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CAPITULO  XVIIL 

HERNAN-€0RT£S.— FRANaSGO  PIZARRO. 

DcteubrioiitDtiM  d«l  Nm? o  Mmido  dMpiiit  de  li  noerte  de  GoÍoii«— 
Vano  MttBeXy  Pooce,  Grijalva,Vel«iqoes.— HsufAx  CoBVÉs^^a 
palriat  ednoacíon  y  jateiitad.— Sale  de  Ceba  á  la  Qonqiwtta  de 
M4iQO.^o<|iwe  ylMNBbreaqae  llevaba.— la  iala  Je  Gotamél;  su 
coodocta  en  ella.— BeraaD  Corléa  ea  Tabatom  célebre  víetaría* 
efecto  de  laa  amaa  de  foego  y  de  loa  caballea  en  loa  lodioa.— La 
bella  eadava  Marina*— BiBbajadorea  eMÍieaiiOi.— El  ampetador  Mo- 
lenma:  «Baprínaroa  Iraloa  cooel  cavdílle  eapaool.— Aporca  da 
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Cortés  coo  su  mismo  g^otoi  resultados  felices  de  su  maBosa  poltt i* 
ca.-oHarnaii  Cortés  en  Zempoala:  somision  y  agasajos  del  oaei* 
que.— Firodacioa  da  Vera-Cmz.— Religión  bárbara  de  aqaelloa  io. 
dios:  sacrifioiea  bunaoas:  banquetea  borriblaa^— íAbelioioft  de  loa 
sacrifieisa  y  destrueaioo  da  los  idotos  por  los  aspalloles.— Efectos 
que  cattta.^CoQspíraciooes  en  d  campamento  espiiBol.—Beróíca 
resoluclun  de  tteroan  Cortés:  quema  laa  naves.— Cortés  en  Tlasca- 
las  triunfo.— Sumisión  y  alianza  de  los  ttascaltecas.— Marcha  á  Mé- 
jico*—Bedbimiento  qoe  le  bace*  Hotefuma.— Sorpresa  y  alegría  de 
los  eapaíiolea.— Recelos  de  Cortés:  piis'on  de  Motezoma.— Destruc- 
ción de  Idolos  mejiosnoa:  culto  crisUaooen  Méjico;  indignación  de 
loa  sacerdoles  indios*- Pémfilo  de  Narvaez  enviado  contra  Gor- 
tés*— Gortéa  le  derrota  y  baee  prtsiooaro.— locorreceioo  general 
en  MéjíC'J  contra  los  españolea:  combates  sangrieotoa*.  muerto  do 
Motazuma.— Desastrosa  retirada  de  los  <»spaDOl«s:  horrible  matan* 
za:  la  Píocke  irisla.— Seroan  Cortés  en  Otumbs.— Prodigioso  triun- 
fo.—Vuelve  Cortéa  sobro  Méjico.— Resisteocia  de  Guattmocio.— 
Alaqnes  repetidos,  combales  foríosoi,  mortandad,  peligro  de  Cor- 
tés.—Bloqueo,  hambre,  sacrificio  .de  españolea.— Captura  y  suplicio 
de  Guatimocin.— Conquista  definitiva  de  Méjico.— Otros  descubrí* 
mientes  de  Hernán  Cortés.- Disensión^  y  rivalidades  de^  españo- 
feo;  disgustos  de  Cortéü.— Ingratitud  do  Cárlos  V.— Cortés  en  Es* 
paña.— Muere  retirado  en  Sevilla:— Fkascisco  Piziaao^Su  pa» 
Irla,  educación  y  primeras  espedicioncs  marítimas.— Asociación  do 
Piz^rro,  Almagro  y  Luqoe  para  la  conqui^  del  Peré. — ^Pizarro, 
gefe  de  la  empresa.— Se  cinbarci  oii  panamá. — Conlrnliempos.— 
Pizarro  en  Tombez:  riqueza  del  p^ii».— Es  nombrado  gobernador 
de  los  paisea  que  descubriera —Justo  rescnliinionto  du  Almagras 
se  reeonciÜan. — ^Tríui>ro»  de  Pizarro  en  Tumbes.*— Religión  de  loa 
peruanos. — Los  Incis  del  Perú — Derrota  Pizarro  y  oauttva  al  rey 
Ataboalpa. — Llena  éste  da  oro  la  sala  de  su  prisión  para  obtener 
su  rescata.— No  fe  sh've,  y  muere  en  gorrote.— Repartímfeoto  del 
oro.— Pizarro  y  sus  españoles  en  Cuzco. — Riqueza  inmensa  quo 
halfen  en  eM^  ciudad.— Funda  Pizarro  la  ciudad  de  Lima. — Inaor» 
reooiOQ  general  de  tas  peruanos:  degielio  de  cspaúoles.— Guerra 
civil  entre  Almagro  y  Pizarro.— Domina  aquel  en  Cuzco  y  éste  en 
Lima.— Aftücíoa  de  Pizarro  para  vencer  á  §«  ríval.--.Le  derrota  y 
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hace  pritieoero»— Jkhmgro  ajuitioiado  por  Pitanro.— lodtgmcito 
<|oe  oauaa  la  eroeldad  da  ¿Ae.— Hodídu  da  la  de  BapiSa  para 
atajar  ana  Uranlai.^— Huero  Pixarro  aaeaínado  por  loa  eapaoolea.— 
l*ro6laiiiacioD  del  hijo  de  Almagro  eo  el  Perú* 

Aunque  los  descubrimientos  y  conquistas  que  en 
el  iNuevo  Mundo  conliauaroa  liacicndosc  después  de 
Cristóbal  Colon,  e^LÍgen,  para  ser  debidamente  cono- 
cidos y  apreciados,  no  una  sino  mochas  historias  p:ir- 
lic4ilareí?,  y  fuera  imposible  hacer  de  ellos  una  uarra- 
cioQ  detenida  en  ia  general  de  £apana  sin  meooscubo 
de  su  unidad,  creemos  do  obstante,  necesario  dar  si- 
quiera una  rápida  noticia  de  las  [)rinci pales  adquisi- 
ciones con  que  siguió  enriqueciéudose  la  corona  de 
Castilla,  para  que  se  conozca  al  menos  la  manera  ad- 
mirable como  se-  descubrieron  y  ganaron  los  princi- 
j)tile:?  dominios  que  en  uno  y  oli  o  nmndo  IIoíí.u  uu  j'i 
oslnr  sujetos  al  uielo  de  los  Heyes  Católicos,  Carlos  L 
defispaña  y  V.  de  Alemania,  y  las  proezas  que  en 
ambos  mendos  á  an  tiempo  estaban  ejecutando  los  es- 
panoles. 

Caando  Cários  de  Austria  unió  á  las  coronas  de 
Casiilta  y  Aragón  el  trono  imperial  de  Alemania,  en- 
contró aciccenuidos  los  douimius  españoles  ([[ic  aca- 
baba de  heredar,  no  solo  con  las  conquistan  hechas 
por  el  almirante  Colon  en  el  Naevo  Mundo  por  él  des- 
eable rio,  sino  con  las  que  habían  añadido  otros  nue- 
vos aventureros  que  siguicrou  o  su  ejemplo  ó  sus  mis- 
mos pasos,  conforme  al  espíritu  caballeresco  <le  la 
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época.  Vasco  ^uñez  de  Balboa,  á  quien  han  llamado 
et  segando  gefe  de  aquella  caballería  oceáoícat  ha  - 
bia  descubierlo  el  Pacífico,  vencida  la  poderosa  bar- 
rera (Jcl  istmo.  Ponce  de  León,  el  conquistador  de 
Puerio-RicOf  había  descubierto  la  Florida.  Hernández 
de  Córdoba  había  encontrado  en  Yucatán  y  Campeche 
indios  que  mostraban  ser  mas  civilizados  (lue  los  co- 
nocidos basta  enlOQces;  y  el  castellano  Juan  de  Grijal- 
va  habia  tenido  la  gloria  de  poner  el  primero  el  pie 
en  ta  tierra  de  Méjico.  Gran  sorpresa  causó  á  la  gen- 
te de  esta  espedicion  enviada  por  Velazqnez,  el  go- 
bernador de  Cuba»  el  aspecto  de  casas  de  cal  y  canto 
construidas  con  r^laridad  en  el  país  que  nombra- 
i  un  .Nueva  España,  asi  conio  so  la  causó  de  horror  el 
espectáculo  de  un  templo,  en  cuyos  altares  habia  di- 
ferentes ídolos  de  horrible  aspeclOt  ¿  quienes  se  co- 
Bocia  haberse  recientemente  inmolado  victimas  hu- 
manas, y  de  lo  cual  pusieron  á  aquella  isla  el  nombre 
de  Isla  de  los  Sacrificios*  Gryalva»  con  arreglo  á  las 
instrucciones  que  habia  recibido  del  gobernador  Ve» 
lazqucz,  no  estableció  colonias  en  el  grande  imperio 
que  acababa  de  descubrir,  y  se  limitó  á  regresar  á 
Cuba  con  las  muestras  de  la  riquezá  que  encerraba* 
llevando  gran  cantidad  de  oro,  armaduras  de  este 
metal  guarnecidas  de  piedras  [)reciosas  y  adornadas 
con  plumas  decolores,  y  otros  objetos  y  regalos  reci- 
bidos de  los  naturales  á  cambio  de  vidrios  y  algunas 
Lai  alijas  que  les  dejaron  ios  españoles. 
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El  caprichoso  y  altivo  Velazquez  acriminó  á  Gri- 
jalva  y  le  trató  oon  dureza  por  do  haber  establecido 
noa  colonia  en  el  pais  descubierto,  siendo  así  que  en 
ello  no  hdbia  hecho  sino  cumphr  sus  or.lenes.  Y  exci- 
tada la  avaricia  de  Velazquez  con  las  noticias  y  las 
muestras  de  tan  abundante  riqueza,  determinó  enviar 
mayor  flota  y  con  mayor  armamento  parala  conquista 
y  colonización  de  aquellas  nuevas  regiones.  ¿A  quién 
podía  encomendar  el  suspicaz  Velazquez,  y  cuál 
sería  la  persona  á  quien  fiáratan  importante  empresa? 

Varios  hldali^os  la  pretendieron;  pero  á  todos  fué 
preferido  uno,  que  seguramente  aventajaba  á  lodos 
en  idoneidad,  en  inteligencia  y  valor,  pero  que  habría 
sido  el  postrero  de  quien  Velazquez  se  hubiera  valido, 
á  haber  previsto  el  éxito  detamaña  empresa.  Era  éste 
un  estremeño,  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  natural 
de  Medellin,  é  hijode  padres  nobles,  aunque  no  ricos, 
que  dejando  el  estudio  de  la  jurisprudencia,  que  en 
su  juventud  habla  comenzado  en  Salamanca,  por  la 
inclinación  á  las  aventuradas  expediciones  al  Nuevo 
Mundo  á  que  el  espíritu  de  la  época  arrastraba  enton- 
ces á  todos  los  jóvenes  de  imaginacioa  y  de  genio,  se 
habia  embarcado  para  la  £spaóola  á  principio  del  si* 
glo  llevando  cartas  de  recomendación  para  el  sucesor 
de  Colon  don  Nicolás  de  Ovando.  Este  joven,  á  quien 
la  Providencia  tenia  destinado  á  eclipsar  todas  las  re- 
putaciones del  Nuevo  Mundo,  si  se  esceptúa  la  de 
Colon,  se  habia  hecho  célebre  por  sus  galanterías  y 
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aventuras  amorosas.  Yelazquez  le  había  llevado  cod- 
íiigQ  á  la  conquista  de  Cuba,  donde  se  disUnguió  por 
sa  valor  y  sa  aelividad.  Su  esbelto  y  agraciado  con<* 
Uñente,  su  buen  humor,  sus  finos  modales,  su  díscre-» 
cion  y  gracia  en  el  decir,  y  oirás  aventajadas  prendas, 
asi  le  daban  partido  entre  las  damas  como  le  capta- 
bao  el  aprecio  de  ios  fioidados»  y  le  gi'anjeaban  el 
afecto  de  cuantos  le  conocían.  Por  su  genio  travieso 
y  emprendedor  fué  escogido  por  ios  descontentos  de 
Velazquez  para  ser  el  alma  de  ana  oonspiracioa  coih 
tra  ¿I,  lo  cual  le  poso  varías  veces  á  riesgo  de  perder 
la  vida;  escapóse  de  las  cárceles  en  que  se  vió  meti- 
do, rompieado  los  grillos,  escalándolos  muros^  y  aco- 
giéndose á  sagrado,  y  del  buque  en  que  en  una  oca- 
sión le  llevaban  preso,  se  libertó  arrojándose  á  las 
olas  y  g¿inando  á  nado  la  orilla.  Reconciliado  dc¿»pues 
con  Velazqucz,  vívia  tranquilo  en  Santiago  de  Coba, 
en  compañía  de  su  esposa  la  hermosísima  doña  Cata* 
lina  Juüiez,  labrando  las  tierras  que  lo  habinn  toca- 
do en  el  rcparUmienlo,  y  esplotando  las  minas  de  oro 
que  le  cupieron  en  suerte,  con  lo  cual  llegó  á  hacer 
una  mas  que  mediana  fortnna,  coando  fuó  nombrado 
capitán  general  déla  ilota  queso  destinaba  á  ía  con- 
quista del  vasto  y  opulento  imperio  mejicano.  £n  la 
construcción  y  armamento  de  los  baques  empleó  toda 
su  fortuna  particular,  y  todos  se  aprestaban  á  seguir 
gustosos  al  hombro  que  gozaba  de  mas  prestigio  en- 
tre españoles  y  cubanos. 
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Este  hombre  era  Hernán  Corlés,  el  toas  famoso  de 
ios  cooqQÍsiadores  del  Naevo  Mundo  después  de  Gris- 
lóbal  Colon. 

De  buena  gana  le  hubiera  dcbll luido  el  suspicaz  y 
envidioso  Veiazquez  del  mando  que  acababa  de  con- 
ferirle, pero  Cortés  habla  leiñdo  ta  previñon  de  prepa- 
ra V  y  aclivarcn  secreto  la  marcha  de  su  flota;  y  cuan- 
do una  noche  (18  de  noviembre  de  1518),  con  aviso 
que  de  ello  tu?o  el  gobernador,  corrió  presuroso  al 
muelle,  halló  la  armada  tiéndese  ya  á  la  vela.  uQ^ 
es  esto?  gritó  á  Corles  desde  el  muelle;  ¿a^'  os  mis 
«í»  de&púiirúsf^Perdomd,  le  respondió  el  capitán, 
él  timfo  ur{f<a,  y  hay  osm  que  son  mas  para  htehat 
que  para  pensadas:  ¡tmeis  algo  que  mandarmn?»  Y 
continuó  desplegando  al  viento  las  velas  de  su  buque, 
dejando  al  gobernador  burhido  y  entregado  al  deape* 
cho.  Cuando  desembaroó  en  Trinidad,  presenlóleel 
alcalile  una  urden  que  acababa  de  recibir  del  gober- 
nador do  Cuba,  destituyéndole  del  mando  de  la  flota, 
que  había  dado  ya  á  otro.  Cortés  afectó  respeto  á  la 
órdeo  del  gobernador,  pero  mandó  levar  anclas,  y 
prosiguió  á  la  Habana.  El  comandante  de  esta  piaza  re- 
cibió también  pliegos  de  Veiazquez,  en  que  le  orna* 
daba  prender  á  Cortés;  mas  ni  ésto  estaba  dispuesto 
á  obedecer,  ni  aquel  mostró  gran  voluntad  de  ejeco^ 
tar  las  órdenes  del  gobernador,  y  Cortés,  seguro  de 
la  deeísion  de  su  gente,  bogaba  la  noehe  del  10  de  fe- 
brero (1S19)  hácia  el  cabo  de  San  Antonio,  y  siguíen- 
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do  cí  rumbo  de  Grijah  se  dirigió  á  la  cobla  de  Yu- 
catán y  se  detuvo  eo  ia  isla  de  Cozaméi. 

Toda  la  fuerza  de  naves,  hombres  y  anDameoto 
que  Hernán  Cortés  llevaba  para  una  de  las  mayores 
empresas  que  cueDlan  los  anales  del  mundo,  y  cuyas 
inmensas  dificultades  hubieran  arredrado  y  detenido 
al  hombre  de  mas  esforzado  corazón  si  hubiera  «do 
posible  preverlas,  consislian  én  once  naves,  entre 
grandes  y  pequeñas*  con  la  dotación  de  4  i  O  marine- 
ros, 40  cañones  demontaña  y  4  (alconetes,  553  solda- 
dos, entre  ellos  3S  ballesteros  y  4  3  arcabuceros,  %99 
indios  de  la  isla,  y  sobre  lodo  16  hombres  montados, 
que  era  lo  qoe  constituía  su  mayor  fuerza,  por  el  ter- 
ror que  habían  de  inAindir  á  loa  indios  salvages.  Pu- 
so la  armada  bajo  la  inmediala  pi  oicccion  de  San  Pe- 
dro» sanio  á  que  tenia  particular  devoción,  y  en  su 
estandarte  de  terciopelo  negro  bordado  de.  oro  habia 
hecho  inscribir  en  derredor  de  ona  cruz  roja  el  lema 
siguienle,  imilacion  del  Lábarum  de  ConstaoUno: 
4  Vincemm  hoc  signo;  con  esta  señal  vencerémos*» 

Sentimos  no  poder  seguir  paso  á  paso  al  ilustre 
estrcnieuü,  que  casi  desde  que  |)uso  el  pie  en  las  re- 
giones de  Nueva  España  tuvo  que  luchar  con  lales  y 
tan  ímprobos  y  continuados  trabajos,  que  habiéndo- 
les dado  feliz  cima  con  razón  ha  podido  llamársele  el 
Hércules  del  Nuevo  Mundo.  Vióselc  ya  en  la  isla  de 
Gozumél,  tan  político  guerrero  como  fervoroso  apóstol 
del  cristianismo,  dominar  á  los  naturales,  ya  con  el 
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halago,  ya  con  el  terror,  derribar  los  ídolos  desastem- 
plos,  baoer  á  Iob  indigeDas  presenciar  abeorlos  y  calla* 
dos  las  ceremonias  sagradas  del  culto  cristiano,  y 
dejar  derramada  la  luz  de  la  fé  en  aquellos  isleños, 
vencer  los  indios  en  la  embocadura  del  Gríjalva;  mar- 
char por  entre  mil  dificultades  y  peligros  hácia  lo  Inte-* 
rior  del  pais;  apoderarse  de  la  gran  ciudad  deTabasco; 
tomar  posesión  de  ella  á  nombre  del  rey  de  Caslilla; 
tríunfiir  después  con  su  diminuta  hueste  en  batalla 
campal  de  un  ejército  de  cuarenta  mil  indios  (25  de 
marzo,  4519)  en  el  sitio  con  justicia  nocDbrado  San- 
ia Múfiade  la  Vitíoria;  convertir  al  dia  siguiente 
en  sumisos  sábdttos  del  monarca  español  los  que  acá* 
babaii  de  pelear  como  arrogantes  y  terribles  enemi- 
gos; recibir  el  homenage  de  los  caciques  de  la  pro- 
4vincia,  que  le  ofrecían  como  dádivas  propiciatorías 
su  oro  y  sus  mas  bellas  esclavas.  Hernán  Gortás  en 
Tabasco  apareceria  una  figura  mitológica,  un  héroe 
&bulosOt  si  á  tales  hazañas  no  hubieran  seguido 
otras  aun  mas  heróicas,  otras  aun  mas  prodigiosas 
realidades.  No  es  estraño  que  los  españoles  victo- 
riosos en  Tabasco,  asombrados  ellos  mismos  de  su 
triunfo»  creyeran  haber  visto  al  santo  Apóstol  patrón 
de  España  pelear  en  su  favor  contra  los  infieles;  lo 
mismo  se  contó  eu  otro  tiempo  de  los  de  Clavijo» 
porque  los  efectos  de  una  íé  fervorosa  en  las  imagi* 
nadónos  de  los  hombres  son  les  mismos  en  todas  las 
partes  del  mundo. 
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Bien  conocemos  lo  (jue  intluyt)  on  tan  porlentosa 
victoria  el  oslrueodo  y  el  fuego  de  ia  arüileria  y  mofi- 
quelerla,  que  tanto  asustó  y  tanto  estrago  cansó  á  los 
indios  que  por  primera  vez  veian  y  esperímenlabaD 
ios  terribles  efectos  de  aquellos  Duevos  truenos  y  ra-* 
yo6  lanzados  por  manos  de  hombres*  asi  como  la  sor- 
presa y  espanto  qoe  les  cansaron  la  especie  de  mons- 
truos que  so  los  representaban  en  los  ginetes  y  caba- 
llos» que  creían  ser  una  misma  cosa,  ai  modo  que  los 
antigoos  gentiles  representaban  sos  ceatanros,  Pero 
ann  asi,  sin  la  habilidad,  el  denuedo  y  la  serenidad 
de  Cortés,  y  sin  el  valor  de  sus  capitanes  y  soldados, 
no  hubiera  sido  posible  arrollar  con  on  puñado  de 
hombres  aquellas  imponentes  y  numerosas  masas  de 
i  lid  ios,  que  al  cabo  i)eleaban  con  arrojo,  nianejabau 
armas  terribles,  acometían  con  ímpetu,  se  reempla^ 
«aban  sin  aprensión^  y  no  carecían  de  derla  táctica 
de  guerra,  ni  eran  tan  inciviles  y  salvages  como  los 
indios  de  otras  regiones. 

De  gran  recurso  y  de  utilidad  inmensa  sirvió  á 
Cortés  en  sus  expediciones  sucesivas  la  mas  bella  de 
las  esclavas  que  le  regalaron  en  Tabasco.  Sin  los  au* 
xilios  de  la  jóvea  y  hermosa  Marina  (este  fué  el  nom* 
bre  que  se  le  puso  después),  que  como  hya  de  un 
cacique  mejicano,  entendía  y  hablaba  el  idioma  de  los 
países  (jue  los  españoles  fueron  recorriendo,  ni  Cor- 
tés hubiera  podido  entenderse  en  San  Juan  de  Ulúa 
con  los  generales  y  enviados  del  gran  emperador  Mo> 
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tezuma,  soberano  del  vasto  iuperio  de  Méjico,  que  le 
llevaban  r^k»  y  présenles  de  gran  valor»  y  le  pre* 
goDlaban  quien*  era  y  coa  qoé  objeto  vísitalMi  aquel 
imperio,  ni  hul)icra  podido  marchar  sino  á  ciei^as  por 
países  que  no  couocia  y  entre  gentes  á  quienes  no  te- 
niá  medio  de  entender.  Pero  la  ProvideDck  pareció 
haberle  deparado  eo  Marina  on  genio  tutelar,  qae  co- 
meozando  por  intérprete,  pasando  luego  á  ser  su  cou- 
fidente  y  secretaría,  para  conclnir  por  hacerse  dueia 
del  ooraaott  del  ilustre  caudillo,  fiel  siempre  á.loa  es** 
pañoles,  fue  su  roas  eficaz  y  útil  auxiliar,  y  sacó  ni 
atrevido  conquistador  de  los  mas  apurados  y  críticos 
trances. 

La  conducta  de  Cortés  con  los  embajadores  mejl-  * 

canos:  sus  discretas  respuestas;  su  mezcla  de  dulzura 
y  de  energía,  alternando  entre  loS  halagos  y  las  ame- 
'nazas;  soscontestaciones  ¿  Motezuma,  ya  blandas  y  apa*  - 
cibles,  ya  íiiértes  y  belicosas,  según  el  tono  con  qiio 
le  hablaba  el  gran  emperador;  el  tráfico  que  en  forma 
de  regalos  soateoia  con  los  iadígenaSt  en  que  á  true- 
que de  fruslerías  iba  recogiendo  una  inmensa  rique^ 
za  en  cajas  llenas  de  joyas  y  piedras  preciosas,  en 
cascos  colmados  de  oro  puro,  en  ünísimas  telas  de  al- 
godón, en  planchas  cironlares  de  oro  y  de  plata  ma- 
ciza de  gl  andes  dimensiones  con  que  los  mejicanos 
representaban  éi  sol  y  la  luna;  la  oportunidad  con 
que  supo  hacer  evolucionar  sus  escasas  tropas  ante 
UÁ  caciques  Indios,  para  que  vieran  el  fuego  M  ca- 
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ñon  y  oyeran  su  estampido  y  el  silbido  de  sus  balas, 
y  la  facilidad  con  que  sus  gioetes  mauejabau  los  for- 
midables cuadrúpedos;  el  disioiulado  ardid  con  que 
procuró  que  los  pintores  aztecas  pudieran  llevar  á  Mo- 
tezuma  dibujos  exactos  de  sus  armas»  trages  y  per- 
irechcSt  para  que  tuviera  una  muestra  de  su  poder; 

el  toque  do  la  campana  y  la  escena  de  arrodillarse  los 
soldados  aote  la  cruz  para  dar  una  idea  á  los  iudios  de 
las  ceremonias  del  cristiaiiismo«  y  ocasión  para  espU* 
caries  las  escelencias  de  su  doctrina;  lodo  revelaba  en 
Ueroan  Cortés,  no  ya  solo  un  grerrero  intrépido  y  un 
aventurero  audaz,  sino  un  hombre  de  genio  superior 
y  uo  político  diestro  y  astuto. 

No  menos  político,  y  aun  mas  mañoso  con  los 
suyos,  manejdse  tan  hábilmente  con  los  descontentos 
que  murmuraban  de  que  los  tuviese  en  tan  abrasado  ' 
6  insaluble  clima,  y  con  los  parlidíinos  de  Velazquez 
que  intrigaban  para  hacerle  volver  á  Cuba,  que  aque- 
llo mismo  que  parecía  ponerle  en  el  conflicto  mas  es* 
tremo,  y  dar  al  traste  con  todos  sus  designios  de  en- 
grandecimiento y  de  gloria,  supo  Ck>rtés  convertirlo 
en  provecho  propio,  en  afianzamiento  de  su  autori- 
dad y  en  general  entusiasmo  por  su  gefe.  Su  renun- 
cia del  mando  ante  el  ayuntamiento  de  la  ViHa-Rica 
de  la  Vera  Cruz^  que  acababa  de  fundar  y  estable- 
cer, para  salir  nuevaiuciUc  nombrado  capitán  ¿;cucral 
por  aclamación  popular,  iué  un  golpe  maestro  de  po- 
lítica que  afirmó  su  poder  y  desconcertó  á  Velazqoez, 
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Las  murmuraciones  se  convinieron  en  üplaiisos,  los 
coospiradores  en  subditos  sumisos,  y  todos  gritaroa  - 
«{Viva  GortésU:  IrásforiDacioD  admirable»  qae  do 
hubiera  podido  hacer  oo  talento  vul  gar. 

Uoa  embajada  de  indios  de  Zempoala  se  presenta 
al  caudillo  español  á  invitarle  de  parte  de  aa  cacique 
á  que  vaya  á  su  ciudad,  porqae  desea  ser  aliado  y 
amigo  del  estrangero,  cuyas  proezas  en  Tabasco  han 
llegado  á  su  ooticia.  Acepta  Cortés  la  propuesta,  y  se 
pone  en  marcha  con  su  pequeña  hueste.  Atraviesan 
primero  desiertos  países  y  abandonadas  poblaciones; 
entran  luego  en  una  fértilísima  comarca,  especie  de 
paraíso,  regado  de  limpios  riachuelos,  vestido  de 
bosques  frondosos,  tapizado  de  olorosas  plantas,  y 
esmaltado  de  vistosas  Üurcs:  llegan  á  Zempoala,  y 
el  lustre  de  tas  paredes  de  las  casas  hace  á  los  espa- 
ñoles la  ilusión  de  una  ciudad  fabricada  de  plata;  el 
pueblo  los  rodea  con  ona  curiosidad  pacifica  y  aun 
afectuosa;  un  obeso  persoaage,  que  escita  la  hilari- 
dad de  los  españoles,  poro  cuyas  insignias  mostraban 
ser  el  cacique,  recibe  á  Cortés  con  demostraciones 
de  bonevolencin  y  alegría:  le  revela  que  desea  liber- 
tar su  país  del  tiránico  yugo  de  Motezuma  ,  cuyo 
despotismo  querían  también  sacudir  muchos  vasallos 
del  imperio:  Cortés  escucha  con  secreto  gozo  tan 
importante  revelación;  ve  en  ella  un  camino  que  se 
le  abre  para  apoderarse  del  inmenso  imperio  meji*- 
cano:  contesta  al  cacique  que  él  es  el  enviado  por 
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el  grande  emperador  dc3  Oriente  ,  e!  poderoso  rey  do 
España,  para  eslermmar  los  opresores  de  aquella 
fMirto  del  mundo:  el  cacique  recibe  con  lágrimas  de 
jubilo  la  declaración  del  estrangero  ,  le  ofrece  do 
auevo  su  amistad  ,  y  Hernán  Cortés  cucóla  ya  con 
un  poderoso  aliado  entre  loa  indios.  £1  cacique  de 
Quiabislan  so  le  somete  igualmente,  y  reduce  á  pri- 
sioQ  áseis  ministros  de  Moiezuma  que  de  parte  de  su 
amo  se  presentaron  á  reconvenirles  de  traidores.  La 
f>olítica  de  Cortés  saca  partido  de  este  suceso;  pone 
á  los  prisioneros  en  libertad  y  los  envía  á  Montezuma, 
para  que  vea  que  el  general  español  es  el  libertador 
de  sus  propios  vasallos. 

Salisfeclu)  Cortés  con  la  adquisición  do  tantos 
subditos  para  la  corona  de  Castilla,  funda  entonces 
entre  Quiabislan  y  el  mar  la  verdadera  ciudad  de 
Vera-Cruz,  quo  habia  lIc  servir  de  jmalo  de  apoyo 
para  las  operaciones  futuras»  de  almacén  de  provisio- 
nes y  de  puerto  para  los  buques,  y  determina  llevar 
adelante  su  arriesgado  plan  de  marchar  hasta  la  ca- 
pital del  imperio  mejicano.  Mas  poco  faltó  para  que 
su  ardiente  celo  religioso  comprometiera  su  empresa.  • 
Resuello  á  abolir  los  horribles  sacrificios  de  víctimas 
humanas  que  aquellos  indios  inmolaban  á  sus  dioses, 
haciéndole  el  entusiasmo  de  la  religión  olvidar  por  un 
momento  su  ordinaria  y  prudente  política,  accedid 
al  deseo  maoifeálado  por  sus  soldados  de  derribar  á 
la  fuerza  y  hacer  pedazos  los  ídolos  de  los  templos. 
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loformados  loe  indios  de  la  Intención  de  los  españoles^ 
preséntanBe  todo»  amados  y  en  Inmulto,  dando  hor- 
ribles gritos,  mezclados  con  ellos  los  sacerdotes  con 
sos  krgas  vestiduras  y  sus  destrenzadas  cabelleras 
tintas  de  sangre.  Gortás  por  medio  de  sn  intérpretet 
la  bella  Marina,  hace  anunciar  á  caciques  y  guerre- 
ros» que  si  una  sola  flecha  se  lanza  coolra  los  espa- 
ñoles, ellos  y  todo  el  pueblo  serán  irremisiblemente 
degollados.  Asusta  tan  terrible  intimación  á  los  lo- 
iDnlluados,  y  cincuenta  soldado*;  españoles,  á  una 
^  señal  de  su  caudillo»  suben  al  templo,  echan  á  rodar 
sos  Idolos,  yados  y  altares,  en  medio  de  los  solloaos 
de  la  aterrada  mnchedumbre ;  lávanse  las  paredes 
salpicadas  de  sangre  humaaa;  en  ei  sitio  en  que 
había  estado  el  idolo  principal  se  coloca  una  cruz  y 
ona  imágen  de  la  Virgen:  ona  misa  y  una  procesión 
solerjinc  terminaron  aquella  ceremonia,  y  como  los 
iodios  vieron  que  el  foei^o  del  cielo  no  consumía  á  los 
profanadores  de  su  templo  y  á  los  destructores  de 
sos  divinidades,  enmudecieron  alónHos,  y  aquella 
accioQ  y  el  espectáculo  de  las  ceremonias  cristianas, 
les  hicieron  el  mismo  efecto  que  á  los  de  la  isla  de 
Gozomél. 

Nece5itaba  el  atrevido  espedicionario  dar  un  ori- 
gen legitimo  á  su  autoridad,  y  precaverse  contra  el 
encono  y  la  arbitrariedad  de  Velaaqoez.  A  este  fin 
despachó  á  España  nn  boque  con  pliegos  y  cartas 
para  el  emperador  Cárlos  V. ,  uoticiándoie  iodo  lo 
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ocorrido  desde  su  salida  de  Cuba»  solicitaudo  la  apro- 
bación de  su  conducta  y  la  confirmación  en  el  cargo 

de  capitán  general,  y  manifestando  su  coníianza  de 
conquistar  para  su  corona  el  vasto  y  opulento  imperío 
de  Méjico.  Pero  otro  suceso,  el  mas  grave  de  cuan- 
tos le  habian  acontecido,  estuvo  á  punto  de  frustrar 
otra  vez  su  gigantesca  empresa.  £o  su  mismo  cam- 
pamento 86  había  fraguado  una  conspiración  entro 
sus  desafectos,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  religioso 
Juan  Diaz;  aunque  descubierta  oportunamente  por 
uno  do  los  conjurados»  y  castigados  los  principales» 
dejó  en  su  alma  una  sensación  profunda.  Temiendo 
que  quedase  vivo  en  su  cortísima  hueste  el  gérmen 
del  descontento  y  la  semilla  de  la  insubordinación » 
y  para  quitar  á  los  cobardes  y  á  los  desafectos  toda 
esperanza  de  salir  con  su  idea,  lomó  la  resolución 
mas  enérgica»  mas  atrevida»  mas  desesperada»  pero 
también  la  mas  heróíca  que  ha  podido  jamás  conce- 
bir un  hombre,  Sin  que  lo  supiese  su  pequeiio  c'jlm  - 
cito,  ie  cortó  toda  posibilidad  de  retirada»  hizo  des- 
mantelar los  boques,  barrenarlos,  destruir  toda  la 
flota ,  7t<emíí  las  naves ,  como  ha  llegado  á  decirse 
proverbialmeule;  «rasgo»  dice  coo  razón  uno  de  los 
historiadores  de  la  conquista,  el  mas  insigne  de  la 
vida  de  este  hombre  memornbl  \  l  a  historia  ofrece 
ejemplos  de  parecidas  resoluciones  en  circunstancias 
críticas,  pero  ninguna  en  que  las  probabilidades  del 
éxito  fuesen  tan  eventuales  y  la  derruía  tan  desas- 
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irosa.  Si  hubiera  sucumbido»  se  hubiera  mirado  como 
UD  rapio  de  demeocia.  Y  sio  embargo  era  froto  de 
madoro  cálculo.  Había  jugado  en  este  golpe  su  for* 
tuna,  su  repulacioD,  su  vida,  y  era  menebler  arros- 
trar las  cousecaeodas  »  Espúsoae  Cortés  á  ser  víc* 

tima  de  ana  soldadesca  fariosa  y  desesperada,  pero 
el  impertérrito  caudillo  arengó  con  tan  vigorosa  elo- 
cuencia á  sus  tropas»  que  obrando  eo  ellas  la  mas 
completa  y  maravillosa  coDverstoiit  y  producieodo 
un  entusiasmo  portentoso,  todos  esclamaron  á  una 
voz:  aiá  Mejtcol  \á  MéjicoU  £1  hombre  que  de  esto 
modo  sabia  obrar,  merecía  bien  la  conquista  de  un 
grande  imperio. 

Para  tales  gefes  y  coa  lales  suldadua,  jiarece  no 
haber  empresa  imposible.  La  de  üeruao  Cortés  uo 
lo  fué,  aunque  por  tal  la  hubieran  tenido  todos.  Vea- 
mos los  resultados  de  esta  heréica  determinación,  ya 
que  no  nos  sea  dado  referir  sus  pormenores.  La  re- 
pública independiente  de  Tlascaiat  enclavada  en  me- 
dio del  imperio  mejicano,  declara  la  guerra  á  los  es., 
paíiülcs  á  esclLacion  de  su  gefe  el  valeroso  joven  Xi- 
cotencal,  pero  la  espada  invencible  de  Corles  triunfa 
en  Tlascala  como  triunfó  eo  Tabasco.  Un  caballo  es- 
pañol acribillado  de  flechas  cae  muerto  eo  el  campo- 
de  batalla,  lia  mdio  le  corla  la  cabeza,  y  la  pasea 
por  el  campo  clavada  en  una  pica,  gritando  con  jú- 
bilo:  c¿£o  «eti?  es^of  mónürwa  no  sm  invencibles,» 
Xiculencal  euvia  al  campamcnlo  de  los  españoles  un 
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deu  sus  soldados  antes  do  ser  sacrificados  á  sus  dio- 
ses, y  para  que  su  caroe  íues>e  de  mejor  gusto,  por* 
que  se  propoDÍa  saborearse  con  ella  en  compañía  de 
sus  principales  guerreros.  Riéronse  los  españoles  de 
la  fanfarronada  y  comieron  alegremeD te  las  provisiones 
e&Tíadas  por  e!  arrogaste  llascalteca.  Una  batalla  y  otra 
victoria  de  los  españoles  abatió  un  poco  la  soberbia  de 
Xicolencal.  «Los  españoles,  hijos  del  sol»  decian  los 
^sacerdotes  indios»  deben  toda  so  foeraa^  á  los  rayos 
i»de  este  astro;  eombatldloa  de  nocbe»  y  veréis  ooáo 
i»débiies  son.»  En  virtud  del  consejo  de  estos  magos 
dieron  los  tlascaltecas  un  ataque  nocturno;  mas  como 
pereeíesen  en  &  millares  de  iodiost  ellos  mismos  co- 
menzaron por  sacrificar  á  sus  dioses  algunos  de  sus 
embusteros  prontas;  convenciéronse  de  su  in£sriori- 
dad»  convidaron  con  la  paz  á  los  españoles»  les  ofr»* 

cicfOQ  SU  aiiikslad,  hizo  lleruan  Cortes  una  entrada 
pomposa  en  liascala  (2^  de  setiembre»  4549)»  y  des- 
de entODoes  los  tlascaltecas  fueron  sus  mas  firmes  y 
leales  aliados. 

No  asi  los  de  Cholula.  A  invitación  del  misma 
Motezuma  pasó  Górtes  á  esta  ciudad»  y  mientras  los 
cfaoloianos  festejaban  á  los  españoles,  una  horrible 
conspiración  se  tramaba  para  caer  traidoramente  so- 
bre ellos  y  esterminarloa*  £1  genio  tutelar  de  Cortés» 
la  beUa  Marina»  la  descubre»  la  denuncia,  y  salva  al 
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caudillo  y  ai  ejérciU>.  Córlcs  se  dejó  arrebalar  eo  esta 
ocasión  de  la  cólera,  y  ordenó  una  matanza  que  no 
cesó  sino  cuaudo  se  cañaron  de  degollar  los  solda- 
dos; prAjper  ejemplo  de  crueldad,  que  después  de&- 
graciadamenle  fué  seguido  de  tantos,  otros. 

Prosiguió  Cortés  sn  atrevida  marcba  é  Méjico, 
^onde  el  emperador,  irresoluto  ya  y  límiiJo,  les  fué 
dejando  acercar.  Grande  fué  la  sorpresa  de  los  espa* 
ñoles  al  encontrarse  en  nn  inmenso  y  delicioso  país, 
donde  se  divisaba  on  gran  lago  semejante  á  nn  mar, 
poblado  de  ciudades  que  pareciao  salir  del  seno  de  las 
aguas*  Ya  no  se  acordaron  mas  de  los  trabajos  que 
habian  snfirido»  ni  pensaron  sino  en  los  tesoros  que 
'ban  a  recoger  por  término  de  sus  afanen;  y  uo  es  ma- 
ravilla que  esclamárao  couodiceu:  ^eüoL  es  la  tUrra 
de  promiskma  liayor  y  mas  agradable  fué  su  asom- 
bro al  ver  al  gran  emperador  Motezuroa  salir  á  reci- 
birlos, sentado  en  su  silla  de  oro  en  hombros  de  cua- 
tro principales  señores  del  imperio,  con  un  largo  man- 
to de  finísima  tela  de  algodón  sembrado  de  joyas  y 
pedrería,  su  corona  de  oro  ea  íoiiiia  de  mitra  y  sus 
sandalias  de  oro. macizo  también.  Cuando  los  mejicanos 
nerón  á  su  emperador,  que  apenas  bajaba  la  cabeza 
ante  sus  dioses,  saludar  respetuosamente  al  caudillo 
eslrangero,  ya  no  dudarou  que  aquellos  hombres  eran 
una  especie  de  icu/ei,  que  era  el  nombre  que  daban  á 
sus  divinidades.  Coriés  y  Motezoma  entraron  juntan 

la  Ciudad  (8  de  noviembre,  1510),  y  los  espa*- 
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ñoles  se  ([iiedaroo  absortos  de  verse  en  una  pobla- 
cioo  de  veinte  mil  casas,  con  calles  anchas  y  r^o* 
lares,  jardines,  templos,  plazas  y  mercados,  circulan* 
do  por  ella  un  iiiiiicnso  genlío.  Hernán  Cortiís  había 
realizado  su  gigantesca  empresa;  y  sin  embargo  aho- 
ra que  se  hallaba  en  la  capital  del  imperio  meji- 
cano, le  /parecid  mas  difícil  qne  nunca  su  destroce 
cion. 

En  medio  de  las  atenciones  y  agasajos  de  que 
Córtes  era  objeto  en  aquella  cíndad  imperial,  de»- 

confiaba  de  Motezuma  y  de  su  pueblo,  y  los  avisos  de 
los  tlascaltecas  que  los  conocían  bien,  le  confirmaban 
en  lo  falso  y  arriesgado  de  su  posición.  ¿Qué  seria 
de  aquel  puñado  de  españoles  en  medio  de  una  ca- 
pital populosa,  si  los  mejicanos  cortaban  los  puentes 
de  la  calzada  y  rompían  los  diques  del  lago?  Llé- 
gale en  esto  la  siniestra  nueva  de  qne  un  general  me- 
jicano llamado  Qualpopoca  había  invadido  las  tierras 
de  los  indios  confederados,  atacado  la  escasa  guaroi- 
clon  española  de  Vera-Cruz  que  salió  á  protegerlos^ 
muerto  siete  soldados  y  herido  al  gobernador  Esca- 
lante; y  que  la  cabeza  de  un  español  era  paseada  por 
los  pueblos  para  mostrar  que  aquellos  estrangeros 
no  eran  inmortales.  Cortés  se  cree  en  el  caso  de  to- 
mar una  resolución  enérgica  y  decisiva,  como  lo  eran 
todas  las  suyas,  y  se  apodera  de  la  persona  de  Mole- 
zuma  á  quien  supone  cómplice,  y  le  lleva  cautivo  a^ 
cnartel  de  los  españoles.  Qnalpopoca  y  sus  capitanes 
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Tieneo  á  poder  de  Gortás,  y  un  tríbuoal  los  condena 

á  ser  quemados  vivos:  la  ejecución  se  l  ealiza:  ael 
crimen  ha  sido  espiado,)»  le  dice  Corléá  á  Moiezuma, 
y  le  manda  sollar  los  grillos  qne  le  había  pnesto* 

Daeño  el  general  español  de  los  tesoros  de  Mé« 
jico»  cobráüdose  por  él  los  impuestos  de  la  Dación, 
declarado  el  emperador  azteca  feodalario  del  rey  de 
Caslilla,  y  en  manos  de  Cortés  sa  autoridad,  parecía 
haberse  coQcluido  la  conquista  del  imperio  mejicano. 
Pero  muy  imperfecta  en  verdad  hubiera  sido  la  obra 
del  conquistador  cristiano»  si  se  limitára  á  la  material 
adquisición  de  un  lerrítorío.  ¿Había  de  tolerar  que 
sigLiieran  aquellos  abominables  sacrificios,  aquellos 
banquetes  horribles  de  carne  humana,  que  los  mejica- 
nos ofredan  á  sus  dioses  cuando  tenían  hambre,  y  que 
los  hombres  devoraban  á  nombre  de  los  dioses  eoQ 
bárbaro  placer?  Propúsose  Cortés  abolir  aquellos  ri> 
tos  Inmundos,  y  hacer  conocer  á  aquellas  gentes  el 
culto  suave  y  humanitario  del  cristiauísmo.  En  el 
cuartel  de  los  españoles  se  limpió  el  ara  bangrienla 
de  un  templo;  en  lugar  del  dios  sanguina  río  de  la 
guerra  se  colocó  la  imágen  de  la  madre  del  Dios  de 
paz,  y  donde  había  estado  la  tajante  cuchilla  del  sa- 
cerdote azteca  pn  sentó  el  sacerdote  cristiano  á  la 
adoración  del  pueblo  la  hostia  pacifica  y  el  signo  de  la 
redención  de  la  humanidad.  Pero  otra  vez  el  celo  reli- 
gioso [)usoá  Cortés  en  trance  y  peligro  do  perder  todo 
lo  ganado,  porque  un  pueblo  sufre  mejor  cualquier 
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otro  uluraje  que  el  de  que  ie  quiieo  su  religioo.  Eí  pue- 
blo y  lo8  sacerdotes  do  pudieron  aufrír  la  profenacíon 
de  sus  altares,  el  misoiolfotezuiiia  Uamóimdia  á  Cortés 
á  su  aposento,  y  con  una  firmeza  desacostumbrada  le 
dijo  que  sus  dioses  estaban  ofendidos,  y  pues  la  mi- 
síoo  de  su  moaarca  estaba  ya  campUda,  se  apresa- 
rára  á  salir  de  la  ciudad  y  del  imperio.  Cortés  di- 
simuló, maoifesló  deseos  de  volver  á  su  patria,  pero 
espuso  qne  para  verificarlo  aecesitaba  cooslroir  al« 
gUQOS  buques,  porque  sa  flota  habia  6ido  destruida, 
y  pidió  á  Motezuma  que  sus  subditos  le  ayudáran  á 
la  coQStruccioQ  de  las  naves.  A  esto  accedió  muy  gua* 
toso  el  emperador,  coa  el  afiin  de  que  cuanto  antes 
pudieran  irse  los  españoles. 

Otro  objeto  se  proponía  Cortés  en  la  construcción 
de  boquea.  Mas  cuando  estaba  en  esta  faena,  qoe  en- 
tretenía y  dilataba  todo  lo  posible,  recibe  aviso  de 
que  Pámfilo  de  Naryaez,  leaieiUe  de  Velazquez  el  go- 
bernador de  Cuba,  ba  desembarcado  en  la  costa  me. 
jicaiia  coa  mil  cuatrocientos  hombrea,  coa  la  comisioB 
de  despojarle  de  su  conquista,  de  hacerle  prisionero 
y  de  llevarle  á  Cuba  para  ser  juzgado.  Jamás  llernau 
Cortés  se  babía  visto  en  mayor  conflicto  y  apuro* 
¿Abandonará  y  perderá  á  Méjico  por  salir  á  combatir 
un  ejércilo  espaaol  tres  veces  mas  numeroso  que  el 
suyo?  ¿Esperará  en  la  ciudad  la  llegada  de  Narvaez» 
para  tener  do»  terribles  enemigos*  uno  dentro  y  otro 
fuera?  Cortés  opta  como  siempre  por  la  resolueioii  mas 
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audaz:  encomieoda  la  guarda  de  Méjico  á  su  teniente 
Pedro  de  AlTtrado  ooa  solosocheota  es{Miaoies,  le  d^ja 
k»  inatraccioDes  á  que  ha  de  arregisr  aa  condacta* 
pónese  de  acuerdo  con  Sandoval,  el  nuevo  gobernador 
de  Vera^Gruz,  y  sale  coa  doacieoioe  ciocoeota  hombres 
alencaeotro  de  Nanraea;  le  aorprende  eo  una  noche 
lempesluosa  y  lóbrega  en  Zempoala,  le  ataca,  le  hace 
prisionero,  úñense  al  vencedor  las  mismas  tropas  del . 
vencido»  y  Cortáa  dé  la  vuelta  á  Méjico  á  la  cabeza 
de  mi!  tresciealos  soldados,  cica  caballos,  diez  y  ocho 
cauques  y  dos  mil  ilaacaitecas. 

A  aa  legraso  encuentra  la  populosa  eapíUiL  insur- 
reccionada, y  á  Al  varad  o  y  sus  pocos  españoles  es- 
trechados por  los  insurrectos.  Cortés  ni  desmaya  ni 
vacila;  peaetra  en  la  ciodad»  y  se  empeñan  los  masvi- 
vos  y  encarnizados  combates.  Compréndese  mejor 
que  se  esplica»  cuán  horrorosa  y  trágica  seria  la  pelea 
de  muchos  diasi  entre  una  inmensa  población  arroba* 
tada  de  Air ia  y  unos  soMades  luchando  á  la  desespera^ 
da*  Molezuma  se  ve  comprometido  á  servir  de  media- 
dor entre  la  dudad  y  los  españoles»  para  ver  de  atajar 
tanta  sangre;  aooede»  aunque  con  recelo»  á  presen- 
tarse revestido  de  las  insignias  imperiales  y  de  toda 
la  pompa  y  atributos  del  poder.  Su  recelo  era  bien 
fundado:  al  querer  arengar  á  su  pudblo  para  ver  de 
calmar  la  sedición,  cae  mortalmente  herido  por  una 
lluvia  de  flechas  y  piedras  lanzadas  por  sus  mismos 
súbdilos,  y  sucumbeá  poco  tiempo  (3(>deiunío,  1 520*) 
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Embargó  al  pronlo  á  los  mejicanos  el  estupor  y  e| 
asombro  de  lo  que  acababao  de  ejecutar;  mas  pronto 
se  recobran,  proclaman  emperador  á  Qaetlavaca, 

hermano  de  Motezuma,  y  se  renueva  con  mas  fuerza 
el  ataque  del  cuartel  español.  La  sangre  corre  á  tor- 
rentes por  las  calles,  á  midie  se  perdona  la  vida, 
Corlós  mismo  se  ve  en  mil  personales  riesgos,  pero 
sin  abandonarle  nunca  su  carácter  magnánimo;  reco- 
conoce  al  fin  la  necesidad  de  retirarse  de  aquella  po- 
blación infernal,  y  aprovecha  para  ello  la  oscuridad 
de  una  noche  y  la  lluvia  que  caia  en  abundancia* 
¿Mas  por  dónde  huirá,  si  los  indios  le  cortan  las  cal- 
zadas del  lago? 

Y  asi  iiié  por  desgracia.  No  solo  habian  hecho 
hasta  siete  zanjas  en  la  calzada  de  Tacuba  que  Corlós 
eligió  para  la  retirada,  sino  que  el  lago  se  hallaba 
cubierto  de  millares  de  canoas,  desde  las  cuales  lan- 
zaban espesas  grauizaüas  de  flechas  y  dardos  sobre 
los  fugitivos  y  apiñados  españoles  y  tlascaltecas.  A 
fuerza  de  prodigios  y  luchando  con  la  muerte,  iban 
ganando  los  ti  ozos  de  calzada  de  corladura  en  corla- 
dura. Muchos  perecían  en  las  olas,  salvábanse  otros 
á  nado,  caían  otros  acribillados  de  flechas,  los  gritos 
eran  horribles,  la  mortandad  espantosa,  Al  varado, 
Ordaz,  lodos  hicieron  maravillas  de  valor,  Cortés  se 
mostró  masque  nunca  heróico,  y  cuando  ganáronla 
tierra  firme,  angustióse  el  valeroso  caudillo  al  ver 
que  hablan  perecido  dos  mil  tlascaltecas,  doscientos 
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españoles  y  cuarenta  y  seis  caballos.  Quedóle  á  aque- 
lla noche  el  nombre.de  noche  de  la  desolación,  y  el 
de  Noche  Triste  (l.^*  de  jalto,  4S20). 

No  pararon  aqui  los  trabajos.  M  seslo  dia  de  ca- 
minar por  inmensas  soledades  con  increibles  priva- 
clones  y  padecimientos,  sorprende  á  los  españoles  el 
especlüculo  de  cuarc nía  mil  iiuerreros  indios  que  los 
aguardaban  en  el  valle  de  Oiumba.  ¿Qué  hará  üer- 
nan  Górtes  en  esto  nuevo  trance?  Vencer  ó  morir  es 
SI]  resolución;  arenga  á  sus  soldados;  el  ejemplo  y  la 
palabra  de  m  general  los  vigoriza,  y  rompen  todos 
sembrando  la  muerte  por  aquellas  formidables  masas. 
Divisa  Cortés  con  su  ojo  de  águila  el  estandarte  im- 
perial, en  cuya  pérdida  ó  conservación  sabe  que 
cifran  los  mejicanos  el  símbolo  de  la  muerte  ^iel 
imperio;  rodéase  de  sus  mas  intrépidos  capitanes, 
acomete  con  ellos  y  arrolla  á  los  que  custodiaban  la 
imperial  enseña,  da  la  muerte  al  general  mejicano 
que  la  empuñaba,  se  apodera  del  eslaudarte»  los  in- 
dios que  lo  ven  huyen  despavoridos,  hace  en  ellos 
una  horrible  matanza,  recoge  su  botin  y  sus  tesoros, 
y  se  va  á  descansar  á  la  ciudad  amiga  de  Tlascala, 
donde  es  esmeradamente  ciiidado  de  las  heridas  que 
ha  recibido  en  la  gloriosa  batalla  de  Otumba  (8  de 
julio  de  4  520). 

Una  nueva  feliz  viene  alli  á  aumentar  sus  espe- 
ranzas y  la  alegría  de  su  último  triunfo.  Tres  navios 
de  España  cargados  de  municiones  y  soldados  han 


biyitized  by  Google 


30  IIISTORU  DB  BSPAfÍA. 

arribado  por  casualidad  al  puerto  de  ?era->Gnn«  cuyo 
gobernador  ha  determinado  á  sns  capitanes  á  incor- 
porarse á  las  tropas  de  Cortés.  Con  este  refuerzo  e| 
ejército  conquistador  se  vuelve  á  eaconlrar  tan  na- 
moroso  como  á  so  entrada  en  Méjico.  Góriés  se  siente 
capaz  de  emprender  de  nuevo  la  conquista,  y  sus 
amigos  los  llascaltecas  le  facilitan  un  cuerpo  auxiliar 
de  diez  mil  hombres. 

Había  muerto  en  Méjico  el  nuevo  emperador,  y 
ocupaba  el  trono  imperial  el  jó  ven  Guatimodn,  pa- 
riente de  Motezuma,  que  no  carecía  de  valor  ni  de 
previsión,  y  congregando  cuanta  gente  de  guerra 
pudo,  se  preparó  á  hacer  á  los  españoles  una  resis- 
tencia desesperada.  Córtes  no  se  arredra  por  eso,  y 
emprende  su  marcha.  Al  llegar  á  las  cercanías  d^ 
Tezcuco,  previene  y  frustra  una  conspiración  de[ 
cacique  para  aniquilar  toda  la  hueste  española.  Co- 
noce que  no  podrá  apoderarse  de  Méjico  sin  algunos 
boques  de  guerra  que  oponer  é  las  canoas  de  ios  íih 
dios;  da  principio  á  la  obra  de  construcción,  y  en  po- 
cos dias  y  como  por  encanto  aparece  armada  una 
escuadrilla  de  trece  bergantines.  Con  su  auxilio  va 
sometiendo  las  provincias  y  poblaciones  inmediatas  á 
la  capital,  y  haciendo  alianza  con  sus  tribus,  y  esta 
defección  pone  en  cuidado  á  Gnatimocio.  Al  tiempo 
de  atacar  la  ciudad  dawubre  otra  conspiración  de  sus 
propios  soldados,  parlidarios  todavía  algunos  de  ellos 
de  Vekzquez,  que  se  proponían  nada  menos  que  ase- 
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sínar  á  so  general.  Corlés  hace  ahorcar  al  principal 
(ie  los  conjurados,  llamado  Antonio  de  Villafañc,  en- 
cuentra la  lisia  de  los  demás  conspiradores»  disioiu-^ 
js,  los  iranqoília  con  mocha  polftica,  y  lé  sigoeo 
todos  al  íitaque. 

Amaesirado  Cortés  con  el  desastre  de  la  Noche 
TritUt  dispone  convenientemente  so  tropa  y  sus  ba- 
que para  poder  marchar  por  las  calzadas,  y  comba- 
lir  los  millares  de  piraguas  iodias  que  llenaban  el 
lago.  Sa  artillería  derrama  el  espanto  y  la  muerte  en 
los  indio»  de  las  canoas,  y  Cortés  penetra  el  primero 
basta  el  corazón  de  la  ciudad,  hasta  el  lenij)lí)  en  que 
babia  dejado  plantada  la  cruz,  ya  reemplazada  otra 
vez  por  e)  dios  de  la  guerra  de  los  aztecas.  Pero  se 
vé  obligado  á  retroceder,  furiosamente  atacado  por  los 
mejicanos.  Los  combates  se  renuevan  y  repiten  con 
bárbaro  foror,  con  lastimosa  matanza  de  hombres  y 
lamentable  destrucción  de  edificios.  Cortés  corrió  en 
esta  ocasión  los  mayores  peligros  personales.  Los  es- 
pañoles se  retiran  y  vuelven  á  acometer;  son  recba* 
zados  y  toman  á  pelear  con  la  misma  furia:  por  es- 
pacio de  muchos  dias  se  combate  sangrienta  y  encar- 
nizadamente y  sin  descanso,  en  tierra  y  en  agua,  en 
la  ciudad,  eq  las  calzadas  y  en  la  laguna.  Recibe 
Cortés  numerosísimos  refoerzos  de  las  ciudades  ami- 
gas, y  bloquea  la  capital  hasta  hacerle  sentir  el  ham- 
bre. Pero  deseando  poner  pronto  término  á  tan  fu- 
nesta guerra,  dispone  un  asalto  general  por  tres  pun* 
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los:  él '  es  qoieo  mas  avanza  salvando  zanjas  y  trin- 
cheras; pero  snona  en  el  sagrado  templo  la  trompa 
de  Guatimocín,  y  vomitaodo  las  calles  tonamerabies 
bandas  de  frenéticos  indios,  seis  vigorosos  guerreros 
se  abalanzan  hácia  el  general  español,  y  le  derriban 
beridoal  suelo;  el  capitán  Olea  le  salva  de  la  muerte 
matando  dos  de  aquellos  feroces  indios»  y  á  costa  de 
caer  él  moribundo  al  lado  de  su  gefe.  Cortés  y  sus 
españoles  se  retiran  con  do  poca  pérdida,  vencieodo 
mil  díQcultades  y  peligros* 

Üna  noche  observaron  los  españoles  dosde  sn  cam- 
pamenlo  una  procesión  que  se  celebraba  en  la  ciudad: 
entre  las  filas  de  los  sacerdotes  divisaron  varios  de 
sus  compatriotas  prisioneros  qne  conduelan  desnudos 
á  sacrificarlos  al  dios  de  la  guerra  según  so  costum- 
bre, yá  que  hiciesen  después  síibroso  manjar  de  sus 
carnes  los  feroces  caníbales  del  átrio  del  templo.  Tan 
horrendo  espectáculo  heló  de  estopor  á  unos,  y  encen- 
dió en  rabia  y  en  desesperación  á  otros.  Los  indios 
coQÍederados  intentan  abandonar  á  los  españoles,  por- 
que los  sacerdotes  mejicanos  les  han  enviado  á  decir 
que  el  terrible  HuitxihpoehtH,  su  ofendida  deidad, 
aplacado  con  aquellas  vícLimab,  lia  vuelto  a  lomar  ba- 
jo su  amparo  á  los  aztecas,  y  dentro  de  ocho  días  pe- 
recerían todos  los  españoles*  Esta  fatídica  predicción 
fué  la  que  salvó  al  ¡mperlérrilo  Corlés:  iiaguardad, 
les  dijo,  estemos  sin  pelear  ocho  diast  y  yo  os  conven- 
eeré  de  la  impostura  de  em  oráculos.}»  El  convenio 
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se  acepta,  trascorre  el  plazo,  los  españoles  viven,  los 
oráculos  quedaQ  desmentidos,  y  los  indios  aliados  se 
apresuran  ámcorporarsecoQfiadameDte  á  Cortés,  avor- 
gonzadosdesu  credulidad. 

Penetran  otra  vez  los  espaüoles  y  aliados  en  la 
{K)blacion,  acosada  vado  los  horrores  delbaiabro  y  de 
la  sed,  derribaa  ediñcios,  incendian  templos,  degde* 
Han  sin  conmiseración;  y  Gualimocin,  que  no  ha  que- 
rido escuchar  proposiciones  de  paz  ,  determina  fu- 
garse para  hacer  la  guerra  desde  la  calzada  del  Norte. 
Sandoval,  que  manda  la  flotilla  española  en  el  lago, 
advierte  que  le  crnznu  lauclias  canoas  atestadas  do 
gente.  García  Uolguin,  que  conducía  el  buque  mas 
velero,  persigne  una  de  ellas  en  que  le  pareció  que 
iban  personages  de  cuenta:  al  mandar  apuntar  á  sus 
ballesleros  le  gritan  que  no  ilesoarguc:  ((Yosotf  Grifi- 
timoein^  esclamó  un  joven  guerrero;  llevadme  á  vueS" 
.tro  general,  solo  as  pido  que  na  toí¡ueU  ámi  espota  y  á 
los  que  me  acompañan, y>  La  nueva  de  la  captura  de 
Guatímocio  cunde  rápidamente  entre  los  mejicanos, 
que  yertos  de  estupor  cesan  en  el  combate»  Hernán 
Cortés  y  los  españoles  quedan  apoderados  de  Méjico 
(13  de  agosto,  4S21),  despuesdeiin  sitio  de  tres  me- 
ses, sin  igual  en  la  historia  por  la  constancia  y  va- 
lor, y  por  los  horribles  padecimientos  de  sitiados  y  si- 
tiadores. 

Los  dias  siguientes  á  la  rendición  se  invirtieron  en 
limpiar  la  ciudad  de  los  montones  de  cadáveres  que 
Tomo  %iu  3 
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la  infeclabao,  en  presenciar  la  marcha  de  los  que  ha- 
bían quedado  vivos,  aunque  eslenuados  del  hambre, 
en  hacer  proceaiones  religiosas,  en  oelebrar  Ininque- 
tes,  en  solemnizar  de  mil  maneras  el  Irianfo,  y  en 

repartirse  las  riquezas  que  eucoulraroo.  Como  estas  uo 
correspondieran  á  las  esperanzas  de  los  españoles, 
prornmpieron  en  quejas  y  murmuraciones,  y  pí  Jieron 
cü  Uuiiulto  que  Ies  fueran  entregados  Guatimocin 
y  su  ministro  para  obligarlos  á  declarar  donde  habian 
escondido  sus  lesoros.  Cuéntase  que  poestos  á  tormén* 
lo  sobre  unas  parrillas,  bajo  las  cuales  liabia  fuego 
vivo,  como  el  mmislro  lanzára  uq  grito  de  dolor  mi- 
rando á  su  soberano:  nY  yo,  esclamó  Guatimocin, 
¿estoy  acaso  en  algún  lecho  de  rosas?»  Cortés  mandó 
suspender  el  suplicio  del  emperador,  pero  retirósele 
del  brasero  para  conducirle  en  ol  mas  miserable  esta- 
do á  una  prisión,  de  donde  se  le  sacó  á  los  tres  años 
para  ahorcarle  en  compauía  de  otros  dos  caciques,  con  ^ 
pretesto  ó  motivo  de  ser  ftintores  de  una  coiynraeion. 

A  la  rendición  de  la  capital  no  tardó  en  seguir  la 
suoúsion  de  las  pi  ovmcias  de  aquel  vasto  imperio.  El 
natural  amo)*  á  la  hbertad  sugirió  á  los  mejioanos  mu- 
chas coosptracioiies  y  tenlativas  para  sacudir  el  yu- 
go de  sus  dominadores;  mas  todas  eran  repriuiidas,  y  uo 
hacían  sino  acarrear  venganzas  terribles  y  crueldades 
con  que  muchas  yeces  los  opresores  se  deshonraron. 
Aun  así,  la  caida  del  imperio  de  los  aztecas  fué  gran- 
demente beneficiosa  á  la  humanidad,  y  aun  á  ellos 
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mismos:  aunque  mas  civilizados  que  otros  ¡odios,  no 
dejaban  de  ser  feroces  y  brutales,  vivían  en  le  escla* 

vilud,  y  sus  bárbaros  y  ahonnoables  sacrificios,  y  sus 
horrendos  banquetes  de  caroc  hiiuiana,  eran  sobrados 
motivos  para  que  la  humanidad  se  felicitára  de  la  con- 
quista*  la  empresa  llevada  á  cabo  por  Hernán  Cortés 
y  un  puñado  de  valientes  españoles,  «fué  dice  un 
ilustrado  y  moderno  historiador  americano,  como  em- 
presa militar,  poco  menos  qoe  milagrosa,  demasiado 
sorprendente  ó  inverosiinil  aun  paia  una  novela,  y  sin 
ejemplo  en  las  páginas  do  la  historia.» 

¿Recibió  el  conquistador  todo  el  premio  que  me- 
recía su  hazañosa  empresa?  Perseguido  por  el  envidio- 
so y  rencoroso  Velazqoez,  y  calumniado  eo  la  cór - 
te  de  £spaña,  muchas  veces  vió  menospreciada  su 
gloria  y  sus  ricos  presentes.  Sobre  tener  que  lachar 
constantemente  con  las  ambiciones  de  sus  lugartenien- 
test  el  mismo  Cárlos  V.  sospechó  de  su  lealtad,  y  le 
-  hizo  circundar  de  espías,  á  cuyas  demostraciones  de 
injusta  desconfianza  correspondía  Cortés  con  nuevos 
servicios.  Hizo  reedificarla  populosa  ciudad  de  Méjico 
que  habia  quedado  lastimosamente  destruida,  y  la 
pobló  de  febrícantes  y  artesanos,  de  animales  y 
plantas  de  España.  Sus  continuos  disgustos  le  podrán 
disculpar  en  gran  parle  de  la  crueldad  que  umchas 
veces  empleó  e»  la  conversión  forzosa  de  los  indios  á 
la  religión  y  al  coltocristiano. 

Lejos  de  seguir  las  instigaciones  de  los  que  le 
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aooDaejabao  que  se  proclamára  iodepeodieote,  prefí* 
rió  venir  á  España  á  dar  espUcactones  de  su  cooducta 
al  erupcrador  Carlos  V.  (1;j28).  Este  monarca  pareció 
peoelrarse  del  mérito  é  imporiaocia  de  sus  servi- 
cios, le  recibió  con  mucha  distinción,  le  colmó  de 
elogios,  y  le  hizo  caballero  licl  hábito  de  Santiago  y 
marqués  del  Valle  de  Guaxaca  (1 52d)«  Mas  coa  pre- 
tesio  de  dividir  convenientemenie  la  autoridad,  nom- 
bró un  virey  para  Nueva  España,  conservándole  á  él 
el  mando  uiililar  y  la  facullad  de  continuar  y  esten- 
der las  conquistas.  De  vuelta  á  Méjico  se  vió  reducido 
á  un  papel  casi  secundario  por  la  rivalidad  y  la  envi- 
dia de  los  miembros  de  la  audieocia.  Para  evitar  mas 
disgustos  y  no  sentir  tanto  la  decadencia  de  su  poder* 
equipó  una  flota  considerable^  y  partió  á  hacer  descu* 
briraientos  en  el  gran  mar  del  Sur»  y  descubrió  la 
gran  península  de  la  California,  y  reconoció  una  parte 
del  golfo  que  la  separa  de  Nueva  España  (4  S36). 

Obligado  á  regresar  á  Méjico  á  causa  de  las  disen- 
siones y  rivalidades  que  seguian  agitando  el  pais,  vol- 
vió á  probar  las  mismas  pesadumbres  de  parle  de  sus 
émulos.  Cansado  de  tanta  injusticia  y  de  luchar  con 
adversarios  tan  indignos  de  él,  determinó  volver  á 
España,  contando  con  que  seria  al  menos  atendido  de 
su  monarca  como  la  vez  primera.  Mas  sus  ilusiones  co- 
mentaron á  disiparse  pronto  al  ver  el  írio  i^cibimieu- 
to  que  se  le  hizoen  la  córte  (1 540).  No  le  sirvió  seguir 
á  CárkM  V«  y  combatir  como  voluntario  en  su  famosa 
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expedición  á  Ai^.  Eele  noevo  servicio  no  fué  mejor 
pagado  que  los  anteriores;  antes  bieo*  coa  haber  per- 
dido en  esta  guerra,  deque  luego  habremos  de  hablar, 
joyas  de  gran  valor,  ni  aun  siquiera  se  le  indemnizó 
de  los  300,000  escudos  que  habla  gastado  en  su  es-> 
pedición  á  California.  Llegó  á  no  poder  conseguir  una 
audiencia  de  su  soberano.  Tratado  por  el  emperador 
Cárlos  V.  000  el  mismo  desden  y  con  la  misma  ingra- 
titud que  Cristóbal  Colon  por  Fernando  el  Católico,  un 
dia  aguardó  el  carruage  del  emperador,  y  se  abalan- 
zó sobre  el  estribo:  iQuién  sois  votf  le  preguntó  el 
monarca.— Yo  fo¡f»  contestd Hernán  Cortés  con  ente* 
reza ,  un  hombre  que  os  ha  ganado  mas  provincias  que 
ciudades  heredasteis  de  vuestras  padres  y  abuelos,» 
Esta  noble  y  altiva  res|iuesta,  que  encierra  una  one'- 
va  lección  tan  sublime  como  triste»  fué  la  última  ven- 
ganza del  gran  conqiiislador. 

Mas  no  por  eso  mejoró  su  posición  y  su  suerte* 
Lleno  de  sinsabores  y  poseído  de  melancolía,  aban- 
donó la  córle  y  se  retiró  á  una  soledad  cerca  de  Se- 
villa. Alti  murió  en  Castilleja  de  la  Cuesta,  como  otro 
Gonzalo  de  Córdoba,  á  la  edad  de  63  anos  (2  de  dir 
cíembre,  1517),  siendo  un  nuevo  y  desconsolador 
ejemplo  de  la  ingratitud  de  ios  reyes. 

Y  00  eran  estas  solas  las  conquistas  con  que  se 
agrandaban  eo  el  Nuevo  Mundo  los  dominios  del  afor- 
tunado monarca  español,  que  era  al  propio  tiempo 
eo  el  Mundo  Antiguo  el  mas  poderoso  de  los  sobera-. 
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Qos.  Otros  españoles,  á  fuerza  de  trabajos  y  bazaoas, 
le  estaban  cooquistaodo  también,  ea  las  regiooea  ame- 
ricanas, imperios  no  menos  vastos  y  mucho  mas  ricos 
que  el  que  acabamos  de  mencionar. 

Entre  los  aventureros  que  acompañaron  al  famoso 
Ojeda  en  sa  espedtcion  á  Tierra  Firme,  y  al  afortuna- 
do y  desdichado  Balboa  en  el  (iincilísinio  paso  del 
istmo  de  Da  ríen»  y  entre  los  que  en  Panamá  se  babiao 
establecido  con  el  cruel  gobernador  Pedrarias  Dávita 
que  hizo  decapitar  á  Balboa,  se  hallaba  un  español, 
estremefio  laaibien  como  iiaiboa  y  Cortés,  natural  de 
Trajillo,  bijo  legítimo  del  capitán  Gonzalo  Pizarro* 
que  habiendo  pasado  su  primera  edad  en  la  humilde 

ocupación  de  guardar  ganado,  sin  conocer  siqmei  a  los 
rudimentos  del  arte  de  la  escritura,  se  había  distin* 
•  gutdo  por  8U  intrepidez  y  energía,  por  su  valor  en 
los  peligros,  y  por  la  aplicación  y  la  inteligencia  na- 
tural con  que  suplía  la  talla  de  instrucción,  tanto  que 
había  sido  ascendido  á  la  clase  de  oficial  y  se  había 
hecho  digno  y  hábil  para  dirigir  y  mandar  á  otros.  Es- 
te bombre  era  Francisco  Pizarro. 

Asociado  Pizarro  á  otros  dos  españoles,  llamados 
Diego  de  Almagro,  y  Fernando  de  Luque,  sacerdote 
ésle  último  y  vicario  deDarien,  resolvieron,  con  apro- 
bación del  gobernador,  hacer  una  espedicion  al  Perú, 
ofreciéndose  cada  cual  á  contribuir  con  cuanto  tuvie- 
se para  los  gastos  del  armamento.  Pizarro,  menos  ri- 
co que  su&  compañeros,  fué  el  encargado  de  mandar 
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y  dirigirla  atrevida  empresa.  Almagro  había  de  pro- 
veerla de  tiempo  en  tiempo  de  víveres»  muaicioaes  y 
refíierm*  y  el  sacerdote  Luque,  quese  había  enrique- 
cido en  Santa  María  de  Darien,  costeó  los  primeros 
gastos,  que impni  laroii  20,000  pesos  do  oro.  Pacta- 
roa  y  juraron  repartirse  entre  ion  tres  por  iguales  par- 
tes los  países  que  descubrieran  y  conqaistáran ,  en  fé 
délo  cual  el  clérigo  Loque  celebró  una  misa,  en  que 
después  de  haber  consagrado  la  hostia  la  partió  en 
tros  pedazos;  y  comulgando  con  uno  dió  otro  á  cada 
uno  de  sus  asociados  (10  de  marzo,  45SI6).  Un  solo 
navio  conduciendo  ciento  doce  huuibres  do  iripulacion 
ora  toda  la  fuerza  con  que  Francisco  Pizarro  se  em- 
barcó en  el  golfo  de  Panamá,  dirigiéndose  al  Sur  A 
conquistar  el  mayor  imperio  del  mundo. 

Errante  en  su  primera  cspedicion  por  islas  y 
mares,  despoes  de  mochas  penalidades  y  irabayos, 
de  enfermedades  y  muertes  en  su  escasa  tropa»  y  de 
incesantes  luchas  con  las  olas  y  con  los  indios,  en- 
contróse otra  vez  el  aventurero  enfrente  de  la  isla  de 
las  Perlas,  en  el  centro  del  gran  golfo  de  Panamá. 
Reforzado  alH  por  Almagro  con  hombres  y  vfverés, 
dicronse  otra  vez  los  dos  á  la  vela,  y  mas  felices  en 
esta  ocasión ,  llegaron  á  las  costas  de  Quito,  la  más 
bella  y  mas  vasta  provincia  del  Imperio  del  Perú,  y 
desembarcaron  en  Tucamas.  Pero  conociendo  sei  una 
temeridad  empeñarse  en  la  conquista  con  lau  escasas 
y  debilitadas  tropas,  resolvieron  que  Almagro  vol- 
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viera  á  Panamá  á  buscar  refuerzos,  que  en  efecto 
llevó  á  su  amigOt  pero  que  lardaron  eo  llegar  mu- 
chos meses»  cuando  Pizarro  se  hallaba  ya  en  la  silua- 
cion  mas  triste  y  desesperada»  en  ana  isla  desierta 
coQ  solo  trece  hombres,  todos  esleauados»  luchando 
coa  las  agonías  del  hambre.  Con  aquel  refuerzo  lomó 
rumbo  hácta  Sudoeste,  y  al  cabo  de  veíate  y  ua  días 
de  navegación,  ancló  en  la  bahía  de  la  ciudad  perua- 
na de  Tumbez,  donde  halló  una  generosa  bospUali- 
dad.  Losesploradores  fueron  recibidos  ea  todas  par- 
tes coa  el  mayor  afecto,  y  el  cacique  le  envió  varios 
pci  uaiios  en  canoas  con  bastimentos  de  toda  clase  en 
vasos  de  oro  y  plata»  metales  que  brillabau  en  abun- 
dancia en  sus  habitaciones.  Por  lo  mismo  que  mos- 
traba ser  UQ  pais  tan  rico,  y  al  propio  tiempo  tan 
populoso,  que  fuera  temeridad  iuteotar  su  conquista 
con  tan  pobres  medios  y  tan  poca  gente»  creyó  Pizarra 
que  volviendo  á  Panamá  y  enseñando  los  magníficos 
vasos  de  piala  y  oro  y  las  finísimas  telas  de  lana  y 
algodón  que  de  muestra  llevaba,  no  podria  menos 
de  ser  auxiliada  su  empresa  (1 527).  Mas  se  equivocó 
en  su -cálculo;  el  gobernador  se  negóá  ello;  en  Pe- 
drarias  no  tenia  confianza;  y  como  los  ires  asociados 
hubiesen  aparado  ya  sus  recursos,  tomaron  la  reso- 
locion  de  dirigirse  á  la  córte  misma  de  España,  para 

lo  cual  pudieron  rcuair  algunos  ioiidoá.  El  encarga- 
do de  esta  comisión  fué  el  mismo  Pizarro. 

A  su  arribo  á  Sevilla  (1628)  se  vió  encarcelado  á 
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ÍDslancias  del  bachiller  Eaciso»  en  virtud  de  sealcn- 
ciaqaeésie  tenía  ganada  por  cuentas  atrasadas  con 
los  primeros  vecinos  del  Daríen.  Pero  puesto  luego 
en  liberlad  por  órdeo  del  gobierno,  presentóse  en 
Toledo  al  emperador  Cárlos  Y.  con  un  aire  de  digni- 
dad'y  <de  nobleza^  que  nadie  habría  podido  esperar 
del  anLi¿;uü  ¿¿uaidadüi  de  pueicos.  Encontróse  allí 
coa  Hernán  Cortés,  que  á  la  sazón  había  ido  á  justi- 
ficar ante  el  monarca  su  conducta  de  las  calumnias 
ó  sospechas  con  que  se  le  habia  querido  mancillar. 
De  modo  que  el  afortunado  soberano,  Á  quien  los 
espinóles  acababan  de  hacer  dueño  de  Italia  y  casi 
¿rbitro  de  Europa,  daba  al  propio  tiempo  audiencia 
á  otros  dos  españoles,  de  los  cuales  el  uno  ofrecía  á 
sus  pies  la  corona  de  un  vasto  imperio  en  el  Nuevo 
MundOf  y  el  otro  le  prometía  la  adquisición  de  otro 
imperio  mas  opulento  y  mas  dilatado. 

Pizarro  le  hizo  una  pintura  lan  viva,  anuaada  y 
discreta  de  los  países  que  habia  descubierto  y  de  log 
trabajos  y  miserias  que  habia  pasado  por  ganarlos  y 
difundir  en  ellos  la  fé  cristiana,  que  no  solo  le  prestó 
auxilios,  sino  que  le  hizo  cabaileto  de  Santiago,  le 
nombró  gobernador  y  capitán  general  de  200  l^uas 
de  (Costa  en  Nueva  Castilla  (que  asi  se  llamaba  en- 
tonces el  Perú),  coa  el  Ululo  de  Adelantado  de  la 
tierra  (26  de  julio,  4  529),  dignidad  esta  liltima  que 
se  había  comprometido  á  solicitar  para  so  compañero 
Almagro»  en  lo  cual  procedió  ciertamente  Pizarro 
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cou  taalo  esceso  de  ambición  como  falta  de  oobleza. 
DoQ  Fernando  de  Luqoefué  nombrado  obispo  de  Tam- 
bez  y  protector  general  de  los  iüdios  en  aquellas 
parios.  Cuando  Pizarro  volvió  á  Panamá  (1 530],  lle- 
vando consigo  de  TrujiUo  á  cuatro  hermanos  suyos, 
indignóse  justamente  Almagro  de  la  deslcallad  de  su 
compañero,  y  solo  por  mediación  de  Luque,  y  obli- 
gándose Pizarro  á  no  pedir  al  rey  ni  para  sí  ni  para 
sus  hermanos  otra  merced  alguna  hasta  obtener  paro 
Almagro  otra  gobernación  igual  que  comenzase  donde 
acababa  la  soya,  podo  conseguirse  que  se  reconcilia* 
ran  de  algún  modo  los  antiguos  asociados.  Con  esto 
Pizarro  se  dió  otra  vez  á  la  vela  con  tres  pequeñas 
naves  y^  ciento  ochenta  y  tres  soldados  (i  534 ). 

Cuando  después  de  nuevos  trabajos  y  penalidades 
arribó  la  flotilla  otra  vez  á  Tumbez,  lejos  de  hallar 
Pizarro  la  hospitalidad  de  la  vez  primera,  no  encon* 
tró  sino  disposiciones  muy  hostiles,  poi  que  habian 
llegado  á  conociíniento  de  aquellos  habitantes  las  ra- 
pacidades cometidas  por  los  españoles  en  otros  pun«* 
tos.  Conoció  Pizarro  que  era  forzoso  emplear  la  faer- 
za,  y  haciendo  una  marcha  rápida  y  viólenla  á  la 
sombra  de  la  noche,  sorprendió  el'ejército  enemigo 
que  mandaba  el  cacique  de  la  provincia,  y  haciendo 
evolucionar  los  caballos,  que  en  ol  Perú  como  en 
Méjico  lomaban  por  uiooslruos,  teniéndolos  por  una 
misma  cosa  con  el  giuete,  y  sucediéndole  lo  qiie  á 
Hernán  Cortés  en  Tabasco,  ahuyentó  los  enemigos 
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poseídos  de  terror,  malo  algunos  de  ellos,  y  recibió 
proDto  una  embajada  del  cacique .  eaviáodole  regalos 
y  indiéndole  la  paz. 

El  dios  que  adoraban  los  peruanos  era  el  soí,  al 
cual  eslabau  consagrados  los  templos.  La  luna  era 
Cambíeo  para  ellos  aoa  difiaidad  de  drdea  íoferior. 
Había  entre  ellos  cierta  comnoidad  de  bienes,  de  pía* 
cei  es  y  de  trabajos,  y  al  iin  de  cada  ano  se  hacia 
una  repartición  de  tierras  á  cada  familia*  El  imperio 
de  los  Incas,  hijos  del  sol,  fundado  por  Manoo-Capac 
y  por  su  inuger  Mama-Ozello,  contaba  entonces, 
según  su  tradición,  cerca  de  cuatro  siglos  de  antiguo 
dad:  habiansor  sucedido  doce  reyes,  y  hablase  apo- 
derado últtmameiite  del  trooo  Atabualpa,  despees  de 
haber  vencido  en  guerra  civil,  despojado  á  su  her- 
mano Huáscar,  y  mandado  matar  á  todos  los  hijos 
del  Sol  deque  pudo  apoderarse. 

Avanzando  Pizarro  desde  Tumbez  en  dirección 
Sur,  fundo  á  la  embocadura  de  on  rio  la  primera 
colonia  con  el  nombre  de  San  Migue).  A  poco  recibió 
ana  diputación  de  Atahua^pa  pidiéndole  una  entre- 
vista, que  se  veriíicu  en  Caxamalca ,  presentándose 
el  Inca  con  toda  ía  pompa  de  un  grao  soberano.  Mas 
en  esta  especie  de  parlamento  pacifico,  so  protesto 
de  haber  menospreciado  el  Inca  los  sfm1)0tos  del  cris- 
liaoismo  que  le  presenló  el  domimcauo  Val  verde,  dio 
Pi;Earroladrdeadeataque«  Alfuego  y  ruido  de  los 
mosquetes  y  al  aspecto  de  la  caballería  española. 
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díéronse  á  huir  alerrados  los  indios;  la  muerte  sia 

embargo  los  alcanzaba,  enviada  por  los  arcabuces 
de  los  mosqueteros  y  por  las  espadas  de  los  ginetes. 
Pizanro  se  precifúta  sobre  lo9  qae  aon  defeodian  á  su 
rey,  rompiendo  hasta  llegar  á  Atabualpa,  á  quien 
hace  prisionero  asiéndole  de  ua  brazo.  í.as  riquezas 
eo  oro»  plata  y  telas  de  que  se  apoderaron  los  espa- 
ñoles después  de  esta  terrible  victoria  esoedieron 
á  cuanto  ellos  habiau  podido  imaginar  (noviem- 
bre,  1532). 

Encerrado  Atabualpa  en  una  piesa  de  22  pies  de, 
largo  por  46  de  ancho,  ofreció  al  caudillo  español  que 

la  llenaría  de  oro  hasla  la  altura  á  que  él  alcanzase  con 
la  mano,  si  á  esta  costa  quisiera  restituirle  la  liber- 
tad. Gustosísimo  aceptó  Pizarro  ta  oferta,  y  en  su 
virtud  el  cautivo  monarca  hizo  venir  de  Cuzco,  Quilo 
y  otras  ciudades  del  imperio  cuanto  oro  pudo  reco- 
gerse. Has  como  la  sala  no  se  llenase  con  la  breve- 
dad que  Pizarro  apetecía,  fué  menester  que  tres  sol- 
(Ui  los  españoles  pasasen  á  Cuzco  para  cerciorarse  de 
que  no  era  irrealizable  lo  que  Atabualpa  babia  oiré* 
cido.  Estos  comisionados  se  quedaron  absortos  á  vista  . 
del  oro  y  la  plata  que  en  increible  abundancia  encer- 
raban los  palacios  del  rey  y  los  templos  del  Sol.  y  en 
su  sed  de  enriquecerse  arrancaban  con  sos  manos  las 
láminas  de  oro  que  cubrían  las  paredes  de  los  tem- 
plos, escarneciendo  sus  diosos,  abusando  torpomenle 
de  las  mugercs,  y  cometiendo  toda  clase  de  escesos. 
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Súpose  cu  e&lo  que  Almagro  acababa  de  arribar 
coa  reíuerzoii  ¿  la  coloaia  Ue  San  Miguel,  y  Pizarro 
90  apresaré  á  repartír  el  oro  entre  loe  snyos,  lócaado 
á  cada  uno  cnanlíosas  sumas,  qae  mochos  qoisierou 
venir  á  disfrutar  pacíñcamente  á  España.  Mas  aunque 
se  había  reservado  el  valor  de  cien  mil  pesos  á  Alma- 
gro» quejóse  Ale  amargamente  de  la  desigoaldad  del 
reparlimieoto,  y  de  que  Pizarro  se  habiu  adjudicado 
la  mayor  parte.  A  fuerza  de  regalos  y  promesas  apla- 
có otra  vez  Pizarro  ¿  su  compañero,  y  los  dos  que- 
daron nuevamente  reconciliados  (4533). 

Poco  valieron  al  infeliz  ALahualpa  los  sacriGcios 
por  su  rescale.  Denunciado  como  aulor  de  una  cons- 
piración horrible,  por  uo  miserable  llamado  Feliplllo» 
sometióseie  á  un  tribunal  que  le  condenó  á  ser  que- 
mado vivo.  El  mismo  Pizarro  le  intimó  la  sentencia» 
Lágrimas,  ruegos,  ofrecimientos,  todo  lo  empleó  en 
vano  el  prisionero;  lo  único  que  htzo  Pizarro  fué 
conmutarle  la  puna  de  hoguera  en  la  de  garrote,  y 
eso  porque  habla  accedido  á  bautizarse.  Asi  espió 
Alahualpa  ios  crímenes  con  que  habia  manchado  su 
elevación  al  trono.  Su  muerte  produjo  la  turbación  y 
ia  anarquía  en  el  imperio,  y  su  familia  fué  feroz- 
mente sacrificada  por  un  general  ingrato.  Aprove* 
chándose  Pizarro  de  este  desórden,  y  habiendo  reci- 
bido refuerzo:»  de  Pauaraii,  avanzó  hasta  la  capital, 
donde  entró  con  poca  resistencia.  El  oro  que  hasta 
entonces  habían  ?¡8to  los  españoles,  era  muy  poco  en 
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comparacioa  del  que  baliaroo  oo  Cuzco:  este  melal 
llegó  á  perder  8u  valor  hasta  entre  loa  soldados.  ^ 

Nolicioso  y  envidioso  de  lanía  riqueza  el  capitán 
Belalcazar,  á  quieu  Pizarro  había  dejado  eacoiueoda- 
da  la  ooloaia  de  Sao  Miguel,  formó  el  proyecto  de 
apoderarse  por  stt  cuenta  de  la  gi  aa  ciudad  de  Quito, 
y  lo  consiguió  á  fuerza  de  valor  y  de  constancia,  y 
de  superar  dificultades  que  parecían  invencibles.  Pe- 
ro engañóse  en  sos  codiciosas  esperanzas,  pues  no 
solo  no  eoconlró  el  resto  de  los  tesoros  de  Atahualpa 
que  iba  bascando,  sino  que  ios  babítanles  al  abando* 
nar  la  ciudad  se  habían  llevado  todos  los  objetos  de 
algún  valor. 

Cuando  asi  marchaba  la  conquista,  hubo  motivos 
para  temer  que  estallára  una  guerra  fatal  entre  los 
mismos  caudillos  españoles.  Alvarado,  uno  de  los  mas 
valientes  capitanes  de  Hernán  Cortés,  noticioso  de 
ios  triunfos  de  Pizarro,  y  no  bien  bailado  con  la  quie- 
tud del  gebierno  de  Guatemala  que  entonoes  leoia, 
corrióse  con  sos  tropas  al  Per<i,  y  después  de  sufrir  en 
su  marcha  grandes  fatigas  y  horribles  padecimientos, 
presentóse  también  delante  de  Quito.  Salieron  á  su 
encuentro  Almagro  y  Belalcazar,  y  cuando  se  lemia 
de  un  momento  á  otro  un  choque  sangriento  entre 
ambos  ejércitos,  atoriunadamenie  no  faltó  quien  in- 
tercediera con  interés  y  con  éxito  en  favor  de  la  paz^ 
y  contentándose  Alvarado  cod  un  donativo  de  cien 
mil  pesos  como  iodemuizaciou  de  los  gastos  de  su  es- 
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pedicioD*  prometió  Teouncíar  á  fodo  proyeólci  coaira 

el  Poní  y  volverse  á  su  gobierno  de  Gualoinala.  Pi- 
zarro,  que  (lcseal>a  Umbien  libertarse  de  ua  rival 
lao  temible,  le  hizo  proseóte  de  otra  igual  aoina,  y 
AWarado  agradecido  le  dejó  al  retirarse  casi  toda  la 
iropu  que  mandaba  (1534). 

EütoDces  fué  cuando  Fraocisoo  Pizarro  se  dedicó 
á  realizar  el  proyecto  que  había  formado  de  fuodar 
una  ciudad  (luc  fuese  el  cenho  do  sys  conquistas  y  la 
residencia  de  su  gobierno.  Eiigio  para  ello  un  vallo 
agradable  y  fértil,  y  ejecutáronse  con  tal  actividad  las 
obras,  que  en  un  momento  se  vió  levantada  como  por 
ensalmo  una  gran  población  con  palacios  y  casas 
magnificas.  Esta  dudad  era  Lima  (4  &35)# 

Había  entretanto  venido  á  España  su  hermano 
1  ornando  con  el  oro  y  la  plata  que  couslituia  el  quin  - 
to del  emperador,  y  que  se  elevaba  á  una  cuantiosísi- 
ma anma.  La  nadon  y  su  monarca  participaron  de  igual 
regoi  ¡j  >,  y  no  habla  elogios  que  no  se  prodigáran  al 
conquislador  del  Perú.  Diósele  el  titulo  de  marqués 
de  loa  Charcas,  y  se  le  confirmó  el  de  gobernador  de 
aquellas  regiones,  que  se  nombraron  Nueva  Castilla, 
estendiendo  su  jurisdicción  á  otras  setenta  leguas  roas 
de  la  costa  meridional.  A  Almagro,  ademas  del  título 
de  adelantado,  se  le  dió  el  gobierno  independiente 
del  gnm  territorio  de  Chile,  annque  no  conquistado 
todavía.  E^t09  nombramienlo^  produjeron  vivas  dis- 
putas entre  los  dos  conquistadores»  que  estuvieron'  é 
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punto  de  dar  el  tameolable  espectáculo  de  una  guer- 
ra civil.  Avenidos  al  fio  por  tercera  vez  los  dos  cau- 
dillos, y  confirmado  su  ajiisle  en  los  altares  con  jii- 
rameoto  solemne,  Almagro  parlio  para  las  deliciosas 
y  fértiles  regiones  de  Cbile*  donde  no  nos  es  posible 
seguirle  en  todos  los  obstáculos  que  tuvo  que  supe- 
rar, ni  en  sus  luchas  con  ios  audaces  y  robustos  chi« 
leños. 

Una  insurrección  general  de  los  peruanos  contra 

los  opresores  de  sn  p  in,  á  cuya  rnlioza  se  puso  el  In- 
ca Mango,  estalló  de  la  manera  mas  impooenle.  Por 
todas  partes  eran  degollados  los  destacamentos  espa- 
ñoles que  cobraban  los  tributos  en  las  provincias.  Un 
ejército  de  doscientos  mil  insurrectos  se  dirige  á 
atacar  á  Cuzco»  otro  casi  igual  acomete  á  Lima.  De 
los  tres  hermanos  Pízarros  que  defendían  á  Cuzco, 
Juan,  Fernando  y  Goazalo,  el  pi  iniero  muere  de  una 
pedrada,  los  otros  dos  son  acorralados  en  uo  barrio  de 
la  ciudad.  Todas  las  partidas  que  el  marqués  Fran- 
cisco Pizarro  envía  en  su  socorro,  son  acuchilladas  en 
el  camino,  y  él  tiene  harto  que  hacer  con  atender  á 
Lima.  Por  fortuna  llega  al  valle  de  Jauja  con  un  re- 
fuerzo considerable  Alfonso  Alvarado,  hermano  del 
gobernador  de  Guatemala,  y  con  su  auxilio  derrota  el 
intrépido  cooquii^tador  del  Perú  el  ejército  sitiador  de 
Lima»  ahuyentándole  á  la  montaña.  Pero  en  esto  Die- 
go de  Almagro,  discnrriendo  que  m  su  gobierno  de- 
be estar  comprendida  la  provincia  de  Cuzco,  mar- 


biyitized  by  Google 


PABTB  in.  LIBS0  1.  19 

cha  desde  Cbile  coa  su  ejército  derecho  á  aquella 
eiudad,  sorprende  y  derrota  á  los  peruaaos  qoe  ocu- 
paban la  mayor  parte  de  la  población ,  hace  prisione- 
ros á  los  dos  Pizarros  encerrados  en  un  barrio  de  ella, 
revoelve  contra  Alvarado  que  marchaba  á  socorrer- 
los, seduce  sos  tropas  en  Abancay,  y  le  hace  prisio- 
nero también.  Acooséjanle  que  quite  la  vida  álos  tres 
ilustres  presos»  pero  Almagro  rechaza  ia  proposición, 
y  se  mantiene  en  Gazoo  en  especlaliva  de  la  resola- 
cion  qne  tomará  Francisco  Pizarro  {i  537). 

El  imperio  del  Perú  se  vé  dividido  entre  dos  aa- 
iiguos  compañeros  asociados  con  juramealo,  ahora 
lerribles  enemigos,  qne  dominan  en  sns  dos  capitales, 
Almagro  en  Cuzco,  y  Francisco  Pizarro  en  Lima. 

En  lan  crítica  situación,  Pizarro,  sin  perder  su 
serenidad,  recorre  para  vencer  á  sn  adversario  á  ma- 
ñosas y  artificiosas  negociaciones,  entretiénele  con 
proposiciones  engañosas  de  reconciliación,  hasta  que 
lograda  la  reunión  de  sus  dos  hermanos  y  de  Alva- 
rado ,  y  recibidos  considerables  refuerzos,  declara 
abiertamente  á  Almagro  que  está  resuelto  á  que  se 
decida  la  cuestión  con  las  armas.  Almagro,  ancla uo 
ya,  achacoso  y  herido,  ordena  qoe  sos  tropas  al 
mando  de  so  teniente,  el  valeroso  Rodrigo  Ordonez, 
le  esperen  en  el  campo  de  las  Salinas  á  media  legua 
de  Cuzco.  Se  da  un  combate  sangriento  entre  ios  dos 
ejércitos  españoles;  el  de  Almagro  (laquea;  Ordoñez 
cae  prisionero,  y  un  soldado  le  corta  la  cabeza  de  un 
Tomo  xii.  4 
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sablazo  con  bárbara  ferocidad:  el  ejército  do  Alma- 
gro qoeda  vencido  (SI6  de  abril,  1538).  El  mbino 

Almagro,  testigo  de  la  derrota  desde  un  recuesto  en 
que  estuvo  preseaciando  la  batalla,  busca  su  salva- 
doQ  en  la  fuga,  pero  es  alcanzado  y  preso,  y  con- 
ducido concadenas  á  Cuzco,  que  se  linde  sin  resis- 
tencia al  vencedor*  Su  muerte  es  lo  úoico  que  pue- 
de saciar  la  venganza  de  los  Pizarros.  Acusado  del 

delito  de  alia  Iralcioa  y  sometido  íi  un  tribunal, 
ya  se  sabía  que  ios  jueces  le  habían  de  condenar  á  la 
última  pena.  El  anciano  guerrero  se  siente  abatido 
por  la  primera  vez  de  su  vida;  invoca  los  recuerdos 
de  su  anligua  amistad  con  Pizarro,  implora  compa- 
síon,  alégala  generosidad  con  que  él  se  ha  condacido 
con  los  hermanos  Pizarros  que  tuvo  en  su  poder,  en- 
seña su  blanca  cabellera  por  ia  cual  ha  pasado  la 
nieve  de  setenta  y  siete  inviernos,  interesa  y  enter- 
nece á  los  soldados,  pero  no  ablanda  el  empedernido 
corazón  de  los  Pizarros.  «Pues  bien,  esciauia  reco- 
brando súbitamente  su  antiguo  valor,  libradme  de 
esla  vida,  y  sáciese  vuestra  crueldad  con  mi  sangre.» 
Ksie  hombre  insigne  sufrió  la  muerte  de  garrote  en 
la  prisión ,  y  su  cabeza  fué  cortada  después  en  la 
plaza  pública  de  Cuzco. 

La  cruel  lad  de  los  Pizarros  indignó  á  muchos» 
suscitó  vengadores,  y  no  faltó  quien  denunciara  sus 
tiranías  á  la  córte  de  España.  Fernando  Pizarro  qae 
se  ¡presentó  en  ella  á  defender  su  conducta  y  la  de 
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SUS  hermanos»  escandalizó  con  el  lujo  mas  que  régio 

cíe  que  iiacía  osleotacioQ,  y  eo  vez  del  resiiltaílo  Hi- 
vorable  que  confiaba  conseguir,  se  creyó  coavenienle 
asegurar  so  persona,  y  fué  arrestado  primeramente 
en  el  alcázar  de  Madrid,  y  trasladado  después  al  cas- 
lillo  de  la  Mola  de  Medina  del  Campo.  Se  eavió  al 
Perú  en  calidad  de  comisario  régio  á  Yaca  de  Gasiro, 
hombre  pundonoroso,  severo  é  incorruptible,  inves- 
lido  con  las  fcK^üIlculcs  do  poner  en  otras  uianos  el 
gobierno  dei  Perú  si  lo  creyese  coavenienle,  y  con  la 
oomisioo  de  residenciar  la  conducta  de  Pizarra,  que 
seguía  ejerciendo  alli  un  despotismo  insolente,  y  dis- 
Iribuyeudo  á  su  arbilrio  entre  yus  parientes  y  favoritos 
las  tierras  mas  fértiles  y  mejor  situadas* 

lias  antes  que  llegase  el  comisionado  regio,  otros 
se  habían  encargado  de  juzgar  á  Pizan  o  de  una  ma- 
nera menos  legal  pero  mas  enérgica.  Un  oficial  ins* 
truido  y  hábil  llamado  Juan  de  Rada,  con  quien  se 
habia  educado  un  hijo  del  desgraciado  Almagro,  jó- 
ven  que  revelaba  la  misma  firfueza  de  carácter  que 
su  padre,  hizo  su  casa  el  centro  y  foco  de  una  cons- 
piración para  matar  á  Pizarro  y  sos  allegadas.  El 
astuto  Hada  tuvo  ardid  [)ara  tranquilizar  al  gober- 
nador sobre  Jas  sospechas  que  ya  ie  habian  hecho 
concebir  de  la  conjuración;  y  tal  era  la  confianza  de 
Pizarro,  fiado  en  su  máxima:  «el  poder  que  tengo 
para  cortar  ia  cabeza  á  los  demás,  garantiza  la  una», 
que  aunque  recibió  diferentes  avisos,  hasta  del  dia 
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eo  que  se  había  de  ejecutar  el  proyeclOp  siempre  le 
tuvo  por  imaginario,  y  la  única  precaución  que  lomó 
aquel  dia  fué  no  salir  de  casa,  y  hacer  que  le  dije- 
ran la  nüsa  (que  era  domingo)  en  su  palacio.  Por  lo 
demás  comió  á  la  hora  de  coslumbre  con  los  oficiales 
que  tenia  convidados  (26  do  junio,  4541). 

Aprovechándose  el  intrépido  Rada  de  aquella  im- 
precaución, sale  de  casa  del  jóveo  Almagro  con  dic¿ 
y  ocho  de  los  conjurados,  y  lanzándose  á  la  calle  con 
las  espadas  desnudas  al  grito  de  «iviva  el  reyt  mue- 
ra el  tirano!»  que  era  la  señal  convenida,  acuden  los 
demás  conjurados  y  se  precipitan  todos  al  palacio  del 
gobernador.  Tal  era  el  odio  á  la  dominación  de  Pí  - 
zarro,  qne  al  verlos  las  gentes  pasar  por  ta  plaza,  se 
decían  unos  á  otros  con  indiferencia:  «estos  van  á 
matar  al  marqués»  ó  al  secretario  Picado.»  Pizarro,  á 
quien  acompañaban  solamente  su  herma  noFrandsco, 
un  caballero  y  dos  pages  (los  demás  habían  des- 
aparecido al  ruido  de  los  agresores  que  penetraban 
en  su  aposento),  se  arma  repentinamente,  y  sin  tiempo 
para  ajustarse  la  coraza,  empuña  su  escudo  y  su  es- 
pada, y  gritando;  «valor,  amigos,  y  á  ellos,  que  trai- 
dores son!»  se  lanza  sobre  ellos,  y  se  empeña  una 
locha  desigual,  y  mas  desesperada  que  provechosa. 
Su  hermano  cae  muerto  á  sus  pies,  y  él  mismo  des- 
pués de  parar  muchos  golpes,  (aligado  ya  y  rendido 
su  brazo,  recibe  una  estocada  en  el  cuello,  y  el  ven- 
cedor de  Un  iüuumeiableb  huestes  en  lo¿  campos  de 
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batalla  aocombe  eo  au  aposento  á  manos  de  uoo  de  sns 

oficiales. 

Asi  pereció  el  célebre  FraDcisco  Pizarro»  hombre 
sÍDgolar,  que  con  tolo  su  valor  y  su  natural  talento, 

falto  de  toda  clase  de  instrucción  y  sin  haber  licitado 
á  saber  escribir  su  nombre,  que  tenia  que  poner  su 
secretario  entre  dos  rasgos  que  para  firmar  traxaba  él 
con  sn  pluma,  llegó  á  conquistar  dilatados  reinos  ^ 
á  gobernarlos  y  dirigirlos. 

Los  conjurados  se  derramaron  por  la  ciudad  cen- 
ias espadas  ensangrentadas  anunciando  la  muerte  del' 
lirano,  y  proclamando  al  joven  Almagro  único  y  le- 
gitimo, gobernador  del  Perú.  aSi  entonces  el  viejo  Al- 
magro, dice  un  erudito  historiador  español*  pudiera 
levantar  la  cabeza  y  contemplar  á  su  hijo  sentado  en 
aquella  silla  y  debajo  de  aquel  dosel,  gozára  eo  su 
melancólico  sepulcro  algunos  momentos  de  satisfoc- 
ckm  y  de  alegría*  {Pero  cuán  cortos  fueran,  y  cuán 
acerbos  después  á  sn  corazón  piUcrnall  Veríale,  al 
frente  de  un  partido  furioso,  siu  talento  para  dirigir 
y  sin  fuerza  para  contener:  divididos  sus  feroces  capi- 
tanes, y  matándose  desastradamente  unos  á  otros 
sio  poderlo  él  estorbar:  arrastrado  por  ellos  á  levan- 
tar el  estandarte  de  la  rebelión  y  á  pelear  contra  las 
banderas  de  su  rey:  vencido  y  prisionero,  pagar  con 
su  cabozu  en  un  paübulo  la  temeridad  y  yerros  de  su 
mal  aconsejada  juventud;  y  llevado  por  6q  á  la  se- 
pultura de  su  padre,  con  qnien  se  mandó  enterrar,. 
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pudieran  ver  ios  dos  en  sus  comunes  iofortaníos  cuén 

peligroso  poder  es  el  que  se  adquiere  con  delitos.» 

No  oos  compete  á  nosotros  proseguir  la  historia  de 
aquellas  regiones,  y  aun  hemos  llegado  hasta  aquí 
por  00  dejar  de  dar  noticia  del  fin  que  tuvieron  los 
dos  mayores  y  oías  famosos  conquistadores  dei  Nuevo 

» 

Mundo  después  de  Cristóbal  Colon. 

Asi  mientras  Cárlos  de  Austria  destrata  las  liber- 
tades en  Castilla,  dos  castellanos  lo  estaban  conquis- 
tando vastos  imperios  en  oi  Nuevo  Mundo,  y  mientras 
unos  españoles  le  aprisionaban  reyes  en  Europa 
y  en  Africa,  en  Pavía,  y  en  Túnez,  otros  españoles 
encarcelaban  y  enjaulaban  emperadores  y  soberanos 
y  derrocaban  tronos  en  las  regiones  trasatlánticas  y 
sujetaban  al  cetro  de  Gárlos  V.  dominios  sin  lími- 
tes í«). 

(i)  Ei  que  dcí^eo  ooliclamna-i  — 'Dcclarscioade  Moniejo,  id.— La 
dslensas  ari-rr  )  ih.'.  la  conquista  de  Carla  de  Vcracruz,  iii.— Marlir  de 
Méjico,  que  I  n  i^oiros,  en  cmfur-  Aagleria,  Do  orbe  noYO,  y  de 
midnd  al  objeto  y  plan  de  nuestra  laitilis  ooper  inTeotís.--OTfe<lo. 
obra,  no  no-i  incuiiibia  siOO  apUO-  Hist.  n;il.  y  «''ner.  de  las  Indias. 
lar,  liallará  cuantas  pudiera  ape-  — Gamargo,  Hi3t.  de  Tbscala.  MS. 
tccer  en  lo-í  aulorea  y  escritos  si-  —Clavijero,  Stor.  del  Messjco.-- 
guíenle^:  B<>rDj1  Diazdel  Custilio,  Tezozoóioc.Cron.  Mejicana. — Sa- 
lll^<toria  de  la  Conqtiisli. — López  hagun,  H  st.  de  Nueva  España. — 
do  Gomara,  Crónica  de  las  Indias.  Robot  taoo,  liist.  do  América. — 
-«Antonio  de  Herrera,  llisloria  ge-  Moratin,  Las  Naves  de  Cortés. — 
neral  do  las  Indi.is.— Itinerario  de  — Prescoll,  Hist.  de  la  Conqiiisla 
l  i  isla  de  YucaUn,  (>or  el  cipiillan  de  Méjico.-— Con  respecto  á  iadel 
da JuandeGrijalvj, MS. — Fr.Bjr-  Perú,  pueden  vérselas  sigaieo* 
loIoiTié  de  las  Casas,  Ilí='  -ri  i  ge-  les;  E\  P.  Jjsé  Acosla,  Historia 
ueralde  lasludias. — ^iis,  Üisto-  ualural  de  las iodias.— Pedro Hár» 
na  de  la  conquista  de  Méjioo.^  lir  de  Anglerta:  De  Rebos  Occea- 
MemorialJe  Benll  » M irlinez con-  nicis  deoíides. — Rolnlioiie  d'un 
traHeroao' Cortés, MS.-<J)eRebus  papiiau  spagouolo  della  conquista 

Beakía  Perdioandi  Gortoaii,  IIS.«  del  Poro.— Pedro  de  Cieza  de 
•eclaríoioode  Puerlocarrero,  U3,  heoa,  la  CiirOQÍca  del  Perú.— ¡PaiM 


* 
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Chaix  ,  Histone  de  l^Amerique  Juan  Vclasco,  Hisl.  del  reino  de 
Meridioiiale. —  Frezior ,  Voy  age  Quito. — Francisco  de  Xerez,  Con- 
iiux  cóles  du  Perú,  dii  Chili,  et  du  quista  del  Perú  y  Je  la  provincia 
Brésil. — GarcHaso  de  la  Vega^  de  Cuzco.— Agustín  de  ¿árale, 
Historia  de  loa  Incas. — Gsrcilaso  Historia  del  Descubrimiento  y 
de  la  Vega,  Historia  de  las  Guer*  conquisia  del  P<  t  ú^-Qumlana,  Vi- 
ras civiles  de  los  empano'»?  en  las  das  de  Kspaüoles  célebres,  Frao- 
ludias. — Antoniode  Herrera, Hist.  cisco  Pizarro. 
general  do  las  Indias  Occídeolelee.  En  la  Goleccioo  dedocumcntot 
— Wasiocthon  Irving,  Los  com-  inéditos,  tomos  4,  2  y  i,  artícu- 

S añeros  de  Colon. — (íoniJilo  de  los  Cirios  1.,  Hernán  Cortés,  Be - 

vtedo,  Hist.  general  debe  lodias  oito  Mariíoez.  Mootejo,  Pámfilo 

Occídeoldles  — Willinm  Prcscotl,  de  Nürfaez,  Velazquet  (don  Diego 

Uislorjof  ihe  Conquest  ol  Perú,  y  dea  Aolonio),  y  otros  varios, 

— Ramusio ,  Viage  de  Franeisco  se  eDCueotraD  muy  inleresaoter 

Pizarro,  etc.— Ternaux-CoTipins,  y  curiosos  documentos,  relativos 

Voyages,  rclatioos  ei  memoireSf  á  la  conquista  de  Nueva  Espaóa  y 

ele.^UUoa,  Memoriáa  Íik»t6ficas,  á  h  vida  del  famoso  conquistador, 
históricaa  y  fisíoas  de  América.— > 
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CAULOS  V.  SOBRE  füNEZ. 
4555. 

Atsmia  eo  qae  Barbaroijft  habii  paeitolai  D«cíoD«•crialíaDal.•H^riéo 
eraBarbaroja:  tos  famoaaa  pintar ías:  aa  «leYactoo  y  eDciiiobfa- 
míento-^^o  sa  biso,  rey  de  Ar^l.^Háoeae  graa  alniraote  de 
Tarqala.p-GoiiqD¡ata  ATuaez.— LaBaropiLaaoalada  ToaWe  loa  ojoa 
á  GárloiV.— Proyecta  el  emperador  pasar  i  AfrÍGa.«-<6raiidea  pre* 
parativoi.^NacioDes  y  flotat  que  ooocorreo  á  la  eroprera.»P8rle 
la  grande  armada  de  Barcelonad^-Cárlos  y  su  ejército  Africa.» 
Célebre  sitio  y  ataqae  de  la  Goleta  .—Porfiada  reaialeiicia  de  los  da 
Rarbaroja.~Faerza  aumérica  de  cristianos  y  moros. — Combates: 
hazañas. — ^Rasgo  de  nobleza  del  emperador. — Terrible  tempestad 
— Preséntase  en  el  campameoto  imperial  ei  destrozado  rey  de  Tú- 
nez, Mulcy  Hacen. — Trabajos  que  pa  saron  los  cristianos. — Ataque 
geocral  do  la  Goleta. — La  loman. — ^Marc"<:-a  el  ejército  imperial 
sobre  Túnez. — Jornadn  pcno^^n Di^^po^iciones  deDarbaroja  parala 
defensa. ^ — F^ipern^  los  ntipena  es  fuera  déla  ciudad. — Derrota  y  re- 
tirada de  H  jrliaroja.— Uuye  de  Tanez. — Hecho  notable  de  lo*  cauti- 
vos cristiano-?. — Entrada  de  Cárlos  V.  en  Túnez. — Saqiiéo:  cscesrs 
de  la  soldadesca. — Repone  á  Muley  Hacen  en  el  trono,  y  cou  qué 
condiciones.— Sale  el  emperador  de  Africa  y  pa.sa  h  ilalia.— Fama 
y  reputación  que  ganó  cou  esta  espediciou  Larios  V. 

Volviendo  ya  á  los  sucesos  que  acá  en  el  Antiguo 
Mundo  dejamos  pendienlesp  y  ea  que  andalian  en-* 
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vaelUwel  moDarca  y  la  nación  española,  el  leclor 
recordará  que  eo  el  capítulo  XYil.  quedaba  el  empe- 
rador Cárlos  V.  preparándose  para  noeva$  y  mas  roí- 
doaas  espedieiones  que  las  que  acababa  de  ejecutar. 
Tal  fué  en  efecto  la  que  ompreodió  luego  conlra  ol 
famoso  pirata  argelino  Barbaroja,  que  Iraia  alarma- 
das y  poseídas  de  espanto  las  naciones  de  Ja  cristian- 
dad. Daremos  algunas  noticias  de  los  hechos  que 
habían  dado  ya  celebridad  á  este  terrible  corsario,  y 
de  los  antecedentes  que  motivaron  la  empresa  del 
monarca  español. 

Dos  hermanos,  iloruc  y  Uaradin,  hijos  de  un  al- 
farero de  la  isla  de  Lesbos,  llevados  de  su  genio  in- 
quieto y  de  su  afición  á  la  vida  aventurera»  abando- 
naron el  humilde  y  pacifico  oficio  de  su  padre,  y  lan* 
zámlose  atrevidamente  al  ruar,  se  dieron  á  ejercer  la 
piratería  (1 54  5).  Su  actividad  y  su  arrojo  los  hicie- 
ron primeramente  dueños  de  un  bergantín  que  logra- 
ron apresar,  y  á  fuerza  de  valor  y  de  destreza,  oyu- 
áaáoü  también  de  una  buena  suerte,  fueron  hacii^ndo 
tantas  .presas  que  libaron  á  reunir  una  flota  de  doce 
galeras  y  varios  buques  menores.  A  poco  tiempo  ora 
ya  su  nombre  el  terror  de  ios  navegantes,  é  iníundia 
es|)aQto  desde  el  estrecho  de  los  Dardaneloa  hasta  ol 
de  Gibraltar.  Acometian  con  frecuencia  las  costas  de 
Italia  y  de  España,  y  el  fruto  de  sus  r;i pinas  ihar»  á 
venderlo  á  bajos  precias  á  los  puertos  de  Berbería» 
dond&eran  por  lo  mUroo  bien  recibidos.  Al  paso  que 
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crecía  stt  poder,  crecía  también  su  amblcíoD,  y  no 

careciendo  de  talento,  elevaban  ya  sus  ponsamion^us 
á  mas  altas  aspiraciones  que  la  de  ser  simples  piratas. 
La  ocasión  no  tardó  en  venírseles  á  la  mano.  El  rey  de 
Argel  reclamó  sa  ayuda  para  apoderarse  de  an  fuerte 
que  lo3  gobernadores  es|>ariules  de  Or¿»Q  habian  cons- 
truido cerca  de  su  capital.  Los  dos  hermanos  corsa** 
ríos,  dueños  yade  ana  respetable  armada,  acudieron 
en  socorro  del  argelino  con  cinco  mW  hombrea  de 
desembarco,  (jue  fueron  recibidos  cu  Argel  como  li- 
bertadores. Aprovecháronse  allí  del  descuido  y  c6n* 
fianza  de  los  moros,  y  asesinando*  secretamente  al 
rey  que  había  luvocado  su  auxilio,  lloruc,  el  mayor 
de  los  dos  hermanos,  se  hizo  proclamar  rey  de  Argel. 
Su  política  como  soberano,  su  respeto  á  las  costum- 
bres del  pnis,  so  liberalidad  con  los  que  se  le  inos- 
trabao  adictos,  y  su  rigor  cou  Ioj»  que  se  lemauilesta- 
ban  desafectos,  le  fueron  asegurando  el  trono  y  ha- 
ciendo olvidar  el  criminal  origen  de  su  poder. 

No  salisfeclia  con  esto  la  ambición  de  Horuc,  aco- 
metió á  su  vecino  el  rey  de  Tremecen,  le  venció  en 
batalla,  y  agregó  á  su  reino  aquellos  dominios.  Y 
como  continuase  al  luistno  tieiupo  sus  depredaciones 
por  el  litoral  de  Italia  y  de  España,  envió  Cárlos  V, 
tropas  al  marqués  .de  Gomares,  gobernador  de  Orán, 
para  que  en  unión  con  el  destronado  rey  de  Treme- 
ceu  hiciese  la  guerra  al  terrible  Horuc.  Coudujuse  en 
ella  el  caudillo  español  con  tal  energía,  que  después 


biyitized  by  Google 


FAKIB  Ul.  LIBRO  1.  59 

de  haber  derrotado  ea  varios  encuentros  las  tropas 
del  usurpador,  le  obligó  á  encerrarse  eu  Iremecen, 
y  al  querer  éste  escaparse  de  la  ciudad »  fué  sorpren- 
dido  y  atacado,  y  murió  peleaodo  con  un  esfberzo 

digno  de  la  alta  reputación  de  que  ya  por  su  valor 
gozaba. 

Quedaba  su  segundo  hermaoo  y  compañero  Gfaai- 
radin  6  Haradin,  mas  conocido  por  el  nombre  de 
Barbaroja,  por  el  color  do  su  barba,  no  menos  am* 
bicíoso,  ni  de  menos  resolución  y  talento  que  su  her- 
mano. Dedicóse  éste  al  arreglo  tnterior  de  su  reino, 
sin  renunciar  por  eso  á  las  cspediciones  niarítuDas,  y 
á  eslender  sus  conquistas  por  el  coolinento  de  Africa* 
Y  á  fin  de  ponerse  á  cubierto  de  los  ataques  de  las 
armas  cristianas,  y  dé  tas  sublevaciones  de  los  árabes 
y  moros  de  mal  grado  á  su  poder  somelidos,  puso  sus 
estados  bajo  la  protección  del  sultán  de  Gonstantlno- 
pla.  Solimán  H.  Este  á  su  vez,  habiendo  sufrido  la 
armada  (urca  algonns  derrotas  [)or  las  naves  impe- 
riales qne  mandaba  el  ilustre  genovés  Andrea  Doria, 
creyó  que  el  único  que  por  so  valor  y  perícía  en  el 
mar  pedia  contrareslar  la  pujanza  de.  aquel  Aimoso 
marino  era  Barbaroja,  en  cuya  virtud  le  ofreció  el 
cargo  de  almirante  de  la  armada  túrca.  Con  esto  pasó 
Barbaroja  á  Conslantinopta,  donde  después  de  haber 
hecho  algunas  presas  en  el  camino,  entró  con  cua- 
renta velas»  siendo  grandemente  recibido  por  el 
sultán,  y  agasajado  por  el  visir  y  por  los  bajáes« 
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Tuvo  DO  obstante  Barbaroja  que  lachar  con  cierta 

oposición  y  vencer  ciertas  intrigas  de  córte,  pero 
manejándose,  no  ya  con  la  radeza  de  un  corsario 
SIDO  con  la  astucia  de  un  cortesano  y  de  un  hombre 
político,  consiguió  su  nombramienlo  de  graa  almi- 
rante, y  que  le  dieran  posesión  de  las  galeras,  po- 
niéndole el  mismo  sultán  en  la  mano  el  alfange  y  el 
pendón  rea!,  en  señal  del  poder  absoluto  de  que  le 
investía  en  los  mares  y  puertos  á  que  arribase. 

Uno  de  los  grandes  proyectos  de  Barbaroja  y  en 
que  acertó  á  inducir  al  sultán,  fué  apoderarse  del 
reino  do  Túnez,  el  mas  florcclenle  de  la  costa  do 
Africa  en  aquel  tiempo.  Contaba  para  esto  con  las 
diwordias  que  destrozaban  aquel  reino,  gobernado 
por  el  traidor  Moley  Hacen,  que  babta  subido  al 
trono  asesinando  á  su  padre  y  á  sus  hermanos,  uno 
de  los  cuales,  llamado  Al-Raschid,  logró^  salvarse 
refugiándose  en  Argel  bajo  el  amparo  de  Barbaroja, 
que  le  llevó  consÍ£;o  á  la  capital  del  imperio  otomano. 
Bajo  el  pretesto  pues  de  colocar  en  el  trono  ai  fugi- 
tivo principe,  proyectó  Barbaroja  conquistar  el  reino 
tunecino  y  agregarle  al  imperio  de  la  Sublime  Puerta. 
La  idea  no  podia  dejar  de  ser  bien  acogida  por  Soli- 
mán, el  cual  le  facilitó  gustoso  todo  lo  necesario  para 
la  empresa.  Al  mismo  tiempo  el  pérfido  corsario 
hacia  creer  al  desgraciado  AI-Raschid  que  lodo  el 
ai)aralo  de  guerra  y  de  conquista  que  veía  se  diri- 
gía á  recobrar  para  él  el  reino  de  que  injustamente 
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le  había  despojado  .su  liormano.  Mas  cuando  Wv^o  e\ 
caso  de  salir  la  cspedicioa,  ei  engallado  príncipe  so 
quedó  arrestado  de  órden  del  sallao»  ó  mejor  dicho^ 
como  sepultado,  pues  se  no  supo  ya  mas  de  él. 

Fartiót  pues,  el  ya  famoso  Haradín  Barbaroja  del 
puerto  de  Coostanüoopla  ood  grande  armada,  que  al- 
gunos hacen  subir  á  250  velas,  con  buen  número  de 
genízaros  y  soldados  turcos,  y  no  peqtioña  provisión 
de  dinero,  todo  prestado  por  el  sultán;  y  de.«pues  de 
haber  corrido  y  devastado  las  costas  de  Italia»  tomó 
rumbo  á  Africa  y  se  presentó  delante  de  Túnez,  cuan* 
do  menos  so  le  esperaba.  Apoderóse  desde  luego  del 
fuerte  de  la  Goleta  que  domina  la  bahia.  Disgustados 
los  tttoeeinos  del  gobierno  tiránico  de  Mnley  Hacen, 
y  creyrndo  que  iba  en  la  armadla  ei  prín<'i])e  Al-Ras- 
chid,  levantáronse  contra  su  rey»  que  tuvo  que  salir 
de  la  ciudad  sin  poder  sacar  sos  joyas  ni  dinero»  y 
abrieron  las  puertas  á  Barbaroja.  Cuando  vieron  que 
los  soldados  turcos  no  aclamaban  sino  á  Solimán,  y 
que  AURaschid  no  parecía,  convencidos  ya  de  la  trai* 
cion  tomaron  furiosamente  las  armas  contra  los  inva- 
sores que  de  aquella  aiaiicra  los  habían  burlado.  Por 
de  pronto  pusieron  en  bastante  a|)rieto  á  Barbaroja  y 
los  jBuyos,  pero  el  antiguo  corsario^  que  tenia  yá  no 
menos  de  hábil  guerrero  que  antes  había  tenido  de 
terrible  pirata,  supo  manejarse  de  manera  que  envol- 
viendo á  los  moros  y  haciendo  en  ellos  gran  matanza 
los  obligó  á  pedir  tregua,  les  persuadió  de  que  habia 
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ido  á  darles  mejor  rey  que  el  que  teniao,  les  prome- 
tió mochas  mercedes,  y  les  hizo  reconocer  á  Solimán 

por  su  soberano  y  á  é\  mismo  por  su  vircy,  asegurán- 
doles, que  cuando  QO  estuvieran  contentos  con  Soli* 
man  les  daría  á  Al-Raschíd  (agosto,  1  &33). 

Lo  primero  de  que  cuidó  el  conquistador,  Itie  de 
fortiñcar  masía  Goleta,  abriendo  á  mayor  abundamien- 
to una  gran  zanja  eátre  la  fortaleza  y  la  ciudad,  por 
donde  entraba  el  mar  haciendo  un  rodeo  de  tres  ó  mas 
leguas,  y  servia  de  ancho  y  cómodo  [luertode  .ibrigo 
para  sus  naves.  Con  esto,  y  con  dominar  tan  vasto  país, 
resolvió  marchar  sobre  Sicilia  con  la  armada  tarca  y 
con  cuantos  corsarios  pudo  juntar,  amenazando  tam- 
bién á  Nápoies  y  poniendo  en  cuidado  todas  las  po- 
tencias, qne  no  podían  ver  sin  susto  la  aprozimadon 
de  tan  audaz  y  poderoso  enemigo. 

En  su  general  temor  lodas  volvían  los  ojos  al  em- 
perador y  rey  de  España,  como  el  único  capaz  de  aba- 
tir la  pujanza  de  aquel  nuevo  y  formidable  persegui- 
dor de  la  cristiandad.  Y  eu  efecto,  sobre  ser  Carlos  el 
inas  poderoso  principe,  era  también  el  mas  interesa- 
do, puesto  que  los  mas  espuestos  á  las  depredaciones 
'  del  rey  pirata  eran  sus  estados  de  Gerdeña,  de  Sici- 
lia, de  Calabria,  lo  los  los  dominios  de  Italia,  de  Afri- 
ca, y  aun  de  España.  Asilo  comprendió  el  emperador, 
y  por  lo  mismo  se  preparó  á  quebi*antar,  y  aun  á  ani- 
quilar si  podia,  el  creciente  poder  de  Barba  roja.  Des- 
de luego  envió  á  su  criado  el  geuoveá  Luis  Uc  iVe~ 


biyuized  by  Google 


PAftTE  111*  LIBRO  1.  63 

*  sendes  á  Tanez,  para  que,  fingíéodoee  un  €oiiierc¡ano 

le  siciliano  qno.  iba  á  veudcr  sus  [iiercaderías,  con  la 
facilidad  que  le  daba  su  cooocimieolo  del  Idioma  y  de 
las  ooslombres  del  país,  como  hombre  qae  había  vivi- 
do algún  tiempo  en  Africa,  sondeara  con  sagacidad  y 
caulela  la  síluacioo  del  rey  y  del  reino,  inlngára  y 
sobornára  si  podía,  é  iodagára  sobre  todo  cómo  y  por 
qoé  medios  ¡)odría  mejor  ser  atacado;  á  cuyd  efecto 
le  dió  una  larga  instrucción  (1  i  de  noviembre,  4o34), 
prescribiéndole  la  manera  cómo  babia  de  manejarse 
en  cada  caso  Este  emisario  fué  tan  desafortanado 
en  su  misión,  que  habiendo  sido  descubierto  y  denun- 
ciado á  Barbaroja  por  un  morisco  español,  fué  iume- 
diatamente  degoUado,  arrastrado  por  las  calles  y  que- 
mado fuera  de  los  maros  de  Túnez. 

Despachó  luego  el  emperador  á  Italia  (O  de  di- 
ciembre, 4  53^)  á  su  gentil-hombre  Tello  de  Guzman 
con  carias  para  el  príncipe  Andrea  Doria  (^>,  para  su 
embajador  en  Roma,  conde  de  Cifuentes,  y  para  el 
mismo  ponlifice,  excitando  á  todos  eslos  á  que  en 
unión  con  las  demás  principes  italianos  se  apercibie- 
sen y  preparasen,  según  las  fuerzas  de  cada  estado, 
á  ayudarle  en  la  espedicíon  que  meditaba  contra  Bar- 
baroja, poniéndose  de  acuerdo  y  bajo  la  dirección  del 
gran  marino  Andrés  Doria  para  el  tiempo»  órden  y 

(4)  Saudoval  inserta  esta  ios-  ambas  maneras  se  escribe  en  las 

tr  arción  en  el  libro  XXt.de  la  HíS"  historiare)  nombre  bautismal  del 

trrin  (!el  Emperador  Cirios  V.  ilustre  ^Jeoovés,  españolizándole 

(á)    Doninoi»    indis?linlamcntc  tinos,  y  conservando olro»  M  ori* 

Andrésó  Andrea  Doria,  porque  de  gindriá  lermtnacion. 
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lugar  cu  que  cada  cosa  habia  de  estar  aparejada,  co- 
mo oegocio  grave  y  que  inieresaba  á  la  cristiandad 
entera.  Con  el  propio  objeto  escribió  á  los  vireyes  de 
Ñápeles,  Sicilia  y  Cerdeoa,  al  marqués  del  VaslOt  An- 
tonio de  í.eiva  y  otros  generales,  ordeuáadoles  apres- 
tasen cuanta  geale,  navios  y  armas  pudiesen,  míen* 
tras  por  acá  el  marqués  de  Mondejar,  capitán  general 

del  í'cuio  de  Granada,  recogía  de  orden  del  cm¡jera- 
dor  hombres,  uav^  y  baslimenlos,  y  los  teuia  listos 
en  los  puertos  de  Andaiucia  para  la  proyectad^  em- 
presa. 

Tan  ú  su  cargo  y  con  lauto  int  res  la  babia  lo- 
mado el  emperador,  que  á  phocipios  del  año  1 635 
se  hallaron  dispuestos  dos  mil  quinientos  españoles  de 
los  veteranos  do  Ñapóles,  ocho  mil  tudescos,  olios 
ocho  (uil  italianos,  y  liasla  ocha  o  diez  mil  españoles 
con  una  gran  parte  de  la  nobleza*  £1  rey  de  Portugal 
quiso  también  ayudar  á  la  espedícion  con  su  gente  y 
sus  naves     Solo  Francisco  I.  de  Francia,  de  quien 

(1)  Ea  ta  Biblioteca  del  Esco-  les  vienen  ocho  milaletnanesy  dos 

rial,  códice  de  Hiacelioeast  f}—  mil  y  quioieotoeeapeBoles  délos 

V — 4.  se  halla  uo  oiiúsculo  con  el  riejoi  que  estaban  en  Unlii...  in- 
titulo de:  «Tratado  de  la  memoria  drea  Doria  trajo  47  galeras,  y  cq 
quo  S.  M.  envió  á  la  Emperatru  ellas  mil  y  ochocientos  hombrea  de 
nuestra  Señoril  del  ayunlamienlo  guerra,  y  en  cada  galera  cieolo 
del  armada,  reseña  y  alarde  qjo  ciQCueuta  hombres  de  remos. — 
se  hizü  eu  Barcelona, ele.»  euque  Don  Alvaro  de  Dazan  15  galeras, 
se  daoolicta  de  los  buques  apre»-  €oa  la  miiBia  órden. 
tados  para  la  espedícion  de  Taoez  ií«ií« 
eo  ios  lérmiüos  siguientes:  9futrttt  de  ilalw. 

«El  Marqués  del  Gasto  (Vasto)       «El  paoa  9  fialeras.^éoova  8 

essalido  de  Gónova  con  45  naos  «aleras.— Nápoles  i  p  ileras. — La 

gruesas,  entre  las  cuales  vienen  Religión  6  galeras.— Geoilia  4  ga- 

BttyhemioaaaGarracaateDlascaa-  leras. 
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ya  se  sospechaba  ó  sabía  que  llevando  ha^La  un  es- 
Ireiijo  abomuiable  su  rivalidad  coa  Gárlos  aodaba  en 
iraios  y  ooimiveDcias  con  el  gran  torco,  no  solo  se 
negó  á  las  escítaciooes  del  César  y  del  PoDlffice,  sino 
quodió  aviso  á  Barbaroja  y  al  sultán  de  ludo  lo  que 
el  euiperador  preparaba  y  del  objeto  que  se  propo- 
nía* Con  este  aviso  tomó  Barbaroja  las.  mas  eficaces 
disposiciones  para  resistir  la  acometida  de  las  armas 
cristianas.  Púsolo  lodo  en  conocimieolo  de  Solimán 
para  que  le  diera  su  auxilio:  llamó  toda  la  gento  de 
gnerra  de  Túnez,  de  Argel,  de  Tremecen  y  de  los 
Gelbes;  amplió  y  fortificó  mas  la  Goleta,  haciendo  tra- 
baja í  un  ella  hasta  nueve  mil  cautivos  cristianos  y  la 
tercera  parte  de  los  vecinos  de  Túnez  cada  dia;  co- 
locó dentro  del  grande  estanque  sns  galeras  armadas, 
y  solo  dejó  fuera  quince  para  ucuíhi  á  lo  que  nece* 
sario  fuese* 

£1  monarca  español  por  su  parte,  cnando  todo 

«Otros  señores  graades  do  Ita-  seooros  y  caballeros,  y  otros  mu- 

Ua,  oada  uno  con  lo  quo  puede:  cbot  av6nlur«ros:  de  cota  tierra 

c(ne  son  por  todas  setenta  galera??,  gran  número  de  gente  que  no  se 

ha  estas  viene  la  genio  de  Italia  puede  contar  al  presente,  y  todos 

que  Tienen  con  las  oaea  y  con  el  moy  bien  acompaBadot,  que  es 

marqués  del  Gasto  (Vasto).  cosa  muy  admirada.  Y  cada  día  vie- 

«Bl  rey  de  Portugal  eovíó  23  ne  mas  gente,  portugueses  y  es* 

carabelas  muy  alaviadas  god  dos  pañoles.» 

mil  hombres  de  f^nerra,  y  QD  ga«       Mas  arriba  se  lee:  «De  Málaga 

iiOQ  muy  hermoso.  vieoea  80  naos,  las  cuales  estaa 

«De  Vizeaya  93  labras  coa  mil  en  Salen...  en  las  cuales  tienen 

y  quinientos  hombres  de  snarra,  ocho  mil  hombres  de  paga  y  mil 

y  dos  galeones.  ginetes,  que  por  lo  menos  no  hay 

«rAqui  en  Barcelona  y  en  estss  ninguno  que  no  UaB  uno  ó  dos 

costa T  Si"  fin  [1  tomado  8U  escorcha-  consigo,  Je  manera  que  en  esto 

pines  para  caballos  y  otras  cosas,  serán  quince  mil  hombres.»  Co- 

«Saldrán  de  aquí  con  S.  M.  y  lección  do  documentos  inédito?, 

SOS  guardas  y  seote  de  su  casa,  y  iem.  1. 

Timo  xn.  5 
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lo  tuvo  ordenado,  partió  de  Madrid  (abril,  1535)  y 
SO  eacamiaó  á  Barcelona  á  recoger  la  armada  y  dar 
calor  á  la  empresa  que  había  de  dirigir  personalmente* 
Nombró  á  la  emperatriz  gobernadora  de  Espafia  ¿ 
Indias,  y  le  dejó  las  instrucciones  coDvenieatcs  para 
el  gobierno  do  loa  estados  ^^K  La  primera  que  arribó 
á  la  playa  de  Barcelona  fiié  la  flota  portuguesa,  com- 

puesta  de  veinte  carabelas,  mandadas  por  el  general 
AnloDÍo  de  Saldaña,  con  el  infante  doo  Luis,  hermano 
de  la  emperatriz,  y  la  flor  de  la  juventud  y  de  la  ñor 
bleza  de  Portugal,  lojosamante  vestida.  Llegó  luego 
el  ilustre  genovcs,  príncipe  de  Melfi,  Andrés  Doria, 
general  de  la  armada,  con  voiole  y  dos  galeras  perfecla- 
mente  eslibadas  y  artilladas,  distinguiéndose  la  capí'* 
tana  por  sos  veinte  y  cuatro  banderas  de  lela  d«  oro  con 
las  armas  imperiales,  y  yendo  todas  enramadas  de  for- 
ma que  cada  cual  semejaba  desde  lejos  un  jardín.  A 
loa  pocos  días  apareció  don  Alvaro  de  Bazan  con  las 
galeras  españolas  enconoendadasá  su  ujando.  La  gente 
'   de  embarque  que  se  juntó  en  Barcelona  era  tanta,  y 
tanta  la  que  acudió  á  ver  tan  lucida  floiat  qn^  no 
cabla  en  la  dodad  ni  se  podía  andar  por  las  eslíes. 
Encontrábase  nlii  casi  toda  la  grandeza  de  Castilla, 
casi  lodos  los  caballeros  y  nobles  de  España»  con  muU 
títnd    religioA»  y  clérigos,  mercaderes  y  artesanos 
de  todos  ios  oficios,  todos  con  deseo  de  embarcarse 

(I)  lóslruccíon  (le  Cü[  !oáV.  á   lección  de  doCQOieotOl  isédltot» 
Ift  emperatriz  su  esposa  al  salir  á  lom.  III. 
la  npedioioa  contra  Túnez:  Co- 
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y  de  lomar  parle  oa  la  empresa.  Y  el  día  qne  el  em- 
perador híso  moesM  de  (oda  la  geole  (14  de  mayo)* 
vióse  tal  gala  en  ios  trages,  libreas  y  paramentos  de 
hombres  y  caballos  que  era  maravilla  distiaguiéadose 
entre  todos  et  enperador  oon  la  caben  descubierta  y 
«lia  maaa  de  biem>  dorada  en  la  mano.  Ademas  iban 
á  su  lado  varios  pages,  llevando  cada  cual  una  de  las 
armas  que  el  César  podía  usar  eo  la  guerra,  uao  el 
ilmetet  otro  la  lanza  de  armas,  otro  la  gánela,  la  ro- 
dela otro,  otro  la  ballesta,  el  arcabas  otro,  y  otro  un 
arco  coQ  flechas 

Dióse  la  órden  para  el  embarque^  y  tanto  era  el 
aiui  por  ir  en  eeta  ruidosa  espediciott,  qne  por  mas 
que  se  acordó  en  consejo  de  guerra  no  consentir  que 
fuese  sino  la  gente  útil  para  la  pelea,  no  bastó  todo 
el  rigor  á  evitar  que  se  ingiriese  gente  inútil  y  6m« 
baraiosa,  y  hasta  cuatro  nril  y  roas  mugares,  «que 
no  hay  rigor,  dice  á  este  propósito  el  historiador  obis- 
po, que  venza  y  pueda  mas  quo  la  malicia.»  Todavía 
antes  de  darse  á  la  vela  mandd  el  emperador  hacer 
una  procesión  solemne,  sacando  <de  la  catedral  el  San» 
tísimo  Sacramento,  y  en  el  cual  llevaron  las  cuatro 
varas  del  pálio  una  el  infante  don  Luis  de  Portugalf 
otra  el  dnque  de  Galabria,  él  duque  de  Alba  la  olrut 

(\)  En  el  mismo  cita     opÚ8-  naciosaonrnte  el  trage  de  gala  que 

culo  de  Ja  Biblioieca  del  Escorial  llevaba  cada  sraade  y  cada  caoa- 

■t  nSero  «I  tterde  qoe  Iriio  el  Hero,  C9n  tocbonbres d»  armat, 

emperador  en  Barcelona  de  tudas  pa  jc^  y  (iotaagqoo  tomilpBfiilMI 

laa  tropas  destiuadas  á  ia  espedí  •  ík  cada  uoo. 
ciOQ  de  TuDez,  y  se  describe  mi-' 
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y  otra  el  emperador  mismo.  Aun  oo  conteQto  con  esto^ 
hito  Qn  rápido  viage  á  visitar  la  santa  imágen  do  Núes* 
tra  Señora  de'Monserrat,  de  que  era  muy  devoto,  con. 
fesó  y  comulgó  allí,  y  se  volvió  con  la  misma  preci- 
pitacíoQ  á  Barcelona.  Al  ün,  el  30  de  mayo  (453&)  sO'- 
naron  por  la  ciudad  las  trompetas  anunciando  la  proxl* 
midad  Je  la  partida;  el  emperador  oyó  misa  en  Nues- 
tra Señora  del  Mar,  embarcóse  en  la  galera  Bastarda, 
dispuesta  y  adornada  por  Andrés  Doria  con  multitud 
de  Tistosas  banderas,  en  que  se  vetan  bordadas  ar- 
mas y  escudos  y  se  leian  versos  de  los  salmos;  retum- 
bó la  artillería  de  la  ciudad,  resonaron  las  músicas^ 
y  dadas  las  velas  al  viento  partió  la  armada,  y  ba- 
eiendo  escala  en  las  Baleares  arribó  á  Cogliari  (Caller), 
eaptlal  de  Cerdeña  [ii  de  junio),  donde  se  ie  incor- 
4K)ré  el  marqués  del  Vasto  con  las.naves  y  gente  de 
Nápoles  y  de  Sicilia,  con  la  infanterftf  alemana,  y  con 
las  galeras  del  Sanio  Padre.  De  modo  que  se  juntaron 
allí  hasta  veiote  y  cioco  mil  infantes  y  dos  mil  caballos, 
sin  contar  los  cortesanos  y  aventureros;  y  entre  na^ 
ves  grandes  y  pequeñas,  galeras,  galeones,  cárabe* 
las,  fragatas,  fustas,  bergantines  y  tafureas,  se  ren- 
nieroQ  hasta  cuatrocientas  veinte  velas     £1  empe- 
rador mandó  que  nadie  saliese  de  la  nave  en  que  ha- 
bla vmido,  bajo  pena  de  la  vida,  y  publicó  un  pregón 

(i)  Carta  del  emperador  al  proyecto,  y  eocargándoto  obede- 

marques de  Couelc,  virey     Ni-  ciese  eo  todo  á  la  emperatriz. — 

varra,  desde  Barceloua  á  9de  ma-  Saodoval,  Hist.  de  Cárlos  V., 

yo,  dándole  cuenta  de  m  f  iage  y  lib.  XXII. 
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tomando  baju  su  amparo  á  los  hombrob  de  lodas  las 
nacioaes  que  compooiao  su  ejército,  y  ordenaodoé 
todos  que  hicieran  treguasentre  si  loe  que  fueseo  eoe- 
migos,  hasta  quetermioase  la  guerra  de  Africa. 

Couliuuó  la  grande  armada  coa  próspero  vieato 
desde  Cagliari(43  de  junio),  navegando  á  lavan- 
guardia  los  portugueses,  á  retaguardia  don  Alvaro  de 
Bazan,  y  el  César  tm  medio.  Cuéntase  que  le  pregun- 
taron quién  había  de  ser  capitán  general  en  aquella 
guerra,  y  que  ensenando  un  crucifijo  levantado  en  aU 
torespondídí  tEHe,  cuyo  alférez  soy  yo Ar  ribó  la 
escuadra  á  lu  cosía  africana,  y  desembarcó  una  parte 
de  la  tropa  en  Puerto  Fariña,  donde  estuvo  la  anti- 
gua ciudád  de  Utíca,  que  dió  nombre  al  sevemCaton. 
Una  gran  parle  del  ejérciio  imperial  tomó  después 
tierra  y  estableció  su  campamento  sobre  las  ruinas  de 
la  lamosa  Carlago,  en  otro  tiempo  dominadora  de 
Africa  y  de  gran  parte  de  España.  Desde  alli  el  etn- 
peradüi  envió  al  marqués  del  Vasto  y  ai  de  Aguilar  á 
reconocer  la  Goleta,  distante  solo  unas  cinco  millas, 
mienlras  las  galeras  de  Andrés  Doria  ganaban  una 
torre  llamada  del  Agua,  por  contener  deolro  ocho 
pozos  de  agua  dulce. 

Sorprendido  se  quedó  Barbaroja  cuando  supo  que 
en  aquella  armada  iba  en  persona  el  emperador  de  los 
crisliaaos,  cü¿a  que  no  creia  en  la  estación  de  verano 
tan  rigurosa  en  Africa  y  tan  peligrosa  para  los  euro-  • 
pees.  Disimuló  no  obstante,  y  le  dijo  á  uno  de  susprí- 
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vados:  tFo  te  prometo  (¡ue  eia  tan  poderosa  armada 
que  has  visto  venir  no  la  verás  volver,  y  cuanto  ma- 
yor jea,  tanto  mas  rico  de^o  apm  do  cUa»»  Hiza 
luego  alarde  de  su  gente,  y  halló  que  tenía  ocho  mil 
turcos,  ochocieotos  genízaros,  siete  mil  flecheros  mo- 
ros, otros  siete  mil  armados  de  lanzas  y  azagayas,  y 
V  ocho  mil  alárabes  que  mootabaa  ios  caballos  en  pela 
á  estílo  de  los  aAtignos  oúmidas.  Encerró  en  la  aU 
cazaba  lodos  los  cristianos  cautivos;  mandó  salir  de 
la  ciudad  eo  ei  lérmino  de  tres  días  á  los  que  no  io' 
vieran  valor  fiara  esperar,  junió  los  capitanes  de  mar 
y  tierra,  arcügó  á  lodos,  pasó  á  reforzar  la  guarni- 
ción de  la  Goleta,  cuya  defensa  encomendó  al  judío 
Sioan«  renegado,  el  valienle  de  sos  pintas,  di- 
citóle  que  eo  ello  estaba  el  reino»  la  honra  y  la  vida» 
y  se  volvió  á  Túnez. 

Después  de  algunos  dias  de  escaramuzas  por  mar 
y  por  tierra  á  las  inmediaciones  de  la  Goleta  y  de  la 
ciudad,  en  que  se  hioieron  de  una  y  otra  parte  aU 
gupps  daños  y  algunas  presas  determinó  el  em- 
perador atacar  primeramente  la  Goleta  como  llave 
que  era  déla  dudadi  y  ann  de  todo  el  reino,  á  pesar 

(i)   CutfoU  Sütiduvalque  en-  por  bl  líccociaüo  Mercado  y  el al- 

trefarim renegados  que  se  pata*  guacil  Salioas. 
ron  al  campo  imperiul  y  que  fueron      (2)   Llamóse  asi  esta  célebre 

perdonados,  babia  uno  que  había  fortaleza,  de  gola  ó  cuello,  por  es- 

aÜo  fraila  an  Sevilla,  y  feoia  coa  Ur  ea  una  garganta  que  baca  una 

turbante  turco,  barba  rapada^  lar-  ensenada  que  of  lmar  vaá  la  grau 

aoa  moalacbos,  y  una  guadua  da  leguua  ó  estanque.  La  descripción 

pelo  ea  la  eorofiOla,  el  cual  fué  de  eate  raerte  puede  vwaeeii  Sana 

temsidode  drdes  del  emperador  deeilf  üb.  XXil.  sún.  11. 


V 
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de  las  graüdes  difícaltadcs  que  ofrecía.  Adelantóse 
paraeilo  elgaieoode  Portugal,  llevado  á  reoiopor 
do6  galeras,  y  oomeii»^  á  bombardearla  ood  ocbeDla 
bocas  de  fuego  y  seseóla  tiros  pequeños  (48  de  ju- 
nio). Hízosc  la  conveniente  distribución  y  colucacion 
del  QjéroiU)  y  ariiUeria»  y  se  dió  priocipio  á  uoa  serie 
de  combates  diarios,  ea  que  por  aaa  y  otra  parte 
meaudeaban  los  peligros  y  las  hazañas.  El  21  de  junio 
llegó  al  campameato  imperial  una  compañía  da  aiba« 

*  neses  (llamados  capeletes  por  uoos  sombreros  altos 
qoe  llevabao),  Ips  coalas  se  seSalaroo  entro  todos  por 
su  valor  y  manera  de  pelear.  Por  esta  orden  fueron 
acudieodo  tantos  avealureros  al  campo  de  loa  cristia- 
nos, qoe  aatre  los  qoe  llevaban  armas  y  podían  mane- 
jarlas en  caso  de  necesidad,  jontó  el  emperador  sobre 
Túnez  hasta  cincueota  y  cuatro  mil  hombre^.  Era 
adnairable  el  órdea  qoe  reinaba  entre  gentes  de  na* 
clones  tan  diversas;  solo  los  todesoos  solían  alguna 
vez  desmandarse,  y  uno  de  ellos  puso  un  día  en  pe- 
.ligro  la  vida  del  emperador,  encarándose  coaira  él 
con  an  arcabáx  por  haberle  tocado  con  el  cuento  de 

'  la  lanza  para  hacerte  entrar  en  órden,  pero  eogído  y 
eoiregado  ai  marqués  del  Vasto,  pagó  con  su  vida  el 
que  había  querido  atentar  á  la  del  César,  Los  trabajos 
qoe  los  erlsUanos  pasaban  con  el  calor  eran  grandes, 

la  artillería  de  uno  y  olro  campo  jugaba  do  continuo, 
los  encueolrofi  de  la  íntanteria  y  caballería  eran  dia- 
rios, y  entre  tantos  valientes  se  señalaban  por  sus 
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proezas  los  españoles  don  Joan  de  la  Coeva,  Pedra 
Juárez,  Garciiaso  de  la  Vega  y  muchos  otros 

Una  sorpresa  que  hicieron  los  turcos  de  la  Goleta 
á  las  compaSías  italianas  del  conde  de  Sarno,  que 
liallíiton  dormidas  reposando  de  las  fatigas  de  la  no- 
che (i'ó  de  junio),  cosió  la  vida  á  muchos  capitanes  y 
soldados,  y  entré  ellos  al  mismo  conde,  cuya  cabeza 
y  mano  derecha  presentaron  los.  turcos  á  Barbaroja. 
Celebraron  aquel  triunfa  con  feroz  alegría,  y  se  ani- 
maron á  acometer  al  día  siguiente  las  edtaocias  de  los 
españoles»  bien  que  los  hallaron  mas  apercibidos,  y 
sin  otro  fruto  que  derramarse  bastante  sangre  de  una 
parte  y  de  otra,  £n  lodos  estos  casos,  que  eran  fre- 
cuentes, el  emperador  no  dejaba  nunca  de  acudir  en 
socorro  délos  sayos  armado  de  lanza  y  adarga,  con 
el  iufanlc  don  Luis  de  Portugal  que  no  se  sopai  aba  cié 
SU  lado,  poniendo  su  imperial  persona  á  tales  peli- 
gros, que  muchas  veces  las  balas  de  la  gruesa  arti- 
llería torca  catan  á  sus  pies,  y  mataban  al  que  iba 
cerca  de  él,  ó  salpicaban  de  lodo  su  caballo. 

Grande  alegría  produjo  en  el  campamento  impe- 
rial, y  no  fué  poca  la  que  causó  al  mismo  Gários,  la 
llegada  del  esforzado  Fernando  de  Alarcon  (25  de 
junio);  que  venia  do  Italia  con  alguíuis  galeras,  acom- 
pañado de  su  yerno  don  Pedro  González  de  Mendoza, 
sobrino  del  duque  del  Infanta  lo,  de  don  Fadrique  de 
Toledo,  piimogénito  del  marqués  de  Villufrauca ,  y 

de  otros  caballeros  españoles.  Y  no  fué  tampoco  mal 


Digitized  by  ^oo<^lc 


fAm  III.  LIBRO  I.  73 

auxilio  el  de  otras  naves  qae  arribaron  de  España 

con  gente  y  bnslimcnlüs.  Todo  hacia  falla!  poique 
también  el  ejército  de  Barbarqja  se  babia  aumentado 
estraordínariamente  con  los  reftierzos  qae  había  reci* 
bido  de  Alejandría  y  oíros  punios,  y  entre  torcos, 
gfínízaros,  moros,  alárabes  y  renegados,  contaba  en 
Túnez  y  sus  cercaoías  hasta  el  número  de  cieo  mil 
iofenles  y  treinta  mil  caballos»  bien  qae  no  en  lodos 
podía  tener  confíanza,  ni  todos  eran  tropas  regulares. 

Asi  fué  que  el  26  (junio)  se  decidió  á  hacer  una 
acometida  general  al  campo  cristiano,  atacando  sí- 
mnltáneamente  todos  los  pantoe.  Día  foé  este  en  que 
hubiera  podido  malograrse  la  empresa  de  Cárlos  sin 
la  vigilancia  y  la  energía  del  César,  y  sin  los  heróicos 
esfuerzos  de  sos  valerosos  generales*  Señalóse  entre 
todos  en  esta  jomada  el  marqués  de  Mondeja  r,  esco- 
gido por  el  emperador  para  inutilizar  la  artillería  de 
los  moros,  qae  desde  los  olivares  estaba  haciendo 
casi  á  mansalva,  el  mayor  estrago.  Gondújosa  con 
tal  bizarría  el  marqués,  que  con  poca  gente  y  sin  re- 
parar en  vallados,  tapias,  viñedos  y  otros  obstáculos 
qne  el  terreno  presentaba,  desbarató  con  sas  arcaba- 
ceros  ios  moros  de  los  olivares,  cogió  gran  parte  de 
su  artillería,  y  rechazó  por  aqu  1  la  do  á  los  enemigos, 
si  bien  poniendo  á  cada  instante  en  inminente  riesgo 
80  vida,  y  recibiendo  al  fin  ana  lanzada  qae  le  obli- 
gó á  retirarse  porque  se  iba  á  toda  prisa  desangrando. 
Dislinguieionse  también  por  du  arrojo  don  Bernardino 
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de  Meodoza,  don  Alonso  y  don  Ped  ro  (le  la  Cueva , 
don  Fernando  de  Alarcoo,  don  Fadi  ique  de  Xuledo, 
doQ  Joiia  de  Mendoza,  y  mas  qoeiodoa  el  emperador, 
que  peleando  lanza  eo  ristre  donde  era  mayor  pe- 
ligio,  alentaba  de  tal  manera  con  su  presencia  y  ejem- 
plo, que  decidió  la  victoria,  la  cual  no  se  logró  sin 
la  miierle  del  brioso  hidalgo  Valdivia,  del  intfé(iído 
Juan  de  Benavidee,  y  de  otros  no  meaos  esforzados 
capitanes. 

Honró  á  Gárlos»  aun  mas  que  la  victoria  de  aquel 
dia,  un  rasgo  de  nobleza  que  merece  mencionarse. 

Presentóse  en  el  campo  un  moro  pidiendo  hablar  en 
secreto  al  César.  Admitido  que  fué,  díjole  que  babia 
un  medio  para  que  pudiata  ganar  la  ciudad  sin  perder 
un  soldado  oí  gastar  un  escudo.  Preguntado  por  el 
emperador  qué  medio  era  este,  respondió  e^  moro 
que  el  de  asesinar  á  Barbaroja,  lo  cual  se  ofrecía 
él  á  ejecutar  y  lo  baria  muy  fácilmente  echándolo 
un  tósigo  GQ  el  pan,  puesto  que  él  era  el  panadero 
del  rey.  cDesbonra  seria  de  un  príncipe,  replicó 
Indignado  el  emperador,  valerse  de  la  traicioo  y 
.  de  ta  pOQZoña  para  vencer  á  un  enemigo,  aunque 
sea  un  aborrecido  corsario  como  Barbaroja,  á  quien 
pienso  vencer  y  castigar  con  el  favor  de  Dios  y 
con  la  ayuda  de  mis  valientes  soldados.»  Y  envió 
noramala  al  traidor  africano 

(I)  «Eü  este  licinpo  vino  de  cióse  di  «  uio^i^alle,  \o  cual  el 
Túnez  un  moro,  o\  cmoI  decía  que  Emperador  jamás  quiso  aceptar, 
«ra  panadero  del  Üdrüaroja  y  Gire-  porque  no  fuese  tratctoQ  el  canino 
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Aquel  iDtnnodia  le  levanliS  repontioameiiUi  aDn 

hojTÍb(e  lormeiiLa  con  tan  furioso  viento  y  tan  deshe- 
chos aguaceros»  que  las  tíeoda»  y  pab^lones  se  des* 
.  plomalm;  \m  naves  chocaban  reciamente  unas  con 
otras;  ni  de  la  tierra  se  veiael  mar,  ni  desde  el  mar 
se  divisaba  la  tierra;  los  gritos  y  alaridos  del  campo 
se  meidaban  con  los  ostamiHdos  de  Um  truenos;  todo 
era  atardimieato  y  oonraaion;  ni  sabían  los  crisUanos 

si  los  acomeliao  los  moros  oi  por  dónde;  ni  podía  des- 

pUigarse  bandera*  ai  dispararse  arcabúz;  ni  los  capi- 
tanes acertaban  á  mandar,  ni  los  soldados  veían  á 
qnien  obedecer»  y  todoa  corrían  desalentados  y  cie- 
gos. Temiendo  las  consecuencicas  de  Lan  general  es- 
panto» el  principe  Andrea  Doria  discurrió  infundir 
alíenlo  i  su  genle  gritando  por  todas  partes:  cía 
Goleta  es  ^amda.>  Aunque  no  era  verdad,  la  voz 
soritó  el  efecto  que.  se  había  propuesto  ei  gran  ma- 
rino* y  cnaado  se  serenó  la  tempestad  se  bailó  el 
ejércilo  animado  para  resistir  i  los  turcos  que  ya 
saUan  del  fuerte. 

Otro  día  (il9  de  junio)  se  vio  aparecer  sobre  las 
rninas'de  Garlago  nnos  doscientos  moros  á  caballo 
ondeando  unas  tocas  blancas  en  señal  de  paz  y  dicten* 
do  a  voces:  ^Todos  somos  unos  y  de  un  señor Era  el 
rey  de  Tonez  destronado  por  Earbaroja*  Muley 

Íor  do  aicüQzsáú  la  vicluria.»—   Códice  de  Misceláooai  de  ta  Bt- 
Élaeion  de  lo  quo  sucedió  en  Ut  bliolcca  del  BsGoriiU  «tt«Dteíj.— 
toñquitta  d*  Tuni%  y  ia  Qotetm*  oún.  3. 
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Haceo,  cod  quien  el  emperador  traía  ya  secretas  in- 
teligencias, Y  á  quien  se  babia  ofrecido  resliluirle  su 
reino*  Salieron  á  recibirle  muy  cortesmente  el  duque 
de  Alba,  et  de  conde  Benavente  y  Fernando  de  Alar- 
con.  Cincuenta  pasos  antes  de  llegar  á  la  tienda  del 
emperador,  arrojó  Miiley  Hacen  ai  suelo  su  larga 
lanza  de  cuarenta  palmos,  soltaron  los  demás  moros 
las  soyas,  apeáronse  todos,  llevaron  en  brazos  á  su 
rey,  levaiuóse  el  emperador  para  recibirle,  Mu  ley 
ie  besó  en  el  hombro,  y  con  gran  respeto  le  dijo: 
«Seas  en  buen  hora,  gran  rey  de  los  crisUanos,  ve- 
>nido  á  estos  trabajos  que  has  tomado:  espero  en 
»Dios  misericordioso  tendrán  su  recompensa;  y  si  la 
afortuna  de  todo  me  privase,  mientras  Hacen,  siervo 
i>toyo,  viviese»  ni  faltará  voluntad  para  servirte,  ni 
»  conocimiento  para  agradecerle  el  cuidado  que  por  él 
«lomaste.  Por  la  venida  que  has  hecho  le  doy  mil 
» gracias;  y  por  lo  que  aqni  te  detendrás  te  beso  los 
•pies,  pues  en  tan  gran  obligación  me  has  puesto, 
»asi  como  á  mis  descendicnlcs,  dándome  <iyuda 
»contra  Haradin  Barba  roja,  que  me  ha  hecho  taulos 
» males  cuantos  bienes  él  y  sus  hermanos  de  mi  rect- 
ubieron,  cuando  mayor  necesidad  tenían  y  yo  mayor 
» prosperidad.  No  te  maravilles,  gran  suUan,  de  esto 
»que  digo,  ni  de  las  quejas  que  con  dolor  te  doy, 
)' porque  en  ley  de  bueno  cabe  hacer  buenas  obras  á 

»todo$,  y  á  ninguno  zaherirlas        No  tanto  codicio 

))  volver  á  luQcz  por  recobrar  mi  patrimonio  ni  cnirar 
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'»en  mi  reino  perdido,  cuanto  por  tener  con  que  ser- 
tvirte.» 

<iODtesi6le  el  emperador  cod  mucb^  amabilidad, 
prometiendo  que  le  libraría  de  los  trabajos  qae  Bar- 

baroja  piuliei'n  darle»  y  encargó  á  lodos  l(^s  grandes 
y  caballeros  que  le  dieran  el  mejor  iralamiento. 
Mttiey  regaló  á  Gárlos  la  bermoaa  y  ligerfsima  yegua 
-oastaia  que  montaba,  y  se  despidió  para  admirar 
luego  el  órden  del  ejército  y  campamento  imperial» 
qae  para  él  era  cosa  nueva  y  sorprendente 

Ptoaron  todavía  los  oristianoa  grandes  fatigas  y 
penalidades  en  los  días  siguientes.  Los  ardientes  calo- 
res del  suelo  africano  en  la  rigorosa  estación  del  mes 
de  julio»  la  sed  abrasadora»  la  falta  de  agna  y  de 
alimentos  sanos,  los  trabajos  de  tas  obras  de  ataque, 
las  escaramuzas  y  rebatos  diarios,  el  continuo  caño- 
neo de  una  y  otra  parte,  las  enfermedades  que  se 
desarrollaban ,  todo  bacia  desear  qae  se  poaera  tér- 
mino á  aquella  situación  lo  mas  brevemente  posible, 
y  el  emperador  asi  lo  procuró  disponiendo  un  ataque 

(I)  CouaórvMiM  eo  nueelros  agueUa  fecha.  Nueatros  aaiiguos 

«reMiroi  mliffartas  que  el  empe-  biaioritdoret  Imertao  algoot»  de .  • 

rndor  esciibió  j  !a  emperalii/.  yá  ella».  Giras  hay  int^  litis,  que  la 

algunoi  grandes  y  seüores  de  Es-  nfituralezu  de  nuestra  obro  uo  dos 

paña,  entre  ellos,  al  virey  de  Na-  permite  detenernos  á  copiar.— El 

Tarra,  con  quien  se  comunicaba  inglés  Robertson  dedica  solo  unas 

siempre  que  podia.  fechadas:  «De  breves  páginas  á  la  rel;ic¡on  del  im- 

nuestro  campo  sobre  la  Goleta  de  portante  sitio  y  cui:qui3ta  de  la 

Tunes,  á  30  de  junio  del  año  de  Uoleta  y  de  Túnez,  y  omite  todot 

1535. — Yo  el  Rey. — Cobos,  Co-  los  incidentes.  Saodov;i1,  por  c! 

meodador  mayor.»  En  ellas  da  contrario,  trata  este  suceso  con 

cuenta  de  lo  que  le  había  acaecido  tanta  prolijidad,  que  le  consasnt 

de«deta  salida  de Baroelona  hasla  noltiUid  de  pégiiMi  en  IMie. ' 
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geocral  por  mar  y  tierra  d  aquella  fortaleza  forrat- 
dable.  nochu  aotes  de  la  batalla  (13  de  julio)  ia 
pasó  visitando  dn  penoDat  acompañado  como  sSem- 
pre  de  so  cufiado  el  infaate  do  Portogal,  todos  los 
reparos  y  bastiones,  balerías  y  trincheras,  animando 
coQ  alegre  semblante  á  capitanes  y  soldados,  recor^ 
dándoles  aos  anligoaa  Tictorias,  y  príneipalneDle  el 
'  hciber  espantado  con  solo  su  nombre  en  Hungría  y 
heciio  retirar  á  quinieülos  mil  turcos»  y  prometiendo 
recompensar  largamenle  á  cada  qbo  segnn  lo  que  en 
aquella  jornada  mereciese»  con  lo  ooal  todos  ardían 
co  deseos  de  que  llegara  la  hora  del  combate. 

Las  fuerzas  asi  de  tierra  como  de  mar  se  liabian 
dividido  en  tres  tercios  y  puesto  en  la  colocación  con-* 
veniente  para  el  ataque  simultáneo.  El  príncipe  An. 
drés  Doria,  general  de  la  armada^  mandaba  las  ga- 
leras qoe  habían  de  batir  la  torre  de  la  Goleta»  el 
maro  nnevo  y  el  bastión  de  la  marina»  Ayudábale 
con  las  galeras  del  papa,  con  las  de  Rodas,  Mulla  y 
Portugal,  el  caballero  romano  conde  de  la  Anguilára. 
Capitaneaba  las  galeras  de  Ñápeles  don  García  de 
Toledo,  marqué  de  Villarranoa.  Don  Alvaro  de  Ba- 
zan  era  el  gefe  de  la  flota  española.  El  ejército  de 
tierra  estaba  igualmente  partido  en  tres  tercios:  San- 
llago,  San  Jorge  y  San  Ifartin  eran  los  nombres  de 
la  vangoatdia,  del  centro  y  de  la  retaguardki.  Había 
en  el  campo  de  los  españoles  veinte  piezas  de  batir, 
con  nna  culebrina  de  mas  de  veinte  pies  de  largo: 
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los  iUilianofi  teniao  en  su  cuartel  diez  y  aeis  piezas, 
Al  roiaper  el  alba  (44  de  julio)  el  emperador  oyd 
misa  y  comolgó  con  loé  de  m  oórté*  Al  «er  de  día  te 
dió  la  señal  y  comenzó  el  estruendo  de  ia  arliliería  de 
loa  orisüanos,  y  á  cooleaiar  los  moros  y  taróos  con  la 
raya  desde  k  Golela.  El  eafienéo  dnró  nnas  seis  horas: 

el  iiumo  quitnba  la  vista,  los  estampidos  ensordocian, 
el  agua  hervía  debajo  de  las  naves,  y  parecía  que  re- 
temblaba  ia  tierra  y  qoe  se  rompía  y  desgajaba  el 
cielo.  Comunicáronse  los  dos  generales  de  tierra  y  de 
mar,  el  marqués  del  Vasto  y  e!  príncipe  Doria;  y  el 
emperador  tan  pronto  estaba  en  las  baterías  como 
eogía  an  arcabuz  para  disparar  i  los  alárabes  y  moros 
de  la  parte  de  los  olivares.  Brava  y  heróica  era  la 
resistencia  de  ios  mahometanos.  Al  fin  se  desplomó 
la  torre  de  la  Goleta  oon  su  barbacana  aplanando  á 
los  artilleros  turcos,  y  desportillados  los  liensos  y 
bastiones  por  varias  partes,  se  ordenó  el  asalto  gene- 
ral. A  ios  disparos  que  hacían  todavía  los  turcos,  se 
detuvieron  y  arremolinaron,  los  italianos  y  españoles» 
y  al  verlo  el  emperador:  t\Oh  mis  soldadúsí  esclamó 
á  gritos;  \aqui  mis  leones  de  Españal»  Y  encendidos 
en  corage  arremelieron  á  porfia  sin  acordarse  ya 
nadie  de  la  muerte.  Parece  que  los  primeros  que  en- 
traron eu  la  Goleta  fueron  los  soldados  Miguel  de 
Salas  y  Andrés  Toro,  ambos  toledanos:  de  la  gente 
de  las  galeras  ftiéel  primero  don  Alvaro  de  Bazan» 
y  de  los  caballeros  el  príncipe  de  Salerno. 
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Muertos  y  ahayentados  los  turcos  y  moros,  hízose 
general  la  entrada  de  ios  imperiales  ea  la  Goleta, 
EtoUároQse  sobre  caatrocientas  piezas  de  artillería, 
alganas  muy  graesas  y  con  flores  de  lis  é  ioscrípcio- 
nes  que  deaotabaa  haber  sido  llevadas  de  Fraacia. 
Se  cogió  gran  caotidad  de  municioaes  y  armas,  f  un 
námero  de  flechas  locreible;  se  apresaron  en  el  canal 
cua reata  y  dos  galeras,  catre  ellas  la  capitana  que 
Barbaroja  había  traído  de  Constantinopla,  con  mas 
otras  cuarenta  y  oaalro  galeotas,  fustas  y  bergaotl- 
nes,  y  otras  pequeñas  naves  hasta  ochenta  y  seis  de 
varias  foi  oías.  El  mismo  día  entró  el  emperador  en  la 
Goleta  con  el  infante  de  Portugal  su  cuñado,  y  coa  el 
rey  Muley  Hacen^  á  quien  dijo  con  risueño  semblante: 
^Esta  será  ta  puerta  por  donde  entraréis  en  WHSíro 
reino.Tí*  Muley  Hacen  bajó  los  ojos,  le  dio  las  gracias, 
y  dijo  r<^aba  á  Dios  le  diese  cumplida  victoria.  Aquel 
mismo  diá  escribió  Cárlos  á  la  emperatriz,  y  á  los 
grandes  y  vireyes  de  España  noticiándoles  su  glo* 
rioso  triunfo 

£1  pensamiento  del  emperador  era  marchar 
aquella  misma  noche  sobre  Túnez,  y  asi  io  escribía  á 
España.  Mas  en  el  campo  imperial  se  levantó  una 

f  i    Sandoval  cita  vari. ,8  hechos  qup  dirii;i;i  ni  nnarqués  de  Cañete, 

de  arenas  beróicos,  y  parliculares  virev  de  Navarra,  las  cuales  pudo 

rasgos  de  valor  que  ocurrieroo  en  nio  anda  conocer  roas  fáoitmenle 

el  sitio  y  loma  de  la  Golota.  dr  y  <;n  lo  frnnqn?nri:m  del  archivo 

esos  que  sieroprúaoonleoeoeu  tau  de  aauel  remo,  como  obispo  de 

largos  y  serios  cómbeles.— De  las  Pamplona  que  era. 
cartM  del  emperador  lolo  cita  las 
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fuerU)  oposicioQ  á  esie  proyectOt  íuodada  en  ao  leves 
razoDes»  cuales  erao»  el  corlo  oúmero  de  gente  para 
tomar  una  cmdad  populosa  y  vasta,  defendida  por 

cien  mil  y  mas  combaiieutes  con  que  coQlaba  Barba- 
rqja;  la  escasez  de  caballería  para  pelear  cootra 
veíate  mil  alárabes,  diestros  glnetes  y  con  buenos 
caballos;  los  muchos  soldados  que  se  hallaban  ya  en- 
fermos, y  sobre  lodo  el  calor  abrasador,  y  la  falta  de 
agua  que  los  ahogaría  en  el  camino.  Pero  GárloSp  que 
tenia  empeüo  en  arrojar  de  allí  á  Barbaroja,  y  que 
había  promelido  el  reino  á  Muley  Hacen,  convocó 
todos  los  caballeros  y  capilanest  les  espuso  con  eaer^ 
güi  sus  razones,  les  habló  al  alma,  interesó  su  amor 
propio,  y  adhiriéndose  á  él  el  infante  don  Luis  de 
Portugal  y  el  duque  de  Alba,  quedó  resuelta  la  jor- 
nada á  Túnez,  si  bien  se  difirió  unos  dias. 

Barbaroja,  aun  perdidas  la  Goleta  y  la  flota, 
que  eran  sus  dos  grandes  elementos  de  resistencia  y 
de  fuerza,  resolvió  también  defender  á  todo  trance  su 
capital.  Contaba  con  mas  de  cien  mil  soldados,  y  si 
tenia  muchos  desaféctos,  procuraba  ganarlos  con 
^dádivas  ó  aterrarlos  con  ejemplares  de  castigos  crue- 
les^ y  fiaba  en  que  faltaría  sustento  á  ios  cristianos, 
y  principalmente  el  agua,  y  se  morirían  desed.  Aper- 
cibió so  gente,  velaba  todas  las  noches,  tomó  todas  las 
medidas  para  esperar  á  los  cristianos,  y  para  estar  mas 
libre  de  zozobra  encerró  los  cautivos,  que  eran  mas 
de  doce  mil,  en  la  alcazaba,  y  gracias  que  no  los  hizo 
Tono  XII.  6 
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quemar»  como  fué  su  primer  impulso  y  pensamiento. 

Delermioada  la  partida  del  ejército  imperial,  d»» 
puso  et  emperador  qoe  quedára  en  la  Goleta  Andrés 
'  Doria  con  algunas  compañías  iialiaoas  y  españolas, 
con  loe  enfermos»  las  mugares,  los  meraaderesy  geste 
de  oficio;  y  dejándole  las  convenientes  instmeolooes, 
y  armándose  él  de  punta  en  blanco,  después  de  re- 
correr todos  ios  escuadrones,  se  poso  en  marcba  la 
mañana  de  SO  de  julio  con  |0S  veinte  mil  hombres 
de  todas  armas  que  formaban  el  ejército  espedicio- 
nano,  cuyo  órden  quiso  dirigir  él  mismo  en  persona, 
no  obslanle  que  lie?aba  generales  tan  entendidos 
como  el  marqués  del  Vasto,  el  príncipe  de  Saierno, 
Feraando  de  Alarcon,  ei  duque  de  Alba,  el  marqués 
de  lloodejar  y  otros  buenos  caudillos.  El  rey  Muley 
Hacen  le  sirvió  mucho  para  informarle  de  la  posición 
dala  ciudad,  de  sus  contornos,  de  las  costumbres  y 
manara  de  pelear  de  los  tunecinos  y  alárabes. 

La  marelia  fué  tan  penosa  como  mochos  habían 
previsto.  A  falla  de  bestias  de  tiro,  tenían  los  hom- 
bres qt»  arrastrar  á  braco  la  aclüieria  por  un  auelo 
de  morediaa  y  menuda  arena.  Habían  andado  dos 
millas  cuando  llegándose  Muley  Liaceu  á  Cárlos  V.  le 
dyo;  «Señor,  Im  pies  temU  do  nunm  Ue^  ^^cito 
cWsftfmo.~idsianls  In  pomtfmot,  le  respondió  el 
rey,  placiendo  á  Dios    .»  Aunque  cada  soidudo  Ue- 

(4)  Bolacion  de  loque  sucedió,  te  ij.  Dúm.  3. 
«II.  míiiMÍcs  del  Mml,  erttn- 
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vaba  sobre  9í  la  provisioo  para  tres  ó  cuatro  días»  y 
alguna  agaa  ona  pequeña  bota*  era  tan  wáo  el 
80I,  y  aqaella  tan  eecaBa*  y  calentóse  tanto  en  siete 
horas  de  marcha  por  aquellos  abrasados  arenales,  que 
90  moríaii  de  sed  y  rompian  las  ilas  deamandáiidoae 
en  busca  de  agna,  teaieado  el  nian)ofc  del  Vaeto,  y 
el  emperador  idísido,  que  andar  á  cuchilladas  con  los 
soldados  para  ponerlos  en  órden.  Algaaos  caían 
muerloa  y  otros  desodayádoa»  como  le  acootecié  al 
conde  de  la  Corona  don  Alfonso  de  Mendoza,  y  había 
xjuicn  jior  beber  se  abogaba  en  las  cisternas.  Asi  an- 
dttvieroa  las  cinco  millas  desde  la  Gol  cía  á  Túnez,  en 
coyas  inmodiaciones  eneontraron  á  fiarbaroja  eape- 
rándolos  con  sn  namerosa  monsma.  Asustáronse  jdu- 
chosal  ver  tan  espesa  masa  de  enemigos,  y  como  al- 
guno lo  manifestase  asi  al  marqués  de  Agoilar;  «Me- 
»jor,  conlestó  éste*  asi  venceremos  á  mas,  y  será 

»mayor  el  despojo:  á  mas  moros  mas  fjananc{a,n 
Frase  que  desde  entonces  quedó  en  £spana  como 
adagio  popular*  - 

Fireate  ya  uno  de  otro»  Gárlos  V.  y  Baiiiaroja,  ca- 
da cual  ordenó  sus  hac^  y  arangó  á  los  suyos.  Fiado 
Barbarqja  en  Ja  superioridad  numérica  de  su  gente» 
y  en  el  eansancb,  la  Mga  y  la  sed  de  les  impelíales* 
dkS  el  primero  la  señal  de  acometer,  y  arrojáronse 
sus  moros  con  descompasados  gritos  sobre  los  crisUa- 
aos;  mas  á  peear  de  su  ñMrca  aumériea»  de  la  ▼enta«- 
ja  de  ana  poaicioBes,  y  del  arrojo  y  esfiierzos  éá  ao- 
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tiguo  gefe  de  piralas,  lodo  se  estrelló  contra  la  discí-' 
plina,  la  sereoidad^  el  valor  y  los  certeros  tiros  de  las 
regladas  tropas  del  imperio,  dirigidas  por  tan  esper* 
los  y  entendidos  capitanes;  y  después  de  algunas  ho- 
ras de  recio  y  general  combate,  volvieroo  los  maho- 
metanos  las  espaldas  a]  enemigo  y  los  rostros  hácta 
Túnez,  arrastrando  en  su  fuga  al  mismo  Barbarojn,  y 
quedando  los  cristianus  en  el  campo,  donde  se  harta- 
ban en  las  qisternas  y  pozos  de  agua  y  de  sangre,  to-  - 
do  revuelto.  La  confusión  y  el  espanto  se  difondieron 
por  la  ciudad,  y  muchos  la  desamparaban  despavori- 
dos. Barbaroja  babia  vuelto  decidido  á  defeoderia, 
pero  un  suceso  en  que  él  no  babia  pensado  le  puso-en 
la  desesperación,  y  dió  al  traste  con  sus  planes.  Los 
cristianos  cautivos  encerrados  en  las  mazmoi  ras  de  la 
alcazaba,  aquellos  á quienes  habla  tenido  tentación  de 
hacer  degollar,  y  cuyo  acto  de  barbarie  suspendió  por 
habérsele  afeado  el  judío  Sinan,  durante  1á  ausencia 
de  Barbaroja  habían  logrado  ganar  á  dos  i;uardasdel 
fuerte,  que  eran  españoles  renegados,  se  hicieron  due- 
ños de  las  llaves,  rompieron  las  cadenas,  arrollaron 
la  guardia  torca,  se  apoderaron  de  la  artillería,  y  la 
volvieron  contra  sus  propios  verdugos.   Cuando  lo 
supo  Barbaroja,  maldijo  al  hebreo  que  le  habia  quie- 
tado del  pensamiento  degollar  y  quemar  los  cauti- 
vos, decayó  de  ánimo  viendo  la  alcazaba  perdida, 
desfallecieron  también  la  mayor  parle  de  los  suyos, 
y  lleno  de  rabia  y  de  melancolía  huyó  de  Tu- 
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nez  coa  los  que  quisieron  seguirle  camiao  de  Bona. 
Entrela nlo  el  viclorioso  emperador  marchaba  coa 

.  Sil  ^ército  hácia  la  ciudad  con  grandes  precauciones 
por  temor  de  alguua  emboscada.  Eo  esto  divisaroo 
uua  bandera  blanca  en  la  Corre  de  la  alcaxaba.  El  em- 
perador, que  ignoraba  el  suceso  de  los  cautivos  cris- 
tiaoos»  DO  sabia  á  que  atribuir  aquella  señala  n^s  no 
tardó  en  ser  informado  de  lodo  lo  ocurrido  por  al- 
gunos moros  del  arrabal  que  se  addanlaron  A  ofre- 
cérsele de  rodillas,  besándole  los  pies  y  proclauiando 
Imperio»  Aceroóse  entonces  á  la  población,  y  encon- 
tróse con  comisionados  de  la  ciudad  que  salian  á  ha- 
cerle enlrega  de  las  llaves,  y  al  ver  á  su  antiguo  rey 
Muley  Hacen,  mostraron  ó  verdadera  ó  fingida  alegría 
con  lengua,  gestos  y  ademanes  exagerados  según  su 
estilo.  Bien  hubiera  querido  Muliy  Hacen  evitar  el 
saqueo  de  la  ciudad,  y  asi  se  lo  suplicó  al  empera- 
dor, hasta  ofrecerle  quinientas  mil  doblas  coo  tal  que 
en  las  dos  primeras  horas  lo  Impidiese*  ¿Pero  podian 
ni  el  César  ni  los  capitanes  tener  enfrenada  la  sol- 
dadesca una  vez  dentro  de  la  ciudad?  Asi  fue  que  uo 
hubo  medio  de  contener  la  matanza  y  el  pillage,  en 
que  se  cebaron  los  soldados  grandemente,  siendo  una 
de  las  losas  que  sintió  mas  Muley  Hacen  el  destrozo 
de  la  magnííka  librería,  cuyas  encuademaciones  é 
iluminaciones  en  oro  y  azul  vallan  una  sama  in*  ' 
mensa. 

Hizo  pues  *M\oí>  Y*  su  entrada  en  Túnez  el  iuier- 
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coie»  %i  de  julio  de  1535  K  Haliároue  allí  machas 
armas  de  las  que  los  españoles  habían  perdido  en  la 
desastrosa  jornada  de  los  Gelbes,  juntamente  con  el 
rtoo  arnés  dorado  qoe  foé  del  desgraciad^  don  García 
de  Toledo.  Hiciéroiise  sohredies  y  ocho  mil  esclavos, 

que  se  veuíiiau  á  los  mas  ínfimos  precios.  En  cambio 
recobraron  su  libertad  los  doce  ó  diez  y  seis  mil  cau- 
Uvca  eríslíanoB  qae  allí  leoía  Barbaroja»  mochos  de 
ellos  desde  el  tiempo  de  sos  piraterías.  Despachó  el 
emperador  pliegos  á  todas  las  naciones  de  la  crií^lian- 
dad  ¡Mirticipándoles  su  triunfo,  y  envió  á  España  con 
cartas  para  hi  emperatriz  al  caballero  portugnós  Jorge 
de  Meló.  Permaneció  algunos  días  en  Túnez  para  tra- 
tar con  Muley  Hacen  las  condiciones  con  que  habia 
de  entregarle  so  astigoo  reino*  que  fueron  las  sí- 
gaiemes: 

i  /  Muley  Hacen  se  obligaba  á  dar  libertad  á  to- 
dos los  cautivos  cristianos  que  existiesen  en  su  reino, 
y  á  no  consentir  que  oonca  ni  por  nadie  fuesen  mal- 
tratados. 

2/  Ni  él  ni  sus  sucesores  cautivarian  jamás,  ni 
consentirían  cautivar  cristianos  de  ninguno  de  ios  do- 
minios del  emperador,  ni  de  los  de  so  hermano  don 
Femando. 

3.*  El  rey  de  Túnez  permitiría  en  su  reino  igle- 

(1)    Saodoval  ha  tenido  la  cu-  lio,  on  que  tomó  la  Goleta,  fue 

riosidad  do  observar  la  rara  coin-  miércolos  lambieo,  |f  el  24 ,  en  auc 

cidencia,  que  el  46  de  joaio  en  que  hizo  su  eoUada  eo  Tumz,  fué 

desembarcó  el  emperador  en  Atri-  isaalflMnte  miércolM* 
ca,  foA  nñéroolM,  que  «1 44  de]»- 
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8ias  crialíaD»,  m  que  m  60forbéro  la  celabraciOD  4« 

los  oficios  y  culto  católico. 

4/  No  cooseoitría  vivir  eu  sus  tierras  nioguu 
moro  de  k»  mief  amenté  convertido»  e»  ValeMía  y 
GraMde. 

5.  '   Cedia  Muley  Haceo  al  eiuixjiador  y  reyes  de 
España  las  ciudades  de  Booa,  Biserta  y  otras  fuerzas 
marflimas  que  Barfaarcja  teoia  osorpadas  en  el  rcíao 
de  Tenes. 

6.  '  Dejaba  á  Cárlos  y  sos  socaires  la  posesión  de 
la  Goleta  con  dos  millas  de  terreoo  en  circunferencia» 
cea  la  sola  eondidon  de  qoe  permilieratt  á  loe  veemoa 
deCaHegosaear  agnado  loa  posos  de  la  tomHania- 

da  del  Agua. 

7/  Libre,  trato  y  ctrcalackm  por  todo  el  reino  á 
loa  erñtíanoa  que  guarneciesen  la  Gdtela* 

8.*  El  rey  de  Túnez  pagaría  para  el  sostenimien- 
to de  la  fortaleza  doce  mil  ducados  de  oro  anuales. 

9/  Todos  los  aábditos  del  emperador  podríasF  eo- 
merciar  Rbreinente  en  el  reinOf  tenieade  m  jnes  im^ 

períal  para  sus  causas. 

4€^.*  Muley  üaceo  y  sus  sucesores  pagarían  ai  rey 
de  Espaifa  y  loa  mryos  torios  los  anos  perpékttfloenls 
el  di»  98  de  jonío  en  reeonocimiedio  die  tmaUage  ieis 
bueuoá  caballos  moriscos  y  doce  balcones,  bajo  las 
penas  que  de  no  cumplirlo  se  establecieron. 

11/  Hdtoa  y  perpetua  amistad  entre  el  empera- 
dor y  sus  sucesores  y  el  rey  de  Túnez  y  los  suyos,  y 
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libre  negociacioa  y  comercio  entre  sos  respectivos  va* 
salloe. 

12/  £1  de  Túnez  no  recogería,  antes  se  obligaba 
á  echar  de  sus  reinos  todos  los  corsarios  y  piratas  que 
andavieaeD  por  el  mar  y  fíieaen  eoemigos  del  César 

Bajo  estas  oondícioDes,  que  firmaroD  loa  dos  mo- 
narcas, con  sus  corrcspo adíenles  testigos»  y  que  se  es- 
cribieron en  español  y  en  arábigo,  dió  Gárlos  posesión 
de  80  antiguo  reino  á  Maley  Hacen ,  qae  sabiendo 
otra  yez  al  trono  por  entre  torrentes  de  sangre  no  po- 
dia  prometerse  ser  mejor  quisto  que  antes  de  sus  va* 
saUos»  por  mas  que  el  emperador  le  dijera  al  despe- 
dirse estas  nobles  palabras:  «Yo  gané  este  reino  der* 
«tramando  la  sangre  de  los  míos;  tú  le  has  de  conser^ 
jivar  gnnando  el  corazón  de  los  tuyos:  no  olvides  los 
«beneficios  que  bas  recibido,  y  trabaja  por  olvidar  las 
«injurias  que  te  han  hecho*i» 

En  persecocíon  de  Barbaroja  habia  enTíado  Gárlos 
á  Adán  Geotunon  coa  algunas  galeras,  el  cual  se  vol- 
vió sIq  atreverse  á  llegar  á  Bona.  Avergonzóse  An- 
drés Doria  de  aquella  cobardía,  y  marchó  él  mismo 
coa  cuarenta  galeras:  mas  cuando  llegó  á  las  ñauas 
de  Bona,  ya  Barbaroja  se  habia  fugado:  tomó  la  ciu- 
dad y  el  castillo,  y  regresó  dejando  en  él  á  Alvar  Gó- 
mez con  una  compañía  de  españoles.  De  baena  gana 
hubiera  ido  el  emperador  eu  seguimioolo  del  famoso 

(1)  Dumoat,  Gorps  Dtpiomal.,  perador,  lib.  XXU. 
tom.  n  -^ndoval.  Biit.  del  Bn* 
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corsario  basta  arrojarle  laminen  de  ArgeU  pero  hubo 

de  desistir  ante  las  consideraciones  que  le  espusieron. 
I.ogrado,  pues,  el  objeto  de  su  espedícion,  despidió 
las  flotas  de  Portugal  y  Castilla»  y  dejando  por  alcai- 
de y  gobernador  de  la  Goleta  á  don  Bemardino  de 
Mendoza  con  mil  veteranos  españoles,  dióse  á  ta  veía 
con  el  resto  de  las  naves  la  viadeltalia,  arribó  á  Trá- 
pana, GÍndad  de  Sicilia  (20  de  agoslo)«  y  de  allí  á  Mon- 
real  y  Palerrao,  donde  faé  recibido  con  las  demostra- 
ciones mas  solemnes  de  público  regocijo. 

De  tal  modo  el  resultado  de  esta  ruidosa  espedí- 
cioo  bízo  subir  de  punto  la  fama  de  Gárlos  V.,  que  su 
gloría,  como  dice  un  entendido  historiador,  «eclipsó  la 
de  lodos  los  soberanos  de  Europa»  pues  mieolras  los 
demás  príncipes  no  pensaban  sino  en  sí  mismos  y  en 
sus  particulares  intéreses,  Cárlos  se  mostró  digno  de 
ccuparel  primer  pneslo  enlrc  Jos  reyes  de  la  cristian- 
dad, toda  vez  que  aparecía  cifrar  todo  su  pensamien- 
to en  defender  el  honor  del  nombre  cristiano,  y  en 
asegurar  el  sosiego  y  la  prosperidad  de  Enropa,» 
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CAPITULO  XX. 


NÜEYAS  GUERRAS  CON  FRáWaSCO  i. 
4529.-1538. 

Comportamíeoto  de  Pranetsco  después  de  la  paz  de  Cambray.— Busct 
ettemigos  al  ompomdor.— Destteotada  política  del  francés. ~SupI i 
cío  horrible  de  herege-.;  irrita  á  los  principes  reformistas  á  quienes 
habia  halagado. — Marcha  contra  Milán, — Despoja  al  duque  de  Sa- 
boya. — A cÓ!^ ese  éste  á  h  protección  del  emperador.— Pretende  el 
fraocó»  suceder  al  duque  Sforza  ea  ei  Milaaesado.— 6oiemDlsima 
declaración  de  guerra  hecha  á  Fraocisco  I.  por  el  emperador  eu 
Koaw,  en  ploud  asamblea  del  papa,  cardcualcs  y  embajadores:  re- 
to am^aale. — Eotradu  del  etpperador  con  graude  ejército  en  FraQ" 
cia:  imprudente  confianza  de  Cárlos. — Atinadaa  medidas  de  Fran- 
ciaoo  put  Ib  dafenta  de  a»  reino.— Gompromfttidt  ailiMoioa  dol 
ojéreílo  imperial.» Retirada  deshonroM.— Haorte  del  femoio  api- 
len Aiiloaio  dé  Leift^^TuelveCirloaT*  á  Biiptile;^ttem8  de 
IraooeM»  é  io^Mríalet  ee  Ftauriee  y  toadiefdli^^iticfeacii  de 
doe  reioaa  en  bver  de  la  pea.— Tregiias.->Aliaasa  de  Fraodice  1  ^ 
coa  el  saltea  de  Turqala  contra  el  emperador.— Formidable  arma  • 
da  taroa  eo  las  ooaUs  de  Italia.— Barbiroja  y  Andrés  Doria.— Me- 
góoiase  la  pai  entre  Cárlos  y  Franoisoo.— Beenos  efioios  del  papa  y 
de  las  dos  reinas.— Tratado  de  Nixa«— Tracaa  de  diez  años.  --Gélu- 
bre  entre? isla  de  Gárlot  y  Fraeoisco  en  Aguas-Maortaa.— Se  abra- 
zan, y  se  soparan  amigos.— Resaltado  de  estss  guerras. 

Uq  soberano  habia  también  eo  Eoropa  que  en  vez 

de  alegrarse  de  los  Iriuuibs  de  Carlos  V.»  no  solo  los 
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uía  con  envidia,  sino  cod  [jcdu,  y  aun  procuraba  ser- 
virse de  elios  como  de  arma  para  concitar  los  recelos 
y  sospeebasdelasdemaaiuKiioDeBaotNnoM  denMÜí- 
do  eograadecinñenCo  y  sobre  sos  desigoíos,  eomo  be- 
bía aprovechado  sil  anseocia  para  trabajar  eo  suscitar- 
le comproBMSos  y  eoemigos. 

EbIo  soberanoera  Franeisco I.  de  Fraociai  so  etar« , 
00  rival,  que  hamillado  y  mortificado  desde  la  paz  de 
Cambray  (4527),  alimentaba  en  secrato  su  antiguo 
ódioá  Cárlos»  y  no  había  oesado  de  buscar  ocasioDes 
y  pretes&os  para  ver  da  recobrar  su  perdida  nfloeiicia 
y  vengar  las  iiUQ^iilaciones  recibidas  del  emperador. 
Un  agravb  que  el  duque  de  Milán  FranciscoSforza  le 
biso  en  la  persona  de  so  enbiiiador  le  dió  moti- 
vo para  amenazar  á  Sforza»  para  quejarse  ágríameote 
al  emperador,  suponiéndole  íiutor  de  aquel  ultraje, 
y  para  apelará  lodos  los  principes  de  Europa  contra 
Gários»  de  quien  nopudoalcanaar  saüsficcion  (4633). 
Pero  soa  gestiones  féeron  inátiles.  El  pontífice  Pao- 
lo  111.  que  había  sucedido  á  Clemente  VU.  quiso  man- 
tenerse neutral  en  las  cuestíones  de  los  dos  monarcas» 
y  Enrique  VilL  de  Inglaterra  no  se  prestaba  á  lávo- 
reoer  á  Francisco,  mientras  éste  no  se  emancípérá  co- 
mo él  de  ia  obediencia  á  la  silla  apostólica.  Entonces 
el  monarca  francés  en  su  ciega  indignación  se  preci- 


(4)  Ei  caballero  miianós  Ifer- 
veis»»  AqaiQB  el  duque  híMooa- 
dsoará  peni  ea^ilil  por  mMrto 


dada  en  uba  disputa  a  un  criado 
1SJ«. 
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|iiló  en  una  marcha  política  incomprensible,  conlradic- 
loria,  y  á  Uxias  luces  desatentada.  Quiso  hacerse  parti- 
da coa  los  príncipes  protestantes  de  la  liga  deSmalkai* 
de     halagando  sus  doctrinas,  y  á  este  objeto  envió  á 
Alemania  á  Guillermo  Du  Bellay,  y  aun  invitó  á  Me- 
lancthon,  el  mas  moderado  y  pacifico  de  los  reforma- 
dores,  á  que  pasase  á  París  para  tratar  el  medio  de 
avenir  las  sectas  reformistas  que  desgraciadamenle 
desantan  ála  iglesia.  Y  en  los  momentos  que  GárlosV. 
proyectaba  en  favor  de  la  cristiandad  su  espediclon 
contra  Barbaroja  (1534),  Francisco  daba  audiencia 
pública  á  un  enviado  del  Gran  Turco,  y  roanejábasede 
modo  que  llegó  á  entablar,  en  ódio  al  emperador»  in- 
leligencias  secretas  con  el  Sultán  y  con  el  famoso  cor- 
sario. 

Mas  para  desvanecer  las  vehementes  sospeehasqae 

de  poco  afecto  á  la  iglesia  calólica  daba  con  tan  impru- 
dentes pasos,  determinó  hacer  un  alarde  púbüco  de 
celo  religioso,  pero  llevándolo  á  tal  estremo  qoe  le 
colocó  cii  uU  a  situación  no  menos  comprometida  y  gra- 
ve. Unos  protestantes  franceses,  sectarios  de  Zula- 
glio  (que  ya  la  reforma  habia  penetrado  también  en 
Francia),  habian  fijado  en  París  á  las  puertas  del  Pa- 
lacio real  y  de  otras  casas  principales  unos  carteles 
indecorosos;  insultando  los  mas  venerables  dogmas  y 
artículos  de  la  religión.  Aprovechó  el  rey  aquella  oca- 

(0  Para  la  mejor  iotelígencti  reoordar  los  capítulos  XIV  .y  XVI. 
4»  ealoa  aiioflaos,  conviene  macho  del  preaente  lihro. 
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sion  para  dar  un  leslimonío  público  de  que  era  un  ce 
loso  católico  y  un  verdadero  Rey  (j  istia nísimo.  Man  - 
dó  hacer  ana  proceñon  solemne  llevando  el  SanUaimo 
Sacrameolo  por  las  calles  de  París,  en  el  cual  iba  lo- 

(la  la  real  íamilia,  y  marchaba  él  mismo  á  pié,  con  la 
cabeza  de^icubíorta  y  una  hacha  encendida  en  la  cua- 
no*  (enero,  4585).  Después  de  la  procesión  exorló  al 
poeblo  á  permanecer  en  -la  fé  calólioa,  y  añadió  con 
«nérgico  lenguaje,  que  era  lal  so  aborredniienlo  á  la 
beregia  que  castigaría  con  la  muerte  á  sus  mismos 
hijos  sí  de  eila  estuviesen  infestados,  y  que  si  sintiese 
nna  de  sos  manos  contaminada,  se  la  corlaría  con  la 
olra.  Y  como  se  hubiere  descubierto  á  seis  de  los  au- 
tores de  los  pasquines,  ios  hizo  quemar  pública  bár- 
baramente, mandando  qoe  se  ejecutase  lo  mismo  ron 
lodos  los  que  hubiese  en  el  reino 

Con  esto  u  riló  á  los  príncipes  de  la  liga  de  Smal- 
kaldot  á  quienes  habia  tratado  de  halagar,  y  que  oon- 
oa  tuvieron  confianza  en  las  declaraciones  del  monar- 
ca francés;  de  modo  que  no  le  fué  posible  ya  hacerlos 
amigos,  por  mas  artificios  y  por  mas  esfuerzos  que  pa- 
ra ello  empleára  el  enviado  Do  Bellay.  Aon  el  mismo 
elector  de  Sajonía,  el  mas  acalorado  reformista,  no 

(I)   Decimos  ahárbaramenle ,)i  &  Icvnnfar,  hasla  que  Coalmeote, 

puw  Beguu  SandoTol,  1m  supltcio»  el  verüugo  cortaba  la  soga  y  caian 

se  mecatabao  atando  á  loaaeiileo-  ilaiitro  del  fuego  hasta  oonvertirte 

ciados  é  UD^  maquin.i  que  los  le-  on  ceniza.  Hisl.  de  Cárlos  V.,  Ib» 

Yantaba  od  el  aire:  debajo  se  eu-  bro  XXU,  oúm.  -49.~iY  ios  fraa- 

eendia  ao  fuego  vivo,  en  el  eoal  oeaea  de  aqeel  aiglo  profériin  in- 

se  los  dejabn  caer  para  que  setos-  veclivas  oofltra  la  ioqttiaíeion  ea* 

taran  ud  poco;  luego  ae  les  voWia  paúolal 
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permiiió  ya  á  Melaoclhon  Jiaoer  el  viage  á  Franciat 
bien  qoe  le  lUo^jeára  verse  llamado  por  tto  aobeiano 

Un  poclei  üso. 

Síq  embargo  de  no  haijar  el  rival  de  Cárigs  apo- 
yo alguno  en  los  princípeSi  no  por  eso  renanció  á  sa 
deseo  de  suseltar  embarazos  al  emperador,  y  á  su 
aían  de  dominar  en  llalia,  haciendo  marchar  su  ejA*- 
cito  á  este  pais*  primeramente  contra  el  duque  de 
Afilan,  cayo  ultraje  no  quería  d^'ar  sin  Tenganse»  y 
después  contra  el  duque  de  Saboya,  cufiado  y  aliado 
íntimo  del  emperador,  á  quien  comenzó  á  despojar  do 
sus  estados,  alegando  el  derecho  que  decía  tener  i 
ellos  por  su  madre  Luisa  de  Saboya,  y  renovando  to- 
das las  antiguas  l  eclamaciones  de  In  corona  de  Fran- 
cia. Débil  como  era  el  saboyana  para  resistir  á  tan 
poderoso  monarca  como  el  francés,  tuvo  que  sufrir  el 
despojo  de  la  mayor  parte  de  sos  tierras,  no  quedán- 
dole olro  recurso  que  acogerse  á  la  protección  de  su 
deudo  y  amigo  el  emperador,  que  acabando  de  llegar 
de  Africa  no  podía  auxiliarle  con  la  presteza  qoe  qui- 
siera. 

muerte  sin  sucesión  del  duque  Francisco  Sforza 
acaecida  por  este  tiempo  (octubre,  i  535),  anadió  nue- 
vo y  mfiB  vivo  fuego  á  las  rivalidades  entre  el  emped- 
rador y  el  monarca  francés  sobre  la  eterna  cuestión 
del  Milanesado,  pretendiendo  Francisco  que  volviese 
é  la  corona  de  Francia»  por  mas  que  ocho  años  antes 
hubiera  renunciado  solemnemente  todo  derecho  á  Mi- 


% 
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lao  y  é  Nápoles     y  tonando  €AHo6  poseeion  del  da- 

cado  vacante,  como  feudo  del  im[)erio,  y  alzáadosn 
por  él  pendones  en  Milaa.  £atreittvo  no  obslanle  el 
emperador  al  rey  derPraocia  con  astuta  polflica,  ha- 
ciéndole concebir  a  Uer  nativa  mente  esperanzas  de  dar 
la  investidura  de  aquel  ducado,  ya  al  duque  de  Or- 
leaos»  60  aagoiido  hyo»  ya  al  de  Angoiema»  so  hijo 
tercero,  y  goardando  sm  conducta  ambigua,  mien- 
tras seciéia mente  se  pieparabíi  á  hacerle  la  guerra» 
concertándose  con  Venecia  y  ios  cantones  suizos,  y  le- 
vanlaodo  hombres  y  reoorsoa  en  abundancia,  de  Ná- 
polea,  de  Sicilia,  de  Kspaiía,  de  Alemania  y  de  Flan-- 
des,  que  lodos  le  facilitaron  con  el  niíi\  or  placer,  por 
el  prestigio  que  entonces  acompañaba  su  nombre. 

fio  afecto,  Cárlos  á  su  regreso  de  Ttinez,  había 
sido  festejado  en  toda  Italia  con  coantas  manifestacio- 
nes de  público  regüciji)  podia  ¡aspirar  el  mas  loco  on- 
tosiasmo*  Las  fiestas  de  Mápoles  escedieron  á  todo  lo 
qoe  m  aquélla  poblacioii  se  había  visto  en  níngan 
tiempo,  compitiendo  todas  las  clases  á  porfía,  desde 
el  clero  episcopal  y  la  alta  nobleza  hasta  ios  artesanos 
mas  bamildes,  en  agasiá<^rle  con  procesiones,  ban- 
quetes, saraos,  mascaradas,  corridas  de  loros  é  estilo 
de  España,  y  coü  t<xJo  !o  que  la  fecunda  ima  i^ i  unción 
de  los  napolitanos  podia  inventar  de  mas  fastuoso,  y 
agotando  s»  talento  los  oradores  y  poetas  de  Italia 

(1)  r>ocumcntosdo!  Archive  ric  i  r^^^ .— Snadoval^Hílt.,  lib*  XXII. 
StimiDcas.— Tratado  Ue Madrid  de  número  48. 
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para  derramar  el  incienso  de  las  alabanzas  y  easalsar 

la  grandeza  y  las  victorias  del  César.  Kn  el  camino  de 
Ñapóles  á  Koma,  y  prÍDcipalrneule  eo  su  CQlrada  en 
la  dudad  de  los  césares  y  de  los  pontitices,  su  recí- 
btmiento  no  fué  menos  ostentoso  qae  el  de  los  anti- 
guos  triunfadores  romanos  (S  de  abril,  1536).  Veinte 
y  dos  cardenales»  y  multitud  de  arzobispos,  obispos* 
abades*  clérigos,  nobles,  magistrados  y  ciodadanoa, 
salieron  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  santa  á  ofre- 
cerle su  respetuoso  homenage.  La  comitiva  imperial 
iba  vestida  de  toda  gala  con  ricas  telas  de  seda  y  oro. 
liarcbaba  delante  el  senado  y  cancillería  romana»  y 
detrás  el  emperador  debajo  del  palio,  cuyas  varas  lle- 
vaban caballeros  y  gentiles-hombres.  La  guardia  de 
castillo  de  Sant-Angelo  abatió  sus  armas  y  bandera  al 
pasar  Sn  Magestad  Cesárea,  y  los  soldados  se  arrodi- 
llaron todos.  A  la  puerta  do  San  Pedro  le  esperaba  el 
papa  con  otros  cuatro  cardenales  y  varios  prelados. 
Cárlosse  apeó»  besó  el  pie  al  pontifico,  y  éste  le  abraaé 
mochas  veces,  no  podiendo  percibirse  lo  qoe  entre 
sí  hablaron  por  el  ruido  de  las  músicas  y  de  las  sal- 
vas de  artillería.  Estuvo  el  emperador  ia  Semana  Santa 
en  Roma;  anduvo  las  estaciones  y  asistió  á  las  cere- 
monias sagradas  con  toda  solemnidad  y  grande  acom- 
pañamiento, y  habló  al  pontífice  de  la  necesidad  de 
tener  pronto  uu  concilio  general  para  la  estirpacioo  dé- 
las heregías. 

Guando  así  se  hallaba  Gárlos  halagado  y  mimado, 
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y  coando  tenia  hechos  sus  preparativos  de  guerra, 
eotoDces  fué  cuando  el  rey  Fraccisco  L  le  di6  la  mala 
lentaoíoa  de  aporarle  por  medio  de  sas  emhajadorea 
para  que  le  diese  uoa  respuesta  categórica  en  lo  de 
Milán;  y  como  ai  propio  tiempo  supiese  Gárlos  que 
loa  embajadores  del  fraaoéa  le  andaban  baoiendo  in* 
culpaciones  so^  las  gnerras  pasadas  y  hasta  sobre 
la  propagación  ele  la  hercgía  daÍAitero,  atribuyéndola 
á  deaottido  suyo  ó  falta  de  energía,  ileoóse  de  indig'* 
nadoo,  y  prometió  conteslarles  al  día  siguiente  en  una 
sesión  que  se  habla  de  celebrar  é  presencia  del  pon- 
t(6ce,  del  colegio  de  cardenales  y  de  los  embajadores 
de  todas  las  potencias  existentes  en  Eoma*  En  esta  cé* 
lebre  seáon  {i  7  de  abril),  pronunció  el  emperador  en 
lengua  castellana  un  estudiado,  eslcnso  y  vigoroso  dis- 
curso* en  que  comenzó  ponderando  sus  esfuerzos  por 
mantener  la  pas  de  Europa »  y  prosigoíó  haciendo 
Alertes  y  severísimos  cargos  al  francés  por  las  guer- 
ras injustas  que  llevado  de  su  ambición  le  habia  mo- 
vido, echándole  en  rostro  su  iogralítud  y  deslealtad 
en  la  infracción  de  los  tratados  de  Madrid  y  de  Cam- 
bray,  el  despojo  qne  acababa  de  hacer  de  sus  domi- 
nios ai  duque  de  Saboya,  y  sus  injustas  pretensiones 
al  dncado  de  Milán,  Y  saliendo  de  su  natural  mode- 
ración anadió:  «Pues  sepa  el  rey  Francisco,  y  sepan 
•cuantos  me  oyen,  y  con  ellos  todo  el  mundo,  que  ni 
atengo  de  dar  á  nadie  lo  mío,  ni  tomar  tampoco  lo  age- 
.  uno,  ni  disimular  las  iiyurias  del  duque  de  Saboya. 
Tmn  xu.  7. .  : 

-    ,  •  * 
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i»£ftlteadan  todos  mi  propósito.  No  diga  ei  rey  que  le 
»(|MÍer0  «ttgafiar  wk  lonarle  de  Mliresalte:  «qui 
»ne  iré  OOB  -el  fiivor  de  IKoi  á  ioaibanlte,  jaalari 
»alli  el  mayor  ejército  que  pudiere,  y  con  él  en- 
»fraré  per  Frafteia«  y  procuraré  vengar  aus  ii^- 
ftfías  y  laa  lie  iáis  náea»  eoaao  á  w  «áoio  oomeoe 
•hacerb. 

»lta$  la  mcijor  de  lodo  {eontimié  can  arregaacía) 
«será  eaenaar  ks  graadca  malai  7  dadoe  qoe  —olea 

nieguirse  de  la  guerra,  á  doade  padecen  ordinaria- 
»AeBte  ios  que  ao  (ieae^  caipa.  Baj/áiDoelo  aoioiroa 
»<le  bteao  á  bueno:  pongasos  el  negóme  en  laa 

í>ani3as.  Haga  el  rey  campo  conmigo  de  su  persona  á 
»la  mía,  que  desde  agora  di¿o  que  le  desafío  y  pro- 
uTOoo,  y  qne  todo  el  neagoaea  nneafro,  oéme y  déte 

amanera  que  á  él  ic  pareciere,  con  las  aroias  que  ie 
» plazca  escoger,  ea  uoa  isia,  en  tío  paeate,  á  bonlo 
»de  una  galera  ainarrada  ea  on  rio.....  que  )^  eonfi^ 
ven  Dios,  que  oomo  hasta  agora  me  ha  sido  Caivora  * 
»ble,  y  oie  ha  dado  victoria  conira  él  y  contra  iáidos 
ales  enemigoa  eoyoe  y  him,  me  ayudará  ahom  em 

»una  causa  tan  justa  9 

Djio  esto  eo  taa  «Ua  voz,  y  coa  eoeoto  tan  impe- 
rioso y  vehemenle,  qoe  él  papa  no  podo  menos  4e 
iiilerri]ffl(»rle*  y  de  ethortade,  dándole  paz  eo  el 
rostro,  COI»  juaosas  y  dulces  paiabras«  á  que  ienfiiaae 
bI  emjo  qne  ie  armtelaba»  y  i  qiie  M  posm 
peligroso  Iranoe  m  persona  (pe  tanto  importaba  «1 
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el  mofMio  Quisieron  hablar  los  emba  jadores  de  Fran- 
ciat  y  el  fvoaUüce  oo  se  lo  permitió.  Oíóse  la  eesioo 
por  Cenníiiada;  na  embajador  fraiioég  rogó  al  empe- 
rador le  diese  su  discurso  escrito;  hízolo  el  César, 
auoque  suavizando  alguoas  frases,  y  esta  inusitada  y 
aelemiiedeeiaracioQ  de  guerra  le  faó  llevada  iame-* 
dlataneale  á Frandaoo  I.,  que  leoia  á  ta  saxon  cerca 
de  treiuta  mil  soldados  en  el  daccido  de  Saboya,  ha- 
ciendo iodo  el  daño  que  podía  o. 

Ya  BO  había  medio  posible  de  evitar  oirá  guerra 
•Bire  loe  dos  antiguos  rivales,  y  el  papa  mismo  qne 
hubiera  querido  impedirla  tuvo  que  presenciar  los 
armameotoB  del  ejércilo  imperial.  Partió  pues  Gárloa 
de  Roma,  dirigiéndose  sucesivamente  á  Siena»  Fio-' 

reacia,  Asü  y  Fossano:  esla  úllinia  plaza  la  lunva 
sitiada  Aalonio  de  Leiva  con  quince  mil  infaules, 
atemaneSt  españoles é. italianos*  El  ^órcilo  qae  el 
'  emperador  llegó  á  reunir  era  de  setenta  mil  hombres 
con  cieo  piezas  de  artillería:  sus  principa  los  caudi- 
iios,  el  marqués  del  Vasto,  el  duque  de  Alba,  el  conde 
de  Benavente«  el  marqués  de  Agailar,  el  príncipe  de 
Visiñano,  don  Fernando  Gonzaga,  Ascanio  Cotona  y 
el  príncipe  de  Salomo;  pudieodo  decirse  el  general 
ea«gefo  Antooto  de  Leiva,  puesto  que  so  parecer  y 
ooosejo  era  el  que  sególa  el  emperador  comnnmen- 
te  ^^K  El  plan  de  Cárlos  era  |>cnelrar  en  el  Medio- 

(4)   «Sumario  daia  reiacioa  de   bailo  quo  había  eu  el  ejército  de 
gente  de  guerra  de  píe  y  de  oe-  3.  M.,  tegeod  Its  maeatrw  tome- 

« 
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día  de  la  Francia,  con  el  grueso  del  ejército,  mien- 
tras dos  cuerpos  de  tropas  levaaladas  por  sus  dos 
hermanos,  Feruando,  rey  de  Romanos^  y  María,  go* 
beroadora  de  Flandes,  invadían  (ambien  la  Francia, 
por  la  Cbampaña  el  uqo  y  por  la  Picardía  el  otro.  En 
vano  sus  generales  le  saplícaroa  que  se  mirase  bien 
en  llevar  adelante  tal  empresa,  y  en  vano  el  marqaés 
del  Vasto  con  mas  empeño  que  todos  le  rogó  hasta  de 
rodillas  que  reauociase  á  un  peosamieuto  que  veía 
erizado  de  incoQvenientea  y  peligros,  recordándole  el 
mal  éxito  que  en  la  misma  empresa  y  en  ocasión  mas 


dif  en  principio  do  JoliO  de  1636.  Sumario  que  so  pooe  al  fío  de  la 

relacioo ,  cujas  parúdas  por 
Caballeria*  mayor  aon  las  que  anteceden: 


Gente  de  armas 
Caballos  ligeros 


Infantería. 

lofaoloría  española.. 
lafanteria  alemana., 
iníintería  italienn.  . 


S80 
4,746 


690 


6,3S0 


9,830 
24,080 
9,700 

43,630 


4.790 
9,850 


24.600 
96,850 

2,000 


Genle  de  armas  (iaD^aa), 
Caballos  ligeros  de  todis 

naciones  

Io(aate$  españolea.  .  .  . 
{Créese  que  llegarán 

á  40,000). 
Infantes  alemanea.  .  .  . 

lofatileá  italiaoc»  

Caballos  de  artillería.  .  . 
Mas  la  i:;eatede  córte  de  caballo  y 
de  pie. 

ITAUANOS.  — 

Acuerdo  consultado  con  S.  ra.  en 
Que  van  coa  el  p  iocipe  SaviñaD  t  tuoes  tO  de  Julio 

Andrea  Doria.  .  .  .  •    6,900     de  4636. 
Li   que  qucdnn  eü  Milán 
V  Vercelli  en  guarda  de  Uánse  de  hacer  por  el  camino 

\oi  castillos  doCrdmo-  donde  ha  de  ir  8.  V.  desde  Cum 

n^,  Lodi,  Pafii,  Ale-  á  Nica  seisjornadns,  y  dos  de  aqni 

jandria   1,400  A  Cuni,  que  son  ocho  jornadas. 

La  que  debe  quedar  eu  La  gente  de  armas  y  caballos 

Tnrin   .    6,100  lian  de  hacer  diez  jornadas  desdo 

  esta  Tilla  de  Saviñan  hasta  Nica. 

15,i00      Archivo  de  Simancas,  Bstado, 
—  Leg.  núm.  34. 
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favorable  habían  tenido  el  duque  de  Borboo  y  el  mar- 
qués de  Pescara,  y  haciéndoles  présenle  que  de  todos 
modos  aerfa  oeeesario  dejar  antea  aujelo  el  Piamonto* 
Cegó  á  Cárlos  esta  ves  el  humo  de  lanto  iBcteiiso  co- 
mo en  Italia  había  recibido,  traíanle  un  tanto  desva- 
Dccidosus  victorias  de  Africa,  perturbábalo  su  irri- 
tación contra  el  francés,  y  habiéraie  acabado  de 
decidir,  si  necesario  fnese,  el  consejo  de  Antonio  de 
Leiva,  que  hablando  de  Francisco  y  de  los  franceses 
solía  decir:  «á  ios  animales  bravos  se  los  ha  de  bus- 
car en  eos  mismas  cuevas  ^*Kw 


(I)  Eslo  es  lo  que  geDoralmea*  «espnran,  i  lo  menos  para  medii 
te  dicen  los  historiadores.  Pero  do  »paga  del  mes  de  Agosto,  parn  po- 
dejaba  de  haber  razones  muy  íuer-  j»üer  entrar  en  Francia,  aeria  cosa 
tea  en  fofor  dota  eotrsda  en  Vran-  ade  mucho  peligro  y  ioconveuion- 
,  cia,  según  un  docomento  contem-  »te:  y  si  para  entonces  no  Ile^nn  los 
poráneo,  escrito,  se  Qoooce,  por  »díneroa  de  Spaña,  lo  quo  se  cree 
persona  enlendida  y  de  la  ooofian-  nqoe  no  Hogará,  pareco  que  boa» 
za  de!  empe-nd  (tnl  vez  por  el  »carles  acá,  seguod  está  la  tierra  y 
naiamo  Antonio  de  Leiva),  que  noa-  »el  tiempo,  será  muy  dificulUMO, 
oíros  heoMa  hallado  ootre  loa  pa-  naonqno  so  harén  lodaa  laa  d¡K- 
peles  de  Estado  do  Simancas  (le-  Mgeocías  que  seau  posibles,  asi  oa 
gajo  núm.  H).  en  el  cual  se  pesan  »GéuoTa  y  Milao,  como  enviando 
los  iuconvenientaa  da  entrar  y  loa  »A  Ñápeles  ?  Roma, 
de  no  entrar  en  Francia,  inciioán-  'jLo  2r  e^i  !o  de  las  vituallas, 
dose  eu  favor  do  la  iovaaioa;  y  «porque  aunque  se  ha  proveidn 
dice  asi:  »io  que  es  menester  para  ir  hasta 

»Nica,  seria  menester  saber  lo 
EaSavifianá  15  da  Julio  (1536).  »que  hay  adelante,  y  para  esto 

»parece  que  se  debe  euviar 
Las  difieiütadtt  que  ocurre  qu6  »sona  espresa  con  gran  diligencia, 
ay  en  la  patada  d$  S.  M*  tn   "TJ^"  vnya  y  vneWfi  pura  tomar  á 
Francia.  «b.  M  a  ules  que  parta  d©  aquí  ó 

«en  ta  primera  jomada,  con  la 
aEl  primer  inconveniente  e»?  »certioidad  de  lo  que  en  esto  hay, 
»U  falta  del  dinero,  porque  aun-  »y  que  la  ¡nrormacion  sea  asi  de 
«qaoaa  basque  y  halle  para  comí-  »lo  que  hay  cu  Nira,  como  do 
»pl¡r  lo  que  será  menester  para  »lo  que  de  Góoova  se  ha  enviado 
jM^/d  mes  de  Julio,  pasado  el  mes,  Malli.  y  de  loque  el  rey  de  Fraii- 
ySÍ  no  se  halla  algund  espediente  acia  ha  proveido  en  quemar  y  gas- 
jiPara  anticipar  los  dinaroa  que  se  atar  laa  vituallaa  de  allt  adelante 
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Un  acontecimieDto  impensado  feicáliUS  al  empera- 
dor la  eoirada  eo  Francia.  £1  marqués  de  Saluzzo,  á 
qoieo  Francisco  babia- confiado  an  cuerpo  de  €|jéretto 
para  la  defensa  del  Piamonte*  á  por  reyertas  que  tuvo 


)»7  btsta  mber  la  eerlioidad  de  lo 

•uno  y  de  to  otro,  paresce  quo  se 
Adebe  camioar  mas  despacio  que 
Mes  taba  acordado. 

bEÍ  tercia  es  que  el  tiempo  es- 
)>fnnmiiy  ndoinntp,  que  DO  quedao 
í)si  o  doá  meses  para  guerrear,  y 
»se  va  á  parte  y  neyno  muy  aper- 
»ccb¡do  y  proveído  y  fortificado 
í>por  la  parte  de  ia  íiiar  j  Ue  la 
•tierra. 

»Et  4.*^  es  lo  aue  se  dice  que 
»t¡encn  coDcertaao  en  sieodo  Su 
ttMagestad  pasado  too  noaloif 
»jantar  la  gente  que  tienen  aror- 
iKlada  00  Italia  y  enviar  mas  de 
nFronoio,  y  baoor  uo  euerpo  do 
)  todi  y  de  la  que  quedn  orí  Turio» 
»y  siover  todas  las  cosas  de  Italia 
»y  apodorarto  do  todo  lo  que  pu- 
•nieren,  p  iríí  lo  cual  hacen  fuiui  i- 
» mentó  que  el  Papo  y  Vouectaaos 
«tieoea  coloa  dowi  fwaoda  de  Su 
»Blagestad  en  Francia,  y  de  su 
«grandeza,  y  no  eslarAu  Srmesen 
»la  devoción  de  S.  M.,  y  se  mos- 
»trario  por  ellos  y  se  alterarán 
ntodas  las  cosos  de  Italia  de  ma- 
jinera  que  se  pongan  en  cundicioo 

uEI  qué  se  ha  de  hacer 
«del  ejército  pasado  Ajgosto  y  Sc- 
«liemore,  porque  se  tiene  por  di- 
V  íicuUoso  podello  deshace,  estao- 
»do  dentro  en  Francia  no  lo  po- 
sdioMlo  aotlODer  odolante. 

»Lot  inconpmi«nU8  que  ay  en 
^dwmr  d9  panar  8.  M. 

»Lo  primero,  que  por  lo  que 
» basta  agora  e&td  hecho  y  la  pu- 
sblioioiooquo  ao  bt  bocho  dvila 


«entrada,  babiendo  venido  S.  M. 

•  paracllode  tan  lejos, dejarso do 
«hacer  sería  perder  mucha  repu- 
sloelOB  y  crédito,  que  es  eo  loque 
»mas  se  debe  mirar, y  auODO^ 
»dria  doj?ír  dp  ser  de<.honrB 

»£1  mismo  MKvon  ven  lente  que 
»hay  en  la  falta  del  dinero  para 
>  pasar  en  Francio,  boy  d^iadto  de 
«pasar. 

sLootrOtqoeoIRoyde  Francia, 

'•dejando  de  pasar,  y  hallándose, 

•  como  está,  armado,  podría  dar 
»flobroSp8ña,  para  donde  yt  tie- 
rno cticaminoíte  mocho  porto  do 
»8u  gente. 

»lo  otro,  qoe  lloar.  do  Ifooao 
•qioedaria  en  evidente  peligro  de 

rder  el  ejército,  y  quodariao 
tierras  do  Plondeo  en  mucha 
»avenlura,  y  s»  rui  f.iltnr  á  loque 
»S.  les  ha  prometido,  queen- 
•bvrlan  por  acá,  y  retirádose  el 
«armada,  dejarian  de  pagar  el 
•servicio  que  han  otorgacío,  y  so 
«aoMliDarian  los  vui»aiios  y  po- 
»drian  rdocíbir  mocho  dono  do 
>Gueldrus. 

>l.o  otro,  que  el  duque  deSa- 
vhoya  quedaría  perdido,  y  de  su 

•  esladu  á  lo  menos  lo  qoetieoc  do 
>los  montes  allu,  y  asi  mismo  lo 
•do  Saludo. 

t  Lo  otro,  que  el  i  v  (!  Francia, 
»D0  pasando  S.  M.,  quedaría  tan 
«soberbio,  que  no  vcrnía  é  pae 
ssino  con  t^rand  vcnlíija  «>uya.  y 
stractaria  de  tratar  al  Turco  el 
»aBo  que  vieoe  y  no  le  baria  el 
vconcilio. 

»Lo  otro,  que nose  halla  lugar 
«para  la  persona  de  S.  M.  niadou- 
»do  debria  ir. 
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DÓsCicós  de  astrología  jodiciaria  á  que  era  muy  dado, 
CN|eaaque  el  poder  da  ^a  nación  francesa  astaba  lo- 
aattddáaaténDÍM»y  vieCárVaasaiba  áalaareoB  I» 
soberania  general  de  Eoropa ,  abandonó  av  peesle  y  se 
pasó  al  campo  imperial»  dejando  comprometida  y  caai 
abierta  la  Ifoeera.  Deíeocioo  que  noa  bace  recordar 
bi  del  deqee  da  Berboa  y  la  de  André»  Doria»  y  la 
mala  suerle,  y  lal  vez  también  el  mal  manejo  que 
Fcaadaeo  tenia  con  sus  ¿coeraies*  La  fortuna  de  éste 

•QoeeoD  esta  pérdida  de  re-  » romanos, y  de  sus  digoidados,  y 

>pvtaeioa,  se  eri0  que  «I  Papa  «i  »psnieoiilÍWMr  m-mh  «rrocM  y 

«los  oíros  Potentados  de  llalia  do  walraer  por  de<tesperMÍQII  lo  de- 

» veroio  «a  mas  ligD  con  S.  M.  que  »mas  de  Alemana. 
»la  que  llenen  hecha,  aniet  se      >  Demás  deeto  •  •!  vayToda 

Msrce  qoe  con  esli»  favor  el  Rey  »qae  es  en  puncto  de  eeoeerlarse 

*de  Francia  ioroámas  parte  de  >cod  el  Rey  de  romanos,  y  que  se- 

»ia  que  tenia.  >ganit  eeerihe  de  allá  bo^ apera 

tQue  el  Rey  de  Inglaterra,  con  »otro  sioo  ver  que  S.M. entre  cti 

Moien  se  tiene  esperanza  de  trac-  >  Francia ,  dexará  de  concertarse 

%tar  conveniblemente ,  y  aunque  »y  ociiparatedoel  fleyeo  de  Haik- 

»w  declarara  á  ayudar  contra  el  »gria  irremediablemeute. 
>Rey  de  Francia  eo  esta  empresa,       »T  no  solamente  esta  derrepu- 

use  meterá  eo  mas  estrecha  amis-  »lacion  dañará  á  S.  M.  y  á  la 

MadoaDetRey  de  Francia,  ya  non-  «Cristiandad,  mas  aun  eí  turco 

»ca  tornará  á  la  obediencia  de  la  )>tom;\rá  osadía,  aunque  el  Rey  de 

•Iglesia  romana,  y  meterá  en  no-  «Francia  no  le  ayudase  y  aolleci- 

»torio  inconveniente  las  tiarraa  »tase»  de  emprender  Goava  8.  M. 

»de  Flandes,  Lubedi  y  Ditnqner*  »y  la  Cristiandad. 
»qoe  V  otras  de  aquellas  partes.         i»Por  los  cuales  inconvenien- 

«QneeaBesta  derreputacion,  Mes  «otrv  alroa,  iMMda  iwraaear 

MO  solamente  S.  M.  perderá  el  «quémenos  m^l     pasar  en  Fran- 

vcrédito  con  los  soldaoos  alema-  «cia»  aunque  no  se  hiciese  otro 

»iies  que  bao  taoldo  esperanza  •efecto,  y  que  allí  se  harán  atrae 

«desla  pasada  en  Francia,  mas  «excusaciones  mas  convenianlaa 

Mun  con  los  electores ,  principes  >que  dejaodo  da  pesar.» 
»y  estados  del  imperio,  y  tomarán      Al  fiQat  tiene  l»BOta  aigaieote 

Xa  esto  mas  atrevimienlo  los       iTrasladadme  esto  esta  nocho 

viodos  de  la  ice  para  juntarse  »da  letra  que  parezca  á  la  mía« 

»y  colUgarse  estrechamente  eoo  sbaoMmlobaleo  pequeña,  y  nadie 

snaBeyaa  de  Francia  y  Inglaterra  slaTeiJ» 
•as  j^ktedaS.     delRef  de 
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filé  por  Mompezat,  que  defendía  la  plaxa  de  Fossanar  ^ 

aunque  al  lia  tuvo  que  rcMidiiia  á  A[itonio  de  Leiva, 
embarazó  no  obslaale  á  fuerza  de  valor  y  de  destreza 
al  ejército  ímperíaL  cerca  de  un  mes»  dando  lagar  á 
Francisco  á  combinar  un  plan  de  defensa  para  Fewa-» 
;ír  dentro  de  su  reino  á  tan  poderoso  enemigo.  Este 
plan»  al  parecer  opuesto  al  genio  vivo  y  agresivo  de 
la  nación  francesa,  y  cuya  ejecución  se  encomendd  é 
Montmorency,  á  quien  se  supone  también  su  autor, 
consistía  en  estar  á  la  defensiva,  no  comprometerse 
ni  aceptar  batalla  sin  la  seguridad  del  baen  éxito,  no 
guarnecer  sino  las  plazas  mas  fuertes,  concentrarse  en 
ellas,  destruir  las  otras,  y  talar  y  dejar  sin  manteni- 
miento los  países  y  comarcas  limítrofes,  obligando  á 
los  habitantes  de  las  poblaciones  indefensas  á  abando* 
nar  sns  casas  y  trasladarse  ¿  las  montañas  ó  al  inte- 
rior del  reino.  Las  plazas  que  se  determinó  defen- 
der fueron  Aviaon,  Marsella  y  Arlés,  y  la  devasta- 
ción se  estendia  desde  los  Alpes  hasta  Marsella,  y 
desde  el  litoral  del  Mediterráneo  hasta  los  con- 
fines del  Dolünado.  Pocas  veces  se  ha  visto  á  una 
nación  civilizada  recnrrir  á  un  medio  tan  heróico 
y  estremo  para  defenderse  de  una  invasión  estran* 
gera. 

Sordo»  pues  el  emperador  á  las  reflexiones  de  sus 
generales»  se  lanzó  con  la  vanguardia  de  su  ^'ército 
á  las  fronteras  de  ta  Provenza  sin  dejar  asegurado  el 

PiamoDte  (agosto,  \  536],  y  embriagado  con  la  idea 
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de  un  triunfo  que  se  le  presentaba  seguro,  mien- 
tras se  le  incorporaban  las  tropas  procediií  á  distri- 
buir eolre  sus  oficiales  las  conqolatas  que  se  imagi* 
■aba*  Mas  do  tardó  so  coofiaaza  eo  bajar  de  ponto  al 
encontrarse  en  medio  de  un  pais  desierto  y  devastado, 
y  ya  oompreodió  que  quien  había  dejado  yermas  pro- 
vincias eoieras  de  su  propio  reino,  mostraba  bien  so 
resolocioo  de  deféoderle  basta  la  última  estremiM. 
Esperaba  no  obstante  Cárlos  recibir  algunas  subsisteo- 
cías  por  mar;  pero  aunque  Andrés  Doria  había  entre** 
tanto  tomado  á  Tolón,  hallábase  sn  flota  detenida  por 
contrarios  vientos.  No  sabiendo  ya  qué  hacer  de  sus 
tropas,  tentó  dar  un  golpe  decisivo  sobre  Aviñon,  mas 
hubo  de  desistir  en  vista  de  haberle  representado  ion 
practicable  la  empresa  los  oficiales  qoe  envió  á  reco- 
nocer el  terreno.  Entonces  el  emperador  avanzo  sobre 
Marsella,  mientras  el  marqués  del  Vasto  lo  verificaba 
sobre  Arlés»  esperando  que  loa  franceses  dejarían  su 
faerle  posicbn  para  acudir  al  socorro  de  las  dos  pÜH 
zas.  En  todo  se  engañó  esta  vez  Cárlos;  Montmorency 
permaneció  como  inmutable;  las  guarniciones  de  Arlés 
y  Marsella  los  rechazaron  vigorosamente,  y  después 
de  haber  intentado  un  segundo  esfuerzo  contra  Avi- 
ñon, tan  infructuoso  como  ol  primero,  se  vió  obligado 
á  retirarse  'de  Francia  sin  gloría,  ysin  otro  fruto  de 
tan  inmensos  preparativos  que  haber  malgastado  dos 
meses  y  muchos  rexjursos  en  una  empresa  teme- 
raria, y  babor  perdido  la  mitad  de  sus  soldados. 
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victimas  del  calor,  del  hambre  y  de  las  eüíeruie- 
dados 

£a  66ta  malhadada  esfiedieioii  mríé  el  qoe  mai 
parte  en  ella  había  tenido,  el  famoso  general  Antonio 

de  Leiva,  pi  í:ici[ie  ele  Ascoli,  el  héroe  de  Pavía,  go- 
heroador  do  Milaa  después  de  la  muerte  del  duque 
Francisco  Sforza,  y  coyas  iuianas  le  bicieroii  digno 
de  ser  colocado  éntrelos  mas  insi§|Bes  oapitaiieade  so 
siglo  ^^K  Esta  muerte,  que  sintió  amargameoie  el 
emperador,  fué  una  de  las  causas  qoe  le  decid^roa 
mas  á  acelerar  so  retirada  (octubre,  1 586).  TamUeo 
pereció  en  esta  desastrosa  campaña  el  esclarecido 
poeta  Garcilaso  de  la  Vega  en  el  acto  de  asaltar  la 
torre  de  Muey  é  la  salida  de  Proveoza,  bien  qoe  los 
imperiales  se  vengáran  cmoplidanmaile  de  sos  mata* 
dores,  no  dejando  uno  solo  con  vida 

También  el  monarca  y  el  pueblo  francés  luvieroa 
que  lamentar  dorante  esta  campana  la  pérdida  del 
delfin,  príncipe  muy  querido  por  sos^  prendas,  que 
morió^  como  Felipe  I.  de  España,  de  haber  bebido  in- 
moderadamente agua  después  de  un  ejercick)  muy 
violento.  La  malediceocia  soposo  haber  sídoeiiTene- 

(1)   DnUoUitv,  Mcmoir.,p.  316.  su  época,  y  dejó  á  «?u  hija  cerca 

— ^Sandovai,  Üiiu,  lib.  XXlll,  de  200,000  ducados,  «quu  íud,  di- 

(3)  Lmva  mnríó  de  enferme'  ce  Saodoval,  el  primer  gran  dote 

dad,  no  en  acción  d«  guerra.  Ilaciri  sin  mayorhz'm  d*  aquellos  iiaoi^ 

largo  tiempo  que  la  gola  le  louli-  pos  ca  R.'^piuiíi.» 

Kcafett  con  rreeueocia  piernas  y  (3)  El  poeta  toledano  recibié 

brazo"^,  y  muchas  veces  ?c  habiíi  nna  pcdroda  en  la  cahc/n,  de  la 

hecho  conducir  á  las  batallas  en  cual  no  murid  en  el  acto,  sino  en 

ADdes  ó  en  silla  de  ouíbos.  Fuá  Niu,  donde  le  lleveroD  é  curar. 
■DO  de  loi  homt»res  mas  riooa  de 
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nado,  y  de  esta  suposición  fué  víctima  él  noble  ítaiia* 
no  conde  de  MoolecucuUi,  sumiller  de  la  casa  del 
delfín»  á  qaieo  inhamanamente  dieron  tormento  y 
despedaiaroo*  Con  malicia  harto  refinada  se  hicieron 
también  recaer  sospechas  sobre  losgenci  aics  del  cíd- 
perador.  Mas  sobre  no  haberse  podido  aducir  prueba 
denmgmia  especie»  ni  el  emperador  ni  sos  generales 
habían  usado  jamás  de  tan  abominables  artificios, 
ni  teniaa  el  lueoor  interés  en  la  muerte  del  delfín, 
puesto  cfoe  quedaban  al  rey  de  Francia  otros  dos 
hijos  en  edad  de  socederle;  y  en  el  caso  de  haberse 
verificado  el  cnvonenamieoto,  con  mas  verosimilitud 
.  se  hubiera  podido  inculpar,  eomo  apuntan  los  historia* 
dores,  á  ¡a  ambiciosa  y  alliTa  Catalina  de  Médioisi 
esposa  del  duque  de  Orleans  so  segundo  hermano, 
en  quien  recaía  la  sucesioii  al  irono. 

De  las  otras  dos  invasiones,  la  de  ios  alemanes 
por  Champaña  no  se  habia  realizado.  La  de  los  fla- 
mencos por  Picardía  al  mando  del  conde  de  Nassau 
fué  tan  adelante,  quo  puso  en  alamna  á  la  nobleza  y 
al  pueblo  de  París.  Nobles  y  pueblo  acudieron  en 
masa  á  atiyar  los  progresos  de  los  de  Fhindes,  y  obli- 
garon al  de  Nassau  á  levantar  el  sitio  que  tenia 
puesto  á  Peroonc,  y  á  pronunciarse  en  retirada  á  lo^ 
,  Paises  Bajos,  casi  al  mismo  tiempo  que  el  emperador 
reirocedia  á  ftaKa  por  ^1  mismo  camino  que  habia 
llevado  hacía  algunos  años  el  marques  de  Pescara  de 
regreso  de  otra  expedición  tau  poco  venturosa  como 
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esta.  Dejó  (lárlos  un  tercio  de  infantería  española  en 
Miza,  cticoiaeadó  el  gobierno  de  Lombardía  al  mar* 
quésdel  Vaslo,  pasó  á  Géiio?a,'  doode  ae  detuvo»  por 
ñilla  de  salud  algunos  dias,  y  de  alli  díó  la  vuelta  á 
Barcelona  (noviembre,  1536),  entrando  en  £s|MiQa 
con  los  laureles  de  Tooez  aa  poeo  marchitos,  por  su 
temerario  empeño  eu  haberlos  paseado  por  Fran- 
cia ^'K 

Habla  deseado  siempre  el  papa  Paulo  III»  ser  me* 
díanero  de  paz  entreCárlosy  Francisco»  y  ahora  me- 
diaron proposiciones,  tratos  y  contestaciones  enea  mi* 
uadas  á  este  fin  entre  el  pontífice  y  el  emperador.  Mas 
como  el  gefc  de  la  Iglesia  no  pudiese  lograr  que  mo« 
dificara  Cárlos  algunas  de  las  condiciones  que  exigía, 
y  que  le  parecían  inadmisibles  por  el  monarca  francés, 
no  pudo  Su  Santidad  llevar  á  feliz  leruimo  esta  buena 
obra»  por  mas  que  para  obligar  al  monarca  español 
le  decia  que  él  estaba  determinado  á  unirse  á  aquel 
que  mas  en  lo  razonable  se  pudiese.  Pero  lejos  de 
ponerse  ni  el  uno  m  el  oUo  en  lo  razonable»  cada  uno 
de  los  dos  soberanos  parecía  andar  discurriendo  la 
manera  de  eternizar  sus  odios  y  sus  guerras.  El  par- 
lamento de  París,  con  asistencia  del  rey  Francisco 
y  de  los  príncipes  de  la  real  familia,  acusó  muy  for- 
malmente á  Cárlos  de  Austria  de  haber  faltado  al 
vasallage  que  por  la  posesión  de  los  condados  de  Flan- 

H)  Paulo  Jovio,  Histor.  1¡-  lib.  XXtl!.— Rnberlson,  llisi.  de 
bro  X\XV.— Du  Bellay,  Meinoires.  Cários  V.,  lib.  VI.— Vera  y  Zuñida, 
—Sandoval ,  Htsl.  de  Cjrtos  V,  Vida     Cárlos  V* 
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des  y  de  Artois  debía  á  la  coroDa  de  Francia,  y  por 
coDsectteDcia,  de  haber  obrado  como  súbdiio  rebelde: 
se  le  mandó  comparecer  aiile  el  parlameolo  como 

ante  el  juez  competente^  y  como  Cárlos  no  compare- 
ciese ni  por  si  ni  por  apoderado*  se  procedió  á  la  vana 
y  ridlcnla  demostración  de  condenarle  en  rebeldía 

(1  537),  de  declarar  confiscados  sus  feudos  de  Flan- 
des  y  Artois,  y  de  publicar  la  sentencia  á  son  de 
trompetas 

En  su  virtod,  y  como  en  cumplimiento  y  ojeca* 

clon  de  la  sentencia,  y  pnra  tomar  posesión  de  los 
dominios  que  por  ella  se  adjudicaban  á  la  corona  de 
FVanoia*  marchó  el  monarca  francés  con  ejército  á 
la  frontera  de  Flandes,  d  onde  se  movió  una  guerra 
formal,  á  la  cual  asistieron  personalmente  ei  rey,  el 
duque  de  Orleans,  ya  delfin  por  la  muerto  de  su  her- 
mano» y  el  mariscal  deMontmorency,  nombrado  con- 
destable por  sus  servicios  en  la  antei  ior  campaña. 
Ya  aquella  guerra  llevaba  destruidas  algunas  provin- 
cias de  ambos  estados*  cuando  por  fortuna  interpu- 
sieron sos  buenos  oficios  en  favor  de  la  paz  dos  rei- 
nas hermanas,  la  de  Francia  y  la  de  Hungría,  her- 
manas ambas  del  emperador,  y  consiguieron  que  por 
lo  menos  se  firmára  una  trc^iua  de  diez  meses  (34  de 
julio,  1537),  si  bien  limitada  solo  á  los  Países  Bajos. 
Porque  al  mismo  tiempo  seguia  ardiendo  otra 

(1)  ColeccioD  d«  docttoiButos  deórdendel  rey.— Cartas  y  memo* 
pira  la  hiitoria  de  Fraacia,  occha  rias  de  Estado,  por  Ribier,  ton*  W» 
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guerra  en  el  Piamoalc  cnlre  los  ejércitos  de  Cárlos 
y  de  FraBGÍ8Co;  que  ea  todos  los  campos  median  sos 
fuerzas,  agotándose  estes  primero  qne  sus  rencores. 
Tambieo  aqui  ialerviQÍeron  las  dos  reinas,  no  que- 
riendo dejar  incompleta  su  obra;  é  instando  la  una  á 
su  hermano  Cárlos,  la  otra  á  su  esposo  Francisco,  f 
ambas  á  los  dos  soberanos,  ayudadas  también  del 
romano  pontífice,  siempre  neutral,  y  siempre  deseoso 
de  templar  las  iras  de  los  dos  rivales,  redujéronlos 
al  fin  á  concertar  nna  tregua  de  tr^  meses  en  el  Pia- 
monte  (1538),  quedándose  cada  uno  de  los  dos  mo- 
narcas con  las  plazas  y  territorios  que  á  la  sazón 
poseía,  hasta  que  sus  respectivos  plenipotendarlos 
arreglasen  un  convenio  definitivo,  para  el  cual  por 
cierto  se  suscitai  on  cuestiones  que  los  obligaron  á 
prolongar  la  tregua  hasta  el  año  siguiente 


{A)  Fueron  los  eomisíonado*  perailor.  D:rt£;i(>sc,  pues.ála  tien- 

para  tral^arde  esto  concierto,  por  da  del  rey  1' r  hi  jísco,  acompañado 

{tarte  del  emperador  el  scOor  de  de  un  briliaQte  cortejo  de  caballo- 
irauveia  y  el  üL'Crelario  Francisco  ros  españoles,  todos  vestidos  do 
dtt  lotCobos,  comendador  mayor,  gran  gala  y  con  muchas  cadenas  y 
y  por  parto  del  rey  do  Frinrín  el  collares  de  oro.  !•  !  rpy-r;)f>allero, 
cardenal  de  Loreoa  y  el  coaJerta-  al  ;:cercarso  el  marqués,  inando 
ble  MontrnoroDCy.  haceruna  salva  á  toda  su  artilleria. 
Hizo  el  mnrqués  del  Vasto  en  colocó  al  caudillo  imperial  entreél 
osta  ocasión  una  acción  muy  pro-  y  el  delfín  su  bi^o:  los  capitanea 6s> 
pía  de  BU  noble  y  elevado  carácter,  pañoles  Tuei  oo  igualmento  hoora- 
y  el  rey  Francisco  le  correspondió  dos  por  los  íranceaes;  el  rey  y  ol 
con  otra  mu?  propia  de  su  t^eoio  marqués  departieron  largameotc 
galaota  ycaDaltoFeMO.  Luego  qoe  wobn  le  tregua  y  sobre  los  línute» 
se  arnrdr»  ni  r.rmislioio,  el  marqués  que  5'^  hnl)ian  de  s  -".i!  ir  nn  ell'ia- 
quíBo  bacor  una  visita  al  rey  do  montea  y  despidiéndose  aíeciuosa- 
Prancia,  que  se  hallaba  alojado  mente,  el  del  Vasto  so  ToltiÓá  Mi- 
cerca  de  Carm3L;nola,  y  al  inlsmi)  lan,  v  í?1  r  ey  Francisco  regresó  A 
tiompo  mostrarle  cuán  lucida  gen-  Francia  cor  loa  Alpes.— SandoTait 
te  servia  bajo  sus  órdenes  al  em-  lib.  XXn),  núm.  37. 
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Y  00  amo solnias  guerras  db  Fteodesy  del  Pía* 
monte  lasque  es  este  iien|x>  Ifaiao  enredadas  á  los 

podiorosos  y  rivales  monarcas.  Con  sentimieato  y  es- 
traiezBt  y  amn  coa  egcáadaAo  de  ta  cristiandad,  el 
rey  crlaUaiiíiioio  haAkía  provocado  y  ayudado  al  aul- 
lan (le  Turquía  á  combatir  al  rey  católico.  Ya  hemos 
iodioado  las  inteiigeQcias  no  muy  secretas  eo  que 
FraMÍBao  I*  de  Fcaooia  andaim  hacia  tieoipo  con  So- 
liBun  de  Tnrq«ia>  IHies  bieo;  coaado  Barbaroja  se 
vió  vencido  y  arroja<lo  de  l  unez  por  el  emperador  y 
alMiyeniado  de  fioua  por  la  armada  de  Andrés  Doria , 
el'  ittfaAigiUe  corsario  ardió  todavía  en  Argel  ana 
flota  de  treinta  y  cioeo  galeras  y  algunas  fustas, 
eoarboló  en  ellas  banderas  cristianas ,  y  tomando 
naibo  á  laa  islas  Baieares,  arribó  fd  puerto  de 
Ilahcu,  cuyos  faabílautea,  creyendo  que  «raa  las 
naves  españolas  que  volvían  victoriosas  de  Túnez,  las 
aolodaroB  con  salvas  de  artüieria,  echaron  al  vuelo 
laa  campaaaa  ea  señal  de  regocijot  y  m  d iaponiau  á 
abraiar  alegremente  é  su  hernanos.  Todo  aqnel 
entusiasmo  se  troco  súbitamente  ea  espanto  y  tristeza, 
cuando  una  casualidad  les  hizo  saber  que  quieo  te- 
aiaa  delante  era  el  terrible  Barbamja  con  doa  mil 
quinientos  turcos.  Corta  y  escasa  ía  población  para 
resistir  á  los  ataques  que  muy  pronto  le  comenzó  á 
dar  el  laaMSO  firma*  y  aportillada  ya  la  cerca  por  su 
urtiHerfa,  los  desgraciados  mahonesas  tuvieron  que 
darse  ,ú  partido:  ^tró  Barbaroja  en  ia  ciudad»  sa- 
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qaeóla  á  so  sabor,  no  dejando  ni  aan  cerrojos  en  las 

puertas,  hizo  mas  de  ochocientos  cautivos,  y  con  esta 
presa  se  reembarcó  para  ConsiaaUQopla  á  prese  atár- 
sela al  sultán,  y  á  mostrarle  que  si  habia  sido  des- 
graciado en  Túnez,  aun  no  le  faltaba  arrojo  para 
acometer  empresas  (iioes  de  i  536]. 

Acogióle  con  mochaalegtia  el  turco,  y  aceptó  con 

lanío  mas  placer  los  servicios  que  volvió  á  ofrecerle 
Barbaroja,  cuanto  que  en  aquella  ocasión  andaban  ins- 
tando á  Solimán  á  que  declarára  la  guerra  al  empe- 

rador  y  rey  de  España.  Los  que  tales  iustaocias  le  ha- 
dan era  un  desterrado  de  Ñápeles  llamado  Iroylo 
Pignatelli,  y  muy  especialmente  un  enviado  del  rey 
de  Francia  nonjbrado  Laforet,  el  cual  hacia  tiempo 
que  le  aconsejaba  de  parte  de  su  amo  que  abandonára 
la  guerra  de  Persiat  pues  le  sería  mas  Tentajoeo  ha* 
cerla  al  emperador  en  Italia  por  mar,  mientras  el  rey 
Francisco  lo  hacía  por  tierra  en  Flandes  y  Lombardia, 
siendo  imposible  que  de  este  modo  pudiera  el  empe- 
rador resistirles.  ¡A  tal  punto  llevaba  el  francés  su 
despecho,  y  á  tal  estremo  le  arrastraba  su  encono  y 
su  aftm  de  destruir  á  Gárlos!  A  la  provocación  del 
embajador  francés  se  agregaron  las  oscitaciones  de 
Barbaroja  en  el  propio  sentido,  y  todas  juntas  deci^ 
dieron  á  Solimán  á  enviar  todas  sus  naves  y  todos  sus 
guerreros  contra  el  emperador.  En  su  consecueneift 
una  inmensa  armada  turca,  de  cerca  de  cuatrocieotaa 
velas,  con  doscientos  mil  hombres  y  muchos  cente^ 
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nares  de  eaoones  de  todoscalibres,  se  encaminó,  parte 
amagando  primerameole  á  Huogría,  parte  derecha- 
méate  á  las  costas  de  Italia  con  Barbaroja  y  Pigna* 
lelU  (1537). 

FclizincDlc  para  Italia  y  para  la  ci  isliaaclad  en- 
tera, el  éxito  de  tan  formidable  afNirato  bélico  estovo 
l^os  de  corresponder  á  las  esperanzas  que  babían 
becho  coneebir  al  granioroo  sus  instigadores.  Por- 
que ni  el  rey  Francisco  pudo  ejecutar  por  su  parte 
lo  qoe  había  prometido  en  el  Piamonte  y  el  Milane« 
sado,  ni  los  de  la  Pulla  y  Calabria  se  movieron  en 
contra  del  emperador  á  la  aproicimacioQ  de  los  tarcos, 
seguQ  al  sultán  se  lo  había  asegurado.  Y  por  oirá 
parte»  el  virey  de  Ñápeles  proveyó  bien  los  castillos 
de  aquel  reino,  el  pontífice  mismo  levantó  an  ejér- 
cito y  una  Hola  en  defensa  de  sus  dominios  y  de  la 
causa  cristiana»  y  el  ilustre  marino  genovés  Andrea 
Doria  acudió  presuroso  con  sus  galeras,  y  ayudado  de 
las  naves  poniiflcias  y  venecianas,  eon  su  acostumbra- 
da  ialeltgencia  y  arrojo  coml)ati(3  y  destruyó  unas  ga- 
leras turcas  é  intimidó  y  ahuyentó  otra  vez  al  mismo 
Baibaroja;de  modo  qoe  tanto  el  terrible  corsario  como 
el  poderoso  sultán  creyeron  mas  conveniente  emplear 
la  armada  turca  contra  Venecia,  que  seguir  luchando 
contra  el  emperador.  Asi  fué  como  la  desgraciada 
Itafía  se  preservó,  después  de  tantas  calamidades  como 
ya  habia  sufrido,  do  ser  presa  del  furor  nialiomeLantj; 
y  de  haberlo  sido  Italia,  no  sabemos  en  qué  trance 
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habi^ra  pioeslp  á  (odas  las  naiTioiies  crístiaDas  la  am- 
bición, el  encono  y  la  cegpedad  indiscqjpable  del  mo- 

» 

oarca  francés. 

Gomo  en  este  tiempo  anduvierao  las  dos  reinas  de 
Francia  )f  de  Hungría  negociando  la  tregua  de  qñe 

hemos  hecho  mérito,  moviéronse  los  dos  reyes  á  acep- 
larla;  Cárlo^,  pprque  no  quería  espooer  sus  estados  de 
Italia  á  nuevos  riesgos  si  f^l  totoq  y  el  francés  cqnlí* 
noaban  confederados,  ya  que  una  vez  los  había  sal* 
vado  unconpursü  (Je  felices  casualidades;  y  Francisco, 
porgo^  lemia  disgpstar  á  sos  fnismos  vasallos,  si  se 
obstinaba  en  seguir  aliado  dé  los  infieles,  y  anm^i^ando 
su  poder  contra  los  deberes,  y  contra  el  decoro  y  dig- 
nid^d  de  un  rey  cristianísimo.  El  pontífice  mostró  el 
mayor  ipteré^^  bizo  maypfes-esfoerzos  por  repon* 
ciliar  A  dos  competidores,  ya  por  la  conveniencia 
de  que  enlrára  el  monarca  francés  en  la  confedera- 
ción que  t^nia  ya  hecha  con  el  emperador  y  Venecisi 
á  inMfiiode  quebrantar  el  poder  fori^iiftabledel  turco, 
ya  para  ver  de  atajar  los  progresos  de  la  reforma  lu- 
terana que  iba  contaminando  casi  todas  las  naciones. 
Mezclábase  también  algo  dp  interés  mundanot  que 
era  el  engrañdeciqQÍeqIc»  ^e  su  casa  por  medio  de  los 
ventajosos  enlaces  quede  aquella  paz  se  prometía  pare 
susdq^  nietos,  Octavio  y  Victorii^  Faroesio. 

Qii¡9(^  ademas  ctl  papa  que  se  viesen  ambos  sobe- 
ranos en  Niza,  ciudad  del  duque  de  Saboya,  donde 
él     |es  (euüiiía  también,  liaiaUalai  deüiiUivameuie 
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de  la  paz.  Acudieroo  todos  tres  al  puolo  de  reunión, 
mas  Dimca  se  «eroo  los  tros  jmitos.  Aposentados 
el  pontífice  eo  Niza,  el  emperador  en  Villafraoca,  y 

el  rey  de  Francia  en  Villano v;i,  Carlos  y  Francisco 
íbaa  aUernalivameoie  á  visitar  al  papa  y  á  conferen- 
ciar con  él»  mas  caidandodeoo  encontrarse»  por  con- 
sideraciones, respetos  y  etiquetas  que  se  quisieron 
guardar.  Logró  no  obstante  el  pontítice  hacerlos  con- 
venir en  ana  tregua  de  diez  anos»,  la  cual  firmaron 
(18  de  jonio»  1538),  por  parte  del  emperador  el  mar- 
qués de  Aguilar,  el  socroiario  don  Francisco  de  los 
Cobos,  y  el  señor  de  Gran  vela»  y  por  la  del  rey  de 
Francia  el  cardenal  de  Lorena  y  el  condestable  Montr 
morency.  En  celebridad  de  estas  paces  se  bicimn 
grandes  regocijos,  fiestas  y  procesiones  solemnes  en 
los  dos  reinos  de  Francia  y  España  ^^K 

Pasados  algiinos.dias»  al  regresar  ya  á  España  el 
emperador  recibió  una  invitación  de  Francisco,  en  que 
le  rebaba  se  viese  con  él  en  el  puerto  de  Aguas-Muer- 
tas donde  holgaría  mncbo  de  recibirle.  Accedió  Cérica 
á  elk)  y  se  dirigió  al  ponto  indicado.  Tan  pronto  como 
Francisco  divisó  la  galera  imperial,  despachó  al  con- 
destable á  decir  al  emperador  que  pronto  tendría  el 
placer  de  visitarle  en  su  misma  nave*  Y  en.  efecto» 
aunque  Carlos  le  envió  sus  ministros  suplicándole  se 

(4)  Dumont, f'orp.Diplomat,  II.    ne  dcU' Abbocametito  di  Niz^i.— 
^Rimet,  F»der.~Golccci(m  de  Saodoval,  Bitt.  lib.XXlV.núo.it  - 
TNI«dos»t.n.-*Tiepollo,  Relttio- 
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ahorrarse  aquella  molestia,  eslos  encontraron  ya  al  mo- 
narca fraocés  que  acompañado  de  al^uoos  persooagcs 
iba  ea  una  barca,  y  sin  qaerer  detenerse  arribó  á  la 
galera,  á  la  cual  le  ayudó  á  subir  el  emperador  con  su 
mauo  (1 5  de  julio,  1 538).  Abrazáronse  al  parecer  coa 
la  mayor  cordialidad  al  cabo  de  veinte  años  de  san- 
grientas y  casi  conKnuas  guerras,  aquellos  dos  sobe- 
ranos á  quienes  poco  tiempo  hacia  se  miraba  como 
enemigos  implacables.  Deparlierou  amistosamente 
cerca  de  dos  horas,  y  al  despedirse  el  rey  manifestó 
al  emperador  la  gran  satisfacción  que  tendría  en  que 
quisiere  ir  á  tierra,  y  laque  recibí  ñau  también  la  reina 
su  hermana  y  los  principes  y  princesas.  Cárlos»  des- 
pués de  haber  vacilado  un  poco,  creyó  que  no  debía 
cederá  su  anlii^uo  uval  (ui  generosidad  y  conlianz.i, 
y  delermmó  ir  á  la  población  con  algunos  de  su  córle. 
Las  demostraciones  da  placer  y  de  amistad  de  que  alli 
fué  objeto  el  emperador  por  parte  del  rey,  de  la  rei- 
na, del  delfm,  de  las  princesas  y  personagcs  fiance- 
sest  esceden  á  lodo  encarecimiento,  y  debieron  sindu* 
da  maravillar  á  los  mismos  monarcas  que  tan  sin  pic« 
dad  basta  entonces  se  habían  tratado,  y  tantas  injurias 
y  agravios  se  hablan  hecho  mutuamente.  Pero  es  lo 
cierto,  por  mas  estraño  que  pareica  que  asi  tan  de  re- 
pente pasáran  del  estremo  de  la  enemistad  y  el  abor- 
recimiento al  de  la  mas  afectuosa  amistad  y  de  la  mas 
ilimitada  y  caballerosa  confianza,  que  en  los  dias  que 
duró  la  entrevista  de  Aguas-Muertas  no  hubo  de  una 
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y  otra  parte  sino  moestras  del  nia&  entrañable  y  cor- 
dial cariño,  continuando  hasta  el  momento  de  despe- 
dirse para  volver  Carlos  ásu  galera  y  venirse  á  Es- 
pana 

(f1  Hibier,  Lellros  enfcmoircs  dividir,  v  In>  «aleras  en  que  Nos 
ü'EtaU — Eelaliou  deTeolrevuede  veoiamos,  por  el  poco  fondo  que 
Gharlwi  V.  el  de  Praosoís  I.—  hay  en  aqaetlas  marinas,  encelló 
Sandovat.  lib  XXIV,  núm.  i.  y  quedó  en  liprrn,  y  en  el  mismo 
Tenemos  iü  la  TÍftla  uea  estensa  instante  la  inveslió  por  la  popa 
carta  del  emperador  al  marqués  otra  que  la  seguía  sin  podello  es- 
de  Aguilar  (copiada  por  nosotros  cusar:  pero  en  fio,  con  ayuda  de 
del  arrhivo  de  Sima nr?f,  Negocia-  Nuestro  Señor,  lodo  sucedió  bien, 
do  de  Estado,  leg.  mmi.  867],  en  y  i  legamos  al  dicho  puerto  el  do- 

3ue  le  refiere  nioaciossroenle  lo-  mingo  «igoieate  desjMies  demedio 
o  lo  que  pasó  eo  la  célebre  en-  di;^,  y  luego  vino  á  vítntarnos  el 
trevista  de  Aguas^Muertas.  Üa-  condestable  de  Ftancia,  que  era 
remee  A  conocer  algunos  do  eee  venido  delante  y  e<'taba  ya  alUdoa 
párrafo?  mris  cvirioflo*,  si<juiera  por  ó  tres  dias  había  bien  acompaña- 
el  gusto  de  oír  la  narración  como  do  de  personas  principales,  tor- 
do DOeo  del  emperador  miamo.  nándonos  á  confirmar  y  haciendo 
«Después  que  á  los  cuatro  del  de  nuevo  Irs  i  fi  xituienlos  herhoa 
presente  nos  embarcamos  eo  Gé-  por  los  otro^  mmistros  del  rey  con 
nova  como  visteis,  habernos  síem-  la  demoslraeion  y  ceriiRcaeleo  d# 
prf>  estado  en  mar  navegando  la  biiea  ánimo  y  amor  de  su  rey,  el 
mayor  parte  del  tiempo  con  viea«  Oval  aun  oo  era  llegado  al  lugar 
tos  contrarios,  y  alf^unas  veees  tan  de  Aguas-Muertas  .  porque  ea- 
recios,  que  era  imposible  pasar  peraha  nuestra  venida  en  un  cas- 
adelante:  de  manera,  que  hacieo-  tillo  que  estaba  cercacoo  la  reina, 
do  lo  último  de  diligencia  y  es-  y  el  dicho  condestablo  nos  dijo 
fuenOf  UegUDOS  el  aoningo  pa-  que  qoeria  y  habia  de  venir  á  Noa 
sado  que  se  contaron  (¡uince  de  y  entrar  en  nuesha  c;»lera  confi- 
esle,  al  Puerto  de  Aguas-Muertas,  dentemenle;  y  luego  (>nviamos  al 
por  donde  iMbemee hecho  naestro  duque  d»  Alba,  comendador  n»* 
viflge  pf^r  causi  de  vernos  con  el  yor  df>  l.pun,  y  señor  de  OranTe- 
cristtanisimo  rey  de  Francia  núes-  la,  para  visitarle  de  nuestra  par- 
iré hermano   toen  le  villa,  que  es lejoadel  puer- 

«No  fué  sin  dificultar!  y  pfifnrn  lo  mas  de  una  lesua,  v  !>rib¡a  do 
nuestra  llegada  al  dicho  puerto  de  venir  aquella  lardé  sabiendo  oues- 
Afuaa-lloerta',  porque  como  ha-  tra  llegada:  pero  se  adelantó  con 
cíendo  dilis^encia  por  pn^nrade-  tal  dilij^enria,  que  ellos  le  ercoo- 
lanto  partiésemos  de  la¿  pomegas  tra  roo  ya  á  la  entrada  del  puerto, 
de  Marsella  el  sábado  á  ta  tarde  que  so  viene  por  un  rto,  el  enal 
trece  del  presente, la  noche  sobre-  venia  en  seis  barcas  muv  bien 
viDO  tan  oscura  y  cerrada  de  nic-  aderezadas  y  acompañadode  prín- 
blas  espesas,  que  la  mayor  parle  cipe*  y  personas  de  listado,  y  ha- 
de ios  galeras  no  se  viendo  las  biend')  entendido  la  ida  y  comisión 
unes  á  ¡u  otras,  ae  bubieroa  de  de  los  dichos  aaeairoe  mioistrosf 
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Tal  faé  el  resolUido  de  la  campaña  dePraack.  De 

('lia  salió  mucho  mas  ganancioso  Francisco  que  Cár- 

(üs.  Este,  embriagado  cod  sus  Iríuafos  de  Africa,  la 

éñ  breves  palabras  seguod  se  pu-  mos  eu  ir  al  logar  el  lunes  por  la 
do  hacer  de  uoa  barca  i  otra,  pasó  mafiaDa,  eomo  lo  hicimos,  y  lie- 
siodeleaene,  mostrando  grande-  gamos  cerca  de  los  diez  horas,  y 
za  de  Tcroos,  y  no  paró  basta  lie-  llegando  á  la  Icugaa  del  agua  y  fio 
gar  á  nuestra  galera,  en  la  cual  del  canal  que  se  entiende  hasta  la 
eotró*  y  dm  reacibioiM  y  cooMi-  puerta  de  A((uas-Moertn,  balla- 
nicaoios  con  demostración  de  muy  mos  fuera  de  la  dicha  puerta  al 
grande  amistad,  alegría  y  conten-  rey,  á  la  reina,  ai  delfin  y  duque 
tamiento,floaio  á  la  verdad  lo  hé-  de  Orlíeot,  y  todo*  lo*  pnncipm, 
bia  en  la  una  y  en  la  otra  parle;  y  grandes,  princesas  y  damas  que 
después  de  haber  estado  y  habla-  siguen  la  córte  del  rey,  y  fuimos 
dojsoto  cerón  dedos  horas, qoo  rooHiidoa  con  gran  humanidad  y 
se  pBS<»roii  eu  palabras  graciosas  con  mayor  demostración  de  amis- 
y  certificatorias  de  h  voluntad  de  tad  que  el  Rey  babia  hecho  el  dia 
eadn  oooryde  ser  y  quedar  ver-  antes,  y  con  muy  gran  alegría  y 
daderos  amigos,  sin  hablar  ni  tra-  placer  de  todos  los  que  allí  esta- 
far de  otras  particularidades,  re-  ban  de  la  uoa  y  do  la  otra  parte; 
mitiendo  la  declaración  de  las  que  y  seria  cosa  muy  larga  y  dificulto^ 
fuesen  necesorias  á  nuestros  mi-  sa  querer  declarar  particularmen-* 
Bistros,  y  que  agora  aquellas  se  te  y  por  menudo  el  buen  trata- 
determinasen  ó  uo,  por  Mío  ni  por  miento  que  nos  ha  sido  hecho,  las 
otra  cosa  no  baya  mudanza  en  es-  honestas  y  cordiales  palabras  que 
ta  nuestra  amistad,  y  con  esto  se  el  dicho  rey,  la  reina  nuestra  her- 

Sartió  el  dicho  rey  de  Francia  de  roana  y  Ñus,  habernos  pasado  pri- 

cs,  moalrando  muy  grao  deseo  y  vada  y  familiarmente,  ffse'aíii  dv* 

que  le  seria  gran  satisfacción  que  da  no  podrá  ser  con  mayor  dc- 

auisieso  ir  al  lugar,  pero  con  mo-  mostración  de  porlecta  amistad, 
estia  y  fin  apretemos,  sino  con  entraHable  y  cordial  afecoiea  y 
dulces  y  graciosas  palabras,  di-  buena  voluntad  del  dicho  rey,  y 
ciando  que  la  reina  mi  hermana  y  singular  placer  y  contentamiento 
laa  daiBaa  om  lo  rofiariao  tan  efi-  de  habernos  hecho  esta  oonflanza 
cazmeote,  que  no  se  sufrirla  en  de  venir  á  él;  y  Nos,  en  todo  lo 
cortesía  ni  buena  crianza  roosar-  que  nos  ba  sido  posible,  le  babe» 
lo;  y  aonqoe  por  entoDcee  no  ooa  mos  oorreapondioo  y  satíaliBoho 
resolvimos  en  dio,  después,  ha-  por  nuestra  parte,  y  claramente 
biendo  copsiderado  la  boena  vo-  se  ha  comprendido  que  sin  esta 
Hratadqaeel  dicho  rey  había  noe-'  ooofianxa,  y  vernos  y  haMareoB 
tfado,  y  b  confianza  que  usó  con  como  se  ha  hecho,  fuera  imposible 
Nos,  y  el  bien  que  se  podría  seguir  poder  jamás  reconciliarnos  oi  ha- 
de esta  vista  y  el  sentimiento  de  oer  amigoscomo  lo  quedemos.  .  . 
lo  contrario  si  nocorrespondiamos  «Loque  mas  entro  el  dicho  Rey 
é  Ih  confianza  que  hizo  el  dicho  y  Nos  ha  pasado  en  substancia,  es 
rey;  y  habiendo  respecto  á  lo  que  persistir  y  quedar  perpétuameote 
nos  envidé  pedir  y  rogar  la  rema  verdaderos  y  bienoa  hariMDoai 
OMHra  baraniia,  ooa  detoroiina-  aliados  y  aa^oo,  y  no  creer,  pro* 
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«comeltíó  con  jactáocia  coítftra  el  dfctámen  de  svi  ge- 
nerales, y  en  el  escarmiento  llevó  oí  premio  delapre- 
suncioD  :  aquel  acreditó  segunda  vez  que  si  fuera  de  su 
rehio  soiia  aer  veDcído,  sabia  manténer  la  integri- 
dad dé  sQ  terrítono  contra  el  pbder  iflíí|Mr¡a!.  Pero  ta 
gloria  que  gané  Francisco  coDtió  defensor  de  sus  esta^ 


curar  m  hacer  uiaguna  cosa  doo- 
de  quiera  que  sea  el  uno  en 

Íjcriuicio  del  otro;  procurar  la 
loura  y  bcoeick)  el  uao  del  oUo 
c8f|Mlt|o«aiDept6  entra  Nos:  que 
que  son  BtnigO!*  y  servidores 
del  uoo  lo  sean  dul  otro,  y  qo  pue~ 
di|0  quedar  ni  eaür  de  otra  sia- 
fiéra,  y  que  nos  avisaremos  confi- 
deaté,  haoa  y  abiertamente  de 
tofl6ní(tuesuboediere,  y  con  co- 
mún conseio  y  con  toda  sioceri* 
dad  entenderemos  eo  el  remedio 
de  los  negocios  públieoe  de  la  cria- 

liandod  ,  .  . 

«AsiiAúmo  M  piaUcó  eo  térmi- 
nos geáerelet  de  la  ^Hedeldiebiy 
Señor  Rey  de  hacer  alianza  de 
caaamieulo  entre  nosotros,  sin 
veolr  A  ninguna  perlicolarldad,  y 
con  protestación  que,  agora  so  en- 
caminen y  concierten  ó  no,  b  di> 
cha  nuestra  amistad  quedará  siem- 
pre firme  y  entera,  y  habcmosbien 
entendido  qu«  el  dicho  Rey  y  sus 
ministros  han  dejado  de  paritcu- 
briiarealoporque  no  pueda  pa- 
rescer  que  estando  con  ellos  !o 
quisieren  tractar  á  su  aventaja, 
y  qaa  aolamenie  lo  han  qoerido 
locar  para  mostrar  la  afecrioti  que 
lieoeu  de  estender  esta  amistad 
no  iolaoieDte  entro  Nos,  mas  en- 
tre nuestros  hijos  y  descen  iiooles 
vtoa  del  Bey  de  Uomanos  nuestro 
bermane*  «•••••.••••«. 

«Finalmenle  habiendo  eslado 
juntos  todo  el  dicho  día  Lunes,  y 
dormido  aqoeUa  noche,  y  olrodia 
qaau  detpnes  do  coaer  au  la 


tardo  nos  voWimoa  é  la  galera  y 

el  dicho  Cristi nnlsimo  Rey,  el  Del- 
fín y  Duque  de  OrUens  y  et  Señor 
de  nos  acon^pañArob  hasta  de- 
jarnos en  ella,  y  irinierou  cop  éi 
todoá  los  príncipes  y  grandes  y 
persouas  principales  de  su  corte, 
en  !o  cual,  demás  de  la  buena  y 
cordial  flfpccion  que  ha  mostrado* 
DO  poüia  liaoer  de  Nos  mayor  coo- 
fianfe,  pordonde  tanto  mas  se pue* 
de  esperar  que  Dios  que  ha  quüiri- 
do  y  eocammado  ^sta  tan  buena 
obra  será  servido  que  la  cr&tian- 
dad  roiícíba  hcnefí'cíos,  y  ódMÍfros 
reynoa,  Uerras  y  vasallos,  repoio 
y  tranquilidad;  y  m  evitarin  loa 
mconvenientes  y  d.mos  que  hau 
aucedidode  tas  i^uerrat  pasadas. 
Daréis  razou  A  8.  Santidad  de  lo 
que  ha  pasado  eu  esta  vista,  y  de 
la  paz  y  buena  amistad  en  que 

Quedamos  con  el  cristianísimo  Rey 
e  Francia,  y  de  la  buena'  toIuo* 
lad  que  muestra  para  lo  del  turco, 
hablando  en  ese  punlu  cou  deste- 
ridad,  de  manera  que  no  se  dé 
ocasión  de  juzgar  muí  M  Rey  de 
Francia  por  causa  de  lu  tregua 
oue  tiene  con  el  turco,  que  aun 
aura  por  seis  ó  siete  meses.  por> 
que  no  queremos,  como  es  razón, 
que  por  nuestra  parte  se  publique 
cosa  que  nn  le  esté  bien,  y  ponVía 
ser  tuera  de  su  voluntad,  y  enten- 
dereíe  oomo  loman  ahí  esta  paz  y 
lo  que  sienlt'Q  de  e'ta.  y  avisar- 
nos heis  de  lodo  lo  que  hubiere 
que  decir.» 
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dost  la  perdió  ocm  la  abominable  alianza  que  per  ven-' 
garse  de  so  rival  liín>  con  el  Gran  Turco.  El  tratado 

áa  Niza  fué  veotajoso  al  rey  de  Fraocia ,  puesto  que 
le  dejó  en  posesión  de  los  dominios  qae  habia  ganada 
en  Sabo3fa,  y  el  doqne  de  Saboya  se  quejaba  con  ra- 
zón de  haber  sido  sacriñcado  á  la  conveniencia  de  la 
recoQciliacioD  de  dos  poderosos  rivales*  y  de  haber 
sido  abandonado  por  quien  debiera  ser  su  protector, 
siendo  su  deudo  y  amigo.  El  papa  adquirió  el  honro- 
so título  de  pacificador,  y  logró  ademas  el  engrande- 
cimiento de  su  familia  que  se  había  propuesto 

Parecía  que  Europa  debía  esperar  largos  años  de 
reposo  de  resultas  de  la  tregua  de  Nin  y  de  la  céle- 
bre y  afectuosa  entrevista  de  Cárlos  y  Francisco  en 
Aguas-Muertas.  Por  desgracia  no  fué  así,  y  la  historia 
nos  enseñará  euán  Hena  esUtvo  de  contradicciones  la 
Vida  y  la  polHica  de  aquellos  dos  belicosos  monarcas. 

(I)  Coutiilió'el  emperador  en  t»vto  Plinietlo,  diado  á  sayerea 

cnsar  8u  hija  natura!  Marí^ariUi  de  grandes    hoaOfW'   y  pOiCtlQBW 

Austria,  viuda  de  Aleiáodro  de  caaoUosas. 
Kédicís,  con  el  oieto  del  papa,  0i> 
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CAPITULO  XXl. 

■ 

SITUACION  ECONOMICA  DEL  REINO. 

1535  4  1539. 

OaM  inoMBSMqiie  ocanonabao  astas  gnerras.— ^aDoríat  y  aporo 
de  namararío  qua  pasaba  al  aoiparader.— Pida  daada  ICalia  raoonoa 
á  loa  arafloaaiaa:  raspuaata  dilalaria  da  aataa*— Viana  á  bpaña.^ 
CÓrtas  da  Valladolids  palíaio«aa.^-Cdrtaa  gaoaraloa  da  la  corona  de 
AragOD.^Eopooe  ao  ellaa  sus  graodaa  nacasidadas  y  daadas.— >Ser- 
ticío  que  Id  otorgaron  los  Iros  reÍDOs.— Rebelios  y  aséeos  del  ejér- 
eito  de  Hilan  por  folia  de  pagas.— Motín  de  la  guarnición  de  la  Go- 
leta por  lo  mismo.— Medidas  crueles  cootra  los  amoiiDados. — Céle- 
bres Córtes  de  Toledo. — Triste  pintara  que  hace  el  emperador  del 
estado  de  las  rentas  déla  Corona. — Pide  un  servicio  estraordina- 
rio:  la  sisa.™ Niégriselc  el  esiafiiento  de  proceres, — loaisteocii  del 
monarca. — Firmeza  de  loa  grandes. — \igoroso  y  eotírsico  discurso 
de  oposición  del  condcsUihIo  de  rastilla. — Lo  quola  noblezn  pedia 
al  rey  como  remedio  U©  los  males  del  Estado. — Disuelve  ei  empera- 
dor bruscamente  las  Córtes. — Mendiga  recursos  á  las  ciudades*— 
An(^cJota  cunosa  y  sigaificativa.— Diáloji^o  entre  Cárlos  V.  y  un  la- 
briego castellaDo. — Verdades  que  éste  lo  dijo. — Espirita  y  opinión 
del  pueblo. — ^Muerle  de  la  umperatriz.— Seulimteuio. 

La  acumuIacioQ  de  taa  dilatados,  remólos  y  es- 
parcidos dominios,  la  dificultad  de  su  conservacton» 
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la  aecesidad  y  el  afaa  de  guerrear  en  todas  partes  ^  de 
maotener  en  pie  oumerosos  ejércitos*  tantas  y  tangí* 
gantescas  empresas,  y  el  ostentoso  aparato  del  empe* 
rador  ydesucórle,  necesariameote  habíao  de  oca- 
síonar  dispendios  que  no  alcanzaban  á  sufragar  ni  las 
rentas  de  la  corona  ni  los  sacrificios  de  los  fineblost 
ni  los  arroyos  de  oro  que  viDieran  del  Nuevo  Mundo. 
La  espedicion  de  Africa  babia  consumido  tesoros:  los 
subsidios  de  Ñápeles  y  de  Sicilia  no  bastaba  para  el 
preciso  mantenimieoto  de  las  tropas,  á  las  cuales  se 
debían  atrasos  considerables;  y  todavía  el  empera- 
.  dor,  recien  llegado  dé  Túnez  y  amenazado  por  la 
Fraücia,  pensaba  en  nuevas  conquistas,  y  proyec- 
taba marchar  sobre  Argel  para  vengar  el  insulto  de 
Barbaroja  en  Mahon,  á  cuyo  fin.escribia  desde  Italia 
á  la  ciudad  de  Zaragoza  y  al  virey  de  Aragón,  duque 
de  Alburquerque  (octubre,  4535),  para  que  juntasen 
los  brazos  del  reino*  y  l,es  pidiesen  en  su  nombre  la 
mayor  céiniiiladde  dinero  posible  í*^  Porque  su  re- 
curso era  ia  España,  y  España  era  la  que  llevaba  el 
peso  de  (antas  guerras. 

Como  los  aragoneses,  siciüprc  celosos  de  sus  fue- 
ros, conteslasen  que  en  Aragón  no  se  podía  otorgar 
servicio  sino  en  Górtes,  insistió  el  emperador  'desde 
Ñápeles  con  su  virey  (17  de  enero,  1536)  co  que 
viese  de  cobrar  ^1  serviciot  csin  esperar  ceremonias 

(1)  Carta?  del  emperador  de   nnt  en  I>ormer>  ÁDatei  d«  Ara* 
ta  do  oclubre  ^i5a¿;  desde  Me»í^  gou,  cap.  17. 
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•  iii  SQleniuidades  de  Córles;  porque  el  caso  (decia)  no 
»8ofre  tal  dilación.»  Otra  fez  no  obsiaote  respondie- 
ron lóa  de  Aragón,  qne  las  leyes  del  reino  no  permi- 
lian  dar  subsidios  si  no  eran  pedidos  en  Córies;  y  el 
servicio,  á  p^r  de  las  instancias  y  del  empeño  del 
César,  no  fué  por  entonces  otorgado. 

De  yoella  de  la  desastrosa  guerra  de  Prao- 
cia  (1537),  su  primer  cuidado  fué  celebrar  Cortes  de 
Castilla  en  Valladolid  para  ver  de  obtener  algunos 
recnrsoa.  Loe  eastellanoa,  que  nonoa  ban  llevado  á 
bien  que  sus  monarcas  se  ausenten  y  alejen  del 
reino,  rogároole,  y  fué  su  primera  petición,  que  se 
Sirviese  residir  siempre  en  él,  y  no  eqpnsiera  sn  per- 
sona á  tantos  riesgos  y  peligros  eomo  hasta  entonces 
lo  habia  hecho  Creían  los  castellanos,  con  arreglo 
á  las  escasas  y  erradas  ideas  que  en  aquel  tiempo  se 
tenían  en  todas  partea  en  materias  económicas,  qoe 
se  pedia  remediar  en  algo  la  pobreza  del  reino  con 
leyes  represivas  del  lujo  en  los  trages  y  vestidos,  y 
asi  se  lo  propusieron  £n  sa  virtud  espidi<^  el  eoH 
perador  mía  de  esas  pragmáticas  qne  figuran  en 
nuestras  leyes  sunluarias,  y  de  cuya  inutilidad  para 
la  represión  del  lujo  nunca  acababan  de  conven* 
cerae  ni  los  monarcas  ni  los  pnd^los.  Uandáftase  en 
ella,  que  ninguna  persona,  de  cnalquier  clase  écon- 
diciou  que  fuese,  cpudiera  traer  por  guarnición  mas 

[\)   Cuaderno  de  la^  Córtts do  cion  1.* 
VaUado\id  de  1537.  impreso  en      iS)  PelictOoU.* 
Medioa  del  Campo  en  i  'áiü^  PelH 
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»de  una  faxa  de  seda  de  hasta  cuatro  dedos  de  ancho 

•  ó  dos  ó  tres  ríbetoaes  que  sean  de  otra  tauta  seda 
)»conio  la  dicha  faxa,  ó  ua  passamano  de  seda  sin 
Bfaxa.— »Adsí  mesmo  qae  no  se  pueda  cortar  ni  aca- 
» chillar  una  seda  sobre  otra,  si  no  fuere  el  enforro 
»de  tafetán  que  no  sea  doble. — Otrosí  que  uo  se 
»paeda  cortar  ningona  seda  sino  eo  mangas  y  cuer- 
»pos,  y  00  en  faldamento  ninguno:  pero  perroilímos 
»que  se  puedan  Iraer  ropas  aforradas  de  otra  seda, 
»con  que  no  se  corte  unas  sobre  otra  mas  de  como 
nestá  dicho«*^-Otrosi  que  no  sa  pueda  traer  recamo, 
•trenza,  ni  cordón^  ni  franja,  ni  passamano,  ni  nin- 
»guna  otra  cosa  de  hilo  de  oro,  ni  de  plata,  ni  de 
»seda,  ni  pespunte»  ni  colchado  ninguno»  sino  el  que 
afuere  menester  para  la  costura  de  la  fexa;  y  esto  se 
wenlienda  que  sea  de  seda  solamente;  y  los  jubones 
>se  puedan  aosi  mismo  pespuntar,  con  quo  ci  pes* 
•punte  no  haga  labores,  ele* 

Por  lo  demás  la  situación  económica  del  reino, 
en  medio  de  lodo  su  engraníJeciiiiiento  eslerior,  y  no 
obstante  las  remesas  de  oro  y  plata  que  se  recibían 
de  las  Indias,  tenia  bastante  mas  de  desconsoladora 
que  de  halagüeña.  Los  gastos  cscedian  en  mocho  á 
las  rentas,  y  cada  año  se  iban  empeñando  y  consu- 
miendo laa  de  los  años  sucesivos;  de  lo  cual  no  per^ 
miten  dudar  los  documentos  auténticos  que  hemos 
visto  eu  nua<^tros  archivos,  y  de  alguno  de  ios  cuales, 

(1)  Prasmálic»  de  Gárlot  V.  eo  YeUadoH  á  M  de  iuoíe  de  1537. 
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para  que  sim  de  Goiuprobaole  y  de  muestra*  dare- 
mos copia  en  los  apéndices  á  esle  vüiúinen 

Convocó  tambieo  Cárlos  Y.  y  congregó  aquel 
'mismo  año  las  Górtes  generales  de  los  tres  reinos  de 
AragODt  Cataluña  y  Valencia  en  Monzón,  para  pedir- 
les subsidios.  Nada  aspresa  mejor  los  enormes  gastos 
que  el  emperador  había  hecho  y  los  apuros  pecunia- 
ríos  en  que  se  veta,  que  su  mismo  discurso  en  la 
sesión  de  apertura  de  eslas  Cortes  (1  3  deagoslo,  1  j37). 
Después  de  ia  acostumbrada  relación  de  sus  espedi- 
cioues  y  campaSas  que  le  servia  de  exordio,  ponde- 
raba los  escesivos  gastos  que  le  habían  ocasionado, 
y  decía*.  *Y  mis  reñías  reales  no  han  sido  bastantes, 
»QÍIaayuday  servicios  que  rae  hicieron  los  reinos 
vde  Ñápeles  y  SiciKa,  ni  los  de  Castilla  y  los  de  esta 
•corona,  ni  el  subsidio  eclesiástico,  ni  otras  muchas 
«cosas  de  que  me  he  valido;  pues  sin  emliaigo  de 
»todo  esto»  ando  siempre  envuelto  en  cambios  y 
«asientos,  de  los  coales  corren  grandes  intereses,  y 

>»para  pagarlos  necesito  de  considerables  sumas  

» )t  asi  daréis  orden  en  ayudarme  y  socorrerme  con 
»la  mayor  cantidad,  y  en  el  tiempo  mas  breve  que 

»pod¡éreis  »  Por  esta  vez  aquellos  reinos  qnisie* 

ron  ser  coudescendieules  y  aun  generosos,  y  Aragón 
le  sirvió  con  doscientas  mil  libras  jaquesas.  Valencia 
con  den  mil  y  Cataluña  con  trescientas  mil 

(í)  Véase  el  Apéndice,  Dúme-  cap.       Ni  Santlovai,  n¡  Rob^n- 
ro  1.^  soQ  haccu  meDCiou  de  eslas  üur* 

(S)  Diirjner,AD8le9(le  Aragoiif  tes. 
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¿Qué  servia  csio  para  laa  necesidadea  que  so  ba* 
bia  creado  el  emperador?  Al  ejército  se  le  debían  las 
pagas  de  muchos  meses,  y  estando  S.  M.  en  Aguas- 
Muerlas  después  de  la  paz  de  Niza  (1 538),  las  tropas 
españolas  de  Lombardia  perdieroa  la  padeocia,*  se  su- 
blevaroD,  y  creyéndose  autorizadas  á  tomar  por  la 
fuérzalo  que  no  se  les  daba  de  justicia»  se  entrega- 
roo  deseofreoadameate  al  robo,  y  ellas  de  propia  au- 
toridad imponiao  oootríbucbiies  •  cod  pena  de  la 
vida  al  que  no  pagára  pronto  la  cuota.  ¿Qué  hi- 
cieron el  emperador  y  el  marqués  del  Vasto  para 
apagar  la  sedición  y  satisCeicer  las  justas  y  enérgicas 
reelamaclones  de  losmilanesesf  Pagar  á  los  disiden- 
tes ciento  veinte  mil  ducados,  oo  del  servicio  de  las 
Gdries  de  Monzón,  sino  sacados  por  repartimiento  á 
los  pueblos  do  Lombardia.  Milán  se  bubiera  perdido 
sí  en  aquella  sazón  tnviera  quien  le  diese  la  mano. 
Hubo  que  reformar  aquel  ejército  y  distribuir  las 
compañías  enviando  unas  á.Génova  y  otras  á  Hungría. 

Al  mismo  tiempo  y  por  la  propia  causa  se  amoti^ 
nó  la  guarnición  de  la  Goleta,  en  lérmmos  que  el  go- 
bernador don  Bernardino  de  Mendoza  se  vió  preci- 
sado á  trasladarla  á  Siciliai  aa^urándoles  que  allí  les 
pagaría  el  virey.  Has  como  esto  no  sucediese,  vol- 
viéronse á  alterar  y  se  enlrcgaroa  al  saqueo  ponien- 
do en  el  mayor  peligro  la  isla.  Aqui  el  virey  Gonzaga 
procedió  con  mas  rigor  que  el  del  Vasto  en  Hilan* 
Habiendo  sido  presos  en  Mesína  veinte  y  cinco  de  los 
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iiiioiioados>  UD^  manaBa  amanecieroii  levanladas  en 
•1  puerto  veinte  y  ciaoo  horcas*  las  veinte  y  caatro 

iguales,  la  del  medio  mas  aU«i  que  las  demás.  Antes 
del  medio  día  los  vetf^te  y  cmco  presos  fueroa  colga- 
doa  en  las  liorcaa»  y  el  qne  hada  de  gefe  de  ellqe  en  la 
del  medio  d^spoes  de  halierle  cortado  la  mano  dere- 
cha. Otros  miichos  fueron  justiciados  en  toda  Sicilia,  y 
á  otcQ9  a^  loa  envió  ¿  £epaoa  ^^K  Xenlaae  pues  sin 
pagas  á  los  soldados  que  habían  dado  las  víclorias  y 
conservaban  los  reinos;      dei^es^^erabau,  su  iosubor-* 

dioabíiQ  y  se  los  ahorcaba. 

T^n  pronto  pues  como  el  emperador  regresó  de 
Agaas-Hoertas  á  España,  congregó  Córtes  generales 

de  Castilla  en  Toledo,  se  entiende  que  jxira  pedir  un 
servicio  estiraordinario  con.que  subvenir  á  sus  inmen- 
sos gpsios  y  cubrir  nna  parte  de  sus  infinitas  deodas* 
Estas  Córtes  (iieron  de  las  mas  célebres  de  España,  as¡ 
por  su  ol^pto  y  su  desenlace,  como  por  haber  sido 
las  últimas  á  qne  concurrieron  los  tres  braxos  ó  esta* 
montos  del  relnp,  clero,  nobleza  y  procuradores  de  las 
ciudades.  Tuviéronse  en  el  convento  de  San  Juan  de  los 
Beyes.  En  el  disctirso,  ó  proposición  que  se  decía  en- 
tonces, que  se  leyó  á  noinbre  de  Su  Magostad  boperiail 
(4/  de  nóvíem)»re,  1538)  después  de  la  esposicion 
de  costumbre  de  los  sucesos  políticos  y  del  estado  ge- 
neral de  los  negocios,  vínose  ¿  parar  á  los  escesivos 

(()    Paolo  Giovio,  Historia  ,  li-   bro  XUV. 
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gastos  que  había  sido  preciso  hacer.  «Y  para  com- 
»p1¡rlo6  (se  decia),  no  bastando  las  rentas  reales  de 
•estos  ni  de  los  otros  reinos  y  estados  de  S.  M.,  ni 
•las  ayadas  y  socorros  que  le  haa  hecho  en  todos  ellos 
»qae  han  sido  pequeños,  ni  lo  que  se  ha  habido  de 
»las  cruzadas,  subsidios  y  décimas  que  Su  Santidad 
»ÍQ  ha  concedido,  ha  sido  aecesario  vender,  empeñar 
»y  enagenar  de  su  patrunonío  y  rentas  grandes  su- 
pmas,  y  aun  con  esto  no  se  ha  podido  cumplir  lo  pa- 
»sad o;  porque  se  deben  muy  gruesas  caulidades  de 
«dineros,  que  para  los  dichos  gastos  se  buscaron  y  to- 
umaron  á  cambio,  y  por  no  haberse  podido  pagar  eor* 
Dren  muchos  intereses,  y  crece  siempre  ia  deuda  con 
legran  detrimento  de  la  liacicnda,  y  aunque  se  ven- 
ada y  empeñe  mudia  parte  de  lo  que  de  ella  qneda 
»no  puede  bastar  para  pagarse.»  Seguía,  como  era 
natural,  su  petición  de  un  servicio  tal  como  era  ne- 
cesario para  subvenir  á  necesidades  y  apuros  tan  gra- 
ves y  urgentes. 

El  medio  que  el  emperador  proponia  era  el  im- 
puesto conocido  con  el  nombre  de  sisa.  El  estado  ecle- 
siástico no  halló  dificultad  en  que  se  concediera  la 
sba,  con  tal  que  fuese  «temporal,  moderada,  y  en 
cosas  limitadas.»  iNo  asi  el  cslaiiieuLü  de  los  proceres, 
que  fué  en  estas  Córtes  numerosísimo,  el  cual  respon- 
dió por  boca  del  condestable  de  Castilla  no  solo  ne» 
gando  el  impuesto,  aunque  reconociendo  la  necesidad 
de  buscar  remedio  á  tan  graves  apuros,  sino  supli- 
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cando  al  emperador  diese  seguridad  de  que  en  ade- 
lanto no  se  habria  de  vender  ni  empeñar  cosa  algu- 
na de  la  corona  real  de  GasiUla  y  de  Leoo.  Pidieron 
adenias  los  grandes  y  caballeros  que  para  el  mejor 
acierto  en  lo  que  convendria  hacer  les  inlor  inára  bien 
S.  M.  del  estado  de  ios  negocios,  y  les  permiliera 
platicar  y  conferenciar  con  los  procuradores  de  las 
ciudades.  Esquivaba  esto  el  emperador  fundándose 
en  lo  reconocido  y  perentorio  de  la  necesidad^  é  in- 
sistía en  lo  de  la  sisa,  asegurando  solamente  que  esta 
sería  temporal.  El  estamento  de  la  grandeza  nombró 
una  comisioa  de  doce,  para  que  examinára  detenida- 
mente el  negocio  y  diera  su  diclámen  ^^K  Esta  co- 
misión porfió  con  el  emperador  en  que  para  delibe- 
rar con  madurez  necesitaba  ser  informada  del  estado 
presento  y  general  del  reino  y  comunicar  sobre  ello 
con  los  procuradores.  Su  Magestad  se  negaba  obsti- 
nadamente. Por  último,  un  día  se  presentó  á  la  junta 
de  los  grandes  el  cardenal  de  Toledo  (25  de  noviem- 
bre) con  algunos  miembros  del  consejo  del  rey,  á  de- 
cir de  parte  de  S.  M.  la  obligación  que  babia  de  ser- 
virle; y  que  el  tributo  de  la  sisa  era  el  que  resuelta- 
mente pedia  como  el  mas  conveniente  y  menos  gra- 
voso al  reino;  y  finalmente  que  S.  M.  mandaba  que 

<1)  Los  doce  nombrados  fue-  marqués  do  Gomares,  el  do  Ville- 

ron,  el  condestable  de  C3sti!!a,e!  na,  el  conde  de  Booovfutí?,  don 

duque  de  Aibuf  querque,  ul  mar-  Juau  du  Vega,  señor  de  Grajal,  f 

qoés  d«  los  Velez,  el  conde  de  dadelaotado  da  GifliU^ 
Oropattt  el  áníft»  do  Náilara,  el 

Tono  xn.  9 
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cada  uno  diera  públicamenle  su  voló,  de  viva  voz,  y 
no  de  otra  manera. 

Entonces  fué  cuando  el  condestable  de  Castilla, 
don  Iñigo  I/)pez  de  Vclasco.  uno  de  los  que  mayores 
servicios  habían  hecbo  al  emperador,  pronunció  anie 
la  junta  de  la  grandeza  estas  valientes  y  vigorosas 
palabras: 

«SeñoreSi  pues  S.  M.  nos  manda  que  votemos 
» públicamente  en  lo  de  la  sisa,  y  que  libremente  diga 
»cada  uno  su  parecer...  lo  que,  señores,  entiendo  de 
»esle  negocio  es,  que  ninguna  cosa  puede  hai>er  mas 
»6ontra  el  servicio  de  Dios  y  de  S*  M.  y  contra  el 
ubien  de  estos  reinos  de  Castilla,  de  donde  somos 
» naturales,  y  contra  nuestras  propias  iionras,  que  es 
»la  sisa.  Contra  el  servicio  de  Dios,  porque  ningún 
»  pecado  deja  de  perdonar,  habiendo  arrepentimiento 
»de  él,  sino  e!  de  la  resUtucion,  que  no  se  puede  per- 
udonar  sin  satisfacción:  la  cual  no  podriamos  hacer, 
»á  mi  parecer»  de  dafio  tan  perjudicial  como  ¿sis 
»para  honra  y  hacienda  de  innla  manera  de  gente, 
»Para  S.  M.  ningún  deservicio  puede  ser  igual  del 
iiqoe  se  le  podría  recrecerdeeslo.  Yannque  ae  podrían 

»dar  muchos  ejemplos  de  Icvanlamientos  (|uc  en 
D  tiempos  pasados  hubo  en  estos  reinos  con  pequeñas 
ncausas»  yo  do  quiero  decir  sino  del  que  vi  y  vimos 
»todos  de  las  Comunidades  pocos  días  ha,  que  fbé 
Ulan  grandcconmuy  bviaua  ocasión,  que  estovo S.M. 
non  punto  de  perder  estos  reinos»  y  ka  que  le  aer** 
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»vimo8  las  vidas  y  las  haciendas*  No  sé  yo  qoiéo  se 
» atreva  con  razón  á  decir  que  podría  agora  snoe- 

»der  otro  tanto;  y  la  buena  ventura*  que  Dio?  nos 
»dió  á  los  qu6  veuciaios  y  desbaratamos  la  comuni* 
»dad,  no  se  puede  (ener  por  cierto  qae  la  tendriamoe, 
»8i  otro  tal  caso  acaeciese;  y  los  grandes  principes  se 
»han  de  escusar  de  dar  ocasión  para  que  sus  vasallos 
ttles  pierdan  la  vecgüenza  y  acatainiento  que  les 
»deben  caanto  en  ellos  hay...  Y  no  se  ha  de  hacer 
»poco  fundamento  de  los  alaridos  y  gemitlos  que 
»ealre  toda  la  gente  pobre  habría  sobre  esto:  y  pues 
«estos  tales  no  pneden  suplicar  á  S.  M.  nada  sobre 
»esto«  nosotros  que  podemos  yerie  y  hablarle  es  muy 
«gran  razoíí  que  supliquemos  por  el  remedio  de  sc- 
«mejanles  cosas,  que  nos  hizo  Dios  principales  per- 
»8onas  en  el  reino,  qne  no  vivimos  para  que  fnése- 
»semos  solos  nosotros,  sino  para  que  con  toda  humil- 
»dad  y  acalaiuiento  suplicásemo¿  a  S.  M.  lo  que  toca 
>á  la  gente  pobre  como  á  su  rey  y  señor  natural...» 

Dijo  ademas  en  sn  razonamiento,  qne  si  el  empe- 
rador solía  guardar  las  leyes  y  costumbres  de  otros 
sus  reinos  y  señoríos,  no  hallaba  razón  [)ara  que  no 
respetára  y  guardára  mucho  mas  las  costumbres  y 
libertades  de  los  castellanos,  que  le  habían  swvkio 
con  mas  lealtad  que  nadie.  Declamó  contra  los  per- 
juicios que  la  sisa  baria  á  los  vasallos  do  todas 
las  chw»  y  esposo  que  con  respecto  á  la  nobleza, 
.  aefia  nna  deshonra  para  ellos  y  sus  descepdientes 
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consentir  en  hacerse  pecheros;  que  sí  S.  M.  ofrecía 
^  que  el  impuesto  seria  temporal»  uo  estaba  seguro  de 
que  sus  sucesores,  ó  acaso  él  mismo  do  quisiema 
perpetuarle.  cY  por  todas  estas  razones  (concluía),  y 
wotras  muchas  que  se  podrian  dar,  digo  que  su- 
•pUque  á  S.  M.  mil  veces,  si  tantas  lo  mandare,  que 
i»no  haya  sisa,  Y  que  yo  no  la  otorgo  ni  soy  en  olor* 
'  » galla,  y  que  fuera  de  sisa  á  mi  parecer  será  muy 
jtfbien  que  se  busquen  todos  los  otros  medios  que 
» fueren  posibles  para  que  S.  M.  sea  servido...  Los 
1»  cuales  tengo  por  cierto  que  se  hubieran  hallado  si 
»nos  hubiéramos  comunicado  con  los  procuradores. 
>Y  que  asimismo  se  suplique  á  S.  M.  que  trabaje  de 
»tener  paz  universal  coa  todos  por  algún  tiempo.  Que 
naunque  la  guerra  de  infieles  sea  tan  justa  •  mochas 
Dvecesse  tiene  pazcón  ellos,  como  la  tuvieron  reyes 
»de  Castilla. y  que  su  real  persona  resida  en  estos 
ureinos;  y  que  modere  los  gastos  que  tuviese  dema- 
•siados  con  los  que  tuvieron  los  Reyes  Católicos;  que 
^110  aprovecharla  algún  servicio  que  á  S.  M.  se  hí- 
«ciesCj  si  no  hace  lo  que  es  dicho;  antes  serian  muy 
» mayores  cada  dia  sus  necesidades;  que  por  el  ca- 
rmino que  vino  á  (enellas  se  han  de  ir  desechando  á 
»mi  parecer.» 

El  que  coa  esta  entereza  y  energía  hablaba  era 
el  condestable  de  CaslíUa.  el  adversario  mas  terrible 
que  habían  tenido  las  comunidades,  -y  el  que  roas 
trabajó  por  la  destruccioa  de  la  causa  popular  ^  por 
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la  derrota  de  los  comuneros.  Ahora  conocía  que 

anxiliando  dcsmedidiiQicnle  á  ('árlos  en  1o20  para 
la  opresión  de  las  ciudades,  Ic  había  colocado  en  po- 
sición de  aspirar  á  deprimir  la  nobleza  en  1638. 
Ahora  invocaba  el  apoyo  del  estado  llano  contra  las 
pretensiones  del  poder,  y  el  poder  no  le  pernailía  oi 
siquiera  comunicarse  con  los  procuradores^  ¥  ahora 
que  la  corona  atentaba  á  los  privilegios  déla  nobleza, 
la  nobleza  ?c  sublevaba  enérgicamente,  pidiendo  casi 
lo  mismo  que  entonces  habian  pedido  coa  mas  justi- 
cia y  necesidad  el  pueblo  y  las  ciudades* 

Siete  horas  duró  aquella  sesión.  Todos  los  mag- 
na us  se  adhirieron  al  parecer  del  condeslable,  y  re- 
dactaron una  propuesta  pidiendo  al  rey  que  no  se 
hablára  mas  de  la  sisa ;  y  que  para  arbitrar  otros 
medios  se  comunicáran  con  ellos  los  procuradores. 
Ademas  le  presentaron  otro  escrito,  de  lelra  del  con- 
de de  Ureñat  pidiéndole  que  suspendiera  las  guerras 
que  traía  y  que  residiera  en  el  reino;  que  solo  asi  se 
moderarian  los  gastos  que  aquellas  ocasiona ban,  la 
salida  que  producian  do  tan  inmensas  sumas  de  di- 
nero» y  las  vejaciones  y  agravios  que  todas  las  cía* 
ses  sufrían;  y  que  de  otra  manera  todos  los  brazos  ó 
estamentos  del  leino,  pues  que  á  todos  competía, 
acordarían  de  común  coasenlimiento  el  remedio  que 
roas  conviniera  para  desempeñar  su  patrimonio  y  cu» 
brir  sus  deudas.  Lejos  de  desistir  por  esto  el  monar- 
ca» contestó  á  su  nombre  el  cardenal  de  Toledo  pie- 
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senlando  al  eslamento  otro  papel  recomeodando  des- 

p;icluiscn  brevemerile  lo  de  la  sisa.  Otra  comisión  de 
diez  iadividuos  de  la  nobleza  fué  encargada  de  res* 
pender  al  escrito  imperial  (28  de  diciembre,  4  S38)^ 
y  lo  hizo  insistiendo  en  lois  mismos  capítulos  y  con- 
diciones que  la  anterior ,  mereciendo  su  diclámen 
la  aprobación  general  del  estamento,  á  oscepcion 
del  duque  del  Infantado»  del  de  Alba  y  algunos 
otros. 

Finalmente,  después  de  muchas  contestaciones, 
el  4.*  de  febrero  (4539)  entró  el  cardenal  de  Toledo 

don  Juan  labera  en  el  salón  de  la  asamblea,  e  mtimó 
á  loe  prdceres  que  S.  M.  imperial  declaraba  disueltas 
las  Córtes:  «pues  viendo  lo  que  se  ha  hecho  (dijo),  le 
wparecc  que  no  hay  j)ara  que  detener  aqui  á  vuestras 
useñorías,  sino  que  cada  uno  se  vaya  á  su  casa,  ó  á 
»donde  por  bien  tuviese  (^Kh  Acabada  la  plática, 

prcgniUu  ül  Cüideiial  á  los  ministros  que  habiaa  ido  ' 
con  éi  si  se  le  había  olvidado  algo,  y  respondieron 
qne  no.  Entonces  el  condestable  y  el  dnqoe  de  Ná* 
jera  auadicron:  «Vuestra  señoría  lo  ha  dicho  laii  bien 
qoe  no  se  le  ha  olvidado  cosa  alguna.)»  Levantóse  la 
sesión,  y  se  dieron  las  Córtes  por  dísneltas. 

Desde  ^ta  fecha  no  volvieron  á  ser  llamados  á 
Córtes  ios  graudcs  señores  y  caballeros,  bajo  el  pre« 
testo  de  qoe  al  Iratarae  de  los  impuestos  y  tributos 

(O   r.uaderuos  de  Córtes  de   los  V.,  lib.  XXIV. 
Ca3iiUa.^Saa(toval^  Ui«t.  da  qár* 
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públicos  DO  podiao  votar  en  la  materia  los  que  esta- 

bau  exetitos  de  pagar  las  gabelas. 

Escusado  es  decir  lo  enojado  que  quedaría  el  em» 
perador  de  la  firme  y  obstinada  negativa  de  ios  pró-* 
ceres  castellanos.  Cuéntase  que  entre  él  y  el  condes* 
table  se  cruzaron  [)cilabr¿is  (Juras  y  desahiidas,  espe- 
cialmente por  parle  del  mouarca,  y  que  no  queriendo 
dejar  de  responderle  el  condestable  con  firmeza, 
aunque  con  cortesía»  llegó  el  emperador  en  su  enojo 
á  amenazarle  con  que  le  arrojaría  por  la  galería 
donde  platicaban^  á  lo  cual  dicen  replicó  sin  alterarse 
el  magnate  castellano:  mMirarlo  ha  mejor  Vuestra 
Magesíadf  que  si  bien  soy  pequeño,  peso  mucho  ('^» 

Tuvo  pues  el  emperador»  para  ver  de  recabar  del 
reino  algún  subsidio»  que  dirigir  cartas  á  las  ciuda- 
des como  en  sáplica,  esponiendo  á  cada  una  ia  nece- 
sidad y  urgencia  qne  de  él  It  nía  ai)elaiido  á  su  leal- 
tad» y  aun  á  algunas  coniamándolas  con  su  desabri- 
miento y  enqjo  «Todos  estos  disgustos»  dice  el 
» historiador  prelado,  recibía  el  emperador;  y  sus 
^vasallos  no  se  los  daban  por  mala  volualad  que  tu- 
»viesea  *  sino  porque  los  gastas  eran  grandes  y  el 
9  reino  estaba  demasiadamente  cargado;  que  los  teso* 
»ros  que  las  guerras  consumían,  y  el  sustento  del 

(I)  BlobÍ8poSandovüI,qae  re-  (i)   Carta  del  emperador  á  Pe- 

fieroeite  caso,  i1icc  haberlo  oído  dro  de  Melgusa,  regidor  de  Bur- 

i  qttiett  le  orió,  que  se  halló  en  ftom  «o  ToTodo,  á  7  da  fibrero 

aquellas  GóTtes.  Ub.  XXIV»  nú<  BolS39. 
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«imperio  de  Cários,  y  de  sus  estados  y  reinos,  casi 
«los  pagaba  Castilla.» 

Fallábale  todavía  á  Carlos  V.  oir  verdades  aun 
roas  amargas  que  las  que  había  escuchado»  y  uo  ya 
de  boca  de  aiogoo  magnate  6  de  algon  persooage  ^ 
político  á  quien  podíera  atribuirse  un  fin  interesado, 
sino  de  boca  de  un  hombre  rústico,  y  tanto  mas  fuer- 
tes cuanto  que  eran  ia  espresion  ingénua  de  la  fama 
pública  y  del  convencimiento  propio  >  emitida  con 
candídéz  y  sin  intención. 

Succdiót  pues, que,  disueltas  las  Cortes  de  Toledo, 
vino  el  emperador  á  Madrid,  y  de  aqni  al  Pardo  á 
distraer  el  mal  humor  con  el  ejercicio  de  la  monte- 
ría: y  habiéndose  apartado  de  su  comitiva  por  perse- 
guir á  un  venado,  vino  á  matarle  sobre  el  camino 
real,  á  tiempo  que  pasaba  un  labriego  que  llevaba 
una  carga  de  leña  sobre  su  asno.  Invitóte  el  empera- 
dor á  que  llevara  el  venado  á  la  villa,  ofreciendo  pa- 
garle mas  de  lo  que  la  leña  vallera.  £1  rustico,  sin 
sospechar  con  quién  hablaba,  le  dijo  con  cierto 
•  donaire:  «¿No  veis,  señor,  que  el  ciervo  pesa  mas 
que  la  lena  y  el  jumento  juntos?  Mejor  hicierais  vos, 
que  sois  mozo  y  recio,  en  cargar  con  éK>  Gustóle  al 
emperador  el  aire  desenvuelto  del  rústico,  y  míen-  - 
tras  llegaba  quien  pudiera  llevar  la  pieza,  entretú- 
vose en  hacerle  algunas  preguntas:  preguolóle  entre 
otras  cosas  qué  edad  tenia,  y  cuántos  reyes  habia 
conoddo*  <(Soy  muy  viejo,  señor,  contestó  el  la^ 
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i»brí^o;  be  conocido  ya  clacos  reyes.  Conocf  al  rey 

»doü  Juan  el  segundo  siendo  víi  mozuelo  de  barba, 
r^á  SU  hijo  doQ  Enrique,  al  rey  doa  Fernando»  ai  rey 
ftdon  Felipe  y  á  esle  Gárlos  que  agora  tenemos.— 
»Y  decidme  por  vuestra  vida,  le  preguntó  el  mo- 
unarca;  de  esos  ¿cuál  fué  el  mejor,  y  cuál  el  mas 
»ruin? — ^Del  mejor,  respondió  el  anciano,  por  Dios 
»qae  bay  poca  duda:  el  rey  don  Fernando  faé  el 
)j mejor  que  ha  habido  en  España,  t|uc  con  razón  le 
«üamaron  el  Católico.  De  quién  es  el  mas  ruin,  no 
»digo  mas  sino  qoe  por  mi  fé  barto  ruin  es  este  que 
•tenemos,  y  harto  inqníetos  nos  trae,  y  él  lo  anda, 
«yéndose  una^  veces  á  ílalia,  otras  á  Alemania  y 
» otras  á  Fiaodes,  dtijando  su  muger  é  hijos,  y  lie- 
>vando  todo  el  dinero  de  España:  y  con  llevar  io  que 
»monlan  sus  rentas,  y  los  grandes  tesoros  que  le  vic-^ 
)>nen  de  las  indias,  que  bastarían  para  conquistar 
i»mil  mundos,  no  se  contenta,  sino  qoe  hecha  nuevos 
upechos  y  tributos  á  los  pobres  labradores,  que  los 
» tiene  destruidos,  l'luí^uiera  á  Dios  se  contentara  con 
>solo  ser  rey  de  España,  que  aun  fuera  el  rey  mas 
«poderoso  del  mundo!» 

Viendo  Cárlos  que  no  era  rudo  el  labriego,  y  no 
insensible  á  la  impresión  que  la  verdad  asi  sencilla- 
mente enunciada  produce,  díjole  que  el  emperador 
era  hombre  que  amaba  mucho  su  muger  é  hijos,  y 
que  no  los  dejaría  ni  saldría  de  España,  si  no  le  ohli-  ' 
gara  la  necesidad  de  sostener  tantas  guerras  contra 
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Jos  eoemígos  de  la  cristiandad  y  aun  del  reino  espa- 
ñol, que  eran  las  qoe  causaban  tantos  gastos,  que  no 
bastaban  para  ellos  las  rentas  ordinarias  de  la  corona 
ni  los  pechos  con  que  le  servían  Job  pueblos.  En  esto 
llegaron  varios  .cazadores  y  criados  de  la  regia  comi- 
tiva, y  como  observase  el  rúslico  el  grande  acata- 
miento que  todos  háciaa  á  su  iaterloculor,  entró  en 
sospechas  de  quién  podria  ser  y  le  dijo:  u\Aun  si  fué- 

sedes  vas  el  rey  1  Par  Dios  que  si  lo  supiera^  mu- 

thaa  mas  cosas  os  diría, t  Cuenlan  que  Cárlos  no  ne- 
gando ya  la  calidad  de  su  persona,  dijo  sonriéndoso 
al  labradof  que  le  agradecía  sns  avisos,  pero  que  no 
olvidara  las  razones  con  que  habla  respondido  á  sus 
cargos:  y  que  coaccdnias  algunas  mercedes  que  lo 
mandó  pedir,  y  en  que  el  humilde  leñador  anduvo 
bastante  corto,  prosiguió  sa  ejercicio  de  caza  i^K  - 

La  anécdota  no  es  inverosímil,  ni  puede  parecer 
estraua  ai  que  conozca  el  carácter  de  los  labriegos  y 
gente  del  campo  de  Castilla.  Las  palabras  del  rústico 
00  eran  otra  cosa  que  el  eco  de  la  opinión  general  ,  del 
reino,  formada  por  loque  á  ¿onlo  mas  entendida  oye- 
ran, y  por  el  propio  instinto  popular,  que  en  estas 
materias  pocas  veces  va  descaminado;  y  aquellas  pala- 
bras debieron  hacer  roas  efecto  al  emperador  que 
las  ra^otics  y  discursos  con  que  hubiera  sido  censura- 
da su  política  en  las  Cortes. 

'I)  Roíiei  c  c-tT  .'Miócdola  el  miiiii'ro  tO  de 8U  Uísdorift  dO  Cár* 
obispo  íjandüval  cu  el  lib.  XXlV,   los  V. 
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Durante  esta  so  corta  permanencia  en  España  tnvo 
la  desgracia  y  la  pesadumbre  de  perder  la  empera- 
triz, queraiii  lu  en  Toledo  tío  parto  (1  de  mayo,  4  o39), 
á  poco  de  haber  dado  á  luz  un  niño  también  sin  vida» 
La  muerte  de  esta  escelente  señora  fué  muy  sentida 
y  Horada  en  todo  el  reino,  porque  á  so  notable  hermo- 
sura reuoia  las  mas  bellas  prendas  del  alma,  y  ador- 
nábanla grandes  y  muy  excelsas  virtudes*  Conta- 
ba entonces  treinta  y  ocho  a&os  de  edad,  uno  menos 
que  su  marido.  Hiciéronselo  suntuosísimas  exequias, 
y  fué  llevada  á  enterrar  á  la  real  en pílhi  de  Gra- 
nada» con  numerosa-  y  brillante  procesión  de  prela- 
dos, clérigos,  grandes,  títulos  y  caballeros.  Hasta  el 
rey  Francisco  I.  do  Francia  le  bizo  unus  solemnísi- 
mas honras, fúnebres 

(I)  hrt  emperatriz  doña  Isabel  edad  entoncei?  de  i  2  nños.  Dejaba 

tra  hija  de  ios  reye^  de  Porlucal  además  ta  infanta  doña  María,  que 

don  Manuel  y  doña  María,  hija  &-  fué  mu  -ror  del  emperador  Maxími* 

ta  de  lo^  Reyes  r.alüüccs.  No  ?c  liaiio,  v  iluna  Juana, que  filé  reíoa 

logróde  ella  maasucesioo  varoatl  de  Portugal. 
mn9  el  principe  doo  Feiipe,  de 
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MOTliN  Y  CASTIGO  DE  GANTE. 
1539^154». 

Coroproraisos  y  consecucnciris  para  lispaña  tle  la  lica  contra  el  lurco. 
— Di&cordiai  e»lre  lo6  aimiiaates  e^paüul  y  veneciano. — Cooniclo 
de  españoles  eo  CasleliiOTo.'>-Stt  beroismoy  su  irágico  fm. — Iriua- 
fo  funesto  de  Barbarais*— Ateamieolo  y  revolución  eo  Gaote  y  sus 
caeaat.— Perplejidad  del  emperador.— Pelennioa  Ir  per  Francia.— 
Giballeroio  y  oordtal  recibimíeiiio  que  le  hiso  el  rey  Pranciaco.— 
Fealejoa  que  le  hacen  en  Paria.— Díaimulado  y  falso  proceder  de 
Gárloa.— Marcha  i  Flaode».— Mica  la  rebelión  de  Gante.— Hedí- 
dea  y  castigos  cruelea.— Desembótase  con  el  rey  de  Francia,  y  le 
niega  abiertamente  la  cesión  de  Milán.— Justo  enojo  del  francés.— 
Vatícfnanse  nuevos  rompimientos.— Demandas  de  los  protestantes 
dé  Alémaniai  y  respuésta  dél  emperador. 

Ctiaodo  el  coadesiable  Je  Castilla  cou  aceulo  elo- 
cuente y  varonil,  eco  de  la  opinión  de  la  grandeza 
castellana,  aconsejaba  á  Gárlos  Y.  en  las  Córtes  de 
lüleüo  que  suspendiera  las  guerras  que  coosuuiian  y 
empeñaban  las  rentas  de  la  corona  y  empobrecían  el 
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pueblo;  y  caando  el  hamüde  leñador  del  Pardo  con 

rústica  sencillez,  eco  de  la  opinión  popular,  manifes- 
taba al  emperador,  sin  conocerle,  que  tantas  guerras 
y  taotos  viages  y  gastos  eran  la  roina  de  los  pobres 
labradores  y  la  perdición  de  España»  entonces  mis* 
mo  traía  el  emperador  empeñada  una  guerra  terrible 
y  dispendiosa  allá  en  los  mares  y  costas  de  Italia. 

La  liga  del  pontífice,  Venecia,  el  imperio  y  otros 
estados  y  príncipes  cristianos  contra  el  turco,  le  obli- 
gaba á  mantener  en  pie  de  guerra  multitud  de  na- 
ves y  muchedumbre  de  soldados.  El  general  dd  ^ér- 
cito  confederado  era  su  virey  de  Sicilia  don  Femando 
de  Gonzaga;  el  gran  almirante  y  gefe  de  la  armada 
de  la  liga  era  el  ilustre  geno  vés  Andrea  Doria,  ambos 
súbdttos  del  emperador.  Barbaroja  con  ciento  treinta 
galeras  ttircas  se  habia  echado  sobre  Candía  y  otras 
plazas,  y  una  operación  naval  en  que  la  fortuna  no 
iavoreció  ai  príncipe  Doria  habia  envaleatonado  al 
terrible  general  de  la  armada  mahometana,  y  proda- 
cido  desavenencias  entre  los  gefes  de  las  flotas  espa  - 
ñola y  veneciana,  Andrea  Doria  y  Vicente  Capelo, 
.  echando  éste  sobre  aquel  la  culpa  del  mal  suceso* 
Reconciliados  después  por  mediación  de  Gonzaga, 
acordaron  tomar  á  los  infieles  la  plaza  fuerte  de  Cas- 
(eloovo,  y  combatiéndola  espaúoles  y  veuecianos  por 
mar  y  por  tierra,  la  rindieron  al  tercero  dia,  haciendo 
mil  y  seiscientos  cautivos,  y  poniendo  para  so  presi* 
dio  Ircs  mil  hombres,  españoles  todos,  al  mando  del 
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valeroso  capitán  Francisco  SarmioDlo,  no  sin  contra- 
dicción y  desagrado  del  de  Veneoia,  que  con  tal  mo- 
tivo volvió  á  enojarse,  desarmó  las  galeras,  despidió 
la  gente,  y  vino  á  quedar  deshecha  la  liga. 

Había  intentado  Barbaroja  acudir  al  socorro  do 
CaslélQovo,  mas  impidióselo  una  lormeota,  en  la  cual 
perdió  una  gran  parte  de  sus  naves»  La  pérdida  de 
Castelnovo  hirió  de  tal  manera  el  orgullo  del  sultán 
qtie  juró  vengarla  en  venocianos  y  españoles,  com- 
batiendo á  aquellos  en  la  Morea,  y  á  estos  en  la  plaza 
cnya  pérdida  tanto  le  habia  irritado.  Rehizo  pues  la 
armada  de  Barbaroja,  dióle  ademas  diez  mil  tarcos 
y  cuatro  mil  genízaros,  y  llegada  la  primavera  (1539) 
le  eovio  á  atacar  por  mar  á  Castelnovo,  en  tanto  que 
por  tierra  marchaba  al  mismo  panto  el  gobernador 
de  Bosnia,  Ulamen,  que  era  an  tránsfuga  persíano, 
con  treinta  mil  infantes,  gran  golpe  de  caballería  y 
multitud  de  gente  irregular  y  allegadiza.  Acudió  Jua<» 
nelin  Doria  con  veinte  galeras  á  llevar  provisiones  á 
Castelnovo»  pero  volvióse  luego,  temeroso  de  (fue  lle- 
gase la  armada  de  Barbaroja,  á  quien  no  podia  resis- 
tir con  tan  desiguales  fuerzas.  Llegaron  en  efecto  al- 
gunos días  después  Barbaroja  y  Ulamen  con  la  ar- 
nia  la  y  ojércilo  (18  de  julin),  ambos  con  igual  gana 
de  escarmentar  á  los  españoles  encerrados  en  Castel- 
novo. Los  primeros  combates  les  hicieron  ya  ver  qne 
tas  habian  con  gente  denodada  y  que  no  se  asustaba 
por  el  número  de  los  enemigos.  Prodigios  de  esfuerzo 
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y  de  valor  hicieron  los  cercados  con  ser  tan  pocos;  y 
eo  los  ataques  y  escaramuzas  que  cada  dia  sosteniao 
con  ¡08  íofíeles,  habo  ocasión  de  malar  mii  geoízaros 
de  aquellos  que  decían  oon  arrogancia:  m  etpafM 

basta  para  dos  turcos ^  pero  un  jenízaro  basta  para  dos 
españoles. 

La  repetición  de  hechos  beróicos  como  éste  traía 
de  tal  manera  desesperado  áBarbaroJa,  que  mandó 

que  DO  segaslai  a  mas  tiempo  en  escaramuzas,  y  dio 
órden  para  que  se  atacára  formalmente  y  siu  des- 
canso la  plaza  con  toda  la  artillería  de  las  naves  y 
del  ejército  de  tierra.  Cinco  dias  con  sus  noches  es- 
tuvieron balieudo  el  caslillo,  hasta  uo  dejar  piedra 
sobre  piedra»  y  como  habla  acudido  allí  la  principal 
fuerza  de  los  sitiados,  y  le  habían  ganado  y  perdido 
tres  veces,  riiui  icrun  mas  de  mil  espiiñoles,  quedán- 
dose asombrados  los  turcos  de  la  resistencia  que  tan 
pocos  hombres  habían  puesto  en  un  pobre  castillejo 
á  los  ínoumerables  tiros  de  sus  cañones.  Arrasada  la 
foiLaleza,  dirigieron  sus  tiros  á  las  murallas  de  la 
plaza ,  que  demolieron  mas  fácilmente ,  dejando 
aquella  tan  abierta  como  si  nunca  hubiera  estado 
cercada.  El  valeroso  Francisco  de  Sarmiento,  mor- 
laimeutc  herido,  andaba  todavía  á  caballo  por  entre 
los  cadáveres  de  los  snyos,  alentando  á  los  pocos  que 
quedaban  á  hacer  el  postrer  esfuerzo.  £ra  ya  inútil, 
y  ademas  imposible  prolongar  la  defensa.  Entraron 
pues  los  turcos  en  Castelnovo  (7  de  agosto,  i  539}, 
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sobre  escombros  y  cadáveres  de  españoles,  puesto 

(|iio  solo  quedaban  con  vida  ochocientas  personas 
OQlre  hombres  y  mugeres,  de  las  cuales  unas  fueron 
martirizadas,  otras  destinadas  á  los  remos,  y  otras 
guardadas  para  presentarlas  en  Constanlinopla  como 
trofeo  del  triunfo,  si  ti  iunfo  podia  llaiuarse  la  coa- 
quisla  de  una  plaza  defendida  por  tres  mil  hombres, 
á  costa  de  la  muerte  de  casi  todos  los  genfzaros  y  de 
diez  y  seis  mil  turcos.  Barbaroja  ofrecía  la  libertad 
y  una  gran  suma  de  dinero  al  que  le  prcsentára  la 
cabeza  de  Francisco  Sarmiento,  pero  no  se  halló,  ó  no 
se  pudo  reconocer  entre  tantos  cadáveres 

Este  fué  por  entonces  el  fruto  dé  la  liga,  y  asi  se 
derramaba  la  sangre  española  en  eslrauas  tierras,  á 
los  pocos  meses  de  haber  suplicado  á  Cárlos  Y.  las 
oórtes  de  Castilla  que  suspendiera  las  guerras  y  pro- 
curára  la  paz  universal. 

Mas  no  era  esto  solo  por  desgracia.  Cuando  esto 
acontecía,  ya  el  emperador,  á  quieii  se  habia  rogado 
(¡ue  permaneciera  en  España  como  remedio  para  cu- 
rar  los  males  que  sus  continuas  auseocias  prodncian, 
se  preparaba  á  abandonar  olra  vez  el  reino,  para 
acudir  á  los  Paises  Bajos  á  sofocarel  levantamiento  de 
Gante,  su  ciudad  natal.  La  sublevación  de  los  gan* 
teses  traia  su  origen  de  la  invasión  de  Francia,  hecha 

(4)  Sandoval,  lil>,  X\iv,  nú-  paMo  los cspitaaes  y  ofichles  es- 
mero li. — El  Dr.  Diego  José  Dor-  paíiolos  q  ie  murieron  on  Caslol- 
mor  poue  uaa  larga  lisia  aomi^  aoFO.  Auaic«>  de  Arai^üo,  cjp.  88. 
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por  Cárloe  V*  en  1ft37  de  coocierlócoD  sos  faermaiios 

(Ion  Fornaodo  y  doña  María.  Ksta  iiliiinn ,  goberna- 
dora (le  Flaodes,  obtuvo  de  ios  Estados  de  las  Provio- 
cía  Uoidas  para  los  gastos  de  aquella  guerra 
fuerte  subsidio,  cuyo  contingente  se  nes^ó  á  pagar  la 
rica  ciudad  de  Gaule,  tundada  en  uii  privilegio  que 
tenia,  por  el  cual  do  podía  ímpoQérsele  tributo  alguno  / 
sin  su  espreso  consentimieoto.  En  va  no  la  goberna- 
dora alegaba  habei-  sido  volado  por  los  Estados  dü 
Fiandes,  de  que  eran  tambiea  miembros  represen- 
lanles  los  ganteses.  Decididos  estos  á  no  renunciar  á 
un  privilegio  que  lento  estimaban,  y  que  habían  de- 
fendido con  éxito  coQtra  sus  mismos  soberanos,  no 
cedieron  ni  á  íq§  suaves  ruegos  ni  á  las  severas  medi- 
das de  la  reina  regente,  y  lograron  interesar  á  las  de- 
mas  ciudades  llaiucncas  á  fin  de  conseguir  de  dufia  . 
Maria  que  suspendiera  ia  porcepciondel  impuesto  has- 
ta tanto  que  enviara  comisionados  á  £spaía  á  pre- 
sentar á  Cárlos  sus  títulos  de  inmunidad.  El  enipera-' 
dor  les  coatesLó  altiva  meóte  que  obedecieran  á  su 
hermana  como  si  fuese  él  mismo*;  y  que  si  en  algo  se 
sentían  agraviados,  acudiesen  al  consejo  ó  tribunal  su- 
perior de  Malinas  (1538),  cuyo  íallu  les  fuá  también 
desfavorable. 

Irritados  con  esto  los  ganteses,  tomaron  las  armas, 
se  alzaron  en  rebelión  abierta,  se  apoderaron  de  los 
fuertes  de  ia  ciudad,  prendieron  á  los  oüciales  reales, 
nombraron  su  consejo  de  gobierno,  y  conociendo  que 
Tomo  xii.  10 
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para  poder  sosteoerse  neoesitabao  un  protector,  des* 

pacharoD  secretároeote  emisarios  al  rey  de  Francia, 
oírecieaJo  reconocerle  por  soberano  y  ayudarle  á 
recobrar  el  condado  de  FJandes*  que  eo  oiro  líempo 
faabia  pertenecido  á  la  corona  de  Francia.  Por  mas 
que  halacára  al  rey  Francisco  tan  inesperada  y  li- 
sonjera proposición,  y  por  mas  ventajosa  que  se  le 
represenlára  la  iiícU  posesión  de  un  condado  de  mas 
▼aler  que  el  de  Milán  que  tan  afanosamente  ha- 
bía ambicionado,  el  monarca  francés,  amigo  enton- 
ces del  emperador »  y  dado  á  los  golpes  caballe- 
rescos, no  solo  recbaxó  la  propuesta  de  losgan- 
leses ,  sino  que  llevaado  al  esLienio  su  ealanle- 
ría  ó  su  interés  en  conservar  la  amistad  de  Cários,  le 
avis6  de  lo  qoe  pasaba  en  Gante,  y  aon  le  envió  ori- 
ginales las  cartas  de  invitación  qae  había  recibido 
(1539).  Cários,  que  conocía  bien  el  carácter  de  sus 
compatricios,  so  amor  á  la  libertad,  sa  apego  á  las^ 
¡nmoDÍdajles  de  que  gozaban,  su  genio  tardío  en  re. 
solverse,  pero  firme ,  perseverante,  inflexible  una. 
vez  lomada  una  resolución,  compreodió  la  necesi- 
dad de  obrar  ooQ  energía  y  con  celeridad  para  aho- 
gar tan  imponente  movimiento.  Desde  luego  pensó 
en  trasladarse  personalmente  á  los  Países  Bajos,  y  á 
ello  le  instaba  también  la  princesa  su  bermana;  pero 
el  paso  por  Italia  y  Alemania  era  mas  lento  de  lo 
que  la  urgencia  del  caso  permitía,  y  para  ir  por 
mar  necesitaba  de  una  armada  respetable.  Lo  uno 
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y  lo  otro  ofrecía  di&cultades  de  mucha  couside- 
r&cíoD* 

En  esta  perplejidad,  tomó  una  determinacioD  que 

nadie  podía  ni  aguardar  iii  imaginar;  la  do  pasar  por 
Fraocía,  que  era  el  camino  mas  corto,  bieo  que  para 
ello  loviera  que  pedir  sá  foeaeplácito  al  monarca  finm- 
oés.  En  vano  el  consejo  entero  desaprobó  semejante 
resolucioQf  y  cq  vano  le  espuso  lo  arriesgado  que  era 
entregarse  asi  en  manos  de  sa  antiguo  enemigo.  Cár* 
lós  contra  el  dictámen  de  todos,  insistió  en  «so  pro- 
yecto y  pidió  el  permiso,  que  Francisco  le  otorgó  siu 
vacilar.  Ambos  monarcas  apareciau  generosos,  el  uno 
en  ponerse  en  manos  de  so  rival,  el  otro  eo  recibirle 
comoon  amigo  en  so  reino,  ofreoíóndole  todo  género 
de  seguridades.  Mas  bajo  esta  apariencia  de  mutua  ca- 
ballerosidad y  confianza,  proponíanse,  sin  doda,  ambos 
nnfin  interesado.  Entretenido  como  tenia  el  empera- 
dor al  rey  con  la  promesa  de  dar  el  ducado  de  Milán, 
ya  al  uno,  ya  al  otro  de  sus  hijos,  Cárlos  calculaba 
qoe  Francisco  había  de  ser  galante  con  él,  esperando 
obtener  por  este  medio  una  cesión  definitiva,  y  Fran- 
cisco se  propoma  coiíiprometer  y  obligar  á  Cárlos,  á 
fuerza  de  generosidad,  á  que  no  pudiera  negarle  nada. 
Veremos  quién  de  los  dos  procedió  con  mas  dobles,  y 
quicQ  fué  el  engañado. 

Partió,  pues,  el  emperador  de  Madnd  (noviembre, 
4539)concortoaanqoelttcidoacompaDamiento.  Al  lle- 
gar á  la  frontera  de  Francia,  encontró  ya  á  los  dosbjjos 

m 


Digitized  by  Google 


4  iS  UISTORIA  UE  ESPAÑA. 

del  rey,  el  deifia  y  el  daqoedeOrleans,  qoe  ambos  se 
ofrecieron  á  venir  y  estar  en  España  como  en  rehe- 
nes hasta  el  regreso  de  S.  M.  Ciesi^rea.  Cárlos  les  con- 
testó, que  él  Qo  necesitaba  ni  quería  mas  seguro  que 
la  fé  y  palabra  real,  y  prosigníendo  adelante,  halló  en 
Castelircaut  al  mismo  Francisco  1.,  que  no  obslanlc  el 
mal  estado  de  su  salud,  se  había  adelantado  á  reci- 
birle. En  su  entrevista  se  hicieron  las  demostraciones- 
mas  espresivas  de  amistad  y  mútoa  confianza.  De  allí 
marcharon  juntos  por  Amboise,  Orleans  y  Fontaine- 
bleau  á  París.  £n  todo  el  tránsito  fué  el  emperador 
objeto  de  alegres  festejos;  los  gobernadores  salían  á 
entregarle  las  llaves  de  las  ciudades,  abríanse  en  ob- 
sequio suyo  las  prisiones,  y  se  le  tributaban  los  mis- 
mos honores  que  si  fuese  propio  monarca.  Sin  em- 
bargo, en  algunos  puntos  parece  que  le  ocurrieron 
escenas  le  pusieron  un  tanto  receloso,  penque 
sospechaba  uo  faltar  quien  abrigara  luteuciones  malé- 
volas háda  su  persona,  si  bien  tales  conatos,  ó  fueron 
castigados,  ó  se  frustraron  por  los  buenos  oficies  del 
condestable  Moatmoreucy  y  déla  duquesa  deEtam* 
pes,  señora  muy  discreta,  de  gran  valimiento  para 
oou  el  rey,  y  de  quien  gustaba  mucho  el  empe- 
rador ^^K 

(4)  Coeota  Sandoval  qae  en  el  emperador,  y  que  conuoicéndose 

c^'^lilln  de  AmlnKc,  donJo  dar-  á  (a*  derms  colgaduraa  produjo 
micrüQ  los  düüsoberaaos,  UQ  cria-  tal  hamo»  que  ^uvo  eD|)eligro 
do.  ó  por  dewvído  deon  malicia,  la  irtda  de  Cévlos!  qae  babíéodo- 
prendió  fuego  con  una  butiía ;i  uno  so  hoch»  pegquisas,  el  icy  Itüu- 
de  ios  tapices  del  aposealo  del  cisco  maodó  ahorcar  á  los  culpa. 
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Grao  seosaciOQ  y  novedad  causó  oq  la  capilal  de 
Francia  ver  juntos,  y  al  parecer,  en  la  unión  masín- 

lifiia,  á  los  dos  soberanos  que  se  liabiao  hecho  la 
guerra  por  espacio  de  veíale  años,  y  por  cuyas  riva- 
lidades lanía  sangre  se  había  vertido  en  Europa.  Las 
fiestas  con  que  en  París  fué  agasajado  el  emperador 
fueron  tan  suntuosas  y  brillantes,  que  ai  decir  de 
todos»  escedieron  á  las  que  se  habían  hecho  por  la 
coronación  del  mbino  rey  Francisco.  A  inedia  legua 
do  la  ciudad  salió  á  recibirlos  procesional uicnlc  el 
clero»  lan  uuoieroso,  que,  según  un  historiador»  cdc 
solo  frailes  se  contaban  seiscientos  franciscanos»  cua- 
trocieotos  dominicos,  trescientos  agustinos,  y  asi  de 
otras  religiones.»  Iban  doscientos  arcabuceros  á  ca- 
bal b»  trescientos  arqueros  y  doscientos  ballesteros 
vestidos  de  librea  recamada  de  plata;  todos  los  oñ- 
( iaics  comunes  con  trages  de  escarlata;  veinte  y  cua- 
iro  regidores,  de  morado  con  forros  de  varias  pieles; 
'  cien  mancebos  de  la  nobleza,- de  torciopelo  con  guar- 
niciones de  oro;  doscientos  cincuenta  oficiales  de  la 
corto  á  caballo,  con  ropas  la  lares;  ei  prebusle  de 

dos,  poro  quo  á  mago  6  íateroe-  le  dijo  el  ooiperador  «Eseesvuet* 

sioa  deCáriosn  les  otorgó  ÍQ-  tro,  sufiira,  pur  que  es  costumbre 

dulto.  (le  los  royes  y  emperadores,  que 

Refiere  también  que  una  tardo  lo  que  una  vez  so  les  cao  de  las 

estando  el  emperador  en  éntrele-  nuuio-;  no  vuelva  á  ellas.»  Y  co- 

nida  y  agradable  plática  con  \n  du-  mo  la  duquesa  replicase  po  mere- 

quesa  de  Etampes.  se  1»  cayó  á  cer  laii  prociusa  juyj,  uf  César  le 

aqoel  UD precioso  andio  que  solia  rogó  l:i  luardase  como  una  mo- 

IU'v:>r,  y  con  el  cu  il  ]aí^,i!i  i  di>-  moria  do  arjuclla  jr>rna<la  y  délo 

traído;  que  liabióodoso  Datado  la  uuo  habinti  hablado  en  Oriéaos. — 

duquesa  á  recogerle  y  qaenéQdo*  llistoria  de  Cirios  y.,  lib.,  XXIV., 

iolo  eairegar  coamttohaoortesíai  oúfflero  17. 
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París  coa  los  abogados  y  procuradores;  el  parlameolo 
coa  doce  víreles,  en  molas  y  con  Yostidos  da  grana; . 
loi  tríbooales  con  ana  prasidenles;  el  consejo  real  y  et 
gran  c¿inci[ler  de  Francia;  doscientos  gcaliles-hom- 
bres  con  la  guardia  ordinaria  de  suizos;  el  duque  de 
Alba,  Sainl-Paui  y  Granveto:  loa  cardenalea  Toomon 
y  Borbon;  cerca  de  elloe»  e\  emperador  en  medio  de 
los  dos  hijos  del  rey,  y  detrás  seis  cardenales,  con 
loa  duqoea  de  Vendóme  y  de  Lorena,  y  otros  grandes 
ieñorea.  Paad  la  proceaion  por  viatoaoa  arcos  trían- 
fales,  y  el  emperador  era  llevado  debajo  de  un  páliu 
de  brocado,  y  iodo  esto  en  medio  de  una  población 
de  aeiscientaa  mil  almas  puestas  en  movimiento'. 

A  vista  de  este  espectáculo,  y  de  los  multiplica* 
dos  festejos  de  que  fué  objelo  el  César  en  los  siete 
diaa  qne  permaneció  en  París  (enero  4  S40),  conce- 
bíanse las  mas  halagtteSas  esperanzas  de  nna  verda- 
dera  y  perpetua  concordia  entre  los  dos  émulos,  que 
asegurára  la  quietud  y  el  sosiego  de  las  naciones. Su- 
ponían los  franceses  que  dejaría  Cárlos  hecha  la  pro- 
metida cesión  del  ducado  de  Miian,  siquiera  en  agrá- 
deciiüienU)  de  la  espléndida  y  generosa  acogiila  que 
Francisco  le  había  dispensado.  Nada,  sin  embargo, 
hablé  el  emperador  del  asunto  de  Milán;  y  cuando  el 
condestable  Montmorency,  que  le  llevó  al  palacio  de 
recreo  de  ChanUlly,  le  tocó  este  punto,  eludióle  Cár- 
los soprestestode  que  no  era  aquella  ocasión  ni  lugar, 
y  de  que  deseaba  se  hallase  presente  su  herma  no  don 
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'demando.  Como  quien  no  leoia  limpia  su  conciencia, 
asi  le  punzaba  ai  emperador  ei  doseo  de  salir  de 
Francia  y  de  verse  libre  del  poder  de  su  riTaK  Deter- 
minó» pues,  seguir  ao  viage  á  Flandea;  acompañóle 
el  rey  con  inaudita  confianza  hasta  SanQuíntin,  y  sus 
hijos  basta  Vaieaciennes,(2i  de  enero),  donde  se  dea- 
pidieipo  deapuea  de  haber  recibido  obeeqoioa  y  re- 
gatea deja  reina  María,  gobernadora  de  Flandes,  que 
esperaba  allí  á  su  hermano  el  emperador  con  un  cuerpo 
de  caballería  flamenca* 

Loa  deagraciadoa  gantesea,  viéndose  sin  apoyo, 
amenazados  tan  de  cerca  por  su  sebera dü,  y  por  un 
ejércilo  de  doce  mil  alemanes  que  ei  rey  don  Fer- 
nando llevaba  al  propio  tiempo  sobre  elloa»  acor- 
daron amedrentados  en  vía  fie  una  diputación  ofrecián- 
doic  ia entrega  déla  ciudad  é  implorando  su  clemen- 
cia. Gárioa  contestó  que  ae  preaentaría  como  aoberano 
á  sus  8Óbditoa,con  el  cetro  en  una  mano  y  la  espada 
en  la  otra.  Mas  no  quiso  entrar  en  la  ciudad  hasta  el 
SI4  de  febrero,  aniversario  de  su  nacimiento  Pa- 
recía que  en  conmemoración .  á  día  tan  solemne,  y 
en  consideración  á  ser  la  cindad  que  le  había  visto 
venir  al  mundo  y  mecerse  en  la  cuna,  debería  es- 
perane  que  le  tratára  con  indulgencia.  Lejos  eslnvo 

(4)   CarU  del  emperador  al  car-  gajo  núm.  50. — Creemos  que  el 

denal  arsolHspo  áé  Toledo*  escri  -  pnner  gnarímo  de  It  feoba  et té 

ta  en  el  mismo  día  de  su  entrada,  equivocado  en  esta  copia,  y  que 

Da  Gante.  44  de  febrero,  4510,—  ha  de  ser  i2 4,  y  do  IÍ. 
Archivo  de  ainaiicaat  Estado,  Le* 
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por  cierto  de  ser  así.  Apoderado  de  todos  tos  ffier* 

tes,  torres  y  muros,  desarmado  el  pueblo,  formado  y 
fallado  el  proceso  sobre  la  rebelión,  analó  la  aniigoa 
forma  de  gobierno,  todos  los  privilegios  é  inmunida- 
des de  la  ciudad  fueron  abolidos,  privados  de  oficio 
los  magistrados  y  regidores,  prohibidas  sus  juntas  y 
cofradías,  confiscadas  sos  rentas,  veinte  y  seis  prin- 
cipales ciudadanos fberon  ajusticiados  con  unas  lúni* 
cas  de  lienzo  que  los  cubrían  hasta  los  pies,  y  des- 
nudos interiormente,  condenados  otros  á  echarse  á  Jos 
pies  del  emperador  con  los  pies  desnudos  y  unas  so- 
gas al  cuello,  y  otros  desterrados  después  de  secues- 
tradas sus  haciendas.  Se  Íes  impuso  una  contribución 
anual  para  mantener  la  guarnición,  y  se  construyó  á 
su  costa  una  cindadela  para  tenerlos  en  adelante  su- 
jetos y  coíiipnmidos  (abril  y  mayo,  4  540).  Procedió 
pues  Cárlos  V«  coa  sus  compatricios  de  Gante  con 
la  misma  ó  mayor  crueldad  que  veinte  años  antes  había 
empleado  con  sus  subditos  de  Castilla,  y  las  liberta- 
des del  pueblo  ílaiiienco  tuvieron  lauto  u  mas  desas- 
troso fio  que  las  del  pueblo  castellano  ^^K 

Restablecida  su  autoridad  en  los  Paises  Bajos,  y 
como  se  hallasen  en  Gante  el  cardon;iI  de  Lorena  v  el 
condestable  Montmorency  coa  el  objeto  de  instar  al 

(4)  Uardi,  AnalMde  Brabante,  tO.— Robertaoo,  Beioado  de  Cár- 

lomol. — Le  Gríinii,  (*o-tnmbrp^  y  losV.,  Iib.  VI. —  Pápele»;  de  Es- 
leyes  del  condado  de  Flaodes,  to*  tado  del  cardenal  Granvela,  Vo» 
mo  I.— Sandoral,  Historia  de  Gár-  mo  II. 
JmV.,  Iib.XXIV.,  DÚmeros47  á 
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emperador  á  nombre  ^el  rey  de  Francia  á  que  resol- 
viese deñailivamente  eo  lo  de  Miiaa,  Gárlos  siaUéa- 
doae  ya  faerte,  arrojó  la  máscara  con  que  basta  en- 
lonces  se  babía  cubierto  para  con  el  rey  Francisco, 
y  respondió  á  sus  embajadores  que  daria  la  m  ayor  de 
ana  dos  bijas  al  duque  de  Orleans,  y  con  ella  en  dote 
los  estados  de  Flandes  con  nombre  y  título  de  rey, 
lo  cual  podria  venir  biea  ai  monarca  francés,  pero 
que  con  respecto  á  Milán  estaba  decidido  á  no  darte 
á  nadie,  puesto  que  le  poseía  como  cosa  propia  de' 
imperio  y  por  buena  y  iegilima  sucesioo.  «Esloes, 
añadid,  lo  que  tengo  que  deciros;  y  si  esto  no  os  con* 
tenta,  no  hay  para  que  se  trate  mas  de  este  nego- 
cio í'^» 

Ciompréodese  cuál  sería  el  disgusto  dj  los  emba* 
jadores  franceses  al  oir  esta  respuesta,  y  cuál  el  eno- 
jo del  rey  Fraacisco  cuando  le  fué  comunicada.  Sen- 
tíalo, mas  que  por  la  cuestión  de  interés,  por  verse 
de  aquella  manera  burlado,  y  por  lo  que  lastimaba 
su  amor  propio  el  concepto  que  toda  Europa  forma- 
ria  de  su  ciega  confianza  y  del  Cándido  afán  con  que 
se  había  esmerado  en  agasajará  su  enemigo  cuando 
le  habia  tenido  en  su  poder.  Y  asi  era  la  verdad,  que 
tanto  como  se  afeaba  la  doblez  de  Gárlos  y  su  hipó  - . 
críta  conducta  con  su  generoso  rival,  tanto  se  vitu* 
peraba  la  necia  credulidad  de  Francisco ;  bien  que 

(f)   Du  )Sell:)v,  Memoir.,  pagi-   DÍuntíro  ii. 
jia  365.— Saadoval,  lib.  XXIV. 
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pareciese  como  uaa  inerecída  expiación  de  iaá  mo-> 
chas  veces  que  él  había  quebrantado  los  mas  forma- 
les pactos  y  las  mas  solemoes  palabras  empeñadas 
coo  el  emperador,  recordándose  su  proceder  des^ 
pues  de  los  tratados  de  Madrid  y  deCambray.  Todo  el 
mundo  veia  como  inevitable  y  consideraba  iDmíneole 
otro  rompimiento  entre  ios  dos  soberanos,  tal  vez  mas 
^  8¿río  y  costoso  que  los  anteriores;  m  uchomastcnando 
se  vió  que  en  la  cuestión  de  Venecia  y  Turquía  anda- 
ban  también  desacordes  el  francés  y  el  español,  aun- 
que  habían  aparentado  querer  marchar  acordes  y  en- 
viar una  embajada  en  el  mismo  sentido. 

Permaneció  el  emperador  algunos  meses  en  Gan- 
te afirmando  su  autoridad ,  asentando  el  gobierno  de 
aquel  señorío,  y  visitando  al  mismo  efecto  las  islas 
de  Holanda  y  Zelanda.  Molestábanle  allí  con  fre- 
cuentes deíiidíidas,  y  aun  atrevidas  exigencias  los 
(>rotestantes  alemanes.  Cárlos  se  negó  á  darles  a  udien- 
da,  eoviándoles  á  decir  que  ni  los  amenazaba  con  la 
guerra,  ni  tes  aseguraba  la  paz«  y  por  último,  que 
acudiesen  á  Worms,  donde  pensaba  tener  dieta,  y 
alli  verían  lo  que  debían  hacer  y  observar. 

Ckmdáoenoe  esto  naturalmente  á  examinar  el  es- 
lado  en  (jue  se  iiallaba  á  csLe  Licuipu  la  gran  cuestión 
de  la  reforma  religiosa* 


Digitized  by  Google 


CáPITULO  XXIII. 

iNSirruaoN  de  los  jesuítas. 

4534.— i  541. 

Sedaa  nXigmu^^ÍM  anbsplist8S«— El  panadero  dellarleai  y  el  sas- 
Ire  de  Leydea.->Sas  desvarioa  j  eeceso9.*-<Ioroaacioii  del  éastre 
Juan  de  Lejfden  en  Munster.— Trágico  ftn  de  ao  rídleolo  reinado.» 
DíigMioaqiie  eekaa  aectaa  prodaeíaii  á  Lolero.— Causea  del  progreso 
de  b  dodrhia  reformiata.— Disideiicíaa  acerca  del  lagar  del  coocl- 
lio.— El  papa,  Cárloa  V.,  loaprotestaotes.— Refoerm  qae  recibieroa 
loakteraooa.<— Fiiodacioo  de  la  Compauia  de  Jesos.— Ignacio  de 
Leyóla*— So  pairíay  en  carrera  Biiiítar  y  literaria.— Su  peaaamien- 
lodefQodar  anasocied<idrelig¡eeaw— Soa  primeros  adeptos.— Sos 
viageaá  la  Tierra  Senta  y  ¿  Bona.-^ula  del  papa  Paolo  111  para 
biiuiiUieioD  deles  jesoitaa*-^rg8Dixacioa  de  la  Cempeeia.— Su» 
propóeiiot  y  fiaee.— loflneDCia  que  estaba  llamada  i  ejercer.— Ea» 
lado  de  la  cuealioD  religiosa  eoesle  tiempo.— Gonfereiioías  de  Ratia. 
beiia.—DecisioD  de  la  Dieta.— Lenidad  y  condeeoeadeoeia  de  C4r- 
toaV.coolosprotestaotea.— Soacaasas.— Revoluoion  eo  Hoogria.— 
El  sollao.— Víage  del  emperador  á  Boma,  y  sa  conferencia  con  el 
papa.—rrepáraae  Cárloa  V.  para  otra  nue? a  empreaa. 

SusliUlido  por  la  doclrioa  de  Luloro  el  espíritu 

de  exáiiieu  á  las  crccuciasi  y  aumelidu  el  dogma  y  lu 
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aiilorídad  á  la  razoD,  necesariamente  habían'  do  sur- 
gir de  la  reforiDa  uii^uia  upiuiuaes  estravaganlcs  y 
sistemas  absurdos,  y  hasta  ridiculos  desvarios,  espe- 
cíalmeate  doxparte  de  aquellos  hombres  en  quienes 
'  á  la  falta  de  ilustracioa  y  de  buen  criterio  se  uiiia  la 
ambición  y  la  osadía,  y  una  imagioaciou  viva  y  Qual- 
tdda.  Tales  fueron  varias  de  las  sectas  religiosas  que 
muy  pronto  nacieron  del  luteranismo,  con  harto  sen- 
limienio  y  mortificacioQ  del  aulor  lui&iuu  de  la  refor- 
ma. Tal  fué  la  predicación  de  Moncer,  que  produjo  la 
sangrienta  guerra  de  los  campesinos  en  la  alta  Alema- 
nía,  de  que  dejamos  hecho  inórilo  í'^;  y  tales  fue- 
ron las  aberraciones  de  los  auabaplislas,  y  los,  escán- 
dalos que  poco  tiempo  después  dieron  estos  sectarios 
en  Westfalta  y  los  Países  Ba  jos  ^^K  De  este  singular 
episodio  déla  histo^ia  del  proteslanlisuio  necesitamos 
decir  algunas  palabras. 

Dos  fanáticos  artesanos,  un  panadero  y  un  sastre, 
Juan  Matías  de  Harlem  y  Juan  Bcükels  de  Leyden,  á 
quienes  uo  fallaba  cierto  ingenio  y  gran  travesura» 
suponiéndose  alumbrados  de  espíritu  profético,  pre- 
dicaban con  fervor  el  anabaptismo  en  la  ciuddd  ím- 

U)   Véase  üueslro  cap.  XYI.  zarse.  A  cstu  aüadiau  1ú  de  la 

del  presente  libro*  iijualdad  v  comuoidad  de  bieoes, 

'2)   l.lnm;'tbanse  anabapti^tn'i  1 1  pUir;iIida<i  úc  mtigeres,  la  abo- 

ó  rclxtplizaiioreStponiuQ  uno  de  lición  de  lodu  distintivo  de  naci* 

8tts  principios  era,  que  oo  debíen-  miento  y  de  clase,  la  supresión  de 

(loadiniiiisirarso  el  bnulismo  á  los  Inda  m  iLiistralura  como  innecesa- 

párvulos  sino  á  las  personas  adul-  na,  y  otras  semojaolcs  máximas 

las,  lo»;  que  le  tiabian  recibido  en  quehabtuu  proclamado  ya  los  la* 

la  íofancia  neceattaban  rebautí-  bríegoa  alemanes. 
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penal  y  episcopal  de  Hoosler,  donde  llegaroo  á hacer 

no  pocos  prosélitos;  de  lal  loancra  ,  (juo  habiendo 
coovocado  secretamento  á  todos  los  sectarios  de  su 
doctrina  esparcidos  por  la  Holanda,  la  Frísia  y  varías 
comarcas  de  Weslfnlia,  salieron  un  dia  dando  forocos 
gnlos  coa  las  espadas  desnudas  por  las  calles  de  li^ 
ciudad,  aterraron  y  ahuyentaron  al  obispo  y  los  ma- 
gistrados, y  (niodaron  diieiios  y  señores  de  la  pohla- 
cion.  Saquearon  tempLoSt  quemaron  libros,  coofísca- 
ron  bienes,  castigaron  de  mnerte  ¿  los  que  no  les 
obedecian,  nonibraron  -iis  cónsules  y  senadores,  mau- 
daroD  que  lodos  los  v(>cinos  présenla  rao  sus  riquezas 
y  alhajas,  hicieron  de  ellas  un  fondo  común,  estable- 
cieron la  igualdad  absoluta  cnlre  todos  los  ciudadanos, 
pusieron  mesas  públicas  en  que  comiau  lodos  los  mis- 
mos manjaresé  igual  númerode  platos,  se  prepararon  á 
defender  la  ciudad»  que  ellos  llamaban  la  Montaña  de 
Sion,  porque  era,  deciao,  el  lugar  señalado  por  Dios 
en  este  mundo  para  los  escogidos,  y  el  entosíasmado 
apóstol  Juan  Matías  despachó  una  fervorosa  convoca- 
toria en  nombre  de  Dios  á  lodos  los  anabaptistas  de 
Alemania  y  de  Flandes  para  que  fuesen  á  defender  la 
celestial  Jerusa leo,  y  á  ayudarle  después  á  conquistar 
las  naciones  de  la  tierra  (4  534). 

£1  obispo  deMunster     qae  había  reunido  un  re- 

(1)   Nuestro  Saodoval  llama  ó  los  sucesos,  ni  los  personagos  que 

Munsler  Monasterio.  No  ea  fácil  en  ellos  figuraron,  pups  tan  desfi- 

coüocer  por  el  historiador  español  gurada  tr<ie  la  numeuclalura  geo- 

oi  kM  lugares  en  qtt«  paiarm  es*  grifiee  como  la  personal. 
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guiar  ^ército,  se  acercó  á  la  ciudad;  pero  habiendo 
salido  á  sa  eocueatrolos  reformadores  cootoda  la  fti- 

ria  del  mas  loco  fanatismo,  arrollaroQ  su  gente,  ma- 
taron muchos  católicos,  y  volvieron  á  la  ciodad  fre- 
néticos de  alegría.  Embriagado  Juan  Matías  con  este 
triunfo,  empanó  su  lanza,  proclamó  que  estaba  re- 
suelto á  esterminar  los  impíos,  seguro  de  la  ayuda  de 
Dios,  invitó  á  los  que  quisieran  seguirle,  y  acompa- 
ñado de  unos  treinta  escogidos  acometió  el  campo 
del  obispo.  Esta  vez  el  nuevo  Gedeon,  á  quien  sus 
prosóliios  creian  invencible,  manifestó  que  no  le  había 
hecho  Dios  invulnerable,  pues  pereció  con  sus  treinta 
compañeros,  cosa  queasómbró  y 'consternó  á  los  cre- 
yentes de  Munster. 

Sucedióle  en  el  mando  el  olro  profeta,  el  sastre 
Juan  de  Leyden,  no  menos  fanático  que  él  y  mas  am- 
bicioso todavía;  el  cnal  se  presentó  un  dia  desnudo  y 
en  cueros  ante  el  pueblo,  gritando:  viEl  rey  de  Sion 
etíá  ogti».»  Supúsose  inspirado  por  Dios,  y  el  pueblo 
se  dejo  arrastrar  de  él,  creyendo  todas  sus  estrava- 
gaiicias.  \in  sa  sistema  de  ü batir-  todo  lo  que  en- 
contraba ensalzado  en  la  tierra,  hizo  derribar  4a8 
iglesias  hasta  sus  cimientos,  y  para  mostrar  ¿sus 
sectarios  basta  dónáe debía  llegar  la  igualdad  entre 
ellos,  destinó  al  que  su  antecesor  había  nombrado 
cónsul,  á  ejercer  el  oficio  de  verdugo,  que  él  aceptó 
sin  replicar.  El  nuevo  gefe  de  aquella  república  nom. 
bró  para  el  gobierno  de  ella  doce  juec^,  á  semejan- 
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za  de  las  doce  tribus  del  pueblo  hebreo,  y  él  so  re- 
servó la  autoridad  de  Moisés.  No  contenió  con  estOt 
el  bomilde  apóstol  aspiré  á  obtener  el  título  de  rey, 
porque  tal  era,  decía,  la  voluntad  de  Dios,  que  asi  se 
lo  había  revelado.  Una  noche  ilió  una  gran  cena  á 
todo  el  pueblo,  y  acabada  que  fué,  se  presealo  vesti- 
do coo  una  ropa  talar  de  seda  negra ,  corona  de  oro 
en  la  cabeza,  en  la  mano  derecha  ou  cetro  también  de 
oro,  y  ai  cuello  una  cadena  de  lo  misino,  de  que 
pendía  un  globo»  símbolo  del  mundo,  atravesado  con 
dos  espadas.  Declarada  al  fiueblo  la  voluntad  de  Dios, 
el  pueblo  le  aclauió  su  rey,  y  Jaaa  de  Leyden  pasó 
del  banquillo  de  sastre  al  sólio  régio.  El  nuevo  rey- 
sacerdote  se  sentó  en  an  estrado,  y  díó  pan  y  vino 
á  todo  el  pueblo,  pronunciando  y  proranando  impia- 
menle  las  palabras  de  la  consagración. 

El  sastre-rey  proclamó  que  el  matrimonio  con  una 
sola  mtiger  era  ana  tiranía  impdesta  á  ta  naturaleza 
humana;  eslendió  á  esta  materia  m  sistema  de  co- 
munismo; encargo  á  sus  doctores  que  predicáran  que 
cada  hombre  podía  desposarse  con  cuantas  mogeres 
quisiera,  y  él  se  apresuró  á  dar  ejemplo  de  esta  Ji- 
bertad  cristiana,  lomando  hasta  catorce  mugeres, 
entre  ellas  la  viada  de  su  antecesor  Juan  Matías, 
jóven  y  hermosa,  qae  era  la  predilecta  y  la  que  go- 
zaba el  título  de  reina.  A  la  libertad  jnairinionial  si- 
guió la  libertad  de  divorcio,  como  una  natural  conse* 
-  cuencia.  Las  historias  han  d^doconsignado«  y  aun* 
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que  asi  do  fuera»  la  simple  razón  alcanzaría  hasta  qué 

puDlo  llegaría  la  corrupción,  la  licencia,  el  liberlina- 
ge,  la  disolucioQ  y  el  deseofreao»  eo  un  pueblo  por 
tal  rey,  con  tal  gobierno  y  tales  leyes  y  doctrinas  re-, 
gido;  y  las  parlicularidades  que  de  tal  inmoralidad 
cuentan  los  escritores  de  aquel  tiempo  ofenden  tanto 
al  pndor»  qoe  no  caeremos  en  la  tentadon  de  estam- 
parlas 

Lulero  mismo  reprobaba  todos  estos  cscesos  y  de- 
masías, y  una  de  las  cosas  que  le  daban  mas  melan- 
colía y  pesadumbre  era  ver  la  multitud  de  sectas  en 
que  tan  pronto  se  habla  fraccionado  la  reforma,  des- 
•  üguraudo  su  primitiva  doctrina  y  sin  contar  con  el 
reformador.  Mas  en  cnanto  á  lo  primero,  no  podía  por 
cierto  citarse  él  mismo  como  modelo >de  moralidad;  y 
on  cuanto  á  lo  se^^uudo,  ¿no  era  él  quien  habia  pro- 
clamado el  libre  exámeu?  ¿y  podía  prometerse  ni  pre- 
tender que  en  el  ejercicio  de  esta  libertad  hubieran 
de  uniformarse  todas  las  opiniones  á  ía  suya,  ó  ejer- 
cer en  la  ideas  un  magisterio  y  una  autoridad  que  él 
negaba  al  dogma? 

Escenas  tan  repugnaiítes  á  la  razón  y  ¿  la  socie- 
dad humana  no  pudian  ser  toleradas  mucho  lietupo* 

(4)   Nec  inira  pnucos  dies,  di-  maturas  continenti  csse  licuit. — 

ce  uoo  de  ellos,  in  tcuUa  hominum  Tacebo  hic  (dice  otro),  ut  sil  suis 

lurha,  fere  ulia  reptrta  991  supra  honor  awrihWf  quaíúá  barbmi» 

aiwnm  H,  quce  sfupnnii   ¡xigsa  et  maltlui  n-<¡  suTit  in  jjur?'!.?  ri- 

nou  fuerit.  Lambert.  llorleas. —  liandi»  noiuium  aptis  malrimO' 

Memo  uná  conlmtus  fuU^  neqm  nio,  etc.  Joh.  Cor?. 
eiií9iiam  esíra  tffalM  et  w'rti  iti- 
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Los  príncipes  del  imperio,  bajo  la  dirección  del  rey 
don  Fernaúdo  ea  ausencia  del  emperador,  so  arma- 
ron para  dar  socorro  al  obispo  de  Mnoster»  el  cual» 
bloqueando  primeramente  la  ciadad  y  sitiándola  des- 
pués por  espacio  de  quince  meses,  reduciendo  ú  los 
sitiados  al  hambre  mas  espantosa,  sin  que  viniera  en 
su  aoxilío  el  brazo  poderoso  de  Dios  qae  cada  día  les 
prometía  el  rey  profeta  tomó  por  asalto  aquella 
nueva  Sodoma  (25  de  setiembre,  1535),  y  después  de 
degollar  sus  tropas  á  los  qne  intentaron  hacer  toda- 
vía en  la  plaza  del  mercado  una  resistencia  desespe- 
rada, los  que  quedaron  vivos  fueron  hechos  prisio- 
neros y  condenados  á  tormentos  y  suplicios  horribles. 
Cogido  también  el  burlesco  rey  de  Sion,  el  antiguo 
sastre  de  Leyden,  fué  paseado  de  ciudad  en  ciudad 
#  y  cspucsto  al  escarnio  y  ludibrio  público;  volviéron- 

le luego  á  Munster,  teatro  de  su  ridiculo  encumbra- 
miento y  de  sus  obscenidades,  y  aUi  le  dieron  refina- 
dos tormentos  hasta  acabarle  la  vida.  El  fanático  lo 
sufrió  todo  con  una  firmeza  y  resignación  impertur- 
bable* Con  él  acabó  el  breve  reinado,  pero  no  lasecta 
de  los  anabaptistas,  que  habia  echado  bondas  raices 

(1)  Durante  el  sitio  se  conde-  ran  todas  las  mugeres:  lejos  de 
naMAinoerle  á  todoelque  iadu-  aterrarlas  tan  atros  Mpeot&oalo 
jera  sospechas  de  querer  rendirse  pusiéronse  á  bailar  en  corro  uni- 
al  enomigo,  como  reo  de  impiedad,  dascou  su  maridoen  derredor  de  l 
Una  de  las  mageree  do  Joao  de  eosaogreolado  cadáver.  Tan  dei- 
Leyden  habló  con  poca  fú  acerca  nado  de  sentimiento  ienian  el  co- 
do la  misión  sobronatural  del  re;  razón  aquollai  bacanlea  do  la  re- 
w  esposo:  éste  la  degolló  por  su  forma.— Robertaoo,  Hist.  doCir* 
nano  bacieado  qoo  lo  proMOCia-  k»  V.,  lib.  V. 

Tomo  xu.  44 
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ca  aquellos  dominios,  y  continuar(%  muchos  pro- 
fesándole, si  bien  fué  con  el  tiempo  degenerando 

y  reduciéndose  á  principios  y  máximas  mas  decorosas 
y  honestas 

Apesar  de  lo  que  Cales  desvaríes  dañaban  á  la 
docirina  reformista,  el  protestantismo  seguía  cun<> 

(licndo  y  progresando,  mercod  á  los  compromisos  del 
emperador  que  le  obligaban  á  ser  iodulgenle  con  los 
confederados  de  Smalkalde,  y  á  sus  empresas  de  Afri  • 
ca  y  de  Francia  que  le  absorbian  todo  su  pensamien- 
to y  le  hacían  poner  lodo  su  conato  en  inanlencr  la 
tranquilidad  de  Alemania.  Ei  papa  Paulo  111,  que 
habia  sucedido  á  Clemente  yn.(l  535)  se  mostró  des- 
de luego  mas  dispuesto  (fuo  su  antecesor  ()ara  cele- 
brar un  concilio  general  eu  que  se  resolviese  la  cues- 
tión religiosa,  como  el  emperador  apetecía  ^  habia 
diferentes  veces  propuesto*  Y  aunque  los  protestan- 
tes  pedían  con  ahinco  que  se  tuviera  en  Alemania, 
y  los  reyes  de  I  rancia  y  de  Inglaterra  no  llevaban  á 
bien  que  aecelebrára  en  Italia,  por  el  mayor  inflojo 
que  alli  hablan  de  ejercer  el  papa  y  el  empera- 
dor, ñrme  el  pontíñce  en  la  resolución  que  desde 
el  principio  habia  manifestado  de  designar  para  este 
objeto  la  ciudad  de  If  antoa,  espidió  la  bula  con- 
vocatoria (2  de  junio,  4536),  señalando  el  á3  de 
mayo  del  año  siguiente  para  la  reunión  en  aquella 

H\  Guio,  Aaaloá  do  los  Ana*  baptisUrum,  etc.— Saadoval,  U* 
bap(i8ta8.<--SUid.  Tu^multamaDa-  bro  XX.— BoborUoo,  lib.  V. 
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ciudad,  iaviUiodo  á  los  prelados  de  todas  las  naciones 
á  qoe  coocarrieseQ  á  la  asamblea,  y  ordenando  á  to* 
dos  los  príncipes  crislianos  que  la  protegiesen  cotí  sn 
poder  y  autoridad.  Negáronse  desde  luego  los  proles- 
taules  á  someterse  á  un  concilio,  convocado  á  nom* 
bre  del  pontífice  en  una  ctndad  aliada  de  la  Santa 
Sede  y  distante  de  Alemania,  y  mas  cuando  en  la  bu- 
la de  convocatoria  se  les  caliücaba  ya  de  heregesj  to. 
do  lo  cual  con  otras  mucbas  objeciones  espresaron  en 
un  tnanifiesio.  El  pnpa  tomó  este  documento  como  un 

ataque  y  un  insulto  hecho  ii  su  autoridad,  é  insistió  ou 
la  primera  determinación,  üifícultades  que  'puso  el 
duque  de  Mántua  retardaron  la  reunión  é  bicíeron  se 
variase  también  el  lugar,  aplazándola  para  el  4.*  de 
mayo  del  año  siguiente  f1H38)  on  Vu  onza.  Tampoco 
en  este  dia  ni  en  este  punto  pudo  realizarse,  porque 
vms  todavía  las  contiendas  entre  Gárlos  V.  y  Francú- 
coL,  ni  nao  ni  otro  permitieron  á  sus  súbditos  asis- 
tir al  concilio,  y  como  no  compareciese  prelado  algu- 
no» el  pontifico  para  no  comprometer  mas  sn  autori- 
dad; le  aplaió  indefinidamente  y  se  dedicó  á  refor«>' 
mar  varios  abusos  y  á  curar  los  males  de  la  Iglesia  y 
de  la  córte  romana,  bien  que  les  pareciese  á  los  pro- 
testantes que  no  desplegaba  toda  la  energfa  qoe 
aqoellos  reclamaban. 

Prote^L'dntes  y  católicos  so  apercibían  ya  en  este 
tiempo  como  á  sosloner  una  gran  lucha  y  darse  una 
batalla*  Aquellos  robostecian  sa  oonfedeiaeion  ha* 
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.  ciendo  enlrar  oo  olla  nuevos  mioiubros,  eulre  loa  cua- 
les fué  uno,  y  no  poco  importante,  el  rey  de  Dina  • 
marca.  Estos,  á  instancia  do  un  onviatlo  Jcl  empera- 
dor á  Alemania,  el  vicecanciller  iieldo ,  formaban 
también  una  Liga  Santa  en  oposición  á  la  deSmalkalde; 
y  aunque  no  aprobó  este  paso  Carlos  \ ponjiio  em- 
peñado en  la  guerra  de  Francia  (i  538)  tenia  interés 
en  que  no  se  turbara  la  paz  del  imperio,  los  protes- 
tantes, siempre  recelosos»  no  se  descuidaban  en  lia- 
lagar  á  los  reyes  de  Francia  y  do  Inglaterra,  y  en 
contar  y  preparar  tas  fuerzas  con  que  en  un  caso  ha- 
bía de  contribuir  cada  miembro  de  la  liga.  Fueron  to- 
davía mas  adelante,  y  en  una  reunión  que  celebraron 
en  Francfort  (abril,  4  539),  lograron  que  les  pro  ro- 
garan las  concesiones  de  la  dieta  de  Nuremberg, 
que  la  cámara  imperial  suspendiera  toda  actuación 
contra  ellos,  y  que  on  determinado  námero  de  teólo- 
gos de  ambos  partidos  se  reuniría  á  discutir  y  prepa* 
rar  los  artículos  de  reconciliación  que  habian  de  pro- 
ponerse en  la  próiLima  dieta,  con  no  poco  disgusto  de 
la  Santa  Sede,  que  veia  en  esto  lastimados  los  dere- 
chos déla  autoridad  pontificia. 

Un  a6oatecimicnto  propicio  á  los  protestantes  vino 
á  poco  tiempo  á  dar  un  gran  refuerzo  á  su  partido. 
Murió  el  duque  de  Sajonia,  enemigo  declarado  y  fer- 
voroso de  Lutero  y  la  reforma,  y  por  falta  de  suce» 
sien  recayó  la  posesión  de  aquel  vasto  ducado  en  so 
hermano  Enrique,  apasionado  y  fogoso  reformista. 
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Aun([uc  el  difunto  duque  había  dejado  prcveoido  en 
su  teí>iaincolo  que  si  su  hermaao  iateatase  variar  el 
culto  religioso  en  sus  dominios,  estos  pasáran  al  em- 
perador y  al  rey  de  Romanos,  Enrique  anuló  la  cláu- 
sula del  Icsiamenlo,  y  auxiliado  de  Lulero  y  de  oíros 
apóstoles  de  la  reforma  reunidos  en  Leípsick,  abolió 
el  culto  católico,  y  estableció  en  sus  estados  el  ejer- 
cicio de  ia  rdigioa  reformada,  qui^Jaudo  asi  estea- 
dido  casi  desde  el  Báltico  hasta  el  Rhin  el  protestan- 
tismo. 

Mas  si  tan  poileroso  refuerzo  rccibicroQ  ios  pro- 
testantes, otro  no  menos  poderoso«  aunque  de  muy 
dtfente  Índole»  iban  á  recibir  los  católicos.  Contra 

los  apostóles  de  la  reforma  se  levantabais  nuevos 
apóstoles  del  catolicismo;  á  atajar  el  progreso  de  las 
novedades  religiosas  en  el  Norte  de  Europa  acudia  el 
Ocoulenlc  de  Europa  resucito  á  defender  la  antigua 
doctrina;  contra  el  predicador  alemán  se  alzaba  un 
caballero  español;  al  fraile  agustino  de  Wirtemberg  ' 
se  opouia  im  mililar  de  Guipúzcoa,  y  Ircnte  del  so- 
berbio Aiarlin  Lulero  se  oponía  con  humilde  audacia 
Ignacio  de  Loyola»  que  por  este  tiempo  fundaba  su 
Compañía  de  Jesús,  tau  íauiusa  tlespucs  en  la  cris- 
tiandad y  en  el  mundo.  Fuerza  es  dar  algunas  noti- 
cias de  su  fundadór,  y  del  modo  como  llegó  á  formar 
esta  célebre  inslilucion  religiosa. 

Hijo  de  una  familia  noble  de  Guipúzcoa,  nació 
Ignacio  en  su  casa  paterna  de  Loyola  en  149f .  Dedi-  - 
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cado  desde  la  iaíaacia,  como  sus  si  ele  hermaDOS»  al  ^ 
ejercicio  de  las  armas,  no  tardó  en  darao  á  conocer 
como  QD  buen  oficial  al  servicio  de  Femando  el  Cató- 
lico, de  quien  había  sido  page.  En  4&2Í|  cuando  los 
franceses  invadieron  el  reino  de  Navarra,  Ignacio  de 
Loyola,  qoe  segoia  las  banderasdel  doqne  dé  Nájera, 
defendía  á  Pamplona.  En  aquel  sitio  recibió  una  he- 
rida de  piedra  en  ia  pierna  izciuierda,  y  una  bala  de 
canon  le  fracturó  la  derecha.  No  bien  curado  de  tan 
graves  heridas,  se  hizo  conducir  á  su  casa  de  Leyóla, 
donde  sufrió  todavía  con  aduiirable  valor  y  fírmeza 
dos  dolorosasoperacioaes*  Y  como  después  de  los  do- 
lores mas  agudos  resaltase  habérsele  contraído  una 
de  las  piernas,  quedando  mas  corla  que  la  otra,  con 
el  afán  de  corregir  aquella  deformidad  se  sometió 
voluntariameDleal  terrible  sacrificio  de  hacérsela  es- 
tirar con  violencia  por  medíode  una  máqnina  de  hier- 
ro; üias  este  suplicio  no  le  sirvió  para  dejar  de  que- 
dar cojo.  Para  distraerse  en  la  convalecencia  pidió 
que  le  llevaran  algunos  libros  de  caballería,  entonces 
en  boga  en  España ,  y  como  no  los  hubiese  en  la  bi- 
blioteca del  casüiio,  por  no  dejar  de  darle  algo  que 
leer,  le  pusieron  en  la  mano  la  Vida  de  Jesucristo  y 
el  Ftos  Sanetorum.  La  lectura  de  estos  libros  hirió  tan 
tivameule  su  imaijinarion,  (juc  desde  entonces  formó 
el  irrevocable  designio  de  hacerse  caballero  de  Jesús 
y  de  María. 

Pkieooupado  con  esta  idea,  pasó  toda  una  noche 
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velando  sus  armas  á  estilo  caballeresco  anie  el  altar 

tle  Nuestra  Señora,  y  por  la  mañana  colgó  su  escudo 
y  su  espada  en  od  pilar  de  la  capilla.  Resuelto  ¿  mi* 
litar  en  adelante  en  la  milicia  de  Cristo,  despídíóso 
de  sus  antiguas  armas,  renunció  Á  los  amores  que 
tenia  con  una  dama  de  la  córte  de  Castilla,  regaló  á 
un  pobre  sa  trage  de  gala«  y  ciñéndose  al  cuerpo  on  ^ 
Cosco  y  humilde  saco,  desprendido  á  un  liem[)o  de 
lujo,  del  amor  y  üe  la  gloria  militar,  encaminóse  ál 
pie  á  la  villa  de  Manresa  en  Cataluña  (1 52ál),  en  cu- 
yo hospital  buscó  un  asilo*  haciendo  alli  una  yí« 
da  de  ayunos,  penitencias,  cilicios  y  maceracioncs, 
mendigando  el  sustento  de  puerta  en  puerta,  ape- 
dreado muchas  veces  por  ios  bufones  muchachos» 
Habiéndose  descubierto  su  nombre  y  su  calidad,  retí-' 
rósG  á  una  gruta  formada  al  pie  d  3  uüa  roca  cerca 
de  la  villa,  donde  redobló  sus  austeridades  y  priva- 
clones^  golpeándose  también  el  pecho  con  un  guijar- 
ro como  otro  San  Gerónimo.  Alli,  dicen  los  autores 
mísUcos  de  su  vida,  fué  donde  tuvo  aquollos  lar- 
gos arrobamientos  y  éxtasis  en  que  Dios  le  reveló 
sus  sagrados  misterios,  y  según  los  cuales  com- 
puso su  libro  (le  los  Ejercicios  espirituales.  Allí,  di- 
cen se  representó ,  según  sus  ideas  militares ,  á 
Cristo  como  un  general  llamando  á  los  hombres  á 
agruparse  boj  o  sus  banderas  para  combatir  á  los  ene* 
migosdesii  í:;loria,  y  de  aqui  nació  su  pensamiento 
de  formar  una  milicia  para  la  gloria  de  Dios  y  la 
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salud  de  ias  alumst  aoa  especie^de  ejércilo  coyo  gefe 
serfa  Cristo,  una  Ccmpañia  de  Jmu 

Llena  su  memoria  de  las  tradiciones  de  las  Cru- 
zadas* empreudió  solo,  sio  recursos  oí  provisio- 
nes, un  TÍage  á  la  Palestina,  embarcóse  en  Venecia, 
visitó  el  Santo  Sepulcro  de  Jerusalem  (setiembre, 
y  volvió  peregrinando  á  España.  Conociendo 
que  para  tralMgar  en  la  salud  de  las  almas  necesita-- 
ba  de  instrucción  y  ciencia,  se  puso  á  la  edad  de  3S 
años  á  estudiar  gramática  latina  en  Barcelona  ( 1  5 ¿i). 
A  los  dos  años  pasó  á  continuar  los  estudios  de  üio- 
sofia  en  la  universidad  de  Alcalá,  y  después  loa  de 
teología  en  la  de  Salamanca  <  En  uno  y  otro  punto 
tuvo  que  sufrir  algunas  persecuciones,  porque  dado 
á  catequizar  jóvenes  y  á  enseñar  la  doctrina  cristia- 
na al  pueblo,  vistiendo  él  y  haciendo  vestir  á  sus  pro- 
sélitos un  largo  chaquetón  de  jerga  gris  y  un  gorro 
del  propio  color,  y  viviendo  de  la  pública  caridad, 
alguna  vez  se  ie  redujo  ¿  prisión,  y  otras  se  le 
exhortó  á  que  usara  el  trage  propio  de  los  escolares 
y  á  que  se  abstuviera  de  esplicar  los  dogmas  al  pue- 
blo, al  menos  hasta  que  hubiera  estudiado  cuatro 
años  de  teología*  Cansado  de  tales  molestias,  aban- 
donó su  patria,  y  se  fué  á  pie  hasta  París  (febrero, 
1528),  donde  continuó  sus  esludios  con  mas  sosiego. 

ahí  fué  donde  su  doctrina,  su  predicación  y  su 
virtud  le  valieron  la  adhesión  de  seis  hombres  ya  no- 
cí) MS.  del  padre  Joafenoy. 
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tables,  Pedro  Leíébre,  clérigo  saboyano,  Francisco 
Javier,  caballero  navarro,  profesor  de  filoeofía  eo  el 
colegio  de  Beauvais,  el  portugaés  SinoD  Rodríguez 
de  Acebedo,  y  oíros  tres  es|>añolcs,  Diego  Lamez,  Al- 
fonso Salmerón  y  Nioolás  de  Bobadillai  que  fueron 
como  los  seis  primeros  soldados  que  reclutó  para  su 
ejército*  Para  asegurarse  de  su  adhesión  y  comprome- 
terlos á  qae  no  dejaran  entlviar  su  celOf  los  llevó  un 
dia  á  nna  capilla  subterránea  de  la  iglesia  de  Mont- 
martre  (45  de  agoslo,  4534),  doode  Léfebre  dijo  la 
misa,  y  después  de  comulgar  todos,  hicieron  voló  de 
vivir  en  pobreza  y  castidad,  de  ir  á  la  Tierra  Santa  á 
convenir  infieles,  y  en  el  caso  que  esto  no  les  fuese  po- 
sible, marchar  á  Roma,  echarse  á  los,  píes  del  Sanio 
Padre,  y  ofrecerle  y  consagrarle  enteramente  sus 
personas,  üecho  esto,  Ignacio  se  encargó  de  venir  á 
España  á  arreglar  loa  asuntos  domésticos  de  sus  sócios 
españoles,  y  asi  lo  verificó  (4535),  quedando  concer- 
tado reunirse  toílos  tic  alli  á  dos  anos  en  Venecia. 

Volvió  Ignacio  de  Loyola  á  ver  su  ¿Bimilía  y  el  lu- 
gar de  su  nacimiento,  pero  se  negó  á  habitar  en  la 
morada  de  sus  padres,  y  prefiriu  alujarse  en  el  hospi- 
tal de  pobres  de  Azpeitia  á  despecho  de  los  ruegos  ó 
instancias  de  sn  hermano.  Vendió  sus  bienes,  distrí  - 
huyó  su  valor  en  limosnas,  dejó  establecida  en  la  Igle- 
sia la  oración  denomiuada  el  Angelus,  y  se  apresuró 
á  partir  para  incorporarse  á  sns  compañeros.  La 
compañía  se  había  aumentado  durante  su  ausencia 
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coa  tres  luiembrosr  Claudio  Le  Gay,  genovés,  Juao 
Godare  y  Pascual  Brouet ,  franoeaes.  £i  B  de  eoero 
do  IBS?»  llegaron  los  naeve  á  Venecía,  donde  ya  ios 

esperaba,  orillas  del  Adriático,  Ignacio  de  Loyola.  Era 
el  momeato  ea  que  á  causa  de  la  liga  entre  el  papa* 
Venecia,  y  Cárlos  V.  contra  el  torco  y  del  temor  á  Ida 
piratas,  no  se  permilia  salir  buque  alguno  mercante 
de  Yeaecia.  Fuéles  preciso  á  los  diez  misioneros  re- 
nanciar  al  víage  á  la  Tierra  Santa,  y  pensar  «n  cum- 
plir la  segunda  parlo  del  voto  bocho  en  \fonlmarlre. 
Pasaron  no  obstante,  el  resto  de  aquel  ano  y  mucha 
parte  del  siguiente  predicando  en  Italia*  Derramá- 
ronse casi  lo.loá  por  las  mas  celebres  universidades,  y 
solos  Ires,  Loyola,  Leíébre  y  Lainez  emprendieron  su 
marcha  á  la  capital  del  orbe  cristiano*  Dos  leguas  an- 
tes de  Roma,  aseguró  Ignacio  á  sus  compañeros  haber 
lenido  un  éxtasis,  en  que  babia  visto  al  Padre  Eterno 
recomendar  á  su  hijo  que  aceptara  la  misión  de  aque* 
líos  sus  siervos,  y  que  volviéndose  á  él,  le  dijo:  «Yo 
te  seré  propicio  en  Koma.»  Inflamados  de  fé  y  llenos 
de  esperanza  con  esta  nueva  revelación,  llegaron  los 
tres  viagcros  úRoma  (octubre,  1538),  y  se  proslcrna- 
ron  á  los  pies  del  «Santo  Padre* 

Era  la  ocasión  en  que  el  pontífice  Paulo  lli  se 
habia  propuesto  reformar  las  costumbres  de  la  córlc 
romana,  do  cuya  corrupción  en  aquella  época  hacen 
las  mas  tristes  pintoras  los  historiadores  católicos, 
y  de  ella  so  prcvalian  los  proteslaulcs  para  justiGcar 
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SK  declamacioDes  y  la  necesidad  de  su  rcíoriua.  Ví- 
nole bieo  al  pontífice  aquel  refnerzo  de  fogosos  auxi- 
liares, y  dándoles  la  siqor  acogida,  los  empleó  en  las 

cátedras  y  en  la  predicación.  Animado  con  oslo  Lo- 
yola,  Uamó  á  sus  siete  hermanos,  organizó  su  socie- 
dad y  somefcié  á  la  aprobación  del  papa  el  plan  de  sn 
instituto.  Loyola,  que  había  sido  ya  objeto  de  sospe- 
chas y  aun  de  acusaciones  en  Roma,  si  l)¡cn  lab  habia 
ido  d»ipando  y  desvaneciendo»  encontró  también  al- 
guna oposición  para  alcanzar  la  aprobación  ponlíOcia 
de  sü  órden,  pues  los  tres  doctos  cardenales  á  quienes 
el  papa  sometió  el  exámen  del  asunto  se  oponían  á  la 
moltipltcacion  de  órdenes  religiosas,  y  el  papa  se 
adhirió  á  su  dtctámen.  Insistieron,  sin  embargo,  los 
diez  socios  con  aquella  perseverancia  que  habia  do 
ser  después  uno  de  ios  sellos  característicos  do  la  ins- 
titución. Por  otra  parle,  reflexionó  Paulo  III,  que  en 
una  época  en  que  se  habían  segregado  de  la  comunión 
romana  la  mayor  parte  de  los  estados  alemanes,  la 
Inglaterra  y  la  Suiza;  en  que  las  ideas  de  la  reforma 
germinaban  en  el  Pia monte,  en  la  Saboya,  en  Fran- 
cia, en  los  valles  de  ios  Alpes,  á  las  orillas  del  Khin, 
á  las  puertas  mismas  del  patrimonio  de  la  Iglesia; 
en  que  el  poder  pontificio  se  vela  tan  atacado  y  habia 
perdido  tanto  de  su  autoridad;  una  inslilucion  que 
tenia  por  objeto  combatir  por  todas  parles  la  heregía, 
y  que  profesaba  la  mas  completa  obediencia  y  sumi- 
sión á  la  Santa  Sede,  podia  ser  en  tales  circunstancia» 


Digitized  by  Google 


4 1%  BIATOUA  DB  BSPAfiA. 

uDii  cidquióicioQ  impoi Uintísima  para  la  Iglesia,  yon 
su  virtud,  espidió  la  famosa  bula  Regimini  miltlantis 
eeeléiim  (27  de  setiembre,  4  540),  aprobando  la  naeva 
sociedad  coa  el  nuaibro  úc  Cojiipahía  de  Jesús 

La  compañía  quedaba  íuodada  y  sancionada.  £ra 
meoesler  darle  un  general,  y  la  elección  recayó  por 

unanimidad  en  Ignacio  de  Loyola,  que  acepto  el  go- 
bierno de  ia  órdcu  (abril,  i  541 ),  y  él  solo  formó  y 
escribió  de  so  puño  en  lengua  española  las  constitu- 
ciones que  la  hablan  de  regir,  y  que  no  se  publicaron 
nunca  basla  después  de  su  muerte.  Estas  cousúlucior 
nes  son,  á  no  dudar,  una  de  las  obras  mas  notables 
del  entendimiento  bumano  en  materia  de  organiza- 
ción social.  Por  primera  vez  se  vio  el  ri^or  de  la  dis- 
ciplina militar  aplicado  á  una  institución  religiosa. 
Educado  su  autor  en  la  milicia,  hombre  perspicaz  y 
enérgico,  comprendió  que  eu  una  época  en  que  el 
principio  de  autoridad  se  habia  quebrantado,  en  quo 
la  falta  do  obediencia  y  de  unidad  habia  puesto  al 
mundo  calólico  en  una  de  aquellas  crisis  que  deciden 
de  la  suerte  de  los  pueblos,  lo  que  convenia  á  su  fin 
era  el  restablecimiento  de  la  autoridad  por  el  princi- 
pio de  la  obediencia  ciega,  como  el  soldado  obedece 
á  su  gefe.  Un  voto  especial  sometía  toda  la  asociación 
á  la  obediencia  del  papa.  La  compañía  era  gobernada 
por  uu  general,  perpetuo  y  absoluto,  nombrado  por 

(4)  BttUsr.  P«>Dtíl¡G.*His.  de  por  Cretioeau-Jol?,  tom.  K— 
] 08  SoberanosPontífices:  PaulolH.  Sandoval,  lib.  XXIV. 
^i-ÜUt.  de  la  Compañia  de  Jesús, 
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la  conc:regac¡on,  y  sin  facultad  de  declinar.  Su  resi- 
dencia liabilual  liabia  de  ser  Roma.  Solo  el  general 
podía  hacer  las  reglas  y  dispensarlas;  él  solo  comu- 
nicaba sus  poderes  á  los  provinciales;  él  solo  nom- 
braba para  lodos  los  cargos  y  ofícios  de  las  casas  de 
profesión»  de  los  colegios  y  noviciados;  él  solo  apro- 
baba ó  desaprobaba  lo  que  los  provinciales,  comisa- 
rios ó  visitadores  hubieran  hecho  en  virtud  de  sus 
poderes;  él  solo  tenia  facultad  de  sustraer  uno  ó  mas 
miembros  del  poder  de  sus  superiores  inmediatos;  él 
solo  poüía  crear  nuevas  provincias;  él  tenia  la  super- 
intendencia de  todos  los  colegios;  él  convocaba  la 
congregación  general  ó  las  provinciales,  y  tenia  dos 
votos  en  todas  las  asambleas;  él  estipulaba  todo 
contrato  de  compra,  venta,  ó  empréstito  de  bienes 
muebles  ó  inmuebles  de  la  Compañía;  él  mantenía 
una  correspondencia  activa  con  lodos  los  provin- 
ciales, por  medio  de  la  cual  sabia  todo  lo  que  pasaba 
en  los  Ingares  mas  remotos,  como  si  se  hallase  pre- 
sente; á  él  le  enviaban  de  cada  provincia  catálogos 
con  espresíon  de  la  edad  de  cada  súbdito,  la  propor- 
cion  de  sas  fberzas,  sus  talentos  naturales  ó  adquirí- 
iJos,  sus  progresos  en  la  virtud  ó  en  las  ciencias,  y 
destinaba  á  cada  uno  á  lo  que  le  parecía  mas  apto  á 
su  instituto;  nadie  podia  negarse  á  ir  donde  el  gene- 
ral le  destinaba,  sin  réplica  ni  cxámen;  nadie  podia 
publicar  una  obra  sin  someterla  á  tres  examinadores 
al  menosy  designados  por  el  general.  Bl  poder,  pues» 
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üel  generalera  iiimitado:  era  la  aplicación,  en  su  mas 
vasta  escala,  del  principio  absoluto  al  gobierno  de 

uua  orden  rel¡g¡os;i. 

Muchas  eran  las  condiciones  para  eulrar  en  la 
Compañía.  Ningún  religioso  de  otra  órden  cualquiera 
pedia  ser  recibido  en  ella.  Todo  novicio  en  cl  acto  de 
su  ingreso  renunciaba  á  su  propia  voluntad,  á  su  fa- 
milia, á  todo  lo  que  hay  mas  caro  en  la  tierra.  Había 
en  la  Compañía  seis  órdenes  ó  estados,  á  saber;  iVovt- 
CÍ05,  que  se  dividían  en  (ros  clasos,  destinados  al  sa- 
cerdocio, á  los  cniph  os  temporales,  6  ioüifereales: 
Hermanos  temporaki  formados,  empleados  en  el  ser- 
vicios de  la  comunidad;  no  se  ios  admitía  á  los  votos 
públicos  sin  diez  iiños  do  pruebas  y  treinta  de  edad: 
Escolares  aprobados;  estos  haciao  tos  votos  simples  de 
religión  y  continuaban  su  carrera  de  pruebas:  Coiui- 
jutores  espirituales  formados;  que  se  destinaban  al 
gobierno  de  los  colegios,  a  la  predicación,  á  la  en- 
señanza ó  á  las  misiones;  Profesos  de  tres  votos;  eran 
ya  pocos,  y  de  aquellos  que  íaltándoles  alguna  cua- 
litlad  para  la  profesión  de  los  cuatro,  tenían  ali^nin 
mérito  especial  para  que  la  órden  pudiera  sacar  par- 
tido de  ellos  en  cierto  círonlo  de  ideas:  Profesos  de 
cwUro  votos;  era  el  estado  superior;  eran  los  Iniciados 
en  lodos  ios  secretos  do  ia  orden;  solos  ellos  podian 
ser  generales,  asistentes,  secretarios  generales  ó  pro- 
vinciales. Los  últimos  votos  no  se  podian  hacer  hasta 
la  edad  de  treinta  y  Ircs  años. 
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Igoacio  üd  Loyola  no  quiso  que,  3U  compañía  se 
pareciera  á  ninguna  de  las  órdenes  religiosas  existen- 

les,  porque  era  también  olro  ?u  objeto  y  su  fin.  Asi, 
ni  siquiera  le  dió  trago  particular,  sioo  el  ordinario 
de  los  sacerdotes  seglares  de  cada  pais,  como  á  hom- 
bros destinados  á  vivir  dentro  de  la  sociedad.  A  los 
frailes,  como  destinados  á  la  vida  conteiupiuliva,  como 
á  gente  apartada  del  mundo*  so  les  prescribía  la  so  • 
ledadt  la  oración,  el  ayuno,  el  silencio,  las  mortifica- 
ciones, oficios  divinos,  el  coro:  esta  era  la  base  de 
su  instituto.  Los  jesuítas,  dcslioados  á  ser  una  luiltcia 
activa  y  laboriosa,  y  oo  un  cuerpo  ascético,  necesita- 
ban otra  clase  de  ejercicios  y  de  alimentos,  mas  do 
estudio  que  de  coníeai [ilación  espiritual,  mas  de  co- 
nocimieuto  del  corazón  humano  que  do  maccraciones 
corporales,  mas  de  lectura  que  de  coro,  mas  de  poli* 
tica  social  que  de  claustral  retiro:  y  para  su  admisión 
se  prefería  á  los  que  tuviesen  buena  salud,  couslilu- 
cion  robusta  y  hasta  físico  agradable»  porqae  para 
correr  del  no  cabo  del  mundo  al  otro  era  menester 
robustez  y  fuerzas. 

tí 

Siendo  uno  de  sus  principales  fines  catequizar  y 
ganar  almas  con  habilidad  y  con  destreza,  tenia  que 
ser  uno  de  sus  principales  medios  apoderarse  de  la 
educación  de  la  juventud,  de  la  dirección  de  las  con- 
ciencias y  la  enseñanza  pública.  Para  esto  necesi* 
taban  ellos  estodtar  mucho,  y  saber  mucho  para  poder 
desempeñar  con  ventaja  el  magisterio,  el  conlcdoaa. 
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río  y  la  predicacíOQ.  Necesitaban  iambieo  los  conocí- 
mieotos  profanos  y  la  iostraccion  amena  para  infloir 
^n  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Por  eso  se  dedica- 
ban al  estudio  de  las  lenguas,  de  la  poesía,  de  la  re- 
tórica» de  la  física^  de  las  malemáticas,  como  al  de  la 
filosofía»  de  la  teología,  de  la  historia  eclesiástica  y  de 
la  Sagrada  Esc  rilara  í*'. 

Tales  eran  algunas  de  las  bases  de  la  constitución 
de  la  Compañía  de  Jesos»  con  las  cuales  guardaban  ar- 
monía todas  las  demás,  formando  entre  todas  un  ad- 
mirable conjunto,  el  mas  á  propósito  para  las  ideas  y 
fines  de  su  hábil  fundador.  Compréndese,  que  una 
asociación  en  tales  circunstancias  y  de  lal  manera 
organizada ,  y  protegida  por  los  romanos  pontífices, 
había  do  ejercer  grande  influencia,  no  solo  en  la  cues* 
tion  religiosa  que  agitaba  entonces  las  naciones  eu- 
ropeas, sino  en  la  condición  social,  moral,  literaria  y 
aun  política  de  lodo  el  mundo.  No  es  todavía  ocasión 
de  anunciar  hasta  dónde  llegó,  y  en  qué  sentido,  esta 
Influencia,  puesto  que  la  sociedad  acababa  de  plan- 
tearse, y  el  tiempo  y  la  historia  nos  la  irán  descu- 
briendo. Ahora,  mientras  sus  fundadores  se  derraman 
por  el  mundo  á  hacer  prosélitos,  concluyamos  con  la 

()}   Estas  breves  noticias  accr-  CompaHia  de  Jeiut^  autor  i|no 

ca  de  la  organizacioQ  de  la  Cum-  no  puotle  sea  mas  adicto  á  la 

pañia  de  Jesús.  Ins  hemos  tomado  Compnñía.  De   otros  parlicula- 

de  sus  mUmas  coQstituciones,  y  res  de  esta  iostilucioa,  ya  so 

auD  hemos  osiractado  las  quo  d  i  nos  oErecerÁii  ocasiooo»  do  bi- 

Grélíoeau-Joly  en  su  Historia  re-  bior. 
liffhia,  politica  y  literaria  de  la 
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fisofioniía  que  á  este  tiempo  iba  presealaudo  la  cues- 
tiofi  de  ia  reforiua  iuteraaa. 

tas  confeNmcias  qie  se  haJiian  acordado  eotre  los 
teólogos  calólicos  y  proteaCaDiés  se  entablaroo  en 
W oráis,  mas  fueron  inlerrumpídas  de  órden  del 
emperador  para  volverlas  á  coiuenzar  á  su  presencia 
eo  la  dieta  que  convocó  e«  fiaüsbona.  fia  notable  que 
ambos  partidoa  convinieran  en  facultar  al  emperador 
para  que  nombrase  (res  teólogos  de  cada  uuode  ellos, 
que  hubieran  de  debatir  .en  público  certámen  loa  ar- 
tícoios  que  motivaban  la  contienda  (dic¡enibce«  4  540). 
Asi  se  hizo;  mas  después  de  largos  debales  ,  y  de 
convenir  en  algunos  puatos  y  no  poder  concerlarse 
en  otros,  en  que  la  iglesia  cal5Uca  no  podía  admitir 
variación  que  pudiera  afectar  á  sos  inalterables  dog- 
mas y  antiguas  iüslituciones,  descando  ya  Cárlos 
poner  fía  á  la  dieta,  se  adoptó  á  pluralidad  de  votos 
la  lesolocion  aiguienle:  que  loa  articnlos  en  que  ha- 
bían convenido  los  doctores  se  tuvieran  por  determi->  . 
nados,  y  aquellos  en  que  no  estaban  acordes  se 
remitieran  á  ia  decisión  de  un  concilio  general»  ó  en 
sn  defecto,  de  nn  sínodo  que  se  tendría  en  Alema«» 
nía,  y  en  el  último  estremo,  al  falto  de  una  dieta  gene- 
ral del  imperio.  Grandemente  ofendido  se  mostró  el 
papa  de  que  la  determinación  de  tan  graves  asuntos 
religiosos  se  sometiera  á  ana  asamblea  que  se  habla 
de  componer  mas  de  legos  que  de  eclesiásticos;  y  la 
Angular  de  esta  resolución  fué  que  dejó  también  des- 

Toim  XII»  42 
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coiilenlos  á  católicos  y  proLcsLaules,  porque  unos  y 
Otros  esperaban  sacar  mas  parUdo  de  U&  conferencias* 
Por  úlliiDO»  Gáriofl»  tamieodo  oooTas  alteraciones  en 
Alemania  m  dejaba  disgustadoa  á  loa  reformistas,  les 
coQÚrmó  todas  las  prerogativas  y  coDcesiones  que 
anlea  lea  había  hecho. 

Oi)raba  el  emperador  cao  esla  lenidady  y  aan  eon* 
descendencia  con  los  hereges,  porque  siempre  tenia 
atenciones  y  negocios  con  otras  potencias  que  le  obli- 
gabaa  ¿  sacrificarlo  todo  á  la  paz  del  imperio »  y 
Je  impedían  obrar  con  desembarace.  Ahora,  ademas 
del  rompimiento  que  temia  por  parlo  de  la  Francia, 
llamaba  su  atención  el  cooQicto  en  que  se  hallaba  su 
hermano  don  Fernando  en  Hungría ,  á  oonsecaencía 
de  una  re?olooion  que  acababa  de  verificarse  en  aquel 
reino,  y  había  producido  la  entrada  en  el  del  gran 
saltan  de  Turquía  Solimán  11.  con  poderoso  ejércitOf 
el  cual  después  de  algnnas  victorias  y  de  una  alevi»' 
sia  infome  se  apoderó  de  Hungría  y  la  incorporó  al 
imperio  otomano.  Por  esto,  Cárlos ,  lejos  de  poder 
desplegar  energía  con  los  protestantes  de  Alemania, 
tuvo  que  ser  obsecuente  con  ellos,  á  fin  de  tenerlos 
propicios  ú  que  le  auxiliasen,  o  bicíi  á  rescatar  la 
Eungria  é  bien  á  defender  las  fronteras  de  Auslria 
amenaaadas  por  el  tnroo.  Ellos,  en  efecto,  le  ofrecáe* 
roa  hombres  y  dinero  para  la  defensa  de  los  dominios 
imperiales,  y  por  aquella  parte  pudo  quedar  tran- 
quilo* 
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Desde  allí  volvió  á  ílaiia  con  objeto  de  cooferen- 
ciar  COA  6l  poDUfíce  sobre  los  medios  de  (ermiDar  las 
fatales  conlieodas  religiosas  que  tan  pertarbada  traian 
la  cristiandad.  Mas  sobre  no  ser  fácil  que  se  coavi- 
Díerao  dos  príncipes,  que  si  bien  deseaban  ao  mismo  - 
desenlace,  e|  Iríonfo  de  la  unidad  catdUca,  llevaban, 
CD  cuanto  á  los  medios,  distintas  miras  y  aun  encon- 
trados intereses ,  antojósele  al  emperador  realizar 
otra  empresa»  qoe  tiempo  bada  ocnpabasa  pensamianr 
to,  y  agena  al  parecer  de  todo  ponto  á  lo  qoe  en- 
tonces  se  Ualaba,  á  ¿aber;  su  pro^eclada  espedícion  á 
Argel. 
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VRATM   con  SAMABOJA. 

DESASTROSA  JORNADA  DE  CARIAS  V.  A  ARGEL. 

Silencio  do  los  hi-loriadores  sobre  este  punto.— Documentos  que  nos 
informan  df»  ól. — Carta  del  capitán  Piarcón  á  Barbaroja. — Entrevis- 
la  de  AlarcoQ  y  Barbaroja  en  Gonstanlioopla. — Tratos  para  atraer  á 
Barbaroja  al  servicio  de  Cárlos  V.  y  condiciones  que  íallabao  para 
venir  á  concierto. — Capítulos  á  que  Barbaroja  accedía. — Sentida 
carta  del  rey  de  Tunoz  al  secretario  do  Cárlos  V.,  esponiéndole  su 
siiuaoioa  y  piditiido  aaxilio.— Ida  y  esUneia  ocnHa  del  capitán  Ver- 
gara  en  Coiistaiiliiiopla.«Propoaic¡anes  de  Barbaroja.— Gdoio  ae  det- 
;  cenoertaroD  loa  tratoa.— El  capilan  Rínoon.— Proyectoa  del  aoltan 
oeotra  Taiies.--Iletermiiia  Cárloa  Y.  la  coDqQtala  de  Argel.-*-Ra»>- 
nea  que  alegaba  paraputificar  la  eapadíoion.— fjaa  de  auaganerale^ 
eo  eonira  de  la  empreaa.— Reaaélvaae  Gárlwoonlca  el  dkláiiieo  d^ 
catea.— Grande  ejMlo  y  armada.— Petigroaa  tttTCgaGioD.->Arro- 
ganeia  del  gobernador  argelino.— Haraoaoes  y  borratcaa,— Tríale  y 
catemitoss  sitoaoion  de  los  imperíalea  á  la  víata  de  Argel.— Batragoa 
grandes  en  ta  flota  y  en  el  campamento.— Valor  y  serenidad  de  Gár- 
los  V. — Desastro<ta  retirada. — Magnanimidad  del  emperador. — 
Reembárcale  el  ejúrcito.— Nuevos  iofortnnioa.-'Diaperaíon dele  fio- 
U.— Itogreso  de  Cárlos  á  España. 

Antes  de  referir  la  desvenlurada  expedición  del 
emperador  Cários  V.  á  Argel,  varaos  á  dar  cueota  de 
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mi  8Q068O,  de  que  no  faenM»  bailado  noticia  eo  hislo- 

ríador  alguno,  español  ni  estrangero,  y  cuyo  conocí- 
miento  debemos  á  documenlps  inéditos  y  origioaieii 
que  han  Tenido  á  naesiraa  manos,  y  que  eatrañamoa 
hayan  sido  desconocidos  hasta  ahora. 

Hablamos  de  los  tralos  que  mediaron  en  este  Uem- 
|X)  entro  el  emperador  Cárlos  V.  y  el  íaiDoso  Barbaroja, 
para  que  éste,  apartándose  del  servicio  del  sultán  de 
Turquía,  se  viniese  al  del  rey  de  España,  trayendo 
consigo  la  mayor  parte  do  la  armada  Lurca,  bajo  la^ 
condiciones  que  iuego  habremos  de  ver*  £q  estos  tra* 
tos,  en  que  sin  duda  se  proponía  el  emperador  dejar 
quebrantado  el  poder  del  turco,  una  vez  que  lograra 
la  defección  de  su  aimiraule,  intervenía  el  capitán 
Alonso  de  Aiarcon,  obrando  de  acuerdo  con  el  almi- 
rante del  imperio  el  príncipe  Doria,  y  con  el  virey  de 
Sicilia  Fernando  de  Gonzaga.  La  siguiente  carta  de 
AlarcoQ  á  Barbaroja,  fecha  en  Parga  (ciudad  de  Tur* 
quia),  á  SI  de  setiembre  de  nos  informa  ya 
bastante  de  la  naturaleza  de  estas  negociaciones  y  de 
las  bases  sobre  i\uo  se  fundaban.  Decíale  asi: 

«Muy  poderoso  señor. — ^Yo  escribí  á  V.  A.  desde 
»el  Cabo  de  Santa  María  con  Dragut  Arráez,  dándole 
»av¡Qo  de  mi  llegiMia  allí,  y  de  cómo  el  príncipe  Doria 
»cra  venido  con  gruesa  armada  del  emperador  á 

»Gorfú  ,  y  por  procurar  lo  que  al  servicio  de 

»V.  A*  conviene,  según  me  lo  tiene  mandado,  acordé 
ude  suspcoder  mi  viage  put  a  l:4>paúa,  y  con  uu  cür« 
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htOQ  escribí  al  emperador  mi  llegado  á  Palia  ,  y 
»coaio  me  quedaba  por  volver  á  eata  armada  á  ver  el 
»e8Uido  en  que  estaba»  y  por  hablar  al  dicho  príocipe 

»l}oi  i¿i  y  al  viso-rey  de  Cicilia  que  aquí  viene,  y  ver 
»8i  coa  ellos  se  podría  coucluir  ó  tomar  alguo  buen 
»apuiitamieato  en  loa  negocios  de  V.  A. » pues  ambos 
»juDlos  y  cada  uno  por  sí  tieaen  cominoa  y  poder  del 
^emperador  para  eateoder  en  ellos  como  su  propia 
»personat  y  llegué  aqai  á  la  Parga  aoocbe,  doode  los 
»he  hallado,  y  holgaron  con  mi  venida;  y  habiendo 
» platicado  largamente  sobre  cada  cosa  eu  particular, 
» entiendo  que  estos  dos  señores  serian  muy  cootea- 
»t08,  y  tieaen  deseo  de  ver  el  efecto  de  estas  núes* 
Áiraa  pláticas,  porqne  tal  persona  oome  la  de  Y.  A.  la 
*  querrían  ver  prosperada  estando  en  devoción  y 
» buena  amistad  con  el  emperador,  y  particularmente 
noada  uno  le  procurarla  de  hacer  lodos  los  placeres 
» y  servicios  que  fuese  posible;  pero  estos  señores  me 
j»dicen  que  la  principal  cosa  que  les  conviene  hacer 
»es  procurar  que  la  palabra  y  promisioD  del  empera- 
»dor  en  manera  ninguna  se  quebrante  con  amigos  nt 
»eneraigos,  por  mal  ni  bien  que  pueda  seguirse,  por- 
)Dquc  S.  M.  ha  tenido  y  tiene  siempre  por  cosa  muy 
Bprincipal  el  mantener  su  palabra,  y  no  consentirá 
»qoe  dtrsie  m  indireie  se  quebrante,  y  que  hablar  eu 
todar  á  V.  A.  el  reino  de  Túnez  por  la  orden  que  se 
»ha  platicado  no  se  podría  hacer,  si  primero  V.A*  no  • 
•mostrase  raasones  bastantes  y  suficientes  para  qoe 
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»lod«>  «I  ohmmIo  vta  j  i^^i  <^no  el  rey  de  Tuees  le 
»lie  fiihado  á  k)  qtM  le  üeoe  capitaledo  y  prometido; 

»y  que  si  el  ¡iicho  rey  bubiese  faltado  á  su  promesa, 
»e^  eiAperador,  en  lal  oseo,  do  seria  obligado  á 
ngoerdarlo  oí  á  defenderlo  es  el  diclio  sa  reino»  ai  á 
nderle  ningiia  fiivor  m  ayuda,  y  podrían  libremente 
«capitular  con  Y.  A.  Pero  paréceles  á  estos  señores, 
iK|tte  al  Y.     ae  oootentaae  de  ir  en  Berbería  y  estar 
MÜiá  le  devoekMidel  eai|wrador,  le  podría  dar  luego 
»á  Bona,  que  la  tiene  en  sii  mano,  y  le  pudiiudará 
»Buiiat  que  es  suya;  pero  porque  aquel  puerto  es  el 
umejor  y  mas  impórtenle  de  aquellas  partea»  dioen 
»que  V.  A.  babia  de  prometer  de  tenerlo  limpio  de 
«corsarios  y  malhechores,  y  que  para  conquistar  el 
vreioo  de  Bujía  y  todo  lo  que  hay  desde  Booa  bas- 
óla el  rráio  de  Tremeoeo»  el  emperador  le  daría 
»á  y.  A,  todo  el  favor  que  le  demandare;  y  las  cosas 
»de  bastimentos  y  mercaderías,  y  contratación  de  sus 
«nÍBOs,y  vaaalto  serán  oomonea  con  loa  voeslros,  y 
irse  tratarán  como  bnenos  amígea  y  aNadoa  con  toda 
wseguiidad,  y  S.  M.  holgará  y  tendrá  por  bueno  lodo 
9el  acrecentamieuto  de  estado  y  de  honra  que  V.  A. 
»tenga:  y  dicen  ^  la  piáiica  de  lo  de  Tunes  podrá 
«quedar  para  adelante,  si  no-  se  halla  manera  y  causa 
»justa  como  el  emperador,  sin  quebrantar  su  féey  pa- 
» labra*  pueda  desamparar  agora  al  rey  de  Túnez.  Y 
»en  lo  qae  toca  á  lo  de  Trípoli»  dioen  que  aquella 
«Ciudad  está  en  poder  de  la  órdeude  los  caballeros  de 
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»Saii  Juan  de  Rodas»  á  loa  cnalea  el  emperador  se  la 
»dió  qne  la  deléndiOBeQ  y  hiciese»  alK  sa  frentepa, 

•pero  que  muy  bien  podría  V.  A.  tornarla  á  pedir  al 
uGran  Maestre»  y  creen  estos  señores  que  laego  se  la 
vrestíloya»  y  desta  manera  el  emperador  la  podrá 
>dar  á  V.  A.;  y  cualquier  otra  cosa  que  esté  en  rna- 
»aos  dei  emperador  ó  que  se  pueda  bacer  buenameo- 
»le  en  beneficb  Toestro^  esioa  señorea  holgarán  qoe 
»se  platique  en  ello,  y  lo  otorgarán  y  concederán  coe 
» buena  vohmlad,  contando  que  V.  A.  con  brevedad 
»se  aparto  de  ia  goberaaciou  de  esa  armada,  y  se 
»vaya  con  sos  servidores  y  amigoa  á  Argel»  &  otra 
uparte  de  Berbería,  donde  pacificamente  pueda  estar, 
»y  les  deje  á  ellos  que  se  averna  a  coa  el  resto  de  la 
narmada  del  gran  seior»  que  cierto»  según  están  po- 
»deresos  estas  príncipes  de  galeras  y  naTCs  y  gente, 
»can  razón  perece  que  pueden  emprender  cualquier 
»gran  cosa»  ó  ya  les  he  dicho  cuanto  Y«  A.  me  man- 
»dó»  y  lo  qne  yo  sabia  de  cómo  se  pudieran  haber 
»hecha  grandes  dañoa  en  las  tierras  del  emperador,  y 
»que  V  A.  io  ha  suspendida  esperando  de  venir  á  ka 
»oonciusion  de  su  amistad  por  no>  enojar  á  M.»  y 
>qne  no  haciéndose  agora  lo  que  pide  podrá  hacer 
nV.  A.  tal  tratamiento  en  sus  tierras  de  los  reinos  de 
)>Nápoles  y  Cicilia,  y  aundefispaoa»  que  todo  el  mon- 
edo conocerá  que  V.  A«  no  tonta  gana  basta  aqui  de 
«enojar  á  S.  M.  ni  de  deservirle,  y  estos  señores 
» príncipe  Doria  y  viso-rey  de  Cicilia  me  dicen  que 
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ubiea  creen  qoe  V.  A.  pudiera  haber  hecho  mas  daáo 
»eii  lienras  del  emperador,  porque  por  mochas  partes 

«estaban  sus  capitanes  y  ejércitos  ocupados  en  las 
» guerras  coalra  el  rey  de  Francia.  Pero  agora  ya 
^tieneD  echa  Iregoa  por  diez  anos,  eo  loa  cuales  no 
> podrá  haber  guerra  entro  ellos,  ni  el  uno  podrá  ser 
«contra  el  otro;  antes,  después  de  concertada  la  trc  - 
itgoat  el  emperador  y  el  rey  se  han  visto  y  hablado 
»en  Agoas  Moertas.  De  manera,  que  el  poder  del  em* 
•  perador,  que  es  Inn  grande  coriio  á  lodos  es  notorio, 
»no  se  empleará  sino  en  fortiácar  y  defender  bien  sus 
»reÍQOS  y  tierras»  y  ann  segnn  sos  altos  pensamientos, 
>no  dejará  que  sas  enemigos  le  vayan  é  boscar,  an- 
otes saldrá  ó  mandará  tener  siempre  fuera  su  gruesa 
sarmada  para  ofender  sus  contraríos:  y  sobre  cada 
Bcosa  destas  habemos  dicho  y  platicado  muy  larga 
»y  particulaniiente  lodo  lo  quo  se  podia  y  debía 
»decir..«.,  Y  en  caso  que  Y.  A.  no  sea  contento  con 
»e8to,  yo  me  partiré  luego  en  viendo  su  respuesta  para 
»el  señor  emperador,  etc.  De  la  Parga,  sábado  XXI 
'  >d¡asde  setiembre  1536  ^*^i> 

(4)   Archivo  general  de  Siman-  babria alguna  iotelisoncia  secreta, 

cas,  Estado,  Legajo  4 iS9. — El  úni-  lo  que  á  su  enteocler  penetraron 

co  historiador  dü  los  que  hemos  lo-i  veneciano*,  y  fué  la  causa  de 

visto  ()ue  paroce  columbró  duhia  apartarse  Je  la  liga  y  coufederarso 

htíaw  algunas  ioteligeocias  secr»-  con  oí  turco.  •< Onde  moUi  ii  dkdw- 

tascoo  Barbaroja,  es  el  italiano  ro  d  formar  forti  argomenli^  ere- 

Grei^orio  Leti,  que  al  observar  quo  dctido  i  ^iú  speculalivi  per  fenno 

publicada  la  liga  contra  el  turco  che  tratt  Doria  c  Darharouavi 

habi  in  seprirndfj  el  principe  pai^^asts  qvulche  inteUigi  v-n  ic- 

üona  y  Uarbaroja  Cúm  üto  ofendur-  grelOt  per  meglio  conservai  si  seum 

ee,  dice  sospecuroB  h»  maa  aiif-  sa  per4ita  V  «no  nelia  grtUia  di 

pieaces  si  ootra  Doria  |  Barbaroja  SoHmano,  f  aUro  di  Cemre,  com 
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Conócese  que  Barbaroja  quiso  tratar  personal 
y  ▼erbalmeDle  todas  estas  cosas  con  el  ÍDlermediarío 

del  monarca  español»  puesto  que  cl  mismo  Alarcon, 
en  certa  al  emperador  Carlos  V.,  fecha  ^5  deaetiem* 
bre,  le  da  cnenta  de  la  entrevista  que  tavo  oon  Bar- 
barojaen  la  aibmaciodad  de  Gonstantioopla,  y  de 
las  propueslas,  contestaciones  y  réplicas  que  entre  los 
dos  mediaron  acerca  de  las  condiciones  de  la  nego- 
ciación. Eoesta  entrevista  supo  Alarcoo  originalmeote 
de  boca  de  Barbaroja  todo  lo  qoe  habla  mediado  entre 
el  sultán  y  cl  rey  de  Francia,  los  auxilios  que  este 
había  pedido»  y  los  que  aquel  le  había  dado 

Estaba  la  príncípal  díficoltad  para  llegar  á  on  con» 
cierto  definitivo»  en  que,  por  una  parte,  Barbainj;! 
quería  ser  repuesto  por  ei  emperador  en  posesión  del 
reino  de  Túnez,  y  Gárlos  Y.  y  sas  generales  exigían 
de  Barbaroja,  que  ademas  de  las  galeras  oon  qoe  él 
hubiera  de  venir  qucmára  la  mayor  parte  de  las  del 
turco.  Esto  último  parecía  esquivarlo  el  infiel ,  pues 
no  lo  comprendía  en  los  capítulos  del  convenio,  lo 
cual  hacía  concebir  sospechas  y  recelos  de  que  no 
obrára  de  buena  fé  en  estos  tratos  el  antiguo  corsa- 
rio argelino     Por  so  parte,  el  emperador  y  el  re- 

que  penetrata  pni  da'  Veneliani  Ue  CárlM  V.,  dándole  cuca  ta  de 

siretirarono  (üUaUgaetiaeeO'  su  eotrevisUooD  Barbaroja.  Ar- 

modarono  col  turco.* — Pero  es-  chivo  de  SimaDcas,  Estado*  Lo- 

Vuvo  muy  lejos  cl  historiador  ila-  gajo  <4rí9. 

liano  do  penetrar  los  verdaderos      (i)    «Eu  lo  que  Alarcon  y  los 

tratos  que  mediabaD.  otrQt(deoÍ8  cl  gobernador  de  Ef- 

i\)    Copia  de  cjrlaaulógrafii  de  paña,  arzobispo  do  Toledo, eii  cnr- 

Alonso  de  Alarcon  á  la  S.  C.  C.  M.  ta  al  emperaoor)  habían  ofréndelo 
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gente  de  España  vacilaban  mucho  en  lo  de  volver  á 
despojar  á  Muley  Hacen  del  reino  de  Tooez  en  qoe 

(]árlos  le  liabia  puesto,  para  dársele  otra  vez  á  Bar- 
baroja,  cuando  parece  que  aquél  no  había  dado  mo- 
tivo fundado  de  queja  para  tan  violento  deapojo:  bien 
que  por  otro  lado,  calculaban  qne  lal  ves  seria  mas 
útil  }  aun  decoroso  darle  el  reino  de  Túnez  que  Oran, 
Bujía  y  Trípoli,  plazas  ganadas  por  los  abuelos  del 
emperador;  mucbo  mas,  cnando  lo  que  ahora  no  le 
cediesen  por  voluntad  lo  podría  él  tomar  por  la  fuerza. 

Los  capíluios  á  que  accedía  Barbaroja  para  confe* 
derarse  con  el  emperador  y  venir  á  su  servicio  eran 
los  siguientes: 

«Que  será  amigo  de  auiigo  y  enemigo  de  ene* 
»migo. 

»Qu6  86  vendrá  á  servicio  de  S.  If ,  con  5&  d  60 

»  galeras. 

de  peHe  do  Barbaroja,  siempre  se  aonqueél  saiga,  etc.t— Archivo  de 

drcia,  que  runr.ffn  é!  se  huf  iese  Sim;incn>,  Estado,  Lqo,.  núm.  49. 
de  apaiür  del  servicio  del  turco  y  «Eq  lo  de  Barbaroja  (decia  él 
▼etir  el  de  V.  M.,  6abia  de  qoe-  mwm  en  carta  é  Feroando  de 
maryeclinr  á  f  inio  las  mas  gale-  Gonzaga,  virey  do  Sicilia)  parés- 
raa  y  navios  que  pudiese  dejas  caaos,  que  tenieodo  seguridad 
del  armada  del  turco,  y  él  venir-  que  él  no  anda  doblado  en  esta 
se  con  !a  otra  parle,  que  había  do  negocio,  y  que  cumpliría  lo  que 
ser  la  mayor,  par  j  quo  se  viese  oíresce,  que  seria  una  cosa  muy  á 
que  él  traia  verdad  eu  este  oego-  propósito  á  los  negocios  de  S.  M., 
CÍO:  agora  eo  e^os,  capí  tul  o»  no  pero  todos  estamos  muy  dubdoaoe 
)K»rr>  rítnguna  raeucióu  desto,  sino  y  con  pensamiento  que  el  Irado 
üüianteolc  de  venir  con  cincueota  es  doble,  por  baber  sido  y  ser  uoa 
yciuoo  ó  sesenta  galeras,  j  se»  cosa  pública,  y  baber  hablado  Bar- 
í;tind  este  tracto  ha  andado  y  an-  harojn  ron  Alarcoñ  y  cnu  rtrosen 
da  público  no  se  puede  dejar  de  presencia  de  turcos,  que  bace 
aospeobar  que  tioiendo  df  sta  ma«  creer  que  lo  que  trata  ea  COQ  ta** 
ñera  no  fuese  con  sabiduría  y  con-  bíduría  de  tu  aOiO^  etO<* 
cierto  del  turco^  cuanto  ma$,  que 
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«Que  enviará  sa  hijo  á  Empana  para  que  eslé^  coir 
uStt  Magestad. 

»Qiie  desarmará  las  galeras  todaSt  y  hará  ¡es  - 
sarraíces  alcaides  y  limpiará  la  mar  de  corsario». 

JiQoe  si  S.  If .  hiciere  la  goerra  al  torco,  que  le- 
nayudará  con  toJas  sus  fuerzas,  y  á  doade  quiera 
»que  fuesen  oueslras  galeras  iráo  las  sayas  si  S.  M* 
^quisiere. 

nQaeserá  la  contratación  libre  éntrelos  vusallüs 
*de  S.  M.  y  la  Berbería,  sin  dUerencia  alguna,  como 
»si  todos  fueseo  de  uoa  ley  

»Que  sí  S.  K.»  por  algunos  respectos  hiciere  la 
•guerra  á  venecianos,  que  le  ayudará  con  lüdas  sus 
«fuerzas  á  lomar  á  Yeaecia,  y  á  todo  lo  demás  que 
»S.  M.  quisiere. 

nQoe  si  el  rey  de  Francia  hiciere  la  guerra  á 
>S.  M.,  que  le  ayudará  á  tomará  Marsella,  y  á  tomar 
)»todo  el  reino  si  S.  M*  quisiere  t^^.» 

Estas  negociaciones  se  continuaron  los  anos  4539 
•  y  40,  no  obstante  la  invasión  de  las  costas  de  llaUa 
por  el  turco,  y  el  ataque  y  toma  desastrosa  de  Caslel- 
novo  de  que  hemos  dado  cuenta  en  otro  capitulo.  Y 
entretanto,  ignorante  de  todo  lo  que  pasaba  el  rey  de 
Túnez,  seguía  ci fraudo  toda  su  esperanza  en  el  em- 
perador, y  en  carta  á  su  secretario  Francisco  de 

(i)  Archivo  do  Simanc  is,  Ks-»-  nando  d«  Goiuagi,  y  debajo  Uene 
lado,  Leg.  Dúm.  49. — Eslu  docu-  uo  feilo  sobre  cwa  eocarnada. 
manto  esli  firmado  por  don  Fer* 
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los  Cobos,  se  lamentaba  de  su  sUuacioa  de  la  luaoera 
sigoíenle: 

«Alabanza  á  Dios  sdo.^Del  siervo  de  Dios  en 

•cuya  confianza  pone  toilas  sus  cosas  públicas  y  pri- 
)»vadas,  el  rey  de  los  moros  Mohamad  Al  Ilacen,  rey 
»de  Tonezt  á  qaiea  Dios  haga  victorioso;  al  secretario 
•grande  entre  los  de  so  generación,  y  honrado  y 
» nombrado  cutre  los  de  su  ley,  Cobos,  el  comenda- 
»dor  mayor,  á  quien  Dios  Altísimo  honre:  Hacemos 
usaber,  qne  estamos  con  el  amor  y  amistad  que  sa- 
>beis  os  tenemos:  siempre  procuramos  saber  noc- 
ivas de  vos;  muchas  veces  habernos  escrito  al  empe- 
»rador  y  ¿  vos,  haciéndoos  saber  la  aventura  en  qne 
«estamos  y  lo  que  padecemos,  por  habernos  tomado 
«todas  nuestras  ciudades,  que  no  nos  queda  sino  so- 
ulameote  la  ciudad  de  Túnez,  y  que  los  turcos  han 
» tomado  y  poseen  todas  las  ciudades  de  la  costa,  de 
>1as  cuales  salen  los  corsarios  y  van  á  vuestras  cíuda- 
»des,  y  nos  han  ocupado  á  nosotros  y  á  vosotros,  de 
»lo  coal  aeréis  avisados  por  el  capitán  Francisco;  y 
»pnes  tenéis  allá  armada  qne  gana  sueldo  sin  traba- 
•jar  (y  Diosos  encamine  ú  e!ln),  enviádnosla  |)ara  que 
»nos  Ubre  de  estos  turcos,  y  será  utilidad  vuestra, 
»porqoe  en  esa  córte  del  emperador  otro  de  quien 
unos  ayudar  sino  de  vos  no  tenemos.  Una  carta  os 
»darán  con  esta  para  el  emperador,  por  la  cual  le 
•avisamos  de  la  estrechura  en  que  estamos.  Queremos 
»de  vosleqgais  de  ello  cuidado,  y  que  aconsejéis 
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Mconio  seamos  libiados,  ele  Pecha  á20  diasde  la 

»iuaa  de  Moh^n  am,  auo  de  946  {i  &39}«  Dios  dos  haga 
«partícipes  de  sus  bieoes  — M  secretario  grande  entre 

»Io6  de  su  generación  etc  í*'.» 

A  esta  seolida  reclamación  del  soberaao  tunecioo 
Divoreció  como  veremos  Inego,  el  rombo  qne  ñieron 
tomando  los  tratos  enti*e  él  emperador  y  Barbaroja. 
A  principios  de  1S40  llegó  de  incógnito  á  Conslanú- 
nopla  el  capitán  Juan  de  Vergara»  enviado  por  el 
YÍrey  de  Sicilia,  á  proseguir  la  negociación  con  el 
principe  mahometano.  Tovo  éste  escondido  al  capitán 
español  deotro  de  una  cámara  por  espacio  de  tres  se- 
manai».  Barbaroja  se  mostró  muy  dispuesto  y  hasta 
deseoso  de  concluir  y  efectuar  el  concierto,  y  se 
alegró  mucho  de  que  el  emperador  y  la  corte  de  Es- 
])ana  manifestasen  la  misma  buena  volunind .  Se  quejó 
de  haberse  dado  á  este  asunto  mas  publicidad  de  la 
que  convenia,  lo  cual  habia  suscitado  ya  sospechasen 
el  sultán ,  y  obligádole  á  él  á  jusliíicarse  mañosa* 
mente  con  el  Gran  Señor.  El  plan  que  propicia  para 
poder  verificar  disimuladamente  y  sin  riesgo  su  de* 
feccion  era,  que  el  emperador  enviáia  su  armada  á 
Levante,  y  combatiera  á  Lepanto,  ooya  plaza  podia  ser 
fácilmente  entrada,  decia,  por  cierta  parte  débil  del 
muro  que  él  sefialaba;  que  aunqne  pudiese  socorrerla 
no  saldría  hasU  saber  que  habia  sido  tomada;  que  el 

(1)  Archivo  de  Sitnaacas,  Ne-  oúmero  44. 
¿ociado  de  mar  y  tíarra,  Legajo 
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luisiuo  snitan  lo  mandaría  salir  al  enoiicniro  tJo  l.i  ar- 
muda  española,  y  entonces  era  iu  ocasioa  de  iocorpo- 
rarso  á  ella.  Prometía  Barbaroja  hacer  que  peraoDas 
pariiealares  de  su  confianza  cotnpréran  los  capitanea 
españoles  cautivos  en  Casteluovo  para  devolverles  su 
libertad»  y  por  úllimo,  para  que  el  capitán  Vergara 
saliera  seguro  de  Gonslantinopla,  le  incorporó  entre 
unos  cautivos  cristianos  que  acababan  de  obtener  su 
rescate,  como  si  fuese  uno  de  ellos  ^^K 

Parece,  pues,  que  los  tratos  se  iban  arreglando, 
accediendo  ya  Gárlos  Y.  á  ceder  los  reinos  de  Túnez 
y  de  Argel,  y  que  Barbaroja  estalla  en  cumplir  la 
parte  á  que  él  se  comproDoetia.  Pero  hubo  la  fatali- 
dad de  que  se  informase  de  lodo  on'capitan  de  Casti- 
lla llamado  Antonio  Rincón,  hombre  de  mala  especie, 
que  andaba  siempre  en  negocios  con  el  turco  y  solía 
residir  en  Coostantinopia.  £ste,  sin  duda,  avisó  de 
•todo  lo  qoe  pasaba  al  aullan,  y  debió  ser  la  causa  de 
que  se  frusLráran  las  negociaciones,  según  se  deduce 
de  su  carácter,  de  ios  antecedentes  de  su  vida,  de 
las  sospechas  ó  temores  que  ya  se  kenian  de  ello  en  la 
córte  de  Espafia  y  del  trágico  fin  que  mas  adelan- 
te tuvo,  pues  murió,  como  después  veremos,  asesí- 

(4 )  RfllBotoii  de  lo  que  •!  C8pl-  eoipartdor  de  S  de  jutío  de  f  S40) 

tan  Jaande  Verearii  pa'íó  coPiPnr-  snber  Rincón  tan  p.-i rlicalnrmento 

baroja  en  Con»Untioopla  d^e  el  de  lo  del  trato  de  Barbaroja  y  de 

13  de  febrero  hw4a  7  de  marzo  que  la  ida  del  oepitao  Vergara,  porque 

lalió  de  ello  . ^Archivo  de  SfeMIH  él  basta  para  dar  n)  turco  el  aviso 

cas,  EsUdo,  Leg.  468.  que  ha  menester.  V.  M.  verá  lo 

(5)  «HaoQe  parecido  mal  (decía  que  mas  cumple  á  su  servicio.» 
ot  oooModadorCoboe  oa  eartaol 
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nado  por  los  imperialos  en  el  Tesíno,  en  ocasión  de 

llevar  una  embajada  elcl  rey  de  Francia  al  ¿jtaii  iurco 
Solimán  £s  lo  cierto,  que  los  tratos  se  descopcer-* 
(aron,  y  que  el  soltan,  sabedor  sin  dada  de  lo  qoe 
se  proyectaba  acerca  de  Túnez,  formó  la  determina- 
ción de  ir  sobre  aquel  reino  que  quena  destinar  para 
SQ  hijo  segundo  Esto,  y  el  haber  casado  entonces 
Barbaroja  su  hijo  en  Constantinopla,  prueba  qne  los 
tratos  se  deshicieron  de  todo  puulo,  lo  cual  vino  bien 
al  roy  de  luuez,  seguo  antes  indicamos,  porque  ya 
ei  emperador,  el  cardenal  regente  de  España »  el 
principe  Doria  y  todos  los  que  mas  infloian  en  los  ne- 
gocios públicos,  no  pensaron  sino  en  proteger  y  de- 
fender ¿  Túnez  y  en  enviar  naves  con  cuerpos  de 
infiinteria  á  las  plazas  y  puertos  de  la  costa  de 
Africa 

( 1 )  Era  esto  Bloeon  natural  de  teroiiiuidos  de  venir  sobre  T uue  z , 

Medina  del  Campo,  tal  vf  /  pnrio»-  y  querían  este  reino  para  el  biio 
le  del  licenciado  Rincou,  uno  de  segundo  del  Turco.»— Archi?o  oe 
les  Dju^iticiadosporlBcausa  de  las  Símaocas,  Balado,  Leg.  468.^ 
comunidades.  ¿Podrá  explicarse  la  Acaso  Vergara  bnbin  ido  segaoda 
conducta  de  esie  hombre  por  re-  vez  áCoas»taalinunia. 
aentimieoto  que  guardára  al  em-  (3)  Carta  descifrada  del  earde- 
pci  i  lor,  y  ¡ijr  deseo  de  vengar  nal  do  Tolo  1o  al  emrcra1or,de 
los  rigoreá  de  Cárlos  V.  coo  sus  Madrid  á  i  i  de  octubre  de  4540.— 
amigos  y  parieotesf  Disoarrimoa  Archivo  de  Simancas,  Estado,  Le- 
asi,  porque  nada  habloo  dOOStO  gajo  número  50. 
los  historiadores.  ^  En  el  tomo  I.  de  la  Colección  de 

(2)  Con  fecha  4 8  de  setiembre  Documentos  inéditos  su  haltia 
decía  desde  Tuuez  Frauciscü  de  ademas  los  siguientes  sobre  estos 
Tobar  al  comeudndor  Cobos:  tratos:  Carln  de  rroení  h  dada  por 
fAgora  ha  llegado  fl  capitán  Ver-  Cárlos  V.  ai  principe  Doria  y  á 
f^ara  de  Constantínop'a  sobro  los  Gonzaga  para  qoe  pedieran  tra- 
tratos  quo  Vuestra  Señoría  sabe  tar  con  Barbaroja  en  nombre  de 
esláu  ya  desconcertados.  Dice  es-  S.  M.  De  Gante,  á  3  de  marzo  de 
te  capitán  Versara  qae  076 ea  oa-  4540.--("-arta  dci  emperador  á  doó 
aa  de  Barliaroja  que  oslaban  de-*  Franoisco  de  Tobar,  «loaido  do  ia 
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Tal  fué  el  término  que  resulta  liaber  tenido  las 
^tiones  del  emperador  Carlos  V.  para  apartar  al 
lerríble  y  poderoso  Barbaroja  del  servicio  de  la 
Puerta  Otomana  y  atraerle  al  sayo,  y  que  ciertamen- 
te, si  hubieran  alcanzado  el  éxito  que  Cártos  se  pro- 
ponía, hubieran  quebrantadoel  poder  del  Gran  Tarco, 
quedando  el  emperador  desembarazado  para  guer* 
rear  y  abatir  al  francés,  y  para  atender  á  las  cosasde 
tíuDgría  y  del  imperio,  para  todo  lo  cual  era  siem- 
pre un  estorbo  la  intervención  poderosa  de  un  ene* 
migo  tan  fuerte  como  el  sultán.  Que  obraba  el  em- 
penular  coiuo  hábil  político  en  esta  negociación,  es 
innegable,  como  lo  es  la  conveaiencia  que  le  hubiera 
resultado  de  poderla  llevar  á  feliz  término.  ¿Podrá 
hacérsele  un  cargo  de  haber  intentado  ganar  á  su 
servicio  á  uu  terrible  enemigo  de  la  religión  cristia- 
na para  combatir  después  con  su  auxilio  á  estados  y 
señoríos  cristianos  como  Francia  y  como  Venecia? 
Cuando  el  francés  v  venecianos  habían  escandaliza- 
do  antes  á  la  cristiandad,  aliándose  con  el  sultán  y 
Barbaroja  y  pidiendo  la  ayuda  y  atrayendo  el  poder 
de  las  armas  mahometanas  contra  los  estados  del  mo- 


Goleta,  para  qoe  haga  en  todo  lo 
quo  aquello*  le  mamlareo.  De 

i^ual  fecha. — Carla  del  misino  i 
BarkMTOM  dáodoie  aviso  de  esto. 
l<lem.-^lTocoDdoelo  de  Doria  y 

íiün/.,i:;a  á  las  personas  que  cerca 
de  ellos  enviase  Barbaroja.  DeGé- 
nova,  lOdoabriK^lnstruccionde 
Doria  y  Gonasaá  Joao  Galles», 

Tomo  xii. 


sobre  lo  que  babia  de  tratar  con 
Barbaroja,  fecha  id.  Por  este  do- 

cumenlo  se  ve  que  Cárlos  V.  nrre- 
dia  ya  ¿  dar  á  Barbaroja  el  reioo 
de  Tunea  y  ta  coofimaotoB  del  de 

Argel,  pero  á  confiirion  de  que  él 
hubiera  do  desbaratar  el  reato  de 
la  armada  del  turco. 

13 
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narca  católico,  por  lo  menos  aquellos  príncipes  no 
ienian  derecho  á  inculpar  al  emperador  de  que  em- 
pleara loa  medios  qac  la  polftica  dal  tiempo  augeria 
para  deamembrar  y  dividir  caaoto  pudiera  el  podar 
bastardo  que  ellos  mismos  habian  invocado  y  de  que 
86  habían  valido  para  intentar  su  destruccioa,  y  de 
^  en  defanaa  propia  trabajéra  por  volver  cmiCFa 
ellos  sus  mismas  armas. 

Menos  poiilico  se  mostró  Cárlos  V.  en  el  empeño 
qoe,  frustrados  aquellos  tratos  y  pojante  como  que- 
daba el  torco,  formó  de  llevar  adelante  su  antiguo 
proyecto  de  conquistar  á  Argel. 

Contra  el  parecer  y  consejo  de  sus  mejores  gene- 
rales habla  hecho  Cárlos  Y*  en  11^36  su  campafia  de 
Francia,  y  tuvo  tan  desgraciado  éxito  como  hemoa 
visto.  Contra  el  parecer  y  consejo  de  sus  mejores  ge- 
nerales deteirmioó  Cárlos  Y.  y  ejecutó  en  4541  su  es- 
pediclon  á  Argel,  y  el  éxito  fué  tan  desastroso  como 
veremos. 

Las  t  azones  que  en  favor  de  esta  resolución  ale- 
gaba el  César  nos  parecen  harto  débiles  al  lado  de  laa 
(]ue  en  contra  de  ella  le  espooian  el  marqués  del  Vas- 
to y  Andrea  Doria.  Que  tenia  ya,  decia  el  emperador, 
equipada  una  flota  en  España  y  en  Italia  que  po- 
día rennlr  para  esta  empresa;  que  U  mayor  parte  de 
los  craslos  estaban  hccÍK)s.  y  un  solo  esfuerzo  basta- 
ría para  acabarla  antes  que  el  monarca  francés  tuvie- 
ra tiempo  para  invadir  sos  estados;  que  para  atacar 


Digitized 


Páan  m.  umo  j.  i  95 

,  al  toreólo  Hadgrfa  MOttitam  invertir  grandes  sa- 
mas, qüe  no  permitía  su  tesoro,  para  la  traslación  de 
tropas,  artiUería  y  muoicioaes  de  España  é  Italia»  y 
por  úUiino  que  orgia  asegarar  las  coatas  ilalianaa  y 
españolas  coDUouameote  alarmadas  y  molestadas  por 
ks  iovasores  y  acomeüdas  de  los  piratas  argelinos* 
Ed  contra  de  estas  razonaa  hacíanle  presento  los  qoe 
desaprobaban  la  espedioiott,  que  la  LombanUa  que- 
dal)a  espuesla  á  una  invasión  del  rey  de  PYencia  que 
se  miraba  como  iamioeale;  que  desde  Italia  estaba  en 
aptiiod  de  acudir  al  francés  ó  al  tarco«  á  donde  mas 
conviniere;  que  abandonar  la  Italia  por  ir  á  Argel 
equivalía  á  dejar  el  reino  de  so  hermano  y  aun  los 
estados  nmosos  del  imperio  en  manos  del  soltan»  é 
Ir  á  buscar  lejanos  enemigos  cnando  le  amenazaba» 
otros  tan  de  cerca;  á  lo  cual  anadia  el  entendido  ma- 

-  riño  Andrés  Doria  ia  grandísima  consideracioo  de  los 
riesgos  á  qoe  iba  á  esponer  la  armada  en  las  peligro** 
cas  costas  de  Africa  en  la  estación  mas  borrascosa 
del  año. 

A  nada  de  esto  atendió  el  em[)eiador,  y  ürme  en 
sn  antiguo  capricho  de  no  dejar  de  dominar  en  Ar- 
gel, ya  que  habia  enseñoreado  á  Tuoez,  despidióse 
dei  papa  en  Luca,  «cargado  de  bendiciones  y  no  de 
dineros,»  como  dice  un  respetable  prelado  é  historia* 
dor  espaSoU  é  bísese  á  la  velé  en  las  galeras  de  An-- 

drés  Doria  con  rumbo  á  las  Baleares.  Los  pronuslicos 
dei  marino  genovés  comenzaron  ¿  cumplirse  antes 
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de  lo  que  él  mismo  babia  pensado*  Levantáronse  con- 
traríos Tientos  y  tan  fuertes  que  con  mucho  peligro  y 

no  pocos  esfuerzos  lograron  abordar  á  Córcega,  y  de 
allí  á  Gerdeña.  A  fuerza  también  de  brazos  y  á  costa 
de  sudor  de  los  remeros  consignieron  arribar  á 
Malion,  de  tloude  pasaron  a  Mallorca,  punto  de  reu- 
nión de  la  armada.  Esperábalos  aqui  el  virey  de  Si- 
oilia  Femando  de  Gonzaga  con  seis  mil  españoles,  soU 
dados  viejos  de  Italia,  y  cuatrocientos  caballos  lige- 
ros, con  ciento  cincuenta  üaves.  Unidos  á  estos  sobre 
seis  mil  alemanes  y  cinco  mil  italianos  con  su  corres- 
pondiente caballería  y  artilleria«  compom'ase  la  espe- 
dicion  de  cerca  de  veinte  mil  infantes,  dos  mil  caba- 
llos y  mas  de  doscientas  naves,  de  ellas  cincuenta  ga- 
leras, pequeñas  las  demás,  y  por  general  de  la  arma* 
da  iba,  como  de  costumbre,  el  ilustre  genovés  An- 
drés Doria.  Tdiiibien  en  España  se  armó  otra  flota, 
principalmente  de  naves  de  Vizcaya  y  urcas  de  Flan- 
des,  con  abundancia  de  bastimentos  y  bnena  artille- 
ría, la  cual  llevaba  poca,  pero  muy  lucida  gente,  la 
mayor  parte  voluolarios  sin  sueldo.  En  ella  se  había 
alistado  la  principal  nobleza  de  Castilla,  el  duque  de 
Alba,  don  Femando  Alvarez  de  Toledo,  que  la  habta 
(le  mandar  en  gefe,  el  duque  de  Sessa,  don  Gonzalo 
Fernandpz  de  Córdoba,  el  conde  de  Feria,  el  mar- 
qués de  Cuellar,  el  conde  de  Luna,  el  de  Aleándole, 
el  de  Chincbon,  el  de  Onate,  y  otros  mochos  gran- 
des, títulos,  nobles  y  caballeros.  Por  fortuna  suya, 


Digitized  by  Google 


PARTE  111.  LIBKO  1.  197 

como  hemos  de  ver,  esta  üota  no  llegó  á  wcorporar* 
se  eü  llallorea  coo  la  grande  armada  imperial,  ni 
pudo  acompañar  al  emperador. 

La  navegación  á  ia  cosía  de  Africa  no  fué  pesada» 
aonquesi  peligrosa,  mas  la  arribada  á  la  playa  de  Ar- 
gel fué  tan  contrariada  de  los  vientos  qne  hubo  nece- 
sidad de  pasar  algunas  noches  en  las  galeras  á  dos  ó 
tres  leguas  de  la  ciudad.  Amansados  los  vientos  y  las 
olas,  mandó  el  emperador  desembarcar  los  arcabu- 
ceros españoles  con  vianda  pai  a  dos  ó  tres  dias.  Ihaü 
todas  Jas  galeras  llevadas  á  remo  con  vislosas  ban- 
deras, y  el  emperador  de  pie  en  la  popa  de  la  suya, 
con  estandartes  llenos  de  cruces,  y  en  el  mayor  y 
principal  bordado  un  crucifijo  (13  de  octubre).  Poca 
resistencia  bailaron  los  españoles  de  parte  de  los  mo- 
ros africanos  que  andaban  por  la  costa,  hasta  acer- 
carse á  Ai  gol.  l'^l  emperador  que  iba  delante,  hizo 
intimar  luego  y  ea  términos  Tuertes  y  amenazadores 
la  rendición  de  la  ciudad  á  Hacen  Aga,  que  la  gober* 
naba  desde  que  Barbaroja  habia  obtenido  el  empleo' 
de  almirante  del  Grao  Tut  eo.  Era  este  Hacen  Aga  un 
eunuco  reuegado,  que  de  corsario  se  habia  elevado  á 
la  alta  posición  de  virey,  y  que  en  sus  piraterías  y 
depredaciones  habia  escedido  en  actividad  y  ñereza 
al  mismo  Barbaroja.  Hombre  de  corazón  el  soberbio 
renegado,  aunqoe  no  contaba  para  su  defensa  sino 
con  ochocientos  turcos  y  unos  cinco  mil  moros  afri- 
canos y  granadinos,  coutesló  con  altivez  al  empera* 
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dor  qae  á  llevaba  machas  naves  y  mochos  soldados, 
A  los  lema  también  moy  boeoos  y  en  lugar  fberte,  y 
contaba  con  una  mar  brava;  y  que  en  todo  caso  mo- 
riría á  manos  de  taa  esceleaie  emperador,  pero  qae 
Bo  olvidára  cómo  les  habia  ido  en  aqa^loa  sito  á 
otros  capitanes  españoles  tan  famoso  como  Diego  de 
Vera  y  Hago  de  Moneada. 

Oída  tan  anrogaole  lepaesta,  procedió  el  emp»* 
rador  á  corear  la  dudad,  eotocaedo  ooavcníentenM»* 
te  sos  tropas  y  baterías,  h\en  persuadido  do  que  por 
mochos  defensores  qae  dentro  hubiese,  no  era  posi-» 
ble  qoe  resístoen  mucho  tieaipo  á  Iso  combinadas 
operaciones  y  ataqoes  de  las  naves  y  de  la  gente  de 
tierra.  Garios  no  esperaba  tener  mas  adversarios  que 
loo  moros;  no  pensaba  que  habia  de  leoer  por  eoemn 
gos  á  loo  elementos,  que  lo  (oeton  muy  terrible»  y 

muy  en  breve.  Apenas  el  ejércilo  habia  tomaík)  [>osi- 
c iones,  cuando  un  recio  y  Xunoso  vendabal,  acompa- 
ñado de  lluvia  y  de  granizo,  y  de  una  oeooridad  ee* 
pantosa,  deshizo  las  pocas  tiendas  de  lea  tssparíalee, 
qoe  desprovistos  de  abrigo  y  colocadosen  terreno  ba- 
jo y  fongoso,  ni  podian  moverse  sin  hnndirse,  ni  r»> 
coslarse  en  un  snelo  ya  inundado,  ni  casi  tenerse  de 
pie  sino  apoyados  en  sus  lanzas  clavadas  en  la  tierra. 
Asi  pasaron  toda  una  tarde  y  una  nociie.  No  desapro- 
vechó Hacen  Aga  tan  favorables  momentos,  y  salieii* 
do  con  an  gente  descansada  y  bien  mantenida,  arre- 
metió  y  deshizo  unas  compañías  de  italianos  que  es- 
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laban  mas  cerca  de  la  ciudad,  alendos  y  casi  yertos 
'  de  frío.  Acudió  á  deleaer  á  los  moros  el  mismo  ge- 
aenl  Fernando  da  Gonsaga ,  y  empeiSároBse  aéríos 
eombales,  eo  que  todas  las  TeDlajas  estaban  de  pai^ 
te  de  los  argelinos,  que  se  haliabua  al  abrigo  y  hol- 
gados» todas  las  desventajas  del  lado  de  los  imperiales 
cansados  y  hambrientos»  y  hasta  inutUizados  sns  mos- 
quetes con  la  lluvia.  Andaba  el  emperador  á  caballo 
coQ  la  espada  desnuda»  animando  4  unos,  afren- 
tando á  otros  y  arengando  á  iodos»  empapado  eik 
agoa  y  ana  corriéndole  por  todas  las  partes  de  si» 
cuerpo,  hasta  que  al  tin  logró  ahuyentar  la  morisma^ 
00  sin  haber  perdido  algunos  centenares  de  los  su- 
yos» entre  ellos  boeo  número  de  caballeros  de  Malta* 
Y  sin  embargo,  esta  no  fué  sino  el  preludio  de 
otra  mayor  y  mas  lastimosa  catástrofe.  Idensagera  du 
ello  fué  una  terrible  agitación  qne  se  observó  en  el 
mar;  dasaidse  luego  nn  furiosísimo  nordeste  que  que- 
braba los  cables  y  arrancaba  las  áncoras  de  las  naves,, 
y  las  hacia  chocar  réciamente  unas  con  otras»  y  abrir- 
se algunas  de  ellas»  y  destrozarse  otras  contra  los  pe* 
ñascos,  y  volcarse  algunas,  sumiéndose  en  las  das- 
hombres  y  viandas,  y  cayendo  los  que  lograban  ga- 
nar la  orilla  en  poder  de  los  alArabes.  £1  emperador, 
que  era  el  menos  aturdido  de  todos»  dicen  que  pre- 
guiUü  á  los  marineros  qué  hora  era,  y  como  le  res- 
pondiesen que  las  once  y  media ,  les  dijo;  tPues  no 
deana^m  que  en  España  se  levantan  á  (as  doce  hs 
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frailes  y  monjas  á  rogar  á  Dio»  por  nosotros  La 
fé  del  César  era  muy  laudable;  pero  las  preces  de  los 
frailes  y  moiiú^  de  España  no  alcanzaron  á  evitar  qne 
se  perdieran  qainoe  navios  mayores,  y  hasta  ciento 
cincuenta  menores,  con  una  biietui  parte  de  la  tripu- 
lación y  casi  todos  los  bastimealos.  El  pronóstico  de 
Andrés  Doria  se  había  oamplido  con  demasiada  y  har- 
to dolorosa  exactitud;  el  célebre  marino  asegoraha 
no  haber  atravesado  tao  horrorosa  tormenta  en  cin- 
caenta  años  de  andar  por  los  mares,  y  gracias  que  él 
podo  con  algunos  medio  destrozados  boques  ganar  el 
cabo  de  Metafuz,  aunque  harto  distante  del  campa- 
mento, y  desde  allí  envió  una  galera  á  dar  aviso  al 
emperador,  aconsejándole  que  marchase  allá  con  el 
ejército  lo  mas  presto  que  pudiese  para  reembarcarle 
sí  no  había  de  acabarse  de  perder. 

La  situación  no  dejaba  tampoco  otro  partido  que 
lomar.  Parecía  amenazarotra  tormenta,  y  la  gente  que 
había  quedado  se  hallaba  sin  foerzas  ni  vigor  para 
sufrir  ni  mas  borrascas  ui  mas  fatigas.  El  emperador, 
paseando  en  medio  de  algunos  de  sus  desalentados  y 
desfallecidos  caballeros,  no  contestó  al  aviso  sino  con 

las  palabras:  Fiat  voluntas  ¿ua;  con  que  manifestaba 
conformarse  á  un  tiempo  con  la  voluntad  de  Dios  y 
con  el  consejo  del  almirante  Doria.  Dié  luego  órden 
de  alzar  aquel  funesto  campo  y  marchar.  Con  alegre 
y  feroz  sonrisa  vieron  los  argelinos  el  movimiento  de 

(|)  Saadofal,  Buloria  deCárlos  V.,  lib.  XXV.,  oún.  44. 
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retirada,  y  no  dejaron  de  salir  á  picarla  retaguardia 
de  los  cristianos,  á  quienes  molestabao  también  ios 
moros  moDlaneses  desde  ios  cerros  en  toda  aquella 
marcha  penosa,  que  penosísima  fué,  puesto  que  mo- 
chos de  los  enfermos  y  heridos  caían  sin  aliento  en 
ios  baj:rancos;  otros  que  apenas  podiaa  sostener  el 
peso  de  las  armas  y  quedaban  rezagados,  eran  alan- 
ceados por  los  alárabes,  y  todos  sin  otro  alimento  que 
las  yerbas  que  encontraban,  y  los  caballos  que  el  em- 
perador mandaba  matar,  y  algunos  galápagos  y  cara- 
coles, solo  los  mas  robustos  podían  soportarlo;  y  para 
que  no  fallase  nada  á  lanía  penalidad,  aun  tuvieron 
que  atravesar  un  rio  con  el  agua  iiasta  el  pecho.  Lo 
único  que  infundía  aliento  á  todos  era  la  serenidad, 
la  presencia  de  ánimo,  la  magnanimidad  oon  que  el 
eraperadoi'  sufría  todos  los  trabajos  é  iDÍortanios  como 
el  último  de  sus  soldados,  comiendo  lo  mismo  que 
ellos,  acudiendo  á  todos  los  peligros,  ayudando  y  con- 
solando á  los  mas  débiles,  y  no  dando  una  sola  señal 
de  flaqueza.  Con  tan  heroico  comportamieoto  consi- 
guió que  los  mismos  generales  que  se  habían  opnesto 
á  Ui  espedicion  te  perdonáran  las  desgracias  que  so 

# 

obstinacioü  habla  acarreado. 

Al  fin,  después  de  imponderables  trabajos  llegaron 
con  bonancible  tiempo  al  cabo  de  Metafuz,  donde  para 
.  sü  consuelo  y  fortuna  hallaron  abundancia  de  víve- 
res, que  se  conservaban  en  las  naves  que  Doria  babia 
podido  salvar,  y  repusieron  sus  gastadas  fuerzas  y 
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recobraron  su  perdida  alegria.  Eate  caadMo  Ufo  ya 
dudar  m  oonveodría  rcemlrarcarse  para  Europa,  ó  se- 
ría mejor  volver  sobre  Argel:  á  esto  último,  que  pa- 
recía tao  lemerariot  se  inclinabaü  no  obalaiiie  mm^ 
cbos,  especialmente  los  españoles,  ios  mas  tteiles  en 
olvidar  ios  trabajos,  asi  por  parecerles  cosa  vergon- 
zosa retirarse  sio  poder  cootar  mas  que  desastres» 
cono  porque  creían  que  aun  podk  conqnislarse  Ar- 
gel tomando  precauciones  qne  antes  no  se  habían  le» 
nido.  De  este  dictámea  era  ei  ilustre  Heroaa  Cortás, 
fiinoso  ya  por  sos  hazañas  en  et  Nuevo  Mundo,  y  ei 
cual  se  halló  en  esla  jornada,  sin  que  de  su  persona, 
por  miserables  envidias,  se  hiciese  caso,  y  meaos  se  le 
diese  parto  e a  los  consejos;  y  tanto  que  como  después 
de  pasada  la  lonnenCa  propusiese  que  se  le  dcjárt 
con  la  gente  i|ne  allí  habla,  y  que  se  obligaba  á  ga- 
nar con  clin  á  Argel,  los  unos  no  (nusieroa  escu- 
charle, y  los  otros  hasta  se  le  burlaron:  ¡se  burlaban 
del  alrevido  conquistador  de  Méjico!  Decidite 
pues  ct  emperador  por  el  reeoibarque,  y  como  las 
naves  eran  pocas  y  la  gente  mucha,  hubo  necesidad 
de  arrojar  al  mar  los  cabaltos  para  hacer  Ingar  á  ios 
hombres,  cosa  que  dió  á  todos  gran  lástima,  y  espe- 
ciaimente  á  ios  dueños  de  aquellos,  con  quienes  tuvo 

(4)   Dice  Sandoval,  hablrindo  yeroo  ea  ud  cenagal  tres  esme- 

de  esto,  que  quien  niaa  perdió  en  raídas  riqttÍMaiaa.  que  se  aprecia* 

la  espedicion,  despvet  del  empe-  btfl  «a  100,090  ducados,  y  oooea 

rador,  fué  Hernán  Cortés,  nnr-  n  pudíOrOA  hallar.* 
quéi  del  Valle,  «porque  te  ie  ca- 
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el  6ffl|ierador  qae  mr  de  toda  wa  aatoridad.  Embar- 
cáronse pueó  primero  los  itaUanos,  los  alemanes  lo^ 
go,  y  los  últiffloe  los  españoles,  sieocio  el  emperador 
de  los  postreros  á  digar  la 

No  habiaa  acabado  k»  trabajos  de  esto  espedictoo 
desastrosa.  Apenas  la  tierra  habia  quedado  limpia  de 
hombres»  euaBdose  eabrió  otcm  ves  la  atcaósfera  y  se 
tovanló  otra  borrasca,  que  aunque  no  tan  horrorosa 
como  la  primera,  basló  para  dispersar  toda  la  flota, 
llevando  á  Bujía  6  á  Italia  los  buques  que  debían  venir 
á  España»  arrojando  á  otros  á  Orán»  al§|uno6  á  Arg^U 
naufragando  otros  en  los  torbellinos  antes  de  poder 
salir  á  alta  mar,  habiendo  nave  en  que  iban  cuatro- 
cientos tadesGOS,  qoe  andavo  perdida  cincuenta  días» 
pereciendo  al  fin  de  hambre  j  de  frió  cuando  tomaron 
puerto  los  que  en  ella  navegaban.  El  emperador  mis- 
mo, después  de  correr  graves  riesgos,  fué  á  abordar 
é  B^ia,  y  allí  permaneció  hasta  que  serenado  el 
tiempo,  y  habiéndose  levantado  un  viento  sudoeste, 
despachó  á  Sicilia  y  España  á  Fernando  de  (lonzaga 
y  al  conde  de  Oñate  con  las  pocas  nav^  que  allí  ha- 
bia de  cada  país,  y  él  tomó  rumbo  á  Mallorca,  y  de 
alli  á  Cartagena  (diciembre,  4544),  donde  fué  lecibi^ 
do  por  los  españoles  con  la  alegría  de  quien  recelaba 
ya  que  no  volviese,  según  las^  fíineslas  y  alarmantss 
nuevas  qoe  habían  corrido* 

Tal  fué  la  desgraciada  y  calamilosa  jornada  de 
Argel»  emprendida  por  Cárlos  Y»  contra  el  consejo  de 
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8U8  generales:  soceso  que,  como  dice  nD  aotígao 
hisCoríador,  «díó  que  contar  para  los  siglos  venide- 
ros, y  causó  grandes  y  muchas  romerías,  devociones 
y  volos.»  Bien  espió  su  temerario  antojo*  y  bien  de- 
bió aprender  á  no  con6ar  en  la  fortuna,  que  así  le 
había  sonreído  cu  Túnez  como  se  le  luosli  ó  ceñuda  cu 
Argel:  gran  lección  para  los  principes  que,  fiados  en 
su  poder  ó  en  su  suerte,  dan  entrada  en  su  pecho  á  la 
presunción  y  á  la  arrogancia.  Grandes  y  muchas  fue- 
ron las  pérdidas,  muchas  y  grandes  también  las  ca- 
lamidades á  infortunios  que  causó  esta  malhadada 
espedidon;  y  sin  embargo,  aun  se  habían  temido 
mayores  en  España  y  en  los  dominios  del  imperio, 
donde  la  distancia  los  hacia  llegar  abultados»  como 
de  ordinario  acontece  con  las  malas  nuevas.  Todavía 
miró  España  como  un  consuelo  el  regreso  del  hom- 
bro que  sacrificaba  sus  hijos,  ya  en  prósperas,  ya  en 
desafortunadas  empresas,  asi  para  ganar  triunfos 
como  para  sufrir  reveses 

(4)   Nicol.  Vitagn.  Caroli  V.,  peiücion  de  Argol:  MS.  delaBí- 

expedilio  ad  Argyriam. — Saodo-  blioieca  del  Escorial,  estante  ij. — 

vil.  Historia  del  emperador,  libro  V. — 4.— Carta  del  emperiidor  al 

XXV.— Paolo  Giov.»  Hist.,  lib.  XL.  cardenal  Tavera:  MS.  de  la  Biblio- 

— Vera  j  ZúDiKat  VidadeCár>  teca  del  Escorial,  y.-^- Y.— 3.  jeu 

Im  V.««tna  <mI  oomeodador  Va-  la  GoImoíoii  ó»  doownoDtM  iné- 

ímIos  «obre  lo  ocurrido  oo  la  «o*  ditoi,  tom.  I. 
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GUERRA  GENERAL  CON  FRANCISCO  I. 

»•    1541  A  1545. 

Molivo  en  que  faodó  el  de  FnDcia  It  gntrn.^!  •taiioato  de  Rineoo 
y  de  PregMO^— Buioa  altados  contra  el  enpertdor^Lafanla  eioco 
e!¡éreiloa.-*Pl8ii  dealaqee  genera).— Stu  reniltadeteaelPiaiBOO- 
te»  co  Flandeat  «n  lea  ffroBterat  de  Bapafia.->A)ÍBast  del  franela 
con  el  toteo;  de)  etiperador  eoo  e)  rey  de  iaglaterra.— Hareba  de 
Cárloe  á  Italia  y  ▲lemaois.^EstraDa  propuesta  del  pontífice:  re- 
cházala Cários.^ — Cooqaiaia  el  ducado  de  Gueldres.— Ei  duque  de 
Orlaaos  eo  Luxemburgo. — Célebre  sitio  de  Leodrccy.— El  sultán  eo 
HuDgria;  Barbaroja,  ea  Francia.— Cárloe  V.  eo  la  dieta  de  Spira.— 
Ejército  auxiliar  de  los  protestantes. — Retirada  de  Barbaroja  y  aia* 
Ismienlo  de!  fraocéa.— Terrible  derrota  de  los  imperi:i1o«;  eo  Cerí^ 
.s7j/f5,— Eutrada  de  Cárlos  V.  y  de  Enrique  VIH.  de  logiaterra  en 
Krühcia— Progresos  del  emperador.— Se  aproxima  á  París. — Temo, 
res  eo  aquella  cap.tul. — Situación  del  rey  Fraoctsco. — Tratos  de 
paz. — Capítulos  geuerales  d«  la  pn?.  de  Crespy. — Relira^jo  del  em- 
perador y  sa  ejército.— Muerte  de  üarbaroja. — Carlos  V.  en  Bru* 
selas. 

Desde  el  viage  eDgañosameiile  amistogo  de  Car- 
los V.  por  Francia,  y  mucho  mas  des  le  la  desennias» 
carada  respuesta  que  dió  á  los  embajadores  del  rey 
Francisco  en  Gante  sobre  el  asante  de  Milán,  mi<* 
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die  dudaba  ya  de  que  las  mentidas  demostraciones  de 
cordialidad  y  confíaoza  entre  aquellos  dos  sobera- 
nos pararían  en  mas  cruda  guerra  que  las  que  hasta 
entonces  habían  tenido,  y  para  ello  no  le  faltebá 
ahoia  razoQ  al  monarca  francés.  Mas  uoleera  de- 
cente fundarla  en  la  falsía  del  emperador  sobre  el 
negocio  del  Milanesado»  si  no  había  de  paténiizar 
^  mismo  sn  necia  credulidad  á  los  ojos  de  Europa. 
Necesitaba,  pues,  otro  fundameoto,  y  este  no  lardó 
en  presentársele. 

Uno  de  los  mas  eficaces  servidores  de  Franei»« 
co  I.  y  de  los  raas  activos  enemigos  de  Cárlos  V.  era 
un  tránsfuga  españd  llamado  Antonio  Rídcoq,  que 
suponemos  era  el  mismo  de  que  hemos  hablado  en  el 
capítulo  precedente,  y  de  quien  se  recelaba  en  1 540 
había  de  dar  aviso  al  sulUm  de  Turquía  de  los  tratos 
entre  Cárlos  Y.  y  Barbaroja.  Era  el  Rincón  hombre 
hábil  para  los  negocios,  y  solía  tenerle  el  monarca 
francés  empleado  en  Constanlinopla  cerca  del  sultán, 
cuya  gracia  babia  logrado  captarse  el  castellano.  In- 
teresado otra  Tez  Francisco  I.  en  renovar  su  antigua 
alianza  con  el  turco,  v  conviniendo  á  los  dos  hacer 
entrar  en  sus  miras  y  proyectos  contra  la  casa  de 
Austria  á  la  república  de  Yenecía,  con  la  cual  acaba- 
ba Solimán  de  ajustar  paces,  despachó  á  Rincón  con 
pliegos  para  aquella  sefiorfa,  invitándola  á  hacer  can- 
sa común  contra  el  emperador,  y  haciendo  á  su  sena* 
do  ventajosos  ofrecimientos.  Había  de  incorporarse 
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Rincón  on  ol  eonrino  con  César  Pregoso,  otro  tránsTtt- 

genovés,  lambien  de  la  conüanza  del  rey  Frao- 
oisco.  flteolo  asi  ei  español,  y  los  dos  enviados  se 
ombarcaroii  en  el  Tesino  para  hacer  con  mas  comodi- 
dad el  roslo  dül  viage  á  Venecia.  En  el  momento  se 
vieroQ  asaltados  y  embesUdos  por  unos  enmascarados 
qóe  en  otras  barcas  k»  agnardaban»  y  qne  arreme* 
tiéndoloB  broscamente  cosieron  á  puñaladas  á  los  dos 
embajadores,  roas  no  pudieron  apoderarse  de  siis  pa> 
peJes,  porque  liabian  tenido  la  previsión  de  enviarlos 
por  delanle  al  representante  de  Francia  en  Veneda 
(mayo,  4  541). 

Aunque  no  íueron  couocidos  los  enmascarados, 
iévose  por  cierto  que  eren  gente  apostada  por  el 
marqués  del  Vasto  que  gobernaba  á  Milán  y  que  te- 
nia noticia  (le  la  misión  que  llevaban  los  dos  tránsfu- 
gas confidentes  del  francés  y  del  turco.  Tan  ágria- 
meóte  como  era  de  esperar  se  qu^d  el  rey  Francisco 
al  emperador,  pidiéndole  salisfooeione^  del  escanda- 
loso y  criminal  asesinato  cometido  durante  una  tregua 
y  en  dos  personas  revestidas  del  carácter  sagrado  de 
embajadores.  Gárlos,  pensando  entonces  solamente  . 
en  su  espcdicion  á  Argel,  no  hizo  sino  eludir  lo  mejor 
que  pudo  las  quejas.  El  marqués  del  Vasto  negaba 
obstinadamente  la  culpabilidad  que  el  rey  de  Francia 
le  atribula  en  el  delito.  Mas  de  las  indagaciones  que 
sobre  tal  suceso  hizo  Guilfernio  Da  Bellay  en  el  Pia- 
monle,  y  del  juicio  de  la  opinión  pública,  dado  que 


V 
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no  resultase  probado  el  cargo,  tampoco  salía  el  del 
Vasto  libre  de  vehementes  sospechas 

Sirvióle  de  todos  modos  este  acootecimienCo  al  rey 
Francisco  para  procurarse  aliados  contra  el  emperador , 
aunque  con  tan  escasa  fortuna,  que  de  Lodos  los  sobe- 
ranos y  príncipes  cuya  ayuda  solicitó,  solo  le  respon- 
díeroo  los  reyes  de  Dinamarca  y  Snecia,  que  por  pri- 
mera vez  se  iban  ¿  mezclar  en  las  contiendas  de  los 
dos  formidables  rivales,  y  el  duque  de  Cléves,  que 
disputaba  ai  emperador  el  pequeño  ducado  de  Gael* 
dres,  y  á  qnien  Francisco*  para  mas  ligarle,  casó  con 
Juana,  hija  del  que  seguia  llamándose  rey  de  Navarra 
(junio,  4544).  La  malhadada  espedicioa  de  Cárlosá 
Argel»  en  ocasión  que  el  turco,  aliado  del  francés,  se 
hallaba  pujante  en  Hungría,  ofrecía,  al  parecer,  la 
mejor  coyuDtara  á  Francisco  para  emprender  la  guer- 
ra, pero  detúvole  sin  duda  una  enfermedad  que  en- 
tonces le  sobrevino,  producida  por  sus  desarreglos  y 
estragadas  costumbres.  Ello  es  que  al  regreso  del  em- 
perador de  su  calamitosa  jornada  de  Argel,  fué  cuando 
el  rey  Francisco  hizo  ostentación  de  so  poder,  pre- 
sentando á  la  ves  cinco  ejércitos  que  ea  aqnel  espado 
había  preparado.  Uno,  mandado  por  su  hijo  Cárlos, 
duque  de  Orieaos,  debia  operar  en  el  Luxemburgo: 

d]    Uist.  di  Venelia. — Du  De-  este  oe^ocio,  como  ea  tO  'Os  los 

Hay,  Memoir.— JoTÍo,  Hist.,  I¡-  demás,  diversos  jníciot  en  el  nmii- 

bro  XL.— RobcrlsoD,  lib.  VIU.—  do, mas  ya  hasta  quo  venga  e!ce- 

Saodoval,  en  su  deseo  de  salvar  neral  do  se  sabrá  ia  verdad  del 

dotantorríblecargoalemperedor  becbo.»  Líb.XXV. 
y  á  sn  s^oeral,  dioo  qne  «Irabo  en 
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olro,  al  mando  del  delfín  Enrique,  debia  marchar  por 
HoselloQ  hácia  las  fronteras  de  España;  el  tareero»  á 
cargo  del  mariscal  de  Otteldres»  MartíD  Van  fioflaeo* 
era  destinado  al  BrabaQle;el  daqoe  de  Vendóme,  Án. 
toQio  de  BorboD,  había  do  conducir  el  cuarto  á  los  Pa¡. 
ses  Bajos»  y  las  tropas  del  Piamoote  las  encomendó  a| 
almirante  Aanehaot,  que  acababa  de  reemplazar  en 
la  privanza  del  rey  al  condestable  Montmorency  que 
tan  grandes  servicios  había  hecho  á  la  Francia. 

Vemos*  paes»  á  Francisco  I.»  no  obstinado  como 
otras  veces  en  arrojarse  con  todo  sa  poder  sobre  el  Mí* 
lanesado,  objeto  ¿uitiguo  y  perenne  do  su  ambición, 
sino  formar  no  plan  general  de  ataque  á  los  dominios 
imperiales»  partiendo  del  centro  y  derramándose  so- 
'bre  la  circunferencia.  El  resultado  de  eí^la  nneva  com. 
btnacioQ  no  correspondió  sino  muy  impertectamento 
al  tiempo  qne  se  había  tomado  para  prepararse,  á  la 
grandeza  y  aparato  dd  esfiier%o«  y  á  las  cireanstan* 
cías  en  que  se  hacia.  En  el  i^iainonte  lomó  Du  Bellay 
por  astucia  algnnas  ciudades.  En  F landos  todas  las  . 
fuerzas  y  todas  las  bravatas  de  Van  Rossen  y  del  dn* 
que  de  Cléves  con  su  ejército  de  alemanes  se  estre- 
llaron contra  la  firmeza  de  Amberes  y  de  Lo  va  i  na*  El 
duque  de  Orleans  foé  quien  se  apoderó  de  Lmem«* 
burgo  y  de  casi  todo  el  condado  de  Brabante.  Pero 
liabiéndose  vuelto  á  i  raiícia,  dejando  por  gobernador 
al  duque  de  Guisa,  no  bien  habia  regresado  á  aquel 
reino  cuando  el  principe  de  Orange  se  puso  sobre  Lu- 
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xemburgo,  recobró  todo  lo  qoe  babiaa  lomado  los 
franceses,  y  acabada  aqaella  empresa  revolvió  ceñ- 
irá el  de  Cléves,  deseoso  de  vengar  eo  el  el  daño  que 
Brabante  babia  recibido  (4  542)* 

Por  lo  que  hace  á  la  frontera  de  España,  el  délfin, 
que  liabia  venido  al  Rosellon  con  cuarorila  mil  hom- 
bres» no  se  dió  tanta  prisa  como  hubiera  necesitado 
'para  coger  á  Perpiñao  despreíveaida,  y'dió.  tiempo  al 
emperador  para  pedir  y  recoger  ftiertes  auxilios  de 
gen  le  y  de  dinero  de  los  aragoneses,  para  que  de 
Castilla  le  acudiesen  mucbos  señores  con  sus  baode- 
ras,  para  que  el  duque  de  Alba  abasteciera  á  Perpiñan 
de  vitualla^  y  muiiiciones  y  pusiera  en  ella  iin  bneu 
presidio.  Con  eso,  aunque  el delñn. llegó  á  ponerse 
cerca,  encontró  ya  una  resistencia  que  do  habia  es- 
perado: y  al  cabo  de  algún  tiempo  de  inútiles  fenta- 
Uvas,  viendo  por  otra  parte  que  los  auxilios  que 
aguardaba  del  turco  no  venian;  que  el  hambre  y  las  en- 
fermedades iban  diezmando  sus  tropas,  y  con  notida 
que  tuvo  de  que  el  emperador  en  persona  se  dirigia 
al  socorro  de  la  ciudad,  levantó  el  campo  y  se  volvió  á 
Mompeller  donde  estaba  el  rey  su  padre  ^^K  De  este 
modo,  después  de  tan  inmensos  preparativi)s,  y  ^n 
una  ocasión  en  que  tan  quebrantado  parecía  estar  el 
poder  del  emperador  coa  el  desastre  de  Africa,  es- 
.  tuvo  lejos  el  rey  Francisco  de  recoger  el  fruto  de 

{\)    l)u  BcUfy,  Memoir.— Snn-    Roberlson,  lib.  VII««— C6rtM  do 
doval,  lib.  XXV.,  uúm.  45  é  20.  -  Monzoo  de  IMS. 
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tan  costoso  eafiierzo,  ni  de  comspopder  á  la  especta- 
ctoo  en  que  había  paeato  á  la  Europa  entera. 

Uno  y  olro  monarca  emplearon  el  resto  de  aquel 
año  y  el  inmediato  invierno  en  prepararse  á  nue- 
-vas  campañas,  en  levantar  tropas  y  en  bascar  alia- 
dos, dispuestos  á  sacrificarlo  todo  menos  sus  odios  y 
SMS  rivalidades.  Francisco  fiaba,  y  ca  ello  puso  todo 
su  ahinco  y  empeño;  en  que  el  turco  se  decidiría  á 
ayudarle  poderosamente,  volviendo  el  mismo  Soli- 
mán en  persona  á  Hungría  y  avanzando  por  tierra 
hácia  los  dominios  del  imperio,  mientras  Barbaroja 
con  la  armada  turca  plagaría  otra  vez  el  Mediterrá- 
neo y  guerrearla  las  costas  de  Sicilia  y  aun  de  Espa- 
ña. Cárlos,  después  de  íorUücar  y  proveer  las  fronte- 
ras éspañolas»  señaladamente  las  plazas  de  Faenter^ 
rabia,  Perpiñan  y  Salsas,  y  de  escribir  á  todas  las 
ciudades  y  á  todos  los  señores  del  reino  para  que  se 
apercibiesen  á  acudirle  con  todo  género  de  servicio  > 
como  buenc»  y  leales  trató  por  medio  de  sus  em- 
bajadores en  Ronia  y  puso  el  mayor  conato  en  ver  de 
reducir  al  pontíUce  á  que  se  decidiera  á  entrar  en  la 
liga  contra  el  francés,  siquiera  por  el  escándalo  que 
daba  á  la  cristiandad  en  aliarse  para  daño  de  ella  con 
los  iniiole^.  Encerrado  Paulo  III.  en  su  síslema  de 
neutralidad  entré  ambos  monarcas,  temiendo  por  otra 

(1)  Carta  del  emperador  á  las  hallaban  y  reciomando  sus  serví- 
ciudades,  prelados,  graodcs  y  ca-  cios.  Dd  Madrid  á  i8  do  eaero, 
balleros  del  reino,  dándoles  caen-  1543. 
ta  del  estado  en  <|oe  las  ooaas  se 
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parie  romper  con  ei  fraocés,  no  fuera  <)iiq  exaspera- 
do se  apaHára  de  la  Obediéaeaa  á  la  Santa  Sede  eo* 

mo  el  de  logia  torra,  no  obstante  que  la  mayoría  de 
los  cardeDaies  opinaba  que  debía  declararse  al  rey 
Francia  por  enemii^  oomno  y  privaría  del  iiliiio 
de  CrisliéDisiiiio,  no  ae  detormind  é  ecnplacer  á  Gér- 
ios;  el  cual,  desabrido  del  poco  agradecimiento  del 
pontífice  después  de  haberle  dado  sn  bija  Margarita 
para  su  neto  Oclam  con  Morara  y  otras  tierras* 
espidió  una  pragmática  para  que  ningún  estrangero 
pudiese  obtener  en  España  pensión  ni  baneñcio,  cosa 
que  iba  directameold  contra  el  papa. 

A  falta  de  este  aliado,  buscó  el  emperador  á  Enri- 
que VIH  de  loírlaiorra,  que  ofendido  de  la  amistad  Jel 
francés  con  ei  rey  iacobo  de  Escocia,  gran  enemigo 
de  Enrique,  se  reconcilió  fácilmente  con  el  empertr 
dor  é  hicieron  los  dos  un  tratado  de  alianza  (febre- 
ro, i  543),  por  el  cual  convÍQieron  en  exigir  á  Fran- 
cisco qneabandonára  su  amistad  con  el  turco,  que  pa* 
gára  á  Enrique  las  sumas  qoe  le  adeudaba,  que  de- 
volviera á  Cáí  los  la  Borgoña  y  suspendiera  toda  hos- 
tilidad contra  él,  so  pena  de  invadir  ambos  la  Fran- 
cia, cada  cual  por  su  lado  con  respetable  ejército 
Esta  confederación  de  Cárlos  con  un  monarca  protes- 
lanie  disgustó  mucho  al  pontiüce  y  fué  generalmente 
murmurada.  Creemos,  no  obstante,  qne  tampoco  po- 
día hacerse  un  cargo  justo  al  emperador,  por  masque  ' 

(4)  Rimer,  Fcador,  XIV. 


PAITS  llt   M8M>  I.  Sf  S 

fuese  ei  lepieseaiaole  y  et  campeón  del  coloticis- 
mo^  oomo  dijimos  acerca  de  los  tratos  coo  tobaroja, 
^  puesto  que  se  trataba  de  resistir  al  francés,  que  Ha- 
mándese  crislíanisimo  ao  reparaba  eq  llamar  cootra 
él  las  armes  de  los  iafielest  ni  escrupulizaba  eif  poner 
en  peKgrD  toda  la  crístlaadad»  protocanda  j  atra- 
yendo sobre  ella  armadas  y  ejércitos  mahometaoos. 

Con  ealo  determinó  el  emperador  ir  personalovale 
á  ItaÜR  y  Alemania  para  oponerse  al*  poder  del  turco, 
que  era  el  mas  formidable.  Nombró  regente  y  gober- 
nador do  estos  reinos  al  priocipe  úoa  Felipe,  de  edad 
ya  de  diea  y  seis  años,  qae  acababa  de  aar  reconoci- 
do y  jurado  heredero  y  suceset  det  troaor  asistida  da 
%  los  consejos  del  cardenal  Tavera:  encomendó  el  des- 
pacho de  los  negocio  al  secretario  imperial  Francisco 
de  los  Cobos;  dió  al  deque  de  Alba,  don  Femando  de 
Toledo,  el  título  y  cargo  de  capitana  general  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Castilla  (1»°de  mayo,  1543);  tomó 
cuatroeienles  má  ducados  qoe  las  Córtes  de  Castilla 
le  otorgaron  por  servicio  ordinario  y  extraordinario; 
ro(  ibió  prestada  una  cuantiosa  suma  del  rey  don  Juan 
de  Portugal  sobre  la  conquista  de  las  Molucas;  se  in- 
corporó eo  Bamboa  al  príncifte  Andrés  Doria  que  le 
esperaba  con  sus  galeras,  y  embarcándose  en  aquel 
puerto  con  ocho  mil  veteranos  españoles,  mil  que  to- 
mó en  Perpiñan,  y  setecientos  caballos,  en  cuarenta 
y  siete  galéras'y  mas  de  cuarenta  naves,  arribó  á  Ge- 
nova (fm  de  junio,  15i3],  y  se  hospedó  en  el  palacio 
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de  Doria,  donde  concurriei  oq  á  visitarle  el  marqaés 
del  Vasto,  don  Feroaodo  de  Goozaga,  Cosme  de  Mé- 
dícis,  duqoe  de  Florencia,  y  Pedro  Luis  Faroesio,  hijo 
del  papa  y  padre  de  Octavio 

Necesitando  todavía  mas  diaero,  y  do  viendo  ya 
manera  de  sacarlo  de  sos  esquilmados  señoríos  de  Ita- 
iia,  contrato  con  Cosme  de  Médicis  retirar  las  guarni- 
ciones que  coQservaba  en  Florencia  y  en  Liorna,  y  de- 
járselas libres  por  la  sama  de  ciento  cincoeola  mil 
dncados,  quedando  de  este  modo  el  de  xMedicis  dueño 
de  dos  plazas,  que  por  ser  tan  importantes  eran  lla- 
madas los  grillos  de  Toscana  y  tan  agradecido 
que  puso  en  ellas  guarnición  de  españoles  y  tudescos, 
cüü  lo  cual  no  dejó  de  disgustar  á  los  italianos. 

Quiso  el  papa  á  toda  costa  ver  al  emperador  ano- 
tes que  pasase  á  Alemania,  y  é  este  fin  habia  enriado 
áGénovasu  hijo  Pedro  Luis,  y  luego  le  suplicó  lo 
mismo  por  luedio  del  cardenal  Farnesio,  su  meto.  Né- 
gábaae  á  las  vistas  el  César,  resentido  del  pontífice 


M)  M  nntas  ile  difcronlo-í  ilcs- 
pacboti  Y  consultas  del  emperador 
en  Madrid  y  otros  litigares  de  Cas- 
lilla  y  Arntíon,  relativamonle  á 
aprestos  v  dispusictones  de  arma- 
mento y  deroosn  de  las  fronteras 
y  costas,  etc.  Archivo  de  Siman- 
cas, E«lndo,  le.s.  oúm.  441) — Car- 
tas y  cousultasdel  principe  don  Fe- 
lipe, consejos,  preaidentes,  ciu- 
da<lp<i ,  corregiJores  ,  prelado*?, 
grandes  v  toda  clase  dü  personas 
aobre  el  apreMo,  forlificauion  y 
defensa  de  tea  costas  y  froDieras, 


y  armamento  de  gontede  guerra, 
proviaiofteaj  demás  nei^Q*cio«do 
esta  claae.— Item,  sühre  "la  inma- 
d;i  de  Barbaroja  y  la  francesa,  es- 
crito todo  ül  emperador. — Archi- 
vo de  Simancas,  Estado  y  Castilla, 
número  CO, 

(i)  Baldiot,  Vitndi  r,o<;mf?  Me- 
dici. — Era  tal  la  falta  de  dinero  en^ 
Italia,  que  el  marqué?  del  Vasto 
sp  veía  imposibilitado  du  obrnr 
por  temor  de  que  se  le  rebeláran 
sus  tropas,  á  lascualea  debía  mu- 
choa  meaea  de  sueldo. 
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'  por  no  haber  accedido  á  confederarse  con  él  contra 
el  de  Fraucia.  Mas  tanto  y  laa  vivauienle  le  instó, 
que  al  fío  coodesceadió  Cárlos  eo  que  se  viesen  ea 
Bojelo  Allí  ae  descubrió  el  interesado  fin  que  habí» 
movido  al  ponlílicc  á  solicilar  con  tanto  ahinco  la  en- 
trevista* iNo  contento  con  ver  á  sus  nietos  hechos  du- 
ques con  estados,  y  hasta  enlazados  á  la  familia  impe* 
rial,  y  valiéndose  de  la  necesidad  que  el  emperador  • 
tenia  de  dinero,  le  propuso  comprarle  el  ducado  de 
^ilan  por  una  cantidad  crecida.  £ntróse  en  tratos,  y 
hasta  en  vergonzosos  regateos,  y  finalmente,  como 
dice  el  prelado  historiador  de  Cárlos  V.:  «el  negocio 
]»se  apreiü  lanto,  y  la  necesidad  del  emperador  era  tal, 
>  y  el  dinero  de  Paulo  tan  sabroso,  que  tuvo  por  acá* 
libado  este  negocio  Pero  opúsose  entre  otros  á 
esta  venta  el  gobernador  de  Siena  don  Diego  de  Men- 
doza, «caballero  sabio  y  discreto  de  los  mas  que  en 
su  tiempo  hubo,»  y  lo  hizo  presentando  al  empera- 
dor  un  escrito  razonado,  y  tan  eni  i  i^ico,  vigoroso  y 
atrevido,  y  probando  coa  tan  fuertes  argumentos  la 
inconveniencia  de  la  enagenacion,  y  descubriendo 
con  tal  libertad  y  desembarazo  la  desmedida  ambi- 
ción del  papa,  que  se  deshizo  ellralo,  y  se  conservó, 
merced  á  este  esfuerzo,  la  posesión  de  Mitán  ^^K 

(i)   Lugar  enlrc  Plascocia  y  ParaploDa,  trata  eo  esta  ocasiun 

Cremona.  coo  no  poca  dureza  al  paua  P<iu- 

(i)    Kt  ol>ispo  Saodovol,  libro  to  III.  "Mn>:  á  la  verdad  (dice)  no 

XXV.,  DÚOQ.Sé.  vera  siuo  coo  codicia  de  compiar 

(3)  El  bíttoriador,  obispo  de  mI  estado  de  Miton  psra  ta  oietO) 
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Despidiéronse  ooq  esto  los  dos  persooages,  y  Cár* 

los  V.  prosiguió  su  viagc  á  Alemania,  doade  mucliu 

)>obr.i  por  cierto  pia  para  ganar  el  «misma  verdad,  estad,  seuor,  sor 

«ciclo  comprando  áMihui  con  la  »bre  to8,  cooiervad  la  queteooM, 

•  sangre  de  Cristo...»— «Pensaba  «trabajad  por  adquirir  lo  demás 
»el  papa  (dice  d^pues  que  et  vy  maoteaeos  en  vuestra  repata- 
»6iiipnBdor  apretado  con  lafran-  •doo,  porquo  yo  oertifioo  é  V.  W. 
■  dísima  necesidad  en  que  eslaba,  »que  en  esta  coyuntura  oon  solo 
«daría  fácilmente  á  Miiaq  por  di-  «hallaros  fuerte  do  palabras  le 
üneroa,  de  saerle  que  ya  tenemos  »podeis  veucer  sin  otras  armas: 

•  otro  co(!ic¡o>o  por  este  duOKdo  >porqueel  estado  de  ia  Iglesia  es 


Por  lo  que  hace  al  aaorito  do  t príncipe  en  (oda  Italia  q«o  m 

Don  Diei^o  de  Mendoza,  era  tan  »estó  ofendido,  no  hay  hombre 

fuerto»  Y  hablaba  «u  él  tan  libra*  »que  hq  esto  mal  ooptaoto  de  él: 

mente  del  papa,  que  el  mismo  nusad  en  esta  ocaaion  del  hierro 

Sandoval  al  insertarle  tuvo  por  »y  no  del  ensalmo :  porque  ain 

ooQveniente  suprimir  «lo  supér-  »dud.i  conoceréis  el  provecnu  muy 

fino  y  mal  sonante.»  Estampó,  sin  »mauiflef»to.  Y  que  esto  sea  asi,  lá 

embargo,  modioa  párrafos,  de  loa  vesperiencia  lo  ha  dado  ¿  couo- 

cuales  nosotros  solo  toraaremea  »cer  después  que  comeuzásleis  á 

alguno,  como  muestra  de  la  libef-  «tratarle  con  uu  poco  de  respeto 

tan  con  que  en  aquel  tiempo  ae  «y  ne^ciar  oon  aoloridad.  No 

escribía  do  estas  materias  v  se  «podréis  creer  el  grande  miedo 

hablaba  á  un  emperador  tan  caló-  «que  tuvo,  cuando  supo  el  mal 

lioo  como  Cárloa  V.  uracibimieuto  que  hicisteis  al  le- 

«Allende  de  esto  (decía),  te-  «gado  que  fui  á  Espaiía,  y  el  que 

•Hiendo  todo  el  mundo  por  cierto  Mintió  cuando  enviásteis  é  Gran- 

«qoe  aolo  el  papa  os  puso  en  los  •▼ela  al  concilio,  y  AHimamente 

«peligro?  pisados  y  trabajos  pre-  »el  quo  ha  concebido  do  vuosU* 

«seotes...  por  aolo  necesitaros  y  «venida  á  Italia  ain  haber  hecha 

siraeraa  i  cale  pvnto  •»  qoe  a»-  «caranonia  ni  oaroplimiento  con 

«tais,  viendo  agora  que  en  lugar  »él.  El  temor  de  veros  venir  ago- 

» de  vengaros  le  ^atiñcais,  y  en  «ra  con  gentu  uo  oscedo  la  mala 

«lugar  de  ofenderle  os  mt^teis  á  «conciencia,  perversa  y  dañada 

«bajezas  y  poquedades, ¿quiénes-  «intención  qneoontra  vos  tiene: 

•  timará  vuestra  potencia?  ¿ni  wen  mda  se  asegura;  de  todo  se 

«quién  temerá  dañaros,  pues  de  «>ti>mc;  y  pues  le  tenéis  en  estos 

nal  da5o  nace  provecho,  y  de  la  «términoa,  otra  ves  exhorto  é 

rofenaa  gratificación?...'  V  mas  oV.  M.  que  sepa  usar  de  la  oca- 


»en  el  mundo  se  puede  hallar, qae  rimo,  y  está' lleno  de  penaamien* 

«habiéndoos  ofendido,  como  os  hn  tos  v  de  frases,  aun  ma«  duras 

«ofendido,  uo  solamente  no  tiene  que  las  que  hemos  estampado,  en- 

avergOenaa  de  parecer  ante  Tea.  tre  ellaa  la  do  que  «el  papa  y  o\ 

»pero  05  dcmnnda  cosiis,  que  no  frnnns  se  hnhinn  olvidado  de  l.i 

•aeria  justo  pedirlas  habiéndoos  obligación  de  crisüaooa.*-^Saodo- 

aredinido  de  inreoat  T  pues  ea-  val^  h'b.  XXV.,  pávr.  as. 
ato  es  aai)  y  tan  verdad  oono  la 


«que  tanto  costó  al  mundo.» 
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parUi  del  pueblo  le  oreie  muerto     Llegó  á  Spíra 

(20  de  julio,  1543),  y  después  de  haber  dado  audien- 
cia á  los  protestaote»  y  rechasado  eco  la  aspereza  de 
aa  hombre  irriiado  4  loa  qoe  mieroedieroo  para  qoe 
perdoQáraal  duque  de  Cléves,  peed  á  Bouoe  (1 5  de 
agosto),  y  puesto  al  frente  de  un  ejército  de  treíoia 
mil  jbombiias  ae  precipitó  aobre  loa  esfcadoa  del  duque» 
que  ae  retiró  al  ver  desoolgarse  tal  golpe  de  gente» 
aumentada  luei,'o  con  la  que  llevó  de  los  Países  Bajos 
el  príncipe  de  Orange,  enviado  por  la  rema  doña  Ma- 
ría* Aoometieroii  loa  Imperíalea  la  f<ierte  ciodad  de 
Duren.  Para  aa  mal  propio  bieíeroQ  loa  de  dentro  el 
arrogante  alarde  de  luoslrar  por  encima  de  los  mu- 
roa  una  bandera  empapada  ea  sangre,  y  el  de  arrojar 
despoea  mi  volador  de  faego,  para  dar  é  eoleftder 
que  á  sangre  y  fuego  desaliaban  la  i^onte  del  empera- 
dor. Combatida  la  ciudad  y  asaltada  Inego  por  w¡m 
pocoa  imrépidoB  y  hasta  temeraríoaeapaíMbi,  aobre» 
cogiéronse  de  espanto  aquellos  hombres  antes  tan 
bravos  y  soberbios,  y  entrada  la  ciudad  fué  puesW  á 
saco»  degoUadoa  sos  defensores  y  hahiUntea*  y  redo» 
cídaa  desposa  á  eentias  sua  casas  (34  de  agosto). 

Intimidó  y  asustó  este  ejemplo  de  cruel  la d  á  las 
vecinas  plazas;  cundió  por  el  país  ta  fama  del  arrojo 

(4)  Se  babia  difttttdído  en  el  iabaaen  oieciat  ocationet  pñw% 

l  i  \  nz  lie  que,  habiónJoso  hacer  creer  (juc  í;ra  vivo.  De  esta 

sumorgiilo  ea  los  mares  de  Argel»  oreoada  de4  vulgo  llegaron  á  par- 

teoian  los  imperiales  ona  eeUlua  ticipar  basla  personage^  de  la  ca- 

noy  parecida  á  Gárloa  f  la  coae-  lególa  del  duqo»  de  Glévea. 
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de  los  españoles,  de  quienes  se  decía  qoe  trepaban 
hasta  por  las  pareJes  lisas,  y  todas  las  fortalezas  y 
ciudades  se  fueron  rÍDdiendo  al  emperador.  £i  mis- 
mo duque,  ooQveocido  de  la  imposibilidad  de  mau- 
tener  su  estado  «00  encomendándose  á  la  clemencia 
del  César,  tomó  la  resolución  de  ir  á  echarse  á  sus 
pies  con  quince  caballeros  de  los  suyos.  Duro  estuvo 
con  él  el  emperador,  y  contra  so  carácter  natural  se 
i^ozó  inhumanamenle  eu  huiDi liarle.  Priíncruaienle 
se  negó  á  darle  audiencia:  después,  como  el  señor  de 
Granvela  intercediese  por  él»  le  recibió  sentado  en  su 
silla,  vestido  de  ropa  talar  y  con  todo  el  aparato  de 
su  corte  (13  de  setiembre,  1543).  Llegó  el  duque  de 
Cléves,  que  era  una  gentil  y  muy  apuesta  figura, 
acompañado  de  cuatro  caballeros,  y  arrodillaron 
todos  delante  del  César,  el  cual  los  ttivo  á  todos  ua 
buen  espacio  en  aquella  degradante  postora,  sin  cor- 
responderles  siquiera  con  un  signo  de  cortesía.  Pidie- 
ron perdón  por  él  en  dos  breves  arengas  el  dutjue  de 
BruDsvick  y  el  embajador  de  Colooia,  y  el  empera* 
dor  mandó  á  su  secretario  que  respondiese  por  él  en 
muy  pocas  palabras,  dbiendo  que  quedaba  perdona- 
do, no  obstante  que  su  desacato  habia  sido  tau  gran- 
de. Entonces  Cárlos  le  mandó  levantar,  levantóse 
también  él  mismo,  mudó  de  semblante,  le  recibió  ri- 
su  eño  y  le  alargó  su  mano. 

Tan  duro  como  había  estado  con  él  hasta  humi- 
llarle, como  si  hubiese  sido  este  su  único  propósito, 

^  « 
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estovo  después  íodalgente,  generoso  y  noble  en  las 

condiciones qne  le  impuso  para  admitirle  de  nuevo 
eosu  gracia.  Rediijéronse  las  principales  á  que  habia 
de  mantener  en  la  fé  católica  todas  sus  tierras  here^ 
dítarias;  á  que  dejaría  toda  alianza  con  el  rey  de 
Francia  y  con  el  de  Dinamarca,  y  sería  fiel  y  obe- 
diente al  emperador  y  al  rey  de  Romanos*  y  á  qoe 
renuncia ria  plenamente  el  ducado  de  Güetdres  en  fa- 
vor de  Su  Mageslad  Imperial  y  de  sus  herederos  y 
sucesores  Con  estas  condiciones  ie  devolvió  todos 
sos  estados,  conservando  únicamente  el  emperador 
como  en  rehenes  dos  de  sus  principales  ciudades;  y 
aun  después  se  los  resliluyo  íntegros;  y  todavía  para 
darle  una  prueba  mayor  de  su  sincera  reconciiiacíoD 
le  dió  la  mano  de  la  princesa  María,  hija  de  su  her- 
mano Fernando. 

De  esta  manera,  en  quince  días  ganó  el  empera- 
dor una  importante  provincia  limítrofe  de  sus  estados 
de  Flandes,  y  quitó  al  rey  de  Francia  ono  de  sus 
aliados  mas  útiles.  Ni  Cárlos  ni  Francisco  se  descui- 
daban. Mientras  aquel  sometía  el  ducado  de  GOeldres, 
éste  por  medio  de  su  hijo  el  duque  de  Orleans  recon- 
(¡uislaba  el  Lnxetiiburgo,  y  acudía  su  padre  en  per- 
sona á  darle  el  titulo  de  este  ducado  (setiembre).  Cár- 
los, concluida  la  guerra  de  Gtteldres,  determinó  pp- 

(I)  Colección  de  Tratados  de  — Las  condicione!»  do  la  cnpit  ilfi- 

pazy  tom.  II.— Anales  Brabsnti-  oioo  fueroo  veinte  y  sieie.  pero 

00»,  too.  i.— JoV.  Uní,  lib.  XLI.  eatai  aran  las  cláusulas  fonda- 

—Sandoval,  líb.  2CXV.,  párr.  41.  tnoAtalM. 
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uetrar  con  su  ejérüU)  en  el  reino  de  Frauciii,  y  posa 
silioá  la  fuerte  plaia  de  Landrecy.  Cuando  teni»  ya 

apretado  el  cerco  (octubre,  1 543),  túvolo  aviso  de 
que  se  acercabao  ai  caiopo  imperial  eo  socorro  de  la 
plaza  el  rey  FraoeÍBCo  y  el  delfin  co»  uo  ejércil»  de 
clncueota  mil  ¡ofiBAtes  y  diez  mit  cabaUos.  Iguales 
-  poco  HUIS  6  menos  erau  las  fuerzas  iaiperialcs.  Voci- 
feraba el  francés  que  iba  resuello  á  dai*  balaUa  al 
emperador,  y  á  destruirle  de  uaa  vez^  y  á  perseguir- 
le basta  el  cabo  del  mundo.  Noticioso  de  esto  el  Cé- 
sar, presentóse  m  día  al  frente  de  su  campo  armado 
de  todas  arsMS^  arengando  á  los  snyoa  á  cada  oval 
en  su  lengua,  y  exhortándolos  á  que  peMra»  como 
caballeros  honrados,  añadiendo  quií  si  vicáeu  caido 
su  cabaliOl  y  el  estandarte  imperial  que  llevaba  Luis 
Qntjada,  levantasen  pnmeFo  el  estandwle  qnd  i  él. 
Cuatro  horas  estuvieron  los  inaperiales  prGvocaiülu  á 
baAaUa,  y  como  el  fraoeéí»  oo  áuák  'd  uiue^ras  de  mo- 
verse de  su  real,  maaááiA  emperador  toear  áteti- 
radn  na  miUn  del  campo.  Otro  dn  iolentá  aceméter 
el  campametiio  eiieíuigo,  mas  en  tanlo  que  los  impe- 
riales se  ocupaban  eik  echar  wi06/  poeates  sobre  ua 
rinebnelo  qae  loa  sepafaba^  lios  franoesea  á  íaver  de 
una  espesa  humareda  que  á  propósito  levantaron  en- 
tre los  dos  campos  se  retiraron  silenciosamenLe  y  sin 
ser  sentidos,  de  modo  qne  cnando  el  emperador  se 
apercibió  de  ello  y  despaehd  en  sn  seguimiento  algu- 
nas tropas,  estas  dieron  eo  uaa  emboscada  prepara- 


TAm  in.  uiM  I.  StSlf 

(la  por  el  delñn  y  perecieroa  la  mayor  parte  (7  de 
noyieoibre,  4543)* 

Tal  remate  tavo  et  célebre  sillo  de  Landreey,  en 

el  cual  creyó  toda  la  Europa  qiio  las  añejas  contien- 
das entre  loa  dos  rivales,  Cárlos  y  Francisco,  se  ibaa 
á  decidir  en  no  día  por  medio  de  una  batalla  general» 
á  que  parecía  estar  dispuestos  ambos  contendientes. 
Los  íraneeses  se  glorian  de  que  su  rey  tuviera  mana 
para  socorrer  á  Landrecy  y  quitársela  de  entre  las 
manos  al  emperador  á  la  >ista  de  todas  las  fuerzas 
imperiales  reunidas;  mientras  los  españoles  deprimen 
á  Francisco  por  haber  esquivado  la  batalla  con  que 
le  brindó  el  César,  y  á  que  él  mismo  había  venido 
retando;  y  aseguran  que  solo  por  mala  fé  de  algún 
general,  ó  por  engaño  de  los  espías  dejpde  destruir 
al  francés  y  de  apoderarse  de  las  personas  del  rey  y 
del  delfin,  como  que  dijo  á  su  general  Fernando  de 
Gonziíga;  «Vos  me  habéis  quitado  hoy  mi  enemigo 
de  entre  las  manos  ^*^)» 

Entretanto»  la  cristiandad  presenciaba  asostada 
nno  de  los  mayores  escándalos  que  jamás  se  habian 
visto.  £1  sultán  de  Cooslaotinopia,  en  cumplimiento  de 

(4)  Dcsarordes  están  en  e^te.  zasa  y  el  ea^itanSa'n/nr.  e?l9  se 
coiDO  eo  otros  puntos,  el  italiano  viqq  á  España  por  temor  de  al- 
bulo Jovio,  el  francés  Du  Bellay,  gua  atentado  de  aquel,  y  aquí  fué 
y  el  español  Sandoval,  asi  conid  preso  por  el  alcalde  Ronquillo,  si 
otros  hijttor ¡adores  italianos,  fran-  bien  resultó  lilire  de  cargo,  v  solo 
ceies  y  españoles.  Algo  debió  ha-  so  le  apercibió  que  n  >  hablára 
twr  de  deslealtnd  ó  de  engaño  al  mal  de  do<)  Fernando  de  Gonza- 
emperador,  puesto  que  inculpán-  £a.Saodoval,  lib.XXVMpárr*IO. 
dose  múluameale  et  general  Gon- 
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los  tratados  con  el  rey  cristianísimo,  invadía  otra  vez 
á  la  cabeza  de  un  formidable  ejército  turco  el  reiao 
de  Hungría  y  tomando  por  asalto  unas  ciudades  y 
ríndíáodosele  otras,  pasaban  al  dominio 4®  la  Puerta 
Otoniiuia  las  posesiones  que  en  aquel  reino  perlene- 
ciaa  á  don  Fernando,  hermano  del  emperador.  For 
otro  ladopel  terrible  Barbaroja,  en  virtud  de  los  mis- 
mos convenios,  saliendo  al  mar  con  ciento  diez  gale- 
ras y  muchas  galeotas  y  fustas  de  corsarios,  había 
costeado  la  Calabria,  saqueado  é  incendiado  á  Reg- 
gio,  infundido  terror  á  los  habitantes  de  Roma,  pa- 
sando por  la  desembocadura  del  Tibor,  abordado  por 
Ostia,  Civitavechia  y  Pomblin  á  las  riberas  de  Geno- 
va«  é  incorporándose  por  último  en  Marsella  con  la' 
Qota  francesa  mandada  por  Francisco  de  Borbon ,  con- 
de de  Eoghien  (julio,  1 543).  Las  dos  armadas  reuni- 
das marcharon  á  combatir  á  Niza,  postrer  asilo  del 
desgraciado  duque  de  Saboya.  La  plaza  se  defendió 
con  vigor,  mas  no  pudiendo  resislir  á  un  asalto  gene- 
ral, se  refugiaron  los  saboyaoos  á  un  castillo  casi 
'  inespognable,  fondado  sobre  una  roca,  después  de 
haber  capitulado  que  se  guardaría  á  los  de  la  ciudad 
sos  vídas^  haciendas  y  privilegios.  Tratando  estaban 
íranceses  y  turcos  de  ganar  el  castillo,  cuando  se  sa- 
po que  el  marqués  del  Vasto  se  acercaba  por  la 
parle  de  Milán  con  grueso  ejército,  y  como  ya  Bar- 
baroja  anduviese  disgustado  del  poco  auxilio  que  ha- 
bla encontrado  en  los  franceses,  levantó  el  cerco 
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(seliombrc),  no  sin  enviar  al  sultán  en  tres  naves 
basta  Irescicutos  uiüos  y  alúas  cautivas,  que  por  for- 
tona  rescataron  don  García  de  Toledo  y  AotODÍo 
Doria,  que  con  las  galeras  de  Malta  y  del  poatffloe 
corriaa  la  costa  de  Grecia 

Ei  rigor  de  ta  estación  obligó  á  imperialest  fran- 
ceses y  tarcos  á  suspeoder  las  hostilidades  Barba- 
roja  invernó  con  su  armada  en  Tolón,  sin  dejar  por 
eso  de  enviar  alguods  galeras  a  correr  las  costas  de 
España  y  de  ArgeU  Mas  si  los  frios  del  invierno  ha« 
bian  paralizado  los  moyiroieoCos  militares,  no  alcan- 
zaron á  entibiar  el  fuego  del  ódio  que  ardía  en  los 
corazones  de  Cárlos  y  de  Francisco,  los  cuales  du- 
rante aquella  suspensión  no  pensaron  sino  en  prepa- 
rarse  á  emprender  con  mas  ahinco  la  próxima  cam- 
paña. Ed  este  intermedio  se  concertó  el  emperador 
con  £npque  de  YIQ.  de  Inglaterra  conviniendo  enqne 
ambos  penetrarían  con  ejercito  en  Francia,  habién- 
dolo de  hacer  el  inglés  en  fm  de  mayo  (  I5i4)  con 
veinte  y  cinco  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos  por 
la  parte  de  Normandía.  Logró  separar  de  laalianza.de 
l  rancisco  al  rey  de  Dinamarca,  que  si  no  era  muy 
poderoso,  podia  hacer  mucho  dauo  por  su  proximi- 

(4)  Guiclieuon,  Híst.  de  Sabo-  cabode  Pioisterre,  y  le  apresó 

ya,  lom.  1.— Du  Bellay,  Memoir.  diez  y  soiá  navios.  Hecho  que  no 

^SaodoTal,  libro  XXV.  núm.  48.  bomos  viáto  eo  las  historias,  pero 

(3)  Tsioenbargo  todaria  por-  que  consta  déla  correspoodeocia 

este  tiempo  el  intrépido  y  activo  original  de  aquel  célebre  mari- 

doQ  Al?aro  de  ^zao  acometió  coa  no. — Archivo  deSimaocds,  Esta- 

ao  flota  la  trmaila  francesa  en  ol  doyGastíl1a,iiáai.6S,  Aramia. 
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dad  á  sos  dominios,  y  ie  dedicó  á  ganar  las  volunta- 
des de  los  pi  íQcipes  alemanes  eo  la  dieta  que  había 
convocado  en  Spira,  para  caer  sobre  Francisco  con 
todo  el  poder  del  cuerpo  germánico. 

Fué  esta  dieUi  de  Spira  la  mas  numerosa  y  bri- 
llante que  jamás  se  babia  vÍ8U>i  y  nanoa  habían  con- 
currido laníos  príncipes^  electores,  eclesíástícos  y  re^ 
presentantes  de  ciudades;  asistió  también  el  rey 
don  Fernando  de  Bohemia,  hermano  de  Cárlos,  y 
nunca  el  emperador  se  vió  mas  en  el  lieao  de  suma- 
gestad.  Creyó  Cárlos  V.  qne  no  era  ocasión  sino 
de  contemporizar  con  los  protestantes  para  atraerlos, 
y  procuró  desdo  luego  ganar  la  amistad  det  elector 
de  Sajonia,  y  del  landgrawe  de  Hesse,  que  eran  los 
principales  del  partido  refbrmista,  no  siendo  escaso 
en  hacerles  concesiones  á  fin  de  obviar  embarazos. 
Gnando  ya  juzgó  poder  hablar  con  libertad,  comen- 
zó por  esponer  á  la  dieta  los  dos  principales  designios 
por  que  trabajaba,  á  saber:  la  reunión  deon  coiiciiio 
general  para  sosegar  las  discordias  religiosas  que  in- 
quietaban el  imperio,  y  las  medidas  convenientes  para 
atajar  la  pujanza  de  los  mahometanos,  cuyos  dos 
grandes  objetos  estaba  impidiendo  la  criminal  ambi- 
ción del  rey  de  Francia,  promoviéndole  injustas  guer- 
ras, y  sobre  todo,  dando  á  la  cHsltandad  el  inaudito 
escándalo  de  llamar  los  ejércitos  y  armadas  del  Gran 
Torco,  y  atraerlos  al  centro  de  las  uacionee  cristia- 
nas. Inculcó  sobre  el  espectáculo  irritante  y  sin 
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téjemplo  de  haberse  visto  oombaiir  jiiotas  y  como 
hermanas  la  ciudad  de  Niza»  las  Uses  de  Francia  y 
las  medias-iuaas  de  Turquía  ,  las  armas  del  rey 
ürístiaDisiaio  y  las  del  sultaa  de  los  mahomelaDos. 
Manifestó  que  el  iojosliftcable  eoeooo  del  rey  Fran- 
cisco era  el  que  le  impedía  congreg  ar  el  concilio,  y 
acudir,  como  deseaba,  á  liberUir  la  Hungría,  la  Ale- 
mania y  la  Italia  de  las  audaces  invasiones  de  Solimán 
y  Barbarojav  y  exhortó  á  todos  á  qoe  se  aonáran  con 
éi  pata  combatir  á  los  enemigos  públicos  de  la  cris- 
tiandad. Esforzaron  las  razones  del  emperador  su 
hermano  don  Férnando  y  el  dnqoe  de  Saboya,  y  las 
escusas  que  los  embajadores  Ucl  rey  Francisco  se  es- 
forzaron por  espoaer  en  la  dietot  no  fueron  atendí^ 
das  ni  casi  escachadas*  El  emperador  había  ganado 
todos  los  ánimos.  El  resultado  toé  adherirse  la  dieta 
á  las  ideas  de  Carlos,  declarar  la  guerra  al  rey  de 
Francia,  y  ofrecerle  un  ejército  anulíar  de  veinte  y 
ocho  mil  hombres  (1.^  de  abril,  4544),  sostenidos 
por  la  liga,  y  para  cuya  subvención  se  baria  un  re- 
parUmieulo  general  entre  todos  los  estados  y  ciuda- 
des imperiales 

No  quedaba,  pues,  al  de  Francia -Mro  aliado  que 
el  turco,  y  aun  de  Barbaroja  tuvo  tales  sospechas  so- 
bre relaciones»  presentes  y  regalos  que  entre  él  y 
Andrés  Doria  se  cruzaban,  que  creyó  lo  mas  acertar 

(Ij   Journal  de  Vaadeaesse»  PBOlU. 
MS^IIeiiioirM  de  OranfeUe,  lo- 
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do  y  prudente  despedirlo,  no  fuera  que  queriendo 
coalar  con  oo  aliadlo  ae  eacontrára  con  un  peli* 
groso  enemigo.  Ul  único  recurso  ya  del  rey  de 
Francia  era  suplir  con  la  actividad  y  la  energía  5U 
aislamienio,  y  a$i  lo  hizo,  anlioipáodosa  él  á  abrir  ia 
eanpaaa.  GotoenaMa  el  fogoso  jóven  Franciaco  de 
BorboD,  coude  de  Enghiea,  eu  el  Píamente,  siliando  á 
.Carinan,  plaza  que  ei  marqués  del  Vasto  había  gana* 
do  de  viieilia  de  aoeorrer  á  Niza.  6a  aaxiUo  de  Cari* 
ñao  aeodíó  desde  Uilao  el  del  Vasto,  resuelto  é  dar 
uua  balalla,  y  tan  resuelto  que  no  cuidó  de  ocultar  ni 
disimular  au  designio.  Halagaba  eate  pensamieato  al 
intrépido  conde  de  Eagbiea*  qne  deseaba  señalarse 
CQQ  alguna  acción  gloriosa.  Y  aunque  el  rey  le  tenia 
preveoidiQ  que  no  aventurára  balalla  general,  y  aun^ 
'  que  el  conato  del  monanea  opinó  uoáaímeDieiite  qae 
no  ooofenía  arriesgarla,  de  tal  modo  pereoadid  al 
rey  y  á  la  corto  por  medio  del  elocuente  Monluc,  en- 
viado al  efecto,  da  la  convenienoia  de  dar  el  comba- 
le, que  al  £n  el  rey  Franciaco  hubo  de  decir  al  en- 
viado,  levantando  los  ojos  y  las  manos  al  cielo:  «An- 
dad y  volved  al  Píamente,  y  alli  pelead  en  opmbro 
de  Dios,»  Y  no  solo  esto»  sino  que  enlufiíasmada  Ja 
nobleza  de  la  resolucioo  valerosa  del  de  Engbien, 
marchó  voluntaría meule  á  compartir  gou  él  luo  poli* 
groa  del  combate. 

Animóse  mas  el  jóven  conde  de  Enghiea  con  la 
llegada  de  sus  nobles  compatricios,  é  inmediata* 
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mente  preparó  y  preseaió  la  batalla,  que  aceptó  el 
dal  Vaaio.  Eoooatrároiee  ambos  ejércítoe  en  úna  es- 
tensa llanura  cerca  de  Censóles.  Trabada  la  pelea, 
arremetió  la  oaboUeria  francesa  con  su  acostumbrado 
impeta  yar^ló  cnanto  tenia  delante;  mas  por  otro 
lado  hiao  lo  misaio  y  con  no  menos  arrojo  la  siempre 
valerosa  y  disciplinada  infantería  española.  Por  des- 
gracia los  ginetes  del  marqués*  ó  aturdidos  ó  cobar- 
dea, retrocedieron  sin  romper  lana,  y  desordentroá 
ellos  mismo  el  batallón  de  tudescos,  y  cargando  so- 
bre ellos  los  suizos  y  gascones  franceses»  todo  fué 
cooAisiott,  deaórden  y  matanza  en  loa  imperiales.  El 
nuupqnés  del  Vasto  perdió  so  aerenídad  acostumbrada, 
y  herido  él  mismo  en  un  muslo,  se  salvó  á  uña  de, 
caballo,  dejando  á  los  suyos  espuestos  á  la  mortan«* 
dad,  qne  la  hicieron  en  ellos  grande  los  vencedores. 
Calcúlase  en  diee  mil  los  que  murieron  del  ejército 
imperial,  además  de  una  multitud  de  prisioneros,  y 
de  la  artillería,  bagajes  y  tiendas  qne  so  perdieron 
también.  El  narqoés  recogió  unos  alele  mil  dispersos 
en  Asti  ''^K  Esie  iti(^  el  ¿jolpe  mas  desastroso  que  sa- 
inó el  emperador  en  cosas  de  guerra,  y  tanto  mas 
sensible ,  cnanlo  qne  á  haberle  sido  favorable  so 
hubiera  asegurado  la  paz  de  la  cristiandad,  por- 

(1)   Mrraorias  de  Monlur.  y  de  la  balalla  de  Corisoies  (primero  de 

Da  B«UaY.— Jotío,  Historia,  li-  ia  pascua  de  Hbsurreccion,  1544) 

hro  ltLIV.-^iidOTal,  lib.  XXVI..  H  btbitti  perdido  It  ds  Riveoi  y 

Dúm^-ro  1  i. -  Observa  Sandovnl  la  do lof  Qelbes. 
que  en  el  mismo  día  que  se  perdi6 
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que  el  fraacéd  habia  echado  el  resto  en  esta  balaiia. 

Por  mas  que  lan  señalada  vicloría  aleaiáraá  loa 
franceses  y  á  los  enemigos  ocaltos  del  emperador,  y 
por  mas  que  ei  duque  de  Enghíen  escitára  á  su  rey  á 
que  se  aprovechára  d^  ella  para  apoderarse  del  Mi- 
lanesado,  antiguo  objeio  de  su  ambición,  Francisco, 
lejos  de  comprometerse  eu  tal  empresa,  temía  por  la 
s^uridad  de  su  reinot  porque  se  acercaba  el  tiempo 
en  que  el  emperador  y  el  rey  de  Inglaterra  debían  tn«-  * 
vadirle  simaUáneamente ,  y  en  ves  de  proseguir 
aquel  ti  iimfo ,  desmembró  del  ejército  de  Enghien 
doce  mil  soldados  de  tos  que  habían  triunfado  en  Ceri^ 
soles.  Y  en  efecto,  el  emperador ,  después  de  oonse-  ^ 
guir  que  el  general  don  Fernando  de  Gonzaga  y  el 
maestre  de  campo  don  Alvaro  de  Sande  rcscatáran  del 
poder  de  los  franceses  á  Luxembnrgo,  donde  encon- 
traron mas  de  ochenta  piezas  de  artillería,  y  recobré- 
ran  algunas  otras  plazas  de  los  Países  Bajos,  salió  de 
Spira  (40  de  junio,  11>44),  despedida  la  Dieta,  á  incor- 
porarse con  su  ejército  que  ya  había  penetrado  por 
el  Lorenés  dirigiéndose  á  la  Champaña.  El  intento  del 
emperador  era  marchar  sobre  París,  para  lo  cual  te- 
nia que  allanar  algunas  fortalezas,  como  eran  Lígny, 
Gommercy,  Saint-Dizier,  Reims  y  Chalona.  El  c^'érci- 
lo  imperial  constaba  de  mas  de  cincuenta  mil  hom- 
bres bien  pertrechados,  y  Enrique  de  Inglaterra  en 
cumplimiento  del  concierto  con  Gérlos  habia  llevado 
también  el  suyo  á  í  lancia,  y  le  lema  entre  la  Nor- 
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mandía  y  la  Picardía.  Mientras  el  emperador,  loma- 
das fácilineole  algunas  plazas»  ^pooia  sitio  á  Saint-Di* 
2¡er,  el  inglés  oerealia  también  por  su  lado  á  Montreull» 
si  bien  se  advertía  entre  ellos  aquella  falta  de  unión 
y  de  coníianza  que  tan  nece^rm  Íes  tíra  para  lle- 
var adelante  el  plan  convenido»  y  que  comenzando 
por  poca  armonía  había  de  parar  en  perjudicial 
desacuerdo. 

Apurada  era  la  situación  del  rey  Francisco,  te- 
jiendo en  el  corazón  de  su  reino  tan  poderosas  fuer- 
zas enemigas;  y  sin  embargo  no  perdió  el  ánimo, 
y  á  fuerza  de  fatigas  logró  reunir  hasta  cuarenta  mil 
in&ntes  y  seis  mil  cabüllos.  Uno  de  sns  medios  de  de- 
fensa fué  el  mismo  que  en  otra  ocasión  había  emplea- 
do en  ia  Provenza  con  fruto ;  el  de  devastar  los  pai- 
ses  por  donde  había  de  marchar  y  acampar  el  enemi^ 
go  para  privarle  de  mantenimientos.  El  delftn,  sn 
hijo,  á  cuyo  carino  p;iso  las  principales  fuerzas,  limi- 
tábase á  molestar  al  enemigo  é  interceptar  los  con- 
voyes, esquivando  arriesgar  una  batalla  en  que  sin 
duda  hobiera  podido  aventurar  la  pérdida  del  reino. 
Entretanto  continuaban  los  imperiales  sitiando  y  apu- 
rando á  Saint^Dizier »  que  defendían  valerosamente 
el  conde  de  Sancerre  y  Mr.  de  La  Lande,  los  herói- 
eos  defonsorí^s  de  la  célebre  plaza  de  Landrecy.  Fn 
los  combales  y  asaltos  do  este  sitio  murieron»  por 
parte  do  los  imperiales  el  príncipe  de  Orange,  y  por 
la  de  los  franceses  el  bizarro  capitán  La  Lando.  La» 
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pitza  resifliió  todavía  algonas  semaMS,  basta  que  por 

HD  ardid  del  caaciller  Graovela,  qtic  consistió  en  ha- 
cer présenla r  á  Sancerre,  unas  supuestas  cartas  del 
duque  de  Guisa,  fácaltáudoie  para  capitular  por  las 
dificultades  que  el  rey  tenia  para  soeorrerle,  ca- 
yeado  Sancerre  en  la  trampa  y  artificio,  convino 
en  la  entrega  de  la  ciudad  (agosto,  4^44),  no  sin 
obtener  una  honrosa  capitulación  después  de  una 
gloriosa  defensa  (*). 

Ganada  Saiat-Dizier,  prosiguió  el  emperador  in- 
ternándose en  la  Champaña,  na  obstante  tener  que 
marchar  por  un  país  exhausto  de  víveres,  y  á  pesar 
de  los  conflictos  eo  que  le  ponia  el  atraso  de  pagas á 
las  tropas,  especialmente  por  parle  de  ios  alemanes, 
que  de  continua  se  le  alborotaban  pidiendo  dinero,  y 
alguna  vez  hasta  aLcntando  á  ia  vitia  del  emperador. 
Necesitaiia  por  k>  tanto  detenerse  á  toymar  algunas 
plaiias  para  proporcionarse  recursos,  y  asi  fué  avan- 
zando hasta  apoderarse  de  Bpernay  y  de  Chateao- 
Tierry,  esta  última  distante  ya  dos  solas  jornadas  de 
París.  Seguíate  con  la  viste  el  ejjórcitar  francés  en  sa 

(I)  Du  Bellav,  Memoir.— Urao-  guerra.  Por  agemplo,  á  Saoeerra 

tóme,  lO!n.  VI— P;iulo  Jov.,  Hr^-  lo  nombra  en  una-?  par  tes. Sfjn,<!íTr- 

ioria  dtíl  emperador.— SaQdoval,  ra,  ea  otras  5ait^rno;  á  La  La 

libro  XXVI.,  pár*  49  á  27.— Bo-  de  Mr.  de  Landi:  a  Guillermo  Du 

bt^rL^on.  HisU  de  Cátloe  V.»  lí-  bellay, //''//ato;  á  los  pueblos  Ltg- 

bro  VllL  oy,  Commercy,  SaiDtrDizier,  los 

No  eü  fáoil,  «n  esto»  eomo  eo  fláaM  £«ii,  Carmmi^  San  Dmirz 

oirás  ocasiones,  conocer  por  mies-  al  rio  Maroe  Marba  óMalrona:  A 

\T0  Sandovríl  ia  verdadera  nomea-  Epornay,  A»pernécto;  ¿  Chalón:», 

claturu  dú  los  persoDages  v  de  los  Calalaunio;  y  así  de  los  demás. 
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marcha  desde  la  ribera  Oj^uesta  del  M anie  que  tos  di* 
vidia.  Ambos  ejéreHosi  Iban  talando  las  campiiSas  é 

inceDdíaDdü  ias  poblaciones  por  donde  pasaban,  de- 
jaido  «I  paia  en  el  aaas  laelimoao  ealado:  hubo  oca-^ 
aíón  de  acampar  el  cgárcilo  imperial  en  medio  y  á  la 

vista  de  cuatro  poljlaciones  ardiendo  á  an  ticm- 
pOt  iacendiadas  dos  por  k>»  imperiales  y  dos  por  los 
francesee. 

La  aproximación  de  Cárlos  V.  á  P^irrfa  produjo  en 
loa  babitaoles  de  aquella  capUaí,  susto  y  terror  eo 
anea,  deaeaperaeion  y  eorage  en  oíros,  y  unos  haiao 
con  anal^imfUaa  á  las  ciodades  del  Seaa  y  del  Loire, 

y  otros  se  pro{)araljan  á  defenderla  á  lodo  trance, 
entre  ellos»  ia  juveolud  de  las  escuelas,  que  lomó 
animosa  laa  armas  y  ee  organisó  eo  banderas.  El 
mismo  rey  tuvo  momentos  de  desánimo ,  hasta  el 
punto  de  esclamar:  «¡Dios  mió!  {qué  cara  me  baces 
pagar  esta  corona  qoe  creía  haber  recibido  como  un 
présenle  de  tu  niaoot»  Pasando  luego  del  dolor  á  la 
r^go«ncion,  añadió:  «jCúmplaso  tu  voluntad!»  Y  re- 
poniéndose de  su  desaliento  ,  envié  al  delÜa  con 
ocho  mil  hombres  á  Paria»  goarnecló  conrenlen-» 
temen  te  la  plaza  de  Meaüx,  y  él  mismo,  por  medio 
de  una  marcha  forzada»  se  puso  entre  la  capital  y 
el  campo  imperial. 

Sn  este  intermedkx,  temeroso  el  rey  Francisco  de 

no  puücr  evitar  que  llegára  Carlos  á  apoderarse  do 
París»  le  había  enviado  varios  mensajes  do  paz,  ya 
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por  medio  del  almirante  y  del  gran  canciller  de  Fraa-» 
cía,  ya  poolendo  eo  jaego  la  ioterveocíoD  del  confe- 
sor de  la  reina  y  suyo,  el  español  fray  Gabriel  de 
Gozmao,  fraile  domÍDico  natural  de  Valdemoro,  cer- 
ca de  Madrid.  Aunque  Cárlos  había  ido  poniendo 
mochas  dificultades  fiara  acceder  á  on  coocíertOt 
cujnveníale  también  á  ól  la  paz.  Sü  ejército  carecía  do 
víveres,  y  ofrecíale  no  pocos  inconvenientes  invernar 
eo  Francia.  Por  otro  lado  tenia  enojado  al  {lonUfice, 
asi  por  sos  complacencias  con  los  protestantes  de 
Alemania,  como  por  su  alianza  con  el  rey  de  logia- 
térra,  é  quien  el  papa  miraba  como  á  un  herege  es- 
-  comulgado.  Temía  pues  por  Italia:  y  por  otra  parte» 
en  Alemania  progres  íba  la  reforma,  y  el  turco  ame- 
nazaba el  Austria  por  Hungría.  No  era  por  Ío  tanta 
difícil  llegar  á  un  ajuste  entre  dos  soberanos,  de  los 
cuales  el  uno  deseaba  la  paz  y^el  otro  la  necesitaba. 
Asi  sucedió^  y  después  de  algunas  conferencias  so 
concertó,  y  estipuló  la  paz  en  Grespy,  aldea  inmediata 
áMeaux(48  de  setiembre,  4 84i),  firmándola  por 
parle  del  emperador  el  caüciller  Granvcla  y  don 
Fernando  de  Gonza^  ,  vírey  de  Sicilia,  por  parle 
del  rey  Erancisco  el  >almir«^nte  AnnebauU  y  el  guar-r 
dasQtlos  del  reino* 

Los  principales  capítulos  de  la  paz  de  Grespy 
efan:  la  consabida  cláusula  de  firme  y  perpétua  paz 
y  amistad  entre  ambos  soberanos,  quOsSe  estipulaba 
%ieinpce  y  no  se  cuun)Ud  üuuca;  t|uc  se  devolverían 
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recíproca menle  lodo  lo  conquistado  desde  la  tregua 
de  Niza:  que  se  restituiría  á  los  duques  de  Saboya» 
de  Maotoa  y  de  Lorena  todo  lo  que^iea  hubiera  ndo 
tomado  por  ambas  partes:  que  se  unirian  para  hacer 
guerra  al  turco,  aprootaudo  para  esto  el  rey  Fran- 
cisco seiscientas  lanzas  y  diez  mil  hombres  cuando  el 
emperador  los  pidiese:  que  Gárlos  daria  en  matrí- 
moDÍo  al  duque  de  Orleans,  hijo  de  Francisco,  ó  bien 
su  bija  la  princesa  María  con  los  estados  de  Flandes, 
ó  biep  la  bija  segunda  de  sn  hermano  Femando  con 

cl  ducado  Milán,  habiendo  de  dcLcnninarlo  el 
emperador  dentro  de  cuatro  meses:  que  Francisco 
renunciaría  todos  los  derechos  que  pretendí^  tener  á 
los  reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia,  y  al  patronato  de 
Flandes,  Artois  y  otros  estados:  que  no  daría  auxilio 
de  ninguna  clase  al  re  tirado  rey  de  Navarra:  que  en 
cambio  renunciaría  todo  derecho  al  ducado  de  Bor«> 
goña  y  á  otras  ciudades  que  se  designaron:  que  en- 
traría en  esta  paz  el  rey  de  romanos  y  todos  jost  pría« 
cipes  cristianos  que  quisieren,  etc. 

El  tratado  de  Crespy  tenía  que  disgustar  y  dis- 
gustó á  muchos:  al  papa,  porque  era  otro  el  partido 
que  él  se  proponía  sacar  del  rey  Francisco;  al  aullan, 
por  la  guerra  que  se  proponían  hacerle,  convirlién* 
dose  su  aliado  en  enemigo;  á  los  protestantes  de  Ale- 

(1)  Diimonl.r.orpsDiplomal.lí.  día  crnii  trcinla  y  uno.  Sandoval 
—  Colección  de  iraladosde  paz,  to-  IwpoDeeo  el  iibroXXVI.,  pár.38. 
mu  1. — Loi  capítulos  de  ia  Concoi>  ' 
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manía,  por  una  cláadula  particular  que  no  se  insertó  • 
en  el  tratado»  por  la  que  se  cooreotaa  ios  dos  en 
emplear  ra  valimieiilo  á  fin  de  que  se  retiñiese  un 
ooodlio  para  atajar  y  oondeiiar  b  doctrina  reft>miisla; 
al  delfín  de  Francia,  por  la  predilección  que  su  padre 
pareeia  manifestar  hácia  so  h^o  aegando;  al  rey  de 
loglatam,  por  faaberae  hecho  lodo  «o  su  interveih* 

ciou,  cuando  eslaba  haciendo  la  guerra  á  nna  con 
Cárlos;  bieo  qae  cuando  éste  le  anunció  lo  que  tra- 
taba conteatára  coioo  despechado*  que  ál  hiciera  lo 
qae  le  estaviese  bién,  que  por  so  parte  pensaba  lle« 
var  la  guerra  adelante.  Asi  cuando  le  llegáronlos 
embajadores  franceses  con  los  artículos  de  la  paz*  le 
hallaron  tan  mal  dispoesto  á  entrar  en  ella*  y  tan 

envalentonado  con  hfil)cr  rí^ndiiloá  Bonlogne,  y  puso 
tales  condiciones*  que  huÍK>  de  rechazarlas  con  des- 
den el  rey  Francisco*  y  la  guerra  ooniinnó  entre  am* 
bas  naciones. 

Por  su  parte  el  emperador  »  en  cumplimiento 
del  tratado,  retiró  so  cjjércíto  y  se  volvió  á  Flandes 
para  invernar  en  Bruselas.  AHI  licenció  sns  tropas* 
quedándose  solo  con  el  tercio  de  don  Alvaro  deSandc 
destinado  á  pasar  á  Hungría.  Los  españoles,  en  vez 
de  venir  á  España*  acostumbrados  á  ta  vida  mililar, 
prefirieron  los  mas  alistarse  al  servicio  del  rey  de  In- 
glaterra que  los  buscaba  y  ofrecia  buenos  sueldos,  y. 
sirviéronle  lodo  el  tiempo  que  dnró  la  goerra  con 
Francia*  El  genera  1  del  ejército  inglés  era  el  español 
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don  Bcllrande  la  Cueva,  doqae  de  Aíbuiquerque,  á 
quien  debió  el  rey  Enrique  el  buea  suceso  de  ia  jor-> 
nada  de  Boalogne* 

Todo  el  raundo  estrañaba,  y  razón  habia  para 
ello  cienameole»  que  cuaodo  Cárlos  V.  se  hallaba  taa 
pajanle  j  poderoso,  ameBSzaodo  é  la  misma  capital 
de  Francia  y  tesieodo  á  so  rival  ten  apretado,  faobie^ 
ra  suscnlo  á  condiciones  lan  graves  para  él  como  las 
del  tratado  de  Crespy,  y  á  que  nitoca  habia  accedido 
ami  en  las  mas  desfavorables  situaciones,  y  se  des- 
confiaba  y  tenia  por  ¡nverosimil  qae  llegára  el  caso 
de  desprenderse  de  uno  de  los  estados  á  que  jamás 
en  sns  mayores  apñros  había  querido  remiDctar.  Pe- 
ro á  las  razones  que  antes  hemos  apuntado,  debe  sm 
duda  agregarse  e!  mal  estado  de  su  salud  y  los  padeci- 
mientos de  ia  gota  que  le  aquejaban  ya  mucho  en- 
tonces. Asi  fo¿  qne  cuando  lle^á  á  Bruselas  el  emba- 
jador francés  encargado  de  obtener  la  ratificación  de 
la  paz,  Cárlos  que  comprendía  aquella  descontianza, 
dijo  al  poner  IrabióoBaMnte  la  ploma  sobfe  el  papel: 
cNo  temáis  que  yo  haya  de  quebrantar  el  tratado, 
|K>rqueIa  mano  que  apenas  puede  sostener  uua  pluma 
no  está  ya  para  blandir  la  lanza. b 

DispoesCo  á  camplir  el  tratado  basta  en  la.  porte 
que  debia  hacérsele  mas  sensible,  habia  enviado  á 
Castilla  su  secretario  Alonso  de  Idiaquez,  con  cartas 
pora  el  príncipe  don  Felipe  su  hijo,  gobernador  del 
reino,  ordenándole  oensultára  al  consejo  de  Estado 
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cuál  de  ios  dos  casamieatos  y  de  las  dos  cesiones  le 

parecía  mas  coQvenienle,  si  el  de  su  hija  ó  el  de  su 
sobrina,  si  ia  cesión  de  Flandes  ó  del  Milanesado.  A 
esto  último  parecía  haberse  indinado  ya  el  emperador 
y  el  coosejo  de  Castilla,  cuando  la  fortuna  le  abrió  un 
camino,  que  sin  fallar  á  los  compromisos  le  dejaba 
Ubre  de  las  obligaciones  del  pacto,  sin  desmembra- 
ción algosa  de  sos  dominios.  El  joven  duque  de  Or- 
leaos,  á  quien  se  destinaba  la  princesa,  y  en  cujas 
escelentes  prendas  cifraban  las  mayores  esperanzas 
los  franoeses,  y  aun  los  mihineses  mismos,  falleció  de 
resultas  de  una  fiebre  maligna  (1 545),  con  senti- 
miento general,  3^  muy  especialmente  de  so  padre  que 
le  amaba  con  predilección, 

Esle  inopinado  acontecimiento  dejaba  sin  efecto 
una  de  las  clásulas  mas  esenciales  de  la  paz  de  Cres- 
py,  £1  rey  Francisco  pedia  alguna  indemnización  de 
la  desventaja  que  le  hacia  sufrir  la  muerte  de  su  hi- 
jo, pero  Cárlos  se  negaba  á  alterar  la  letra  del  ira- 
lado,  y  esquivaba  enlrar  en  nuevas  negociaciones 
sobre  el  ducado  de  Milán.  En  otro  tiempo  habría  sido 
éste  sobrado  motivo  para  romper  de  nuevo  la  guerra 
los  dos  soberanos  rivales,  mas  la  edad  de  uno  y  otro 
monarca,  á  quienes  habian  pasado  los  fuegos  de  la 
juventud,  la  necesidad  de  atender  el  de  Francia  á  la 
guerra  de  los  ingleses,  y  los  proyectos  del  emperador 
contra  los  protestantes  de  Alemania,  evitaron  por  co- 
tonees otro  rompimiento  que  hubiera  vuelto  á  poner 
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eo  combadÜOQ  la  Europa,  qaedaodo  sob  sacrificado 

el  duque  deSaboya,  cuyos  dominios  no  podían  serle 
devueltos  sio  la  ceiebracipo  del  malnmoaio  del  de 
Orleans  ^^K 

Favoreció  lambien  á  que  gozase  laEnropade  cier- 
to, aunque  breve  período  de  reposo,  del  cual  había 
bien  meoesfter,  la  muerte  por  este  Uempo  ocurrida  del 
famoso  y  terrible  corsario  Barbaroj^,  que  en  la  mar- 
cha de  reürada  de  los  puertos  franceses  había  ido 
con  su  flota  devastando  de  tal  manera  las  costas  de 
Italia*  y  todo  el  litoral  de  los  países  que  median  hasta 
la  capital  de  Turquía,  que  eotró  en  Constantínopla 
con  riquísima  presa  de  alhajas  y  millares  de  desgra- 
ciados cautivos,  dejando  tras  si  el  llanto  y  la  deso- 
lación en  las  poblaciones  cristianas.  Este  antiguo  pi* 
rala,  rey  de  Argel  y  virey  de  Túnez,  y  almirante  des- 
pués del  Gran  Turco,  dejó  por  herederode  su  iumen- 
sa  riqueza  á  su  hijo  Hassen  Barbaroja,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  en  Argel. 

Permaueció  algún  tiempo  el  emperador  en  Bru- 

(4}  Entre  tos  papeles  de  Biíb-  tas,  fin  de  febrero,  1646.«-Eaiba<i. 

do  del  cardenal  Granveb  (t.  UI),  jada  do!  rey  :h:.  Francia  al  emp6- 
se  eocuenlran  tos  aiguieoUM  do-  rador  dándole  cucnla  de  ta  moer* 
cvmentoi'iobre  la  atternattTa  de  te  de  su  hijo.— Hubo  sospechas  da 
los  dos  matrimonios  contenida  en  haber  sido  envenenado  por  conso- 
el  tratadode  Crespy.  i  y  La  ma-  jo  ó  industria  de  su  cuñnda  Cata- 
nera  de  consultar  la  alleraaliva  iiua  de  Médicts,  y  auu  diceu  no  le 
con  los  seüurea  de  loa  Paisas  fia-  pesó  á  su  marido  Enrique,  á  quien 
jos.  2.*^  Discurso  y  razonamiento  mortificaba  ta  envidia  por  el  favor 
de  las  consideraciones  que  se  han  que  el  rey,  su  padre,  y  el  empe- 
de  tener  presentes  sobre  la  alter-  rador  dispeosaDan  al  de  Orleans. 
nativa  de  los  matrimonios  del  du-  Tenia  entonces  Í2  años. -bodo- 
que de  Orleans,  etc.  3.^ Declara-  val,  lib.  J^XVII.»  pár.  4. 
«íaDdelailtorimtiTa.  Bn  Broae- 
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selas  ácau^  del  mal  oslado  de  su  salud,  dedicado  á 
disearrír  y  preparar  les  medios  mas  eficaces,  enérgi- 
cos y  prontos  para  acabar  coa  las  contiendas  religio- 
sas que  seguían  coniuovieado  sus  dommias,  y  para 
sofocar  coa  energía,  ahora  qae  le  dejaban  Ubre  las 
guerras  de  Francia,  d  espirita  y  las  doctrinas  á»  la 
reforma,  que  habían  candido  maravillosamenlG  por 
ca^i  lodos  los  pais^  de  Europa,  á  favor  de  sus  dis- 
traccioaea  y  de  las  oondesoendencias  con  Ion  protes- 
tantes, á  que  la  complicación  de  sns  atenciones  y  ne- 
gocios le  babia  obligado.  Pero  materia  será  esta  pa  - 
ra  otro  capitulo,  debiendo  limitarnos  en  el  presente  al 
térauno  que  por  entonces  tuvo  la  guerra  que  podemos 
llamar  general  con  Francisco  I . 


CáPlTDLO  XXVi. 


CONQUb  DE  TRENTO:  GUERRA  DE  RELIGION. 

4641  é  1547. 

Proceder  del  emperador  con  los  protestaolea. — Consecueacis»  de  sus 
CQDcesiones  en  las  diotas  de  RatUbonu  y  de  Spira. — Dicta  de 
Wormt.— Concilio  de  Tramo:  sus  primeras  BesioaM.— No  le  recono- 
€eiil«|^teilaiitei.^tterteda  Martia  Lulero.— Jaicio  dotuca- 
rádar  y  deaut  obra.»DeflWoftei  dilomeilio.— Deiigoioe  de  (Ur- 
loft  V.  contra  lot  reliDniililaM^«Prtf|Mi«tíTOi  de  gmfn.— Allaost 
con  el  papa.— Qrtn  oaofedaraeioo  á»  loa  protoalaiilaa  do  AlaoMoii, 
•«^onnidabloajércitoque  loftotami*— ñ  oloelur  da  Sejoaia  y  al 
landgrave  do  Haiaaw^llaiiifiarto«— Aba  iitoaaiaii  do  Cáríoa  T.  aa 
Batiabooa^llaiioími  dat  qéroilo  ímperiaU— <loorra  da^ralígioo.^ 
Fradeatoybarte  oondaota  dal  enpandor  an  logalaudi.— Itatí- 
radhdal  graodo  ojéraito  protoatanlo.— Prapoaioioñaa  dapax:  roebá- 
«üaa  al  aiiiparádar.^Bl  dnqooHaorieio  do  Sajooiad— 4!6iiio,  aioado 
protaitaalOy  (iiYorooiA  á  loa  oatAItcoa*— DiaporaiOD  da  las  tropaa  ltt« 
toranaa.— RIodalBao  al  aa^»ar«dar  laaoiodadea  pratostanies  de  ta 
Alia  Atemaoia.-'-GaikígDi*— Licenoiamianto  del  ejército  inparial: 
ratinda  do  laa  Iropas  pontificias.— Quietud  del  emperador,  f  apa 
causas.— famoaaeooJuracioD  eoGéaovas  Fiaaohi^— Baooloa  y  cui- 
dado dol  onporador^^BaaBéhraao  é  proaagairla  campaBa. 

Desembarazado  Cárloa  de  la  guerra  de  Franciat 
y  permitiéDdüle  la  relirada  y  muerte  de  Barburuja  y 
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las  disiraccioaes  del  laroo  en  Asia  un  período  de  re- 
poso á  que  no  estaba  acostombrado,  quiso  aprovechar 

aquella  coyuntura  para  obrar  en  la  cuestíoa  religiosa 
y  contra  los  protestantes  del  imperio  (negocio  en  ver- 
dad el  mas  grave  y  trascendental  de  aquel  siglo)  con 
una  energía  que  piuliera  tmnendar  los  yerros  de  su 
lenidad  y  de  sus  coadescendeucias  anlenúres. 

fin  efecto,  desde  las  concesiones  que  Gárlos  se 
creyó  precisado  á  hacer  á  los  protestantes  en  la  Dieta 
de  Ratisbona  era  de  prever  el  áuiiiio  que  co- 

brarían los  príncipes  y  ios  partidarios  de  la  reformut 
que  eran  ya  muchos  y  poderosos*  La  necesidad  que 
de  si]s  auxilios  luvicrou  él  y  su  hermano  don  Fer- 
nando para  la  defensa  de  Hungría  (1542),  les  daba 
nueva  fuerza  y  aliento*  La  protesta  de  los  reformado- 
'  res  contra  la  reunión  del  concilio  que  el  papa  habia 
convocado  en  Trento  para  noviembre  de  aquel  año, 
manifestaba  la  descarada  oposición  de  los  protestan- 
tes, y  la  confianza  que  les  inspiraba  la  necesidad  que 
de  ellos  tenían  Gárlos  y  Fernando;  y  el  desaire  que 
el  ponUiice  y  la  Iglesia  sufrieron,  teniendo  que  pro- 
rogar  el  concilio  por  falta  de  asistencia  de  prelados, 
fúé  nn  golpe  fatal  que  envalentonó  á  los  enemigos 
del  poder  pontificio.  Nuevas  concesiones  del  empera- 
dor y  su  hermano  aumentaron  su  osadía,  y  una  im* 
prudencia  del  duque  de  Brunswick,  fogoso  y  arreba- 
tado católico,  dió  ocasión  á  los  conferlei  ados  de  Srnal- 
icalde  para  hacer  con  buen  éxito  un  ensayo  de  su 


Digitized  by  Google 


Mm  ui.  uno  1.  Sil 

valor  y  de  sus  fuerzas  maleriaies.  Asi  se  atrevieron 
íoegD  á  oegarse  á  recooocer  |a  jorísdiocíon  de  ia  cáe 
mará  imperial  (1543)»  mieatraa  no  se  fi»  dienm  se- 
gundados respecto  al  ejercicio  y  prácticas  de  sus 
nuevas  doctrinas. 

Los  anzflios  que  el  emperador  lea  pidió  y  ellos  le 
otorgaron  en  la  dieta  de  Spira  (4644)  para  la  guerra 
contra  la  franela,  y  los  debates  públicos  que  en 
Alemania  se  les  permitía  tener  sobre  la  coesüoii  re^ 
ligiosa,  les  daban  á  ellos  tanta  audacia  como  enejo  al 

pontifico  Panlo,  que  veía  vilipendiada  su  aukoiidad, 
y  no  bien  parada  tampoco  ia  del  César.  Por  tanto,  y 
por  ser  la  necesidad  de  todos  reconocida  la  oelebra- 
cion  de  un  concilio  general  para  atajar  los  crecientes 
progresos  de  la  reforma  y  dar  unidad  y  sosiego  á  ia 
Iglesia»  tan  loego  como  se  6rm6  la  paz  de  Crespyt 
espidió  el  papa  nueva  bola  convocatoria  (49  de  no« 
vicmbre,  4544),  paia  el  concilio  que  habia  de  reu- 
nirse en  Irentoel  cuartodomingo  de  cuaresma  delano 
sigoienle.  El  emperador»  qne  ara  el  qne  maa  deseaba 
el  concilio,  mandó  á  todos  los  prelados  de  sus  dominios 
que  procurasen  no  faltar  el  dia  preájado.  Mas  como 
•  en  aqnel  tiempo  estaviese  congregada  la  dieta  del 
imperio  en  Worms,  presidida  por  Femando  á  nom* 
hvc  del  cooperador  su  hermano,  á  quien  el  mal  de  la 
gota  tenia  detenido  en  Bruselas  (4546)»  vióse  desde 
Inegoen  ella  la  resistenma  de  los  protestantes  á  re- 
conocer el  concilio,  y  á  someterse  al  fallo  de  una 
Tomo  xii«  46  , 
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asamblea  convoca;] i i  por  el  papa,  no  ya  para  discutir 
las  controversias  religiosas»  sioq  para  jussgarlas  deü<> 
Ditivamenle*  Reclamaban  que  se  tes  conservasen  las 
concesiones  y  derechos  que  se  les  habían  otorgado  en 
la  ultima  íliela,  y  basta  que  esto  se  hiciese  se  negaban 
á  prestar  al  emperador  y  sn  hermano  los  auxUioa  que 
les  pedían  para  hacer  la  guerra  al  torco  en  unión  con 
el  rey  de  Franci¿^,  con  arreglo  al  tratado  di)  l'respy. 

Poco  adciaoió  Cários  con  presentarse  en  Worras 
apenas  estovo  un  tantos  restablecido»  pues  si  bien 
{^ra  disimular  sus  miras  y  entretener  con  alguna  es- 
peranza á  los  protestantes  señaló  para  princi[)ios  del 
año  próximo  una  dieta  en  Batisbona  á  fin  de  terminar 
las  contiendas»  la  persecooion  que  habia-  desplegado 
ya  contra  los  luLoranos  ea  Flaodes,  la  protección  que 
dispensaba  al  cabildo  de  Colonia  contra  el  arzobispo 
que  quería  introducir  la  reforma  en  suidtócesis,  la 
prohibición  de  predicar  que  hizo  á  los  propagadores 
de  la  nueva  doctrina  en  la  misma  ciudad  de  Worms» 
y  sobre  todo»  'la  embajada  que  supieron  haber  en- 
viado á  Gonstantinopla  proponiendo  al  Gran  Turco 
ta  paz  como  para  quedar  desembarazado  de  toda  otra 
atención»  los  oonvencieron  de  que  estaba  resuelto  á 
obrar  con  rigor  y  á  constituirse  en  esteUmínador  del 
luteraniSmo.  muerte  del  duque  de  Orleans  les 
hizo  esperar  que  se  renovarían  tal  vez  las  disidencias 
entre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia,  pero  no  iiié 
asi»  como  hemos  visto.  Creyeron  también  que  h  in- 
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vesUdura  que  ei  papa  se  atrevió  á  dar  ea  aquel  úem^ 
po  á  SO  bijo  Pedro  Luis  de  los  dooados  de  Partna  j 
de  Plaseocie,  desmembrando  asi  el  patrimonio  de  ía 
Iglesia,  indispondria  y  enojaría  á  ('ários  con  el  pon- 
tífice: mas  tambteo  en  esto  se  vieron  defraudadas  sos 
esperanzas,  norqoe,  si  tuen  Garlos  reprobó  aqoel  ras-  * 
gü  de  despotismo  y  de  arbitrariedad  y  rehusó  confir- 
mar la  iovestidura»  el  emperador  y  el  papa  estaban 
dbpoestos  á  saorífioar  sas  resentimientos  á  tf  aeqoe  de 
poderse  dedicar  á  la  estíocton  de  las  doctrinas  reíbr» 
mistas  y  de  las  sectas  religiosas,  qae  uno  y  otro  mi- 
raban xomo  el  negocio  de  mayor  importancia. 

•En  tal  estado  se  btzo  la  apertora  del  concSio  de 

Trcnlo  (13  de  diciembre,  15i5),  diferida  por  aquella 

cansa  desde  ei  principio  hasta  el  fio  del  año,  bajo  la 

presídeneia  de  los  legadosdel  papa»  qne  eran  tres  car* 

dónales  y  tres  obispos,  sin  que  en  aquella  sesión 

se  hiciera  otra  cosa  que  declarar  hallarse  reunido  el 

coodUo  en  nombre  del  Espíritu  Santo,  para  gloria  de 

Dios,  estirpacionde  las  heregías,  reforma  del  clero  y 

pueblo  crisiiaiio,  y  humillación  de  los  enemigos  de  la 

Iglesia*  Para  la  segunda  sesión  (7  de  enero»  1 546)^ 

hnboyt  muy  graves  debates  sobre  elórden  en  qne 

se  habían  de  tratar  las  materias  y  someterse  alexá- 

meo  y  deliberación  del  concilio. 

El  emperador  y  los  mas  de  los  obispos  querían 

qne  se  comenzara  por  tratar  de  la  reforma  de  los 

abusos  y  de  las  costumbres  antes  que  de  lo  relativo 

* 
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al  dogma  y  á  la  fá,  asi  por  qaitar  á  lo»  hereges  el  pre^ 
testo  con  qne  se  habian  separado  de  la  comunión  ca- 
tólica* como  porque  de  ese  modo  los  decretos  sobre 
la  fá  saldrían  mas  aotorizadoa  y  serian  mas  respetados 
por  los  pueblos.  Oponíanse  á  esto  los  legados  presi- 
dentes con  arreglo  á  las  ¡nslraccíoaes  que  tenían  del 
pontífice,  alegando  qoe  debían  ser  primero  lasdeei^ 
sienes  en  asuntos  de  fé,  porque  la  condenación  de  los 
'  errores  contrarLOs  era  el  objeto  principal  del  concilio. 
Como  on  término  medio  y  de  eoociliacíoD  entre  estos 
dos  pareceres*  se  propuso  otro  leroero,  á  saber,  qoe 
en  todas  las  sesiones  se  hablase  primero  del  dogma, 
y  después  de  la  reforma,  y  este  toé  el  que  prevale- 
ció y  se  adoptó. 

'  Luego  que  los  protestantes  supieron  la  apertura 
del  concilio,  publicaron  un  estenso  manifiesto  pro- 
testando contra  la  reunión  y  esponiendo  las  causas  que 
los  determinaban  á  no  reconocerla  como  legitima*  . 
(^onocian  el  riesgo  que  sus  doctrinas  corrian  de  ser 
solemnemente  condenadas;  veían  que  el  empera- 
dor estaba  resuelto  á  hacer  respelar  con  las  armas 
las  decisiones  de  aquella  asamblea;  para  acordar 
los  medios  de  conjurar  el  peligro  se  reunieron  en 
Francfort  los  confederados  de  Smalkalde;  pero  fiil'- 
laba  á  los  reformistas  la  unión  necesaria  para  resis- 
tir coíi  í'i iiU),  (Tuzábanse  entre  ellos  encontrados  in- 
tereses; hacíanse  unos  á  otros  inculpaciones;  los  dos 
mas  poderQ609  gsefes  de  la  liga,  el  elector  de  Sajonia 
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y  el  laudgrave  deHesse»  andaban  desacordes.  £L 
iandgrave,  el  mas  impeliioao  á»  todos  y  de  mas  em- 
paje, sosleeía  m  embargo  que  su  áeíca  salvación 
era  obtener  el  patrocinio  de  los  reyes  de  Francia 
é  ioglaterra,  ó  confederarse  con  los  caaioaes  proleá- 
taales  de  Soisa.  Mieatias  el  elector»  ftnatico  latera- 
nOi  se  opooia  abiertamente  á  hacer  alianzas  ni  recibir 
auxiUos  de  uinguo  phocipo  ni  estado  que  profesára 
doolrinas  ó  principios  que  no  fuesen  los  soyos,  los 
del  mas  poro  lateranismo,  y  rechasaba  con  tenaci* 
dad  toda  [ii  oteccioQ  do  parle  de  quien  no  &ü  ajustara 
ea  todos  los  puntos  á  sus  creencias. 

s  Hallándoae  en  tal  estado  las  cosas,  sofrieron  los 
protestantes  on  golpe  mortal.  El  iniciador  de  aquella 
revolución  religiosa,  el  primer  predicador  de  la 
doctrina  reíbrmista»  el  famoso  liartin  Lutero,  atacado 
de  ena  fuerte  inflamación  en  las  visceras,  murió  en 
pocos  días  y  casi  de  re[>enle  en  Eysleben  (18  de  fe- 
brero, 4546),  próximamente  ai  tiempo  que  los  padres 
del  concilio  de  Trente  acababan  de  formular  el  sím«- 
bolo  y  profesión  de  fé,  tal  como  la  habían  6jado  les 
sínodos  de  Nicea  y  Constaotinopla  y  se  cantaba  ea  la^ 
iglesias,  en  la  oual  quedaba  virtualmente  condenada 
'  la  doctrina  luterana,  y  todas  las  demás  sectas  y  he- 
reglas  que  de  ella  habían  nacido      Lutero  tenia  en- 
tonces sesenta  y  tres  aios.  cNunca  ningún  hombre, 
dice  un  historiador  protestante,  fué  pintado  con  tan 

(I)  Cuncilio  trideoiíao,  Sesión  3.*,  4 de  febrero, 
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i^lrafk»  colore»:  Iob  jaiciúb  de  su  siglo  «obre  w 

capéete  I  tocaron  loseslremos.» 

Sin  embargo*  por  mucho  que  los  escritores  pro- 
teslanlepde  aqoel  agio  ^áak^9%meiíia$  aeliay4ta 
esforzado  por  realzar  las  prendas  del  gran  reforma- 
dor aiemaiif  y  por  descubrir  en-  el  profesor  de  Wit- 
Imberg  algunas  ooadidades  emiaentes,  do  baa  lo- 
grado probar  qoe  tuvieae  al  ol  tatealo  privilegiada 
del  innovador,  ni  menos  las  virtudes  morales  del 
apóstol.  Sin  negar  á  Lutoro  una  capaoidad  activa* 
Y  una  regulaff-ioBlraccíoii  en  las  malerias  religméas 
qoe  entonces  se  controvertían,  estaba  lejos  de  ser  ni 
im  sabio  uo  gemo.  Sus  obras  revelan  m^jor  la  al- 
tura qoe  medía  eo  ponto  áaaber  fine  bw  apasmnadoa 
elogios  de  ana  panagiristaa,  los  ooalea  atríboyea  wa 
defectos  al  mal  gusto  de  su  siglo.  No  era  un  hombre 
vulgar,  pero  las  drcunstanciaa  le  colocaron  en  una  po.- 
sicioo  y  le  díeroo  una  ínflaencia  qao  no  kubíara  podida 
imaginar  jamás  éV  mismo.  Deoanciador  de  un  aboso 
público  y  lamentable,  la  materia  de  su  pred^cioa 
ara  4  pniposUo  para  haoorle  popQ|ar«  y  las  impraden* 
oíaB  ó  la  Mía  do  política  de  ana  adversarios  6  impug- 
nadores le  ditíroü  aliento  y  le  hicieron  osado.  Tau 
ftierto  y  vigoroso  de  espíritu  como  débil  y  miserable 
dacoerpo»  no  apacentaba,  pero  tenia  la  firmeza  y  la 
audacia  del  reformador,  á  tal  punto,  que  sus  mas 
adictos  escritores  se  ven  obligados  á  confesar  que  «la 
»  confianza  en  sus  opiniones  rayaba  en  arroganiQía,  su 
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•valor  e»  temeridad,  an  finaen  en  oUliiiacioiit  y  en 
»oelo  pór  oonfobdir  á  tea  adveraarioa  ea  en  Atror  que 

aae  exbalaba  ea  injurias  groseras  Y  en  efecto, 
Laloro  en  aea  üliimoa  años  parecía  haber  reDunciado 
á  lodaídea  dedeceiottia,  de  decoro  y  de  «rhanidad, 
poes  ya  escribiese  contra  los  católicos,  ya  contra  los 
reformistas  disideotes,  sa  piuma  paneck  estar  mojada 
en  híel»  y  elida  uno  de  ana  eaorítoa  era  nán  ooleccion 
de  insolenlea  barias  y  de  inaoltoa  de  mal  género,  que 
los  proieslaotes  se  esfuerzan  por  atenuar,  buscando 
diadulpa  ea  derla  aspereza  de  estib  de  que  dicen 
adóleoiaapor  locomonloftesoritoreirdaaqoél  tiem- 
po i^^.  Y  sin  embargo,  este  hombre  inició  una  de  las 
reyolucioaes  reiigkMas  y  políticas  mas  graves  que  ha 

(I)  Rob4*rt80D,  Rúit.  do  Cár-  «mtwricordia  me  ha  confiado,  snti- 

los  V.,lib.  VIII.  Mque  miserable  pecador,  el  Evaa- 

[i)   No  sabemos  cómo  pueden  »gelio  de  su  Hijo,  de  modo,  que 

disculparse  iosuUos  como  el  si-  »mucbos  en  el  mundo  lo  hau  ro- 

guienle,  y  otros  semejantes  que  vcibidu  por  mí,  y  me  han  recono- 

E adiáramos  citar.  Ea  el  último  ii-  «cido  por  doctor  de  la  verdad,  des- 

ro  que  escribió  contra  la  autori-  >preciado  el  ódio  del  papa,  del 

dad  ponlifícia,  dibujó  OMi-Mpro*  tCésar.  de  los  reyes,  principes  y 

pia  mano  la  íieura  de  un  papa  con  »?arccaotes,  como  quien  dice,  do 

«i  trage  ponUncal  y  con  dos  eoor-  » todos  los  demonios.  ¿Por  qué, 

IMS  orejas  de  asnot  en  derredor  » pues,  no  lia  de  bastar  para  esta 

pintó  como  en  actitud  de  estar  en  «rlisposicion  y  en  cosa  tan  poque- 

c^Ufe  diferentes  diablos  con  >úa  (el  lestaQueoto)  el  testimonio 

mmrw  {ireaeBáodo  al  papa  loa  ido  mi  mano,  y  el  j)oderao  daeirt 

•Iríbulos  de  su  poder,  mu  ntras  «Esto  escribió  el  señor  Martín  Lu- 

otros  le  arrastraban  con  cuerdas  »tero,  notario  de  Dios  y  testigo  de 

al  iofieroo.  rau  Evangelio?  Notus  sian  tn  c(f- 

Como  prueba  do  su  desmedida  «(o,  in  térra  et  in  inferno,  el  aue» 

soberbia  y  presunción,  citaremos  » toriatem  ad  koc  ntffiei^plMy 

aolola  siguiente  arrogante  ciáusu-  *kabeo,  etc.» 

h  da  su  teatamenlot  «ConinidMOf  De  la  moralidad  y  de  la  ooflli* 

»en  el  cielo,  en  la  tierra  y  on  el  nencia  religiosa  del  fraile  agusli- 

» iofieroo,  y  ieot^u  la  suñcieüte  au-  no,  daban  testimonio  vivo  loa  nm« 

•toridad  para  que  ae  me  crea  é  mi  .  obós  hiioa  que  dejó  da  sa  miigtr 

M^yWiadé'lMiBporaiipaieriiB)  la  moHfa  Catattaa  Bore. 
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esperímeiitado  la  hnnuiindad;  ejerció  por  espacio  de 
trekita  afios  una  ioflaencia  denniedida  eo  Alemania» 

donde  nada  se  hacia  sin  consultar  ó  contar  con  Martín 
Lulero;  hizo  bambolear  el  antiguo  y  venerable  poder 
de  loa  4»pas,  y  idcaiiaBÓ  á  ver  el  froto  de  sus  trabajosf 
y  á  presenciar  en  vida  la  adopciüu  de  sus  doclrinas 
por  una  gran  parte  de  Europa.  . 

La  notioia  de  la  muerte  de  Latero  alegró,  cooio 
era  natural*  ¿  loa  oaldlioos  tanto  ooibo  desalentó  á  loa 
protestantes,  y  mas  en  ocasioa  que  el  concilio  de 
Trente,  auoieiitado  con  bástanle  aánero  de  prelados, 
en  su  senoD  coaírta  (8  de  abril),  señalaba  por  reglas 

de  la  fü  los  libros  del  Nuevo  y  Viejo  Testanieuto, 
reconocidos  por  canónicos,  la  tradición  trasmitida  y 
conservada  desde  los  apóstoles,  la  versión  de  las  Sa* 
gradas  Escritoras  conocida  eoo  el  título  de  Valga- 
ta,  prohibiendo  interpretar  el  sagrado  texto  de  otra 
manera  que  lo  espUca  la  Iglesia,  único  juez  compe- 
tente eo  materia  de  fé,  con  lo  coal  quedaban  des- 
truidos los  fundamentos  de  la  doctrina  de  Lulero.  Al 
mismo  tiempo  el  papa  proferia  sentencia  de  excomu- 
nión y  privación  de  todas  sos  dignidades  eclesiásticas 
contra  el  arzobispo  de  Colonia,  absolviendo  á  sus- va- 
sallos del  juramento  de  fidelidad,  por  proLeclor  déla 
h^fegía  luterana.  Y  por  otra  parte»  el  emperador, 
que  hasta  entonces  habla  muy  astutamente  adormeci- 
do á  los  protestantes  disimulando  sus  iutenciones, 
libre  ya  de  los  cuidados  del  turco  por  una  tregua  de 


cinco  afios  qae  lülmi  logrado  ajustar  coo  la  Puerta 
(Homaiia,  y  movido  ademas  por  el  ponU6ce,  pensaba 
ya  en  oombatir  cod  las  amiaa  la  hervía,  fiado  tembieB 
en  loa  elemeatoe  dé  desoníon  de  loe  príncipeB  pro- 
testantes  do!  cuerpo  germánico. 

Y  síq  embargo»  todavía  en  la  dieta  imperial  que 
por  aquel  tiempo  ae  celebraba  en-Balisbona,  y  á  coya 
cMadfae  trasladó  Cárlos  desde  Flandes,  trató  de  en- 
cubrir sus  verdaderos  desigoios  aparentando  grao 
napelo  á  las  deoismies  de  la  aaaoiblea  eopimloá 
las  contieodas  religiosas,  y  pregantando  ea  un  arti- 
ficioso discurso  qué  medios  coiiveadria  emplear  para 
restablecer  la  uoion  en  las  iglesias  de  Aiemaoia. 
Guando  el  emperador  hizo  esta  consulta  ,  ya  sabCa 
cuál  habia  de  ser  el  dtctámen  de  la  mayoría  de  la 
dieta ,  que  era  de  catóbcos,  habiéndose  absleoido  de 
asistir  por  temor  mncfeios  protestantes.  Aai  foé»  que  el 
daioo  medio  que  le  proposo  la  mayoría  fué  que  ae 
reconociese  el  concilio  de  Trento  como  la  autoridad 
competente  para  resolver  en  todos  los  puntos  y  cues* 
tiones  religiosaa  que  los  di?idiaii,  y  que  se  dbUgára  á 
lodos  á  obedecer  sus  decretos  como  reguladores  in- 
Mbles  de  la  fé.  Contra  est^  díciámea  presentaron 
los  reformistas  una  memoria»  pidiendo  nuevamenle 
que  se  sometiesen  las  dispotas  á  un  concilio  nacional 
que  se  hubiera  de  celebrar  en  Alemania  con  igual  nú- 
mero de  prelados  de  ambos  partidos*  No  solamente 
desatendió  Cirios,  como  era  ya  de  suponer,  esta  pro- 
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fwesliyjiiioque  desfiaobó  un  cantealá  fiíima  para 

coocertarse  con  el  papa,  y  codUquó  haeieodo  sus 
preparativos  de  guerra,  lo  uno  y  lo  olro  no  tan  se* 
crelam6iite  que  apercÜMiBe  da  ello  loa  prolealaoliaa 
DO  le  preguntáran  dírectamenle  sobre  el  Ot^eto^  y  te 

do  aquellas  disposiciones  bélicas.  La  contestación  del 
emperador  fué  que  levantaba  tropas  para  asegurar  ia 
tiaiiqnilídad  éd  íoaperb  y  hader  josiádHt  .etaúgmdú 
algunos  rebeldes;  mas  aunque  añadió  quo  el  que 
quisiese  aer  su  aiaigo  y  leal  servidor,  no  tenia  por 
qeó  te»er«  ante  .aerCa  protegido,  la.  lespoesla  se 
Ubo  harto 'ioapertoaa  á  los  diputados  proteataales 
déla  dieta,  y  ss^UaBdci  de  ftatisUoua  ae  retiraron  á 
SDSoasas, 

r   Pdoo 'trabajo  le  cosió  al  consitarto  imperial  dote- 

goirque  ei  poalíüce  y  el  Gm[)era(lor  se  aliáran  para 
iioa  guerra  que  ambos  deseaban.  £1  eoxperador  se 
eomprometió  á  poner  eacappaña  un  ejénriio  eofi-^ 
eienta  para  hacer  que  todos  ^conoderali  el  oonoHIo 
y  volvieran  á  la  iglesia  católica  y  á  la  obediencia  á  la 
Santa  Sede»  y  á  no.  transigir  coa  I9S  refotmtataa  aii^ 
conooiaiieDtD  del  papa  ai  en  perjolek>  de  ao  aolori-* 
dad»  Paulo  lllse  obligó  por  su  parte  á  [X)xiev  y  man- 
tener á  su  costa  por  seia  meses  doce  mii  infantes  y 
qoiaíentos  caballos,  4  conceder .  por  na  aip  ai  emped- 
rador la  mitad  de  las  reatas  eclesiásticas  de  España, 
autorizándole  ademas  para  vendiar  de  los  bienes  de 
las  comqmdade»  religiosas  de  csle  reino  basta  el  va« 


lordeqoinioBlos  mil  eteodoB  ^^^  á  liepCMitar  en  ú 

banco  de  Venecia  una  caolidad  para  los  gastos  de  la 
oampaoa»  y.  á  emplear  las  armas  espiritaales  cpoiim 
eual^piíer  prf uípe  qae  iatenláía  ofomsm  á  este  cen^ 
venio.  Pero  asi  como  el  pepa  tenia  gusto  y  mostraba 
íoteréQ  ea, hacer  público  el  objeto  de  la  alianza  y  de 
lofapmtOB  mililarea»  hasta  espedir  bula  <ie^ol«* 
genoia  á  fsnror  de  loa  que  loniiáraii  parlé  ea'  la  guerra 
contra  los  hereges,  asi  el  emperador  continuaba 
aaogoraodo  y  pcotestasMio  que  el  oh^dia  de  la  guerra 
DO  era  de  aseda  alguno  Fslígiaso »  smo  polflioo,  y 
afirmábalo  de  tal  manera  que  todavía  le  creyeron  al- 
gunos protestantes,  y  los  habo  qué  eatuvieron  dia- 
poBstoa  á  prestarle  so  aoa^*  • 

Loa  que  m>  lo  oraiaii,  que  eran  Isa  mas,  se  ren^ 
nieron  en  Ulm  para  tratar  decididamente  los  medios 
deresísiir  con  las  armas  la  goerra  ia^wnaly  IwnÉifima 
oon  que  ae  veían  amenaaadea*  finaeávamento  in?o«« 
carón  la  protección  de  Venecia,  de  Suiza,  de  Enri- 
que- de  Inglaterra  y  de  If rancisco  de  Francia»  pro- 
enrando  interesar  A  cada  cual  con  raaones  de  eonve- 
niencknaálogaa  A  ao  reqieeii?a  poaicknit  pero  nada 

(I)   Pro  lujo  esto  una  «^ran  po-  quo  parece  no  se  atrevió  el  empc- 

lémica  eu  España  sobro  si  el  «un-?  radar  á  lUvar  adela  oio  la  veoia* 

perador  podia  por  si  y  en  Tirtad  Bsta  eneation,  que  dalaba  va  del 

del  breve  poDtifioio  tomar  á  las  año  <&37,  se  reprodujo  en  1541,  y 

igl^ias  y  monasterios  lo  que  les  continuó  después  de  Cárlos  V., 

habían  donado  sus  antecoüores.  haciendo  el  hiio  lo  quo  parecu  uu 

Opusiéronse  á  ello  principalmcD-  se  ha bia  resuelto á  hacer  el  padre* 

te  los  abades  de  Sau  Benito  y  San  Véase  Saadovil»  lib«  %X\%  páf<; 

Bernardo,  y  de  tel  manera  esíor->  rafo  34. 

ym»  li»iMNmi6fU8BrsBpeotsi» 
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alctunaroD.  Yeoecia  ni  siquiera  te  atrevió  á  prestar- 
les diiieio,  oaento  mas  á  comprometerse  á  negar  el 

paso  por  su  territorio  á  las  tropas  poQtificias  ó  ini"- 

períales.  l^i  cuerpo  helvéiico,  compuesto  de  protes- 
laíites  y  católieost  se  iimiió  á  guardar  una  estricta 
neutralidad.  Enrique  VIH.  de  Inglaterra,  que  acaba- 
ba de  ajastar  la  paz  de  Campe  con  Francisco  L  de 
Francia»  lea  imponía  condioiones  que  le  hubieran 
beeboelgefe  y  el  érbítro  de  la  liga;  yelmodUrca 

francés  no  tuvo  por  pnidenLe  concitar  otra  vez  con- 
tra si  al  emperador  y  ai  papa*  y  tampoco  se  atrevió 
á  dar  ikvor  á  los  protestantes  alemanes. 

No  desalentó  á  los  confederados  de  Smalkaldc  el 
verse  privados  de  todo  auxilio  esterior.  Eran  ya  ellos 
mneboay  se  sentían  foerles.  Gonteban  con  el  ardor  y 
el  énloñasmo  reUgieso  que  inspira  nna  nueva  creen- 
cia cuando  se  la  quiere  sofocar  violentamente,  y  asi 
fué  que  á  su  Uamamieato  á  las  annas  respondieron 
los  protestantes  del  imperio  alistándcse  en  gran  nú- 
mero, y  con  estos  y  con  los  alemanes  que  volvían  li- 
cenciados de  Francia  á  cousecueocia  de  la  paz  con 
Inglaterra,  llegaron  á  reunir  en  algunas  semanas  un 
ejército  de  setenta  mil  infantes  y  quince  mil  caballos* 
con  ciento  veinte  piezas  de  artillería.  Los  gcíes  de 
esta  confederación  eran  el  elector  de  Sajonia  y  el 
landgrave  de  Hesse,  y  ios  príncipes  y  ciudades  que 
entraban  en  la  liga  eran  el  du(iuo  de  WiUciiiber¿;, 
el  príncipe  de  Aabalt»  y  las  importantes  ciudades 
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de  Augsbnrgo,  Ulm  y  Slrasburgo.  El  conde  pa- 
lalioo,  y  ios  electores  de  Braodeburgo  y  Coloaia,  ' 
aonqoe  prolesiantes,  permanecíeroa  neotrales»  6 
eoganados  ó  inlímidados  por  et  emperador;  y  kM 
hubo,  como  Juan' j««  Alberto  de  Brandeburc;o  y  co- 
mo  Maaricio  de  Sajooíat  que  profesaado  el  iutera- 
Dismo  aírvIeroD  al  servicio  de  Gárloa  oreyeado  ea 
sus  anteriores  palabras  de  no  atacar  la  reforma. 

Aunque  el  emperador  contaba  con  numerosos 
caerposde  tropas  de  sos  dominioB  de  Itaüa,  de  Ale- 
mania/de  Bapafia  y  de  Flandes,  y  con  tos  doce  mít 
hombres  de  Roma^  mandados  por  Octavio  Farnesio, 
nieto  del  papa,  era  dificii  su  reunión  por  las  drcuns- 
tancias  de  hallarae  iolerpoeslos  los  estados  protestan- 

les.  Había  llamado  ademas  á  don  Alvaro  de  Sande 
que  se  hablaba  en  Hungría  con  un  tercio  de  cerca  de 
tres  mil  españoles,  en  coyo  valor  y  adhesión  tenia  su 
mayor  óonfian».  Pero  es  lo  cierto  que  se  encontró  el 
emperador  por  alguu  tiempo  sin  gente  y  casi  solo  en 
RatúdM>na,ctndadensa  mayor  parte  luterana,  y  qoe 
corrió  gran  riesgo  y  pudo  haberse  perdido^  «los  pro- 
testantes  hubieran  sabido  aprovechar  tan  favorable 
ocasión  para  ellos;  mas  dejáronla  pasar»  y  este  ííié 
80  primero  y  mas  grave  error* 

1V>r  el  contrario,  en  vez  de  obrar  con  proQtitnd 
publicaron  un  manifestó  á  toda  la  Alemania  y  diri- 
gieron ana  carta  al  emperador  (16  de  juUo, 
protestando  de  su  lealtad  y  sumisión  como  4  señor 
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temporal»  y  piegwiífiiida  lodavia  ú  teoia  algim  enejo 

contra  ellos,  y  si  loB  arttameniCB  se  encamÍDaban  á  . 
resolver  por  .la  fuerza  la  cueslioa  religiosa.  La  res- 
poesla  del  emperador  á  esta  carta  foé  an  edido  de 
proscrícioo  contra  el  elector  de  Si^aaia  y  el  laadgia-^ 
ve  de  Hesse,  gefes  de  la  coofederacion  protestante, 
deiterráodoioa  de  AlemaDÍa  y  confiscándoles  aoa  bié^ 
nes,  para  lo  caai  se  neoesilaha  ana  deolaineioa  de  la 
dieta  del  imperio,  no  fandando  todavía  esta  medida 
oon  motivos  religiosos,  sino  eo  causas  políticas,  aua- 
^ne  espaeflia  ^  lérmiada  generales  y  iMigoa  - 
HÍEOse  ya  eon  todo  Inevitnblela  gnefra  de  réligioii 
en  Alemania.  La  ciudad  protestante  de  Augsburgo  ha-  . 
bia  roto  ya  la»  hosiiüdades»  y  el  veteran6  Sebastian 
Schertel  qae  mandaba  las  tropas  de  la  dlidAdv  anti-« 
guo  aventurero,  hombre  de  humilde  estirpe,  uno  do 
los  que  mas  se  habían  enriquecido  oa  el.saco  de  fto* 
ma  oaande  la  tomaron  les  imperiales,  y.qoe  á  fisTor 
desnsmnébas  riquezas  babia  llegado  áser  tmo  de 
los  grandes  señores  de  Aieinania,  salió  á  impedir  et 
paso  á  las  tropea  pontifieias  qoa  se  dicígian.  á  Alemania 
por  eA  Tirol,  tomó  dos  fortaleias  qne  dominaban 
aquellos  desfiladeros,  y  aun  se  hubiera  apoderado  de 

(\)   Maimbourg,  Hisl.  del  Inte-  plomat.  IV. — Avila  y  Zúñign,  Mo- 

raDi^mo. — Seckeodorf.  id. — Siei-  morías  sobre  las  guerras  del  em- 

dan,  De  stata  religioois.  etc.,  perador<— Boberison,   Hitt.  de 

ab  anuo  r;i7adann.  1555.— Lam-  Cárlos  V.   lib.  VIH.— Sandoval, 

bcrt.  Hor.  do  Bello  Germioico.—  Historia  del    emperador,  libro 

Herbet,  Hisl.  de  Lut.  VUl.— Ri-  XXVIIL,  par.  \  aUl. 
BBCff.VMef.— DamoDti  Corpa.  Dh 
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ImipruGk,  si '  el  elector  de  Sajooia  no  hubiera  come* 
tkio  el  error  de  llamarle,  con  lo  eoal  qoedó  al  ejér- 
cito pontificio  la  entrada  lil)rc  en  Aleaiauia.  La  des- 
acertada Gooducta  de  ios  dos  gefes  de  los  prolesUtn* 
tes,  el  elector  de  Sajorna  y  el  landgrave  de  Besse, 
que  por  otro  error  conapartian  entre  sí  la  autoridad  y 
el  naando,  las  disideocias  que  produjeron  sus  dife- 
rentes miras  y  encontrados  oarácteres*  las-  envidias» 
los  odios  y  las  desobediencias  á  qae  dieron  lugar  en- 
tre los  confederados,  no  solo  fueron  causa  de  qae  el 
noméroso  ejército  de  ios  protestantes  malograra  los 
priioEieros  momentos  qne  tan  propicies  se  le  presenta» 

ron  liasla  para  haber  arrojado  de  Alemania  al  empe- 
rador,  sino  cine  de  intento  parecía  hai)er8e  propoes* 
to  dq'ar  que  las  hoeeles  imperiales  qne  de  tan  opnei- 
to  pnntos  aeodian  se  reunierím  tranquilamente  donde 
mas  podía  convenirles.  Asi,  no  solamente  el  ejército 
del  papa  llegó  salvo  y  casi  sin  tropieio  á  Lansbni 
(agosto,  4546),  sino  también  seis  mil  agtaenridos  sol- 
dados españoles  di^  los  foi  midablcs  tercios  de  Ñapó- 
les. Aunque  el  ejército  imperial  era  todavía  bastante 
inferior  en  número  al  de  los  protestantes,  llevábate 
ventajas  inmensas  en  la  disciplina  y  el  valor  de  los 
soldados,  en  la  inteligencia  práctica  de  los  gofos,  y  en 
la  confianza  qne  le  infundía  la  presencia  del  empe- 
rador»  el  mas  activo  y  el  mas  bábil  de  todos  ^**t 

(I)  Aqu(  habtf  empendo  jn  á  doro  y  severo  ood  de  Im  ^Btum^ 
darse  áoanooer  por  m  «ertcler  las  eapalloles  dat  esiperidor»  ti 
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YiéroQM  may  pronto  los  roBoHados  ile  esM»  vei- 
lajas.  El  emperador,  que  supo  aprovechar  bien  el 
Itempo  que  ie  dieroo  para  aumealar  la  gaarnicíon  de 
Ratisbona,  se  había  Irasladado  á  logoUiadl,  ciadad  de 
Baviera»  á  la  márgen  izquierda  del  Daoubiov. y •  esta- 
blecido allí  su  campamento,  circundado  de  una  pe- 
queña Uiacbera*  Allá  se  eocamiaó  el  ejército  protes- 
tante ea  námero  de  ochenta  mil  booibrest  oon  oieiito 
treinta  piezas  de  artillería.  Tal  confianza  llevaba  el 
Jandgrave  cu  sus  fuerzas,  que  había  prometido  á  los 
ootigadea  que  antes  de  tres  meses  Cárlos  V.  estaría 
preso  ó  arrojado  de  Alemania.  En  todas  las  banderas 
de  losluleranos  se  leian  inscripciones  y  lemas  latino? 
sacados  de  las  Sagradas  Escrituras,  alusivos  á  iaiucba 
religiosa»  y  escogidos  todos  para  ostentar  cierta  ar- 
rogancia amenazadora,  tales  como  los  siguientes:  «St 
Deiis  pro  nobU,  ¿quis  contra  nos?  Si  Dios  nos  ayuda« 
¿quién  podrá  con  nosotros?— /a  UberUUm  vocati  asiif , 
frairu*  Hermanos»  llamados  sois  á  ser  libre8««^Aft 
Aqxdlme  vcnimí  ¿ibe.raLores  tai .  Del  Septentrión  voq- 
dr&n  tas  libertadores. — Vm  vMs,  Scribm  et  Phari^ 
Étml  t  Ay  de  vosotrós»  Bscríbas  y  Fariseos  ^^^I» 

fluqtic  (le  Alba,  que  tan  célebre  rador  era  hacerlos  ahorcar,  pero 

habta  de  hacerse  ea  ei  reioado  si-  que  quena  hacerles  merced  de  las 

gaiente.  Coáado  el  de  Sajonía  y  vidas,  paes  no  se  proponia  casti- 

el  de  Hesso  enviaron  al  rjimpo  im-  car  sino  á  los  que  tenían  \n  culpa 

penal  unpage  y  ua  trompeta,  se-  do  todo,  y  les  entregó  el  bando 

§uD  coí^tumbre,  ptre  ootifioar  la  imperial  de  dartíerro  y  coofisea- 

eclaracioQ  de  gaerra,  fueron  lia-  cioii  para  nue  leen9i>08aaQ  A  tua 

inados  á  la  tienda  del  duque  de  amos.  Saadoval,  lib.  XXVIII.,  |»ár* 

Alba«  al  cual  las  dijo,  que  U  raa-  rafo  43. 

poeita  qaa  dabia  darlea  el  ampe-  (4)  V«níia,  $am»$  (dacia  olra>» 
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El  emperador,  que  conocía  bien  la  Índole  del  nu- 
meroso ^ército  enemigo,  y  liaba  en  qae  todo  aquel 
ardor  acabaría  proalo  por  desiroirse  loe  mismos  eoli- 
gados  dividiéndose,  se  babia  propuesto  esperar  en  so 
campo  á  ser  acometido.  Avanzaron  en  efecto  los  con- 
federados en  órdeo  de  batalla;  parecía  que  aquellas 
masas  iban  á  arrollarlo  todo;  y  sin  erobargOi  el  empe- 
rador, ordenado  su  ejército,  esperaba  tranquilo.  Sos 
genesales  teoian  órdea  espresa  de  no  romper  ni  em- 
peñar acción ,  y  sos  soldados ,  la  de  permanecer 
como  inmóviles,  sin  salirse  nadie  de  su  linea.  Los 
confederados  no  se  airevieron  á  asaltar  las  trinche- 
ras; en  cambio»  hicieron  jugar  con  estruendo  horrible 
sos  ciento  treinta  cañones»  lanzando  cada  dia  al  cam* 
po  imperial  ochocientas  ó  novecientas  balas.  En  medio 
de  tan  terrible  fuego  admiraba  ver  al  emperador  re- 
correr á  caballo  todas  las  filas,  animando  jovialmente 
á  todos,  bablando  á  cada  cuerpo  en  so  idíoaia,  y  cui- 
dando de  que  nadie  por  nada  so  separase  una  pul- 
gada de  so  linea.  Los  mismos  protestantes,  con  ser 
alemanes,  se  asombraban  de  aqoella  impasibilidad. 
Cenando  una  noche  los  generales  de  la  liga,  tomó  el 
landgrave  una  copa,  y  brindó  diciendo:  aSchertel, 
brindo  for  lasque  hoy  ha  muerto  moitra  arlilieria. 

<Kcid(unus  besliam  magnam  eoo-  ventura  tra?  Geoeraoioa  de  víbo- 

«énMm.  Venid,  mnrcbemos  á  m-  ras,  iqaiéo  os  libraré  de  la  ira  que 

lar  la  gran  bestia  vestida  de  (7raD8.  ha  de  venir  sobro  TMOlroiV— Y 

Eo  otra  se  leía:  Proqenies  vi*  aai  ea  las  damas. 
pmsrrm,  ¿quis  «m  JiMraMI  á 

Tomo  xu.  47 
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-^^SeñCir^túltíéMStikBHAt'fo  no9é  Itii^iie  %  Mre* 

ma<,  muefia,  pero  sé  que  los  vivos  no  han  perdido  un 
paimo  de  Urrenú.*  í^maUneDie,  desesperados  ios  pro- 
l«9lMi6i,  y  IttineroM  de  tfañ.  Itagant  tui  reftierio  de 
ci^Utfoe  «lil  flumMoos  que  iba  marchando  hácia  el 
campo  imperial,  luvu;ron  por  oportuno  retirarse  (1.* 
fietiembre,  1&46},  coo  ei  dasconauela  de  büber 
itiriD.ftíiilMda  sa  pri^Mra  léiifatáva»y  knalogrado^lodo 
aquel  QSteajt0so  y  arro^^aote  aparlit0^*).' 

(1 )  Aconteció  en  noo  dé  esto»  eabiiz*  tomó  una  pica  de  otro,  y  á 

diad  (ot  3íd«  agosto)  tío  oaso  dff;-  gHla^  y  medio  nirrastraiido  per  tri 

uo  de  ootarse,  como  orueba,  asi  mcio  se  salió  hasta  cuareota  pa- 

d«|rf|Oi  IDD  0ue  GiHo»  V.  tiaoto  mi*  éai  Ui  ilaet«  Avítám  lo*  oto- 

observar  sus  or  icric>  r.n  el  cam-  tíñelas  al  empern  k  r,  y  le  mandó 

paokfi&to  eomo  de  loqueeraaieio-  llamer.  Martio  Alou&o,  so  iiitoel 

pre  el  .gÓDÍo  eapand  «n  talea  sordo,  y  siguió  adelante  basta 


Ya  hemos  dicho  que  babia  prct~,  airodilló  y  rezó  rouy,  devolameo- 

hibldo  bajo  pena  m  la  vida  qué  té  tr^  Ateo-fHárfésVCréteiMfo  él 

nadie  so  saliese  de  8U  fila  ui  se  mo^  enemigo  qun  se  arrodillaba  de 

viese  do  su  miPsto.  Kslá  misma  rhiedo,  comonró  a  mofnrse  do  ól: 

órdeu  habta  dado  a  unas^compa'  eoioQces  Marúa  ^Uou^o  so  levaa- 

Bías  de  arcabuceros  españoles  co-  tó,  enristró  su  pica.'>f  apercibió  á 

locadas  en  el  falo  paraconiener  su  cuutrafio  |)ara  la  nelen.  Bmbis- 

la  caballería  enemiga.  Sucedió^  tiérouse  róctamcnlo  lusdossolda- 

poea,  qiMiin  liéaaiQt  Mlabla  pgf  ilaarliaata  Itaa  Teca»,  y  é  la  laroe- 

£^icfítiU»5ca  estatura,  se  acerca-  ra  arrf'metió  el  f^spanol  con  ta! 

ba  U>iio3  ix)s  éiaa  á  los  arcabu^ros  ímpetu  y  uciertti  que  iolr^ucieo- 


retándolOB  con  dirc  de  arrogancia  dosoo,  íe^derribó  en-tierra  con  to> 
á  polcar  con  ól^  é  losaltúudolos  da  su  mole;  sallkó  sobre  61  Martm 
da  palabra  y  Mii«#amams  y  gee-  A]boso>  y  M  s*  íMsm  aa^hia 


S odian  moverse,  con  arralo  á  la  sacóle  del  pecho  una  larga  bolsa 

rdan  imperial;  paro  Martin  Alen-  que  Uavaba,  y  coa  la  acipada,  la 

so  (ieTamayo,  veterano  do  los  del  cabeza  y  la  bolsa,  ^i"  vulvió  á  su 

formidable  tercio  de  don  Alvaro  campo  con  gran  regocijo  de  los 

de  Sande,  no  pudo  aguantar  tanto  españoleei 

iusulto,  y  dijo  á  sus  camarades.  Presentóse  Maitin  Alonso  ai 

que  aunque  le  costara  la  vida,  él  emperador  pidiéndolo  merced  ilc 

nabia  de  QUivOÜttr  al  soberbia  ule*  la  vida.  Pero  Cáriua»,  inexorable 

man  quienes  eran- ios  españolBa»  eoD  loaqiui.traatasaben  sus  urde- 

¥  diciendo  y  haciendo,  soltó  au  «r^  nes^  aok  lanar  en  6iiepia<  k»  4>aza- 

■ 
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Ni  aun  siquíem  tegraro»  ksfedkr  qoa  sa  iD0Qrp6>» 
ráraii  al  ejércUo  de  k»  católíeos  los  diez  mil  infaotes 
y  cuatro  mil  caballos  que  de  los  Países,  ^jos  condu- 
cía el  conde  de  Boreoy  iM^aque  tliYíerajeflla  geneial 
que  sahvr  mü  '  pelígm  á  ííwm  de  celeridad  y  de 
astucia.  Con  este  refuerzo  tomó  el  em peí  ador  la  ini- 
ciativa, y  sia  comproBMterse  eaiórmal  batalla  em- 
pteodad  inia  sém  de  opaiatínnea  qoe'  le  fuer^ii  jUH' 
oieod<^  doeiio  de  wki  dodadea  del  Daaubio^  Neu- 
boorg,  Diliingen,  Donawert,  Nordimga,  y  oteas  de 
mas  6  meaea  iinfiertanoia,  y  ooeiáiidole  easaraoMisaa 
y  condiales  aMS  ó  meaos  faertes,  geaeralmeate,  ainii** 
que  no  siempre,  con  próspera  ftirtuna,  en  lo  cual  in- 
virtió el  otoño  de  aquel  a¿o*  De  tai  manera  iatigó  y 

hostigó  A  loa  protestantes»  qaaaoa  dea  srfWf^  •lector 
y  el  iaodgiíBve,  tovieroa  per  bien  escribir  nna  carta  al 

marqués  de  Brandeburgo  para  que  hioiese  al  em{ie- 

rador  proposieíooas  de  |iaz  luyo  derlsa  oapitaladoMi 

qoeofresianaa  mateias  dtt  reb'gíoii*  La  fespnaata  de 

Cários  fué  que  trataria  de  paz  siempre  que  antes  pu- 
sieran en  sus  manos  sus  dooMaio^y  persooas»  Volvié- 
ronle á^etanfair,  qóe^  siendo  eomo  .era  aegacb  tan 
grave  podían  oootoaiMÍar  sobra  eUo^laigaBioate  en 

D680  dd  hecho,  le  mandó  confesar  so  quiérala  viiia  á  Marlia  AloO'* 

V  que  le  cortaran  la  cabeza.  In-  so,  yaque  do  se  premiaran  sus 

immSimá  por'iMloemaannide  mÉMOíos  y  hazañas.  IIotiGío8«;.«l 

campo  y  muchos  caballeros  v  ca-  emper«»!or  do!  espíritu  de  sus  tro- 

piiaDet),  y  aun  los  Queve  mí)  es-  pa«,  cedió  de  sudarexa,  y  elorgi^ 

Piiolei  que  babia  0d  elcampp  es-  el  perdooal  famoso  Martio  Alooio 

tdiMiirteoellotáiioeeoaeiittrqae  dé  ToMyo. 
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d  lupr  y  puAto  qoeélae  anriese  flefiaíar.  Cirios  les 

hizo  repetir  la  contestación  primitiva,  sin  añadir  mas 
palabra,  y  prosiguió  con  la  misma  actividad  la  guer- 
ra» y  le^  fué  lomando  otras  poblacioDes. 

Uno  de  los  personages  que  ayudaron  flias  áloe 
triunfos  y  prosperidades  del  emperador  en  esta  guer- 
ra fué  el  joven  duque  Mauricio  de  Sajooia.  Frotes 
laola  por  coQviocioa»  pero  especulador  y  ambicioso» 
calculó  que  saldria  mas  ganancioso  uniéndose  ai  em- 
perador, aunque  fuese  á  costa  de  pelear  contra  sus 
prqiios  correliglonáríos»  por  lo  menos  haaia  sacar  el 
parlido-4uese  proponía,  y  celebró  un  oonyemo  secre- 

lo  con  Ciarlos,  por  el  cual  él  se  obligaba  á  servir  como 
fiel  vasallo  al  César,  y  éste  le  prometió  hacerle  dueuo 
de  los  dominios  del  elecloi:  de  Sajoaia* .  Ignoranle  el 
elector  de  este  inmoral  tráfico,  cuando  partió  para  la 
guerra  dejó  con  la  mejor  fé  encomendadas  á  Mauri- 
cio m  posesiones»  Con  arreglo*  á  ana  uteus  estnita- 
«  gema  concertada  entre  Gárlos  y  ifeuriob,  el  empera- 
dor le  requirió  que  en  virtud  do  la  obediencia  que 
como  vasallo  del  imperio  le  debía,  se  apoderase  in- 
mediatanmte  de  los  dominios  confiscados  ai  elector» 
en  conformidad  al  edicto  de  proscripción  cuya  copia 
'  le  enviaba,  so  peoa  de  hacerse  merecedor  del  mismo 
'  castigo  que  el  rebelde  elector  su  deudo.  Fingiéndose 
Ifanricio  forzado  por  nn  mandamienU)  que  él  mismo 
habia  sugerido,  llevó  adelante  la  superchería,  reu- 
niendo sus  estados  para  consultarles  la  manera  de  dar 
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tomptimíeiilo  al  aprenuaote  .decreto  imperial  con  el 
menor  daño  posible  del  electorado «  y  piatólea  ercaso 

con  Lalos  colores,  que  ellos  mismos  escribieron  al  clec- 
ler  propoaiéadole,  como  el  remedio  mas  suave  y  me- 
nos peligroso,  que  él  mismo  diera  su  eooseotímieoto 
é  Maorícío  para  que  tomara  quieta  y  amistosa  pose- 
sioo  de  su  señorío. 

AoDqoe  el  elector  y  el  laodgrave  reehazaroo  ood 
ÍDdignacioD  la  propuesta^  y  trataron  coáio-  á  traidor 
y  llenaron  de  vituperios  á  quien  de  tal  manera 
faltaba  á  los  priocipios  religiosos,  á  la  honra  naeio-* 
nal  y  á  la  oonfianza  de  depositario.  Manrioío  nb  ip» 
trobédió»  y  después  de  llevar  el  artificio  hasta  donde 
podo,  apelo  abiertamente  á  la  fuerza  para  la  con- 
aetnadim  de.  av  proyecto.  LeiraDtó  cerca  de  doce  qiil 
hombres*  y  «mieiitras  el  rey  de  Romanos  con  eaa^  bo- 
hemios y  sus  húngaros  caia  sobre  una  parte  del  eleo- 
torado,  él  coiubatia  por  la  otra  las  escasas  tropas  qne 
habitf  dejado  el  elector*,  y  se  apoderaba  delr  restor^'  á 
£scepcion  de«  algunas  plazas  fuertes  que  no  pudo  ren-* 
tlír.  Semejante  conducta  biso  á  Mauricio  objepto  de 
abomíDaeion^ara  todos  los  protestantes;  y  rabosando 
de  ira  y  encono  el  elector  de  Sajonia  por  lo  qne  á  é\ 
raas  especial  y  dirodainente  tocaí)ci,  no  pensó  ya  si- 
no en  apagar  el  fuego  que  estaba  devorando  su  casa  y 
en  castigar  la  villanCa,  siquiera  peijuclicára  á  la  cau- 
sa común  desmembrando  el  ejército  de  la  confedera- 
ción* No  se  atrevieron  los  coligados  á  negarle  lo  que 
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para  tan  justa  satisfaccioa  pedía»  y  en  so  virtud 
nna  gran  parta  del  isército  marciió  con  el  elector  á 
Sajonia,  quedó  otra  parte  para  defender  la  alth  Al^ 
inania,  y  machos  capitanes  y  soldados,  desalentados 
coD  eaia  desereioii  y  previendo  que  iba  .á  caer  aobre 
elk»  todo  el  peso  de  le  gnerraea  la  estación  omda 
del  invierno,  determinaron  regresar  á  sus  provincias 
y  se  diaeminaroQ. 

De  aqei  ka  pcopeairionea  de  paz  bochas  al  eospe  - 
radar»  y  las  desdeikme  oonleslaeiones  de  Gárlos, 
como  quien  veia  quebrantada  ya  y  como  dísuelta 
aquella  arrogaoto  liga  que  se  babía  presentado  con 
iifolas  de  acabar  coo  su  poder  imperial  y  de  espolear* 
le  de  Alemania.  Continuó  pues  el  emperador,  como 
dijimos,  apoderándose  de  las  poblaciones.  Entre  ellas 
se  le  rindieron  tras  importantes  oiudades  imperiales* 
Nordlingen,  Rottemberg  y  Halle*  á  ooyo  ejemplo  se 
sometió  Ulm,  una  de  las  mas  fuertes  de  Suabia,  y 
que  habia  sido  como  el  centro  y  cuartel  general  de  los 
oonfederadoa»  é  biselo  en  tan  bomüdes  términos  que 
•  el  emperador  con  toda  so  severidad  no  pudo  menos 
de  admitirla  á  su  gracia      Hasta  de  rodillas  le  pi* 

(1)   «Nofotros,  loe  de  Vhñ  (le  eito  csperamov,  qae'  mrfendo 

dijeron)  conocemos  el  yerro  en  vos  imitar  ¿  Dios,  tendréis  res- 

qve  hemos  caído,  y  la  oíeosa  que  puto  á  nuestro  arrepentimiento,  y 

oe  hemos  hcdio,  ío  cual  lodo  ha  oes  recibiréis  évoestra  misericor- 

sido  por  culpa  nuestra  y  de  aigu-  dia.  Y  asi,  os  pedimos  por  amor 

oes  que  oos  han  engaoado:  inas  de  la  pasión  de  Cristo,  hayáis  pie- 

I'ontameDte  conocemos,  que  no  dad  de  nosotros,  y  dos  recibáis  en 

laypoeadOtporsraYeqQesea.qne  graeit,  pus  not  totreBaiMt  á 

DOaícaoco  la  misericordia  de  Dios,  vuestra  voluntad,  con  deiennÍDa- 

■Rtpintiéodose  el  pecador.  Y  por  cioo  de  serviros  como  buenos  y 

0 

» 
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tlió  perdón  el  duque  do  Wiltcmberfi;;  y  la  ftimosa 
oíiidad  de  Aogsburf^o  se  entregó  bajo  Uis  <  coocUoioiie» 
qn  CárkiB  cfiáneni  iiiipomrl««  caidapdo  asta»  do 
aplacarle  ooH  arrojar  de  su  seno  al  vaieroso  y  velera- 
00  Schertel,  ü1  primero  que  babia  dado  ioipiilao  al 
iiiovimi0iilo«  Pbr  eile  órdeD  ae  la  laé  eatregÍMAio'  á 
diaoradoa  todo  el  círeulo  de  Ssabia,  y  liaata  lMeili^^ 
dades  que  por  su  distancia  pareciaD  correr  menos  ríes* 
go,  oomo  Stiwbarfio  y  Franofori,  partioiparpi^  del 
lemr  geaeral,^  y  no  tdviéroD  vítor  para  apperñ  á 
que  el  peligro  fuese  mas  inmediato  ^^K 

Aaiy  al  conmizar  el  aáo  i 547,  y  á  los  seia  meaea 
da  campaia»  en  que  ef  eaipatador  eyarcíd  y  daaaaape* 
fió  hábjiifiieBte  el  oficio  de  «general  y  laealrótoda  la 
superioridad  de  su  genio,  acabó  Cárlos  V.  con  la  so- 
iieilHa  y  famosa  üga  de  Iqi  proleataelea  de  6aiaHiaU 
de,  aiempiB  aoateineado  ém  embarco,  qaé  aquella- 
guerra  no  habia  tenido  un  objeto  religioso,  ni  do 
oprimir  la  libeiitad  política  oi  libertad  de  conoieo- 
eii  de  loiáleiiiaQea^  me  éoíoaméDfe  haiser  ealiar  eo 

b  oiieáíeneía  á  loa  prleeípe  rovoUoaoa  y  df^oolba  del 

'  *  .  *  ' 

leales  tasallos,  cod  las  baeian<|a8  ros  d'Etat.  etc.— Sleidao»  De  Std> 

Íla  Mngfe,  ycoM  las  vidaB,  oomo  tu    religión is. Camera r.  Bclli 

»  debemos  á  laa  buen  empe-  Smalkaldici   commenlar.  —  Hor- 

raaor'.*  teiM.  De  Bello  GermtD.— A«riia  y 

Con  igual  sumisión  lo  hablaron  Zúüiga  ,  Comentarics  sobre  l:is 

después  loe  de  Augsburgo,  y  asi  gumtis  de  Cárlos  V.  en  y 

las  deisaa  ciudades.  U  respaeata  ,  }H7.-HUK)ea,  Uistaria  ^el  pwet»ÍQ 

del  emperador  ern  otorgarles  el  atéman  ,  cootiouac.  —  Sanddtnl, 

pordoOfiio  perjuicio  de  Uacon*  Utsi*  dtU omperador,  lib.i  X,^VIU. 

dicfonas  á  «lue  tes  snjetaba,  que  — RoborUoo,  Rist.  do  Cárlos  Y., 

eraa  verdaderos  castigos.        .  Hll».VMI,.|  .  I      ,     ;  i  »  ,  í* 
(I)  Bibier,  UkUes  e(  Memoi- 
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imperio.  Duramente  se  oondajo  Cirios  cod  las  cuida- 
des  rendidas  de  la  alta  Alemaoia,  do  obstaate  las  ha- 
mildes  aápUcas  coa  que  se  apresoraroa  á  eaviarle  oo- 
miflíoiUMioa  á  implorar  so  perdoo.  Entre  oíros  caatígoa 

que  les  impuso,  fue  uno  el  de  las  multas,  por  la  ne- 
cesidad que  teoia  de  diuero.  ülm  fué  multada  en 
400.0aO  escudos;  Memmingen  en  SO,000;en  80,0CK> 
Francfort;  Angsborgo  en  ISO,000;  las  demás  en  nna 
suma  proporcionada  á  su  riqueza,  y  solo  el  duque 
Ulrico  de  Wiuemberg  pagó  300»000  escudos,  después 
de  haber  entregado  todas  sos  plazas;  y  sin  que  le  va- 
liera  haberse  arrodillado  ante  el  emperador  con  toíla 
su  consejo.  £1  elector  y  arzobispo  de  Colonia  tuvo  por 
prudente  renonciar  á  su  dignidad  y  señorío»  y  retí-> 
rarse  á  la  vida  privada  y  profesar  en  la  soledad  la 
religión  reformista,  antes  que  esponer  su  iglesia  y 
estado  á  las  iras  del  emperador  y  del  papa  y  á  laa 
desgraciaft  de  la  guerra. 

Hubiera  Cárlos  V.  proseguido  inmediata [uente  la 
campaña  contra  el  elector  de  Sajouia,  que  habia  reoo- 
brado  las  posesiones  usurpadas  por  el  duque  ManriciOt 
si  graves  motivos  no  le  hubieran  detenido  aquel  in- 
vierno en  Ülm.  Traíale  fatigado  la  gola  de  resultas  de 
los  trabajos  de  la  guerra.  Para  economisar  gastos 
habia  despedido  y  enviado  áFIandes  el  ejército  del 
conde  de  Burén.  Tenia  ocupada  mucha  gente  en  guar- 
necer las  plazas  nuevamente  conquistadas^  y  necesi- 
taba cuidar  del  gobierno  de  las  ciudades  sometidas. 
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Por  otra  parte»  el  papa,  viendo  que  el  emperador 
parecía  haber  cuidado  mas  del  alianzamiento  de  su 
aotoridad  en  el  imperio  (}iie  de  la  eatírpadoo  de  toa 
heregías  y  del  restafalecimieQto  del  callo  catdliGo; 
que  nada  le  tocaba  ni  de  las  cooquistas  ni  de  las 
cuantioaas  multas  que  babia  cobrado,  y  recelando 
haber  coolríbindo  ya  demasiado  al  engraedecimieato 
del  emperador,  y  que  tal  vez  pensára  en  oprimir  la 
Italia  después  de  tener  enteramente  subyugada  la  , 
Alemania,  dió  órden  á  so  nieto  Octavio  paraqae  se 
retirára  con  las  tropas  de  la  Iglesia,  lo  cual  se  qjecutó 
con  00  poco  enojo  de  Cárlos. 

Tuvo,  poes,  que  limitarse  por  entonces  el  em- 
perador á  enviar  en  socorro  del  duque  Maarícíoal 
marqués  de  Brandeburgo  con  una  división  de  tres 
mil  hombres,  el  cual  se  manejó  tan  torpemente,  que 
ennna  batalla  perdió  east  lodos  saa  toldados,  y  él 
mismo  qoedó  prisionero  del  eleelor.  A  tener  ¿ale  mas 
actividad,  hubiera  podido  apoderarse  del  mismo Mau-  ^ 
ricio;  mas  no  era  la  energía  su  oarácter,  y  tuvotoda- 
vto  la  debilidad  de  perder  tiempo  oyendo  las  propo- 
siciones con  qoe  astulamenle  procuraba  entretenerlo 
SQ  mañoso  adversario. 

Paralizaba  también  á  Cárk»  el  cuidado  en  que  le 
puso  la  limosa  conspiración  qne  estalló  por  aquel 
tiempo  cu  Genova  (enero,  1547),  promovida  por 
Fieschi,  conde  de  Lavagno,  contra  los  Dorias,  eí 
príncipe  Andrés  y  su  sobríoo  Joanneiin;  una  de  las 
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oonjorackmes  mas  múlmaMS  y  mas  terribles  de  que 

hablan  las  hislorias*  que  en  una  noche  tenebrosa  ia- 
fundió  el  horror  y  el  espanto  eo  Jacuiclad  y  pasoá 
(los  dedos  de  m  generai  Irastorno  la,  repáblica,  .y  que 
en  aquella  miama  noche  acabó  con  la  maerte  de 
Joaaüeüa  Doria  y  del  couspiradoi  Fieschi,  aquel  co- 
sido á  puñaladas  por  los  conjurados,  y  eals  abogado 
en  el  mar  Gomo  el  senado  de  Génova «  apeoaa 
tranquilizada  la  ciudad  y  restablecido  el  urden,  es- 
cribiese al  emperador  noticiándole  eisuceso  y  pidién- 
dole auxilio  para  atacar  la  lorlalesa  de  lioaiobbio 
donde  se  había  refugiado  Gerónimo  Fieschi,  hermano 
del  conde,  Cárlos  entró  en  cuidado,  recelando  que 
aquella  oonspiracioa  eHuviese  protegida  por  principes 
estrangeros;  ycomosnpiese  qneei  doque-de  Parmn, 
Prdro  Luis,  hijo  del  pontífice,  no  era  estraño  á  ella, 
ya  por  enemistad  á  los  Dorias,  ya  por  resentimiento 
que  del  mismo  emperador  tenia,  sospechaba  qoe  el 
papa  tampoco  serla  agieoo  á  aquella  tratta,  y  que 
tal  vez  se  habrían  todos  concertado  coa  el  monar- 
ca francés  para  agitar  la  Italia  de  nuevo*  Por  es* 
lo,  y  por  haber  licenciado  ya  la  mayor  parte  de 
sus  tropas ,  no  tenia  por  prudente  moverse  contra 
el  elector  de  Sájenla ,  mientras  no  se  cerciorara 
^  de  que  no  estallaria  en<  otra  parte  una  revolucíaQ 

» 

(1)  Paedeo  vwso  tos  curiosos  Doña,  y  eu  la  Lon^uracion  del 

poraienoreB  de  esta  UmxM  odih  eowU  d§  Fteic&i,  por  el  cartea  i 

junólos  en  S%oaio,  vm  ámérmé  de  Rett. 
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que  le  distrajera  las  pocas  fuerzas  coa  que  se  ha* 

bia  quedado. 

Mas  too  pronto  oomp  de  esto  se  aseguró,  y  luego 
qae  coa  la  venida  de  la  prímanera  templaron  los  cru- 
dos rigores  del  invierno,  no  lardó  Cárlos  en  pro- 
seguir persooaimeate  la  guerra  cnntra  ei  de  Sajooía, 
incorporándose  coi  da  hermano  Femando  y  con  el 
daqoe  Mauricio,  que  impacientes  le  aguardaban,  y 
cuyo  resultado  verémos  en  otro  capílulo* 


CAPITULO  XXVII. 

£L  GONCIUO.— EL  INIGRIM. 

%. 

••4547  A  1548. 

Nnofi  eoofedecacion  contra  CárlwT.  ■Boojo  del  emperador  eoii  et 
pepe:  trátale  een  doroM.— Tnitaoioo  del  oootílio  de  Trente  á  Ba* 
leoia  eoo  pan  diegosto  del  emperador:  prooeder  de  éste.— Prela- 
dos qae  qvedsriHi  en  Trente.— Moerte  de  PfaniBisoo  I.  de  PraDoia.— 
Gómo  juEgso  á  este  monarca  les  fraoeeses.-*llsrebe  Cérles  V.  con- 
tra el  eleotor  de  Sijoniad  Pasa  á  nado  el  ejército  imperiel  el  Bl- 
be^^latalla  de  Mflblberg— Trínofo  deCárlosy  prisión  delelee- 
tor.— Le  condena  i  muerte  y  te  perdona.— Tratado  de  WHtemberg. 
— Domina  Cirios  la  SajoDia.— Visita  et  sepulcro  de  Luterc^—Mar- 
cha  ooniraet  laodgrave  de  Hesse. — Ríodesele  el  landgraYO  y  lo  pi- 
de perdou.— Le  bamilla  y  ultraja  Cárlos  Vé-  ■Condoota  del  empero*' 
dor  eo  la  alta  Alemacia.— Multas. — ^Toma  mss  de  quinientos  caño- 
nes y  los  distribuye  en  sus  dominios. — Cárlos  en  Bohemia  — Dieta 
<h*  Aug<(bargo. — Horrible  asesinato  de  Pedro  Luis  Farnesio,  duque 
de  Tarma,  hijo  del  papa, — ?^e  d;>  Phsenria  é  lo*^  imperinlc?. — Eno- 
jo del  pontifico. — No  halla  quien  le  nvu  lo  á  veni:;ir  la  muerte  do  su 
hijo.-— I,, 1  diota  de  Augsburgo  y  el  connlio  de  Trenlo. — Graves  di- 
sidencias entro  el  papa  y  el  emperí^dor  en  Iü  relativo  al  concilio. — 
Insistencia  de  uno  y  otro. — Resolución  que  toraa  Cárlos  V. — El  In- 
/ertm.— Efectos  que  produjo  en  Alemania.— Cárlos  V.  eoFlandes* 
—  Llama  allá  á  su  bijo  Felipe. 

Todo  parecía  aimnciar  que  la  cuestión  religiosa 
que  eotoQces  ocupaba  coa  prefereocia  ie  aleiicioa  del 
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mundo  estaba  cerca  de  resolverse  en  favor  del  catolt* 
cismo,  y  por  coiifleciieiicia«  en  conformidad  á  los  de- 
seos del  pontífice,  del  emperador  y  de  todos  los 
aiiiaolesde  la  anide'íd  de  la  Iglesia  y  del  anlii^uo  cul- 
to católico.  La  coofederacioa  protestaate  del  cuerpo 
germánico  que  tan  imponente  se  había  presentado, 
había  sido  vencida  y  deshecha  por  las  armas  imperta- 
tes  y  pontiQcias  reuoidas;  casi  todas  las  ciudades  re- 
formistas del  imperio  habían  vnelto  humtidemenle  á 
la  obediencia  de  Gáríos  Y. ,  el  representante  y  el 
campeón  de  la  causa  católica,  y  solo  le  faltaba  so- 
meter á  los  dos  contumaces  gefesde  la  liga,  el  elec- 
tor de  Sajonía  y  el  landgrave  de  Hesse,  y  esto  por* 
qae  le  detenían  las  causas  en  el  anterior  capitule 
espresadas,  s 

Y  en  unto  qne  los  protestantes  habían  sido  de 
esta  manera  derroladoB  y  abatidos  en  hi  Ineha  mate» 
nal  de  los  combates  y  batallas,  en  el  tcrreoo  de  las 
doctrinas  y  de  la  discusioQ  el  coucilio  de  Trento  había 
conlinnado  estableciendo  los  principios  de  la  fé  ortO'» 
doza,  y  condenando  en  sos  decisiones  canónicas  como 
heregías  las  nuevas  doctrinas  proclamadas  por  í.ute- 
ro,  Zwinglio,  Calvino  y  demás  apóstoles  de  la  refor- 
ma. En  las  ocho  sesiones  celebradas  por  aquella  ve- 
nerable asamblea  en  1546  y  primeros  meses  de  1547 
se  babia  desloado  ios  libros  sagrados  que  la  Iglesia 
admitía  por  auténticos,  fijando  las  autoridades  que 
constituyen  el  dogma  católico,  establecido  la  énica 
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doctrina  que  la  Iglesia  reconoce  como  verdadera 
sobre  el  pecado  origiiiel,  el  lüire  albedrlo»  \^  pre- 
destioadon*  los  sacramentOB  eo  genelHU  y  oiros  vm^ 
portantes  puntos  dogmáticos,  anatematizando  en  di- 
yersoa  cánones  todo  lo  que  en  diverao  sentido  habían 
ensefiado  sobre  ealas^  milerías  los  hereges  anflgoos  y 
moderaos ;  decretaado  ademas  carias  reformas  ea 
asuntos  de  disciplina  y  de  costumbres,  tales  como  la 
modificactoa  de  exeocioBes  y  psivilegíios.de  las  árde- 
nos regulares,  la  jarisdiccion  que  sobl'e  ellaa  hahían 
de  ejercer  loe  obispos,  residencia  canónica,  plurali- 
dad de  beneficios,  y  otros  objetos  de  reforma  que  la 
piirsza  de  la  retintoB,  la  moral  y  la  opioipa  páblioa 
reclamaban,  ^eodo,  en  ^rdad»  no  poco  lamentable 
que  asi  como  en  lo  perteneciente  al  dogma  se  con^ 
cordalMo  feltimenle  lo|i  padres  del  sínodo,  no  habie* 
ra  la  misma  dichosa  óoofiirinidad  en  lo  relatÍYO  á  la 
1  efoi  inacion  de  las  cosluaibres,  suscitándose  muchas 
veces  disidencias  seasibles  entre  la  mayoría  de  ios 
obispos  de  nna  parte  y  lo»  legados  del  papa  y  algo* 
nos  prelados  de  la  otra,  si  bien  venían  á  ooncertarse 
y  convenir  en  prudentes  iransacciones  ^^K 

Mas  annqne  lodo  pavéela  ir  maiobaado  é  gusto 
del  papa  y  del  emperador  y  en  coBtm  de  la  cansa  y 

(h)    Historia    del  concilio  do  tini,  pdicion  slercolipica  do  Leip- 

ii  eiiiü^  por  el  cardonal  Pallavici-  sick,  4842. — Mondhara,  Memoria* 

ni.— Hisloña  del  mismu  concilio,  dol  concilio  de  Treoto. — ^Koelllier, 

por  Paolo  Sarpi. — Cánones  et  de-  De  actís  ConciUi  Iridentisi* 
creta  scumeoici  Conciiii  Triden- 
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de  los  intentos  de  los  proloslantes,  la  situación  de 
Cárlos  Y.  y  ana  la  del  mismo  ponUfice,  estaban  muy 
lejos  de  ier  lísoajem  en  marao  de  1547,  cuaiido 
acababa  de  subyugar  la  alta  Alemania  y  de  someter 
á  los  confederados  de  Smalkalde;  y  no  sin  razón  sos- 
pechaba él  que  en  la  misteriosa  conjuración  de  Gé- 
nova.hnbiertn  entrado  mas  poderosos  agentes  de  los 
que  apareciaQ,  y  que  fuese  el  preludio  de  otros  mas 
graves  planes.  Sos  misinos  trionfos  le  babian  perjn* 
dieado  provocando  contra  si  los  celos  y  la  envidia  de 
sus  rivales  y  antiguos  enemigos.  Francisco  I.  de  Fran- 
cia se  sintió  otra  vez  vivamente  atormentado  por  la 
envicia  al.  ver  las  prosperidades  y  el  engrandecimien* 
lo  del  poder  de  Cárlos,  y  conservando  hasta  el  fin  de 
sus  días  su  inestinguible  odio  al  emperador,  envió 
emisarios  á  Alemania  para  reanimar  á  los  protestan- 
tes; entabló  oorresiRmdencíft  al  mismo  efecto  con  el 
landgrave  y  el  elector  deSsjonla;  escitó  de  nuevo  al 
Gran  Sultán  á  que  invadiera  otra  vez  la  Hungría; 
exhortó  al  papa  á  que  reparase  por  un  esfuerso  vigo- 
roso la  falta  que  Labia  cuaicUdu  en  coiUnbuir  Lanío  ai 
acrecimieuto  del  poder  imperial;  trab^gó  pr  inducir 
á  los  vtoecianos  á  que  entráran  en  una  confederación 
general  contra  el  emperador;  representándole  como 
un  hombre  que  aspiraba  á  dominar  y  oprimir  lodo 
el  mundo;  avivó  los  resentimientos  y  quejas  que  el 
rey  de  Dinamarca  tenia  de  Cárlos,  halagándole  al 
prupiü  liciupo  con  ofi  ccer  la  luano  de  la  jóvcn  reina 
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de  Escocia  para  su  hijo;  instigó  á  los  que  gobernaban 

la  Inglaterra  en  la  menor  edad  de  Eduardo  VI.  á 
que  lomárao  parte  en  la  causa  comaQ  y  se  declaráran 
abiertamente  en  fiivor  de  k»  reformistas;  reclató 
tropas  CQ  la  Suiza,  y  las  levantaba  y  muaiciooaba 
eo  sus  reinos. 

Constábale  ademas  á  Gárlos  V*,  qoe  el  papa»  pe- 
saroso ya  de  haberle  ayudado  tanto,  y  no  contento 
con  haber  becbo  retirar  sus  tropas  bruscamente  y  sin 

U)  Eorique  VIII.  de  lDgtater«  gioo  oí  otras  leyes  ea  Inglaterra 

ra  nabia  muerto  el  29  de  enero  de  que  su  volantad  y  su  pasión  

4547,4  los  57  año^  de  edad  y  38    Jamás  principe  aisuno  fué 

de  reioado. — «iNombre  espanto-  mds absoluto;  casi  üiempre  costa- 
Mt  dice  d«  él  «D  escritor  al  hacer  ba  la  vida  al  que  se  atrevia  á  opo- 
iin  rcsúmen  de  <;u  biografía:  ¡lo-  oerse  ñ  su  voluntad  Se  cuenta  en- 
<ioá  los  caprichos  del  crimen  sin  tre  las  pcrsooas  sacnücadas  á  sus 
freno  CDcarDadoi  en  un  déspota  pasioneat  «loa  refnat,  doa  carde- 
pedante  y  verdugo!  ün  reino  tras-  nales,  tres  arzobispos,  diez  y  ocho 
iofoado,  una  religión  mudada  por  obispos,  trece  abades,  quioientos 
un  real  «leereio,  porque  los  oios  priores,  m«inges  y  sacerdotes,  ea* 
de  un^  da¡na  de  honor  han  agrá-  torce  arcedianos,  sesenta  canóni- 
dado  al  campeón  de  ía  fé:^  sois  gos,  mas  de  cincuenia  doctores^ 
mugares  sucesivameote  arrojadas  doce  duques,  marqueses  y  coa- 
y  maltratadas  en  su  impuro  lecho:  dc-.s  con  sus  hijos,  veinte  y  nueve 
('.atíTma  de  Aragón  repudiada;  barones  y  caballeros,  tre«cienlos 
Aua  Bülena  decapitada;  Ana  de  treinta  y  cinco  oobles  menos  dis- 
cléves  afrentosamente  despedida;  linguidos,  ciento  veinte  y  castro 
('atol  na  Howart  eulresjada  al  ver-  ciudadanos  y  ciento  diez  damas 
(lugo;  los  nombres  ma?  ilustres,  de  cundicioD.  Todas  estas  perso- 
tas  virtudes  mas  brillantes,  la  aA-  ñas,  á  acepción  de  las  dos  reinas, 
ciana  condesa  da  SalisbuTTi  el  fueron  condenadas  á  m  ierte  por 
cardenal  Fiscber ,  Tomás  jforo,  haber  desaprobado  el  cisma,  y  los 
arraairadoe  al  cadalso:  aeteota  y  desórdenes  del  rey  Enrique,  aun* 
dos  mil  hombr^=,  papistas  y  lute-  que  muchas  veces  les  imputóra 
ranos,  fueron  arrojados  á  las  lia-  crímenes  para  tener  ocasión  de 
mas  con  oua  espantosa  imparcta-  hacerlas  morir.» 
lidad  por  el  rey  pontífice,  el  pro-  Este  inquisidor  coronado  de 
lector  y  gefe  supremo  de  la  igU-  los  protestantes  du  tenia  por  cier- 
sia  anglieúfUtfw  -  to  que  echar  nada  en  cara  al  Tor- 
fBajo  lI  1 0Muido  de  este  prin-  quemada  de  los  españoles,  an* 
cipe»  dicen  en  su  cronolocifí  hi*-  Im  le  podia  haber  dado  leccioues 
tórica  losautoresdel  Arte  de  vuri-  de  crueldad,  sin  habérsele  pare* 
flear  luMiaa,  no  hobo  otra  reli-  eido  ea  otraa  enalldadaa. 
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darie  parte,  se  alegraba  de  las  contrariedades  qoe  le 

promovía  el  rey  Francisco,  y  él  mismo  le  suscitaba 
cuantas  pedia,  iiasta  uegarle  ya  las  reatas  escle- 
siásticas  de  España  qae  le  había  concedido.  Coya 
conducta  enojó  tanto  al  eaiperador  con  el  pontífice, 
que  trataba  con  Jas  espresioaes  mas  duras,  asi  á  Su 
Santidad  como  á  sos  legados  y  nuncios,  diciendo  entre 
otras  cosas,  «qne  de  atli  en  adelante  pensaba  aca- 
tar á San  Pedro,  pero  no  al  pafia Paulo;»  «que  asi  impe- 
dido como  se  veía»  con  un  brazo  gotoso  y  el  otro  san- 
grado, esperaba  ir  á  acabar  lo  que  le  quedaba,  y 
pues  Su  Santidad  no  le  daba  otra  asistencia  ni  ayuda, 
en  cuanto  fuese  á  la  jornada  que  pensaba  hacer  contra 
los  protestantes,  ei  nuncio  y  el  legado  irían  en  la 
primera  fila  para  que  diesen  ejemplo  á  otros,  y  viesen 
el  efecto  que  hacían  con  sus  bendiciones  (*^;»>  con  otras 
frases  ni  mas  revereoles  oí  menos  duras* 

Aumentó  el  disgusto  y  el  enojo  del  emperador  la 
novedad  ocurrida  en  el  concilio  de  Trenlo  y  la  deter- 
mioacioQ  del  Pontífice  de  trasladarle  á  Bolonia.  Tiem- 
po hacía  que  Paulo  deseaba  llevar  el  concilio  á  una 
dudad  de  Italia.  Con  arreglo,  pues,  á  sus  instruc- 
ciones, y  con  molívo  dü  lialjcrse  difuüdiiKj  la  voz  de 
que  reinaba  en  T rento  una  enfermedad  epidémica» 
propusieron  los  legados  pontificios  en  la  sesión  octava 

(1)  Carta  del  empera4or  á  don  maceas,  Negociado  de  Estado,  Je- 
Diego  de  Mtiidiaa,  feoha  17  de  g9jo  Düm.  664. 
oanode  4547.  Archivo  de  Si* 

Tomo  xu.  18 
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[W  de  marzo,  4647),  que  se  hiciese  la  traslación  á 
Boloüia,  lugar  sano,  cómodo  y  poco  distante.  Por  mas 
qoek»  obispos  espaooles  se  opusieroa  y  proteslaroo, 
ya  por  no  crearen  el  peligro  del  oooiagto,  ya  porque 
sabían  el  desagrado  que  liabia  de  causar  al  empera- 
dor, ta  traslacioQ  quedó  decretada,  y  eo  su  virtud  se 
trasfirieron  á  Bolonia  treinta  y  ocho  prelados,  si  bien 
perraanecicron  en  Trento  otros  diez  y  ocho  italianos  y 
españoles,  súbdilos  del  emperador.  La  medida,  en 
efecto»  no  solo  desagradó,  sino  que  irritó  tanto  á 
Cárlos  V.,  que  en  ona  aodtencta  que  sobre  ello  toro 
coa  el  nuncio  de  Su  Santidad,  se  desató  en  áf^peras 
reconvenciones  y  en  fuertes  amenazast  hablando  del 
pontífice  con  la  acritud  que  hubiera  podido  ha- 
cerlo un  protestante 

(I)  «Ytornnndo  oí  Nuncio  (le  no  le  respondimos  otfft  cosa  sino 

decin  ,1  «Ion  Dit":')  de  Mi  iiilnz:!,  '  no  liaoi;)  de  bien  n¡n;^iní.i  cosa; 

dándote  cuenta  (Je  esta  nudienciaj  ó  guc  di]o  de  presto:  «d  lómenos 

^  repetir  otm  vesque  en  todo  cu-  «tieodo  á  vivir;»  yNo9  le  respoo- 

so  iiuiiHÍ^-^crnos  ;'i  lusperlndos  que  dimos  que  esto  erá  la  verdad,  pues 

cstiiii  Pii  Trento  que  fuesen  H  Bo-  so  «:nbin  el  estudio  v  cuidados  que 

lona,  por  loque  tccaba  á  la  au,to-  teína  de  ello,  y  de  engraudecer 

ridftd del  ooneilk» y  eneusar  el  ÍD-  aa  cnsa  v  jnniar  dineros,  y  que 

conveniente  que  por  ventura  se  por  tcncrtin  á  esto,  echaba  airas 

le  podría  causar  de  scisma,  ypare-  todo  lo  que  locaba  á  su  oficio  y  díg- 

ciéndoDOS  que  lo  había  dicho  de  nidad;  pereque  Noa  eaperáhanioa 

mala  manera,  le  rf»«<pondimos  que  en  Dios,  que  aunque  SiiSantidad 

DO  solanieote  á  Bolüoa  SI  fuese  sede^icuidasedeeslo  j  ooauiaieae 

menester,  pero  aue  á  Boma  los  avadarnos,  qae  él  nps  hanamer- 

liariamos  ir,  v  Íds  arompanaria-  ced  de  enderezar  y  hacerlo  que 

moscón  nuestra  propra  persona  conviniese  á  su  servicio,  y  aun 

por  asegurarlos;  alargánioaos  eu  por  ventura  mucho  mejor  de  lo 

decir  y  encorecer  la  nobueM  10-  que  Su  Santidad  querría....  etc.» 

tención  y  accionc^dr!  papr>,  juz-  — Carta  do  S.  M.  á  don  Diego  de 

gadasde  todo  oi  mundo  por  ser  ya  Mendozj,  fecha  25  de  abril  do 

tao  manifiestas.  T  queriendo  aa-  1547.  Archivo  de  Simancas»  Ne- 

^ar  el  dicho  Nunr-ío,  y  preguntan-  gociado  de  Eétado»  leg.  044,  fo- 

Uonos  que  qué  mal  liacia  el  papa,  lío  87. 
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Olfo  grave  dísfliasto  vina  en  este  Hampo  á  aonMí- 
tar  los  coidados  dd  emperador,  á  saber,  el  levaa- 
iamiento  de  la  ciudad  y  reino  de  Ñapóles,  prodo* 
oído  por  la  resbtoacia  IfiMz  de  loa  jupolitanos.  á 
admitir  en  su  reino  la  loquisicíoD  de  España*  Olvidado 
sin  duda  Cárlos  V.  de  lo  que  en  1510  había  acooteci- 
do  en  Nápolea  coaado  su  abuelo  ei  Bey  CakUico  quiso 
'  establecer  allí  el  SanloOficio,  babieadolenido  que  de- 
sistir de  su  eiii[TCuo  por  la  violenlísiriia  oposición  con 
que  fué  rechazado  liabia  dado  orden  ai  yirey  de 
Népolee  don  Pedio  de  Toledo»  hombre  geaeraimeate 
aborrecido  ya  por  su  áspera  eondicioo  y  su  liránieo 
pi'oceder^  para  que  instalase  alü  la  Inquisiaou,  tal 
covM>  tos  Reyes  Cátolices  la  babiao  puesto  m  Es* 
pana.  Por  masque  elvirey*  no  desconociendo  el  espí- 
ritu del  ppeblo,  intentó  hacerlo  con  cierta  maña  y 
cautela,  traslucióse  su  pensamiento,  y  el  pueblo  co- 
menzó  ¿  alterarset  hasta  el  punto  de  protestar  en  alta 
voz  y  á  gritos  que  antes  se  dejarían  lodos  hacer 
pedazos  que  consentir  la  ioquisicioo  en  iNcipoles.  Tai 
Caá  laalternoioo,  que  con  noticia  que  de  ella  lavo  el  pa- 
pa Panlo  ni.  espidió  oa  breve  deelaraodo  pertene- 
cer al  íuero  eclesiástico  y  á  ia  jurisdicción  apostó- 
lica el  oonocímienio  de  las  caasas  de  heregía,  y  man- 

r 

dando  al  virey  que  se  afortuviera  de  entrometerse  an 

proceder  coulra  los  hereges  por  via  de  inquisi* 

(I)   Véase  eltom.  X.  deoues-  cap.  XV. 
«ra  Historii,  pás-  383,  Ub.  IV. 
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cioD       Animároiifle  coo  esto  los  QapoiiUnos;  pero  j 
don  Pedro  de  Toledo,  que  como  dice  un  sabio  espa- 
ñol, «era  mas  noble  que  de  buena  condicioo,»  por-  . 
que  00  dijeran  que  se  dejaba  vencer  del  papa^  lle- 
vó adelante  so  lerqoedad,  y  procedió  á  nombrar 
inquisidores. 

Después  de  muchas  y  muy  agrias  contestaciones 
y  amenaias  qoe  esto  prodojo  entre  el  pueblo  y  el  vi- 

'rey,  tumultuóse  un  dia  la  puljlncion  entera  (cuero, 
4547),  y  agrupándose  en  la  plaza,  nobles  y  plebe- 
yos juraron  unirse  y  ayudarse  para  resistir  el  esta- 
blecimiento del  tribunal  inquisitorial  y  todo  lo  que 
fuese  contrario  á  sus  libertades,  depusieron  ul  con- 
servador y  á  los  del  consejo  de  la  ciudad,  y  dieron 
el  oficio  de  conservador  al  famoso  módico  Micer  Juan 
de  Sessa»  hombre  de  gran  prestigio  en  el  pueblo.  A 
vista  de  tan  imponente  actitud,  el  virey,  que  se  ha- 
llaba en  Puzol,  halagó  y  aquietó  mañosamente  á  los 
sublevados,  aseíjurándoles  y  protestando  que  no  se 
volveria  á  hablar  mas  de  aquel  negocio.  Mas  cuando 
observó  que  el  pueblo  descansaba  ya  confiado  y  tran- 
quilo, mandó  abrir  proceso  contra  los  promovedores 
del  pasado  disturbio.  Otra  vez  se  apoderó  la  inquie- 
tud de  los  ánimos*  En  esto  aconteció  que  por  de- 
lante de  un  grupo  de  cinco  nobles  mancebos  pasó  on 
corchóle  llevando  preso  un  hombre  que  había  sido 
criado  del  padre  de  uno  de  ellos,  y  como  el  conducido 

(4)  Goieccipfi  de  BrcTes  poDtificius:  Paulo  ill. 
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gritára:  «Señores,  qae  me  lievaa  preso  por  la  la- 
quisictonl»  los  jóvenes  se  lanzaron  sobre  el  alguacil, 

y  le  arrebataron  el  preso.  Pero  ellos  á  su  vez  fueroü 
llevados  á  la  cárcel  por  el  regente  de  la  vicaria.  No- 
ticioso de  este  hecho  el  virey,  montó  en  cólera,  par- 
tió apresuradamente  de  Pozol  á  Ñápeles,  y  sin  forma 
de  proceso  bizo  ahorcar  deolrode  la  prisión  á  tres  de 
los  jóvenea,  qae  ninguno  pasaba  de  diez  y  siete 
anos,  mandó  arrojar  sos  cadáveres  á  la  calle,  y  pu- 
blicó uo  pregón  ordenaüd  >  í|ue  nadie  fuera  osado  á 
enterrarlos  ni  recogerlos  sin  espresa  licencia  suya. 
Proceder  tan  inhomano,  impradente  y  despótico 
,  (que  al  mismo  emperador  cuando  lo  sopo  pareció  in* 
justificable  demasía)  indignó^  á  todos  los  habitantes 
de  Ñápeles,  la  ciudad  se  poso  en  armas ,  se  tocaron 
tas  campanas  de  todas  las  iglesias,  se  paseó  por  las 
callas  un  cruciQjo,  obligando  á  cuantos  se  encontra- 
ba á  jurar  sobre  él  uoion  para  resistir  al  virey,  se 
enarboló  el  estandarte  imperial  y  se  gritaba  :  «tViva 
el  emperador,  y  muera  el  virey  y  los  malos  minís- 
trosi»  Don  Pedí  o  de  loiedo,  cuya  vida  se  v  ió  muy 
en  peligro,  lejos  de  buscar  un  medio  para  ir  tem- 
plando erfuror  popular,  mandó  disparar  contra  e^ 
pueblo  la  ai  ti  Hería  gruesa  de  los  tres  castillos,  ha- 
ciendo estrago  g  ra  oda  en  ediücios  y  personas,  y  que 
de  uno  de  ellos  salieran  los  arcabuceros  con  órden 
de  matar  á  cuantos  encontráran  con  armas.  Tres  días 
seguidos  duró  la  pelea  y  la  matanza  en  las  calles». 
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hasta  que  cansados  anos  y  oiros,  ó  iotercedieado 
bueiMs  mediaDem  se  asentó  tr^oa       osos  dias 
prometiendo  el  virey  no  castigar  á  nadie  basta  que  se 
.  diese  caenta  ul  emperador.  El  virey  y  la  ciudad,  cada 
cual  por  m  parte*  eanaron  comisionados  á  Gárlos  V.: 
entte  loa  óttimosüMt  el  príncipe  de  Salerno.  Pero  an- 
tes que  unos  y  otros  regresaran,  y  sin  respeto  á  la 
tregoa,  y  sin  género  alguno  de  consideración  ni  da 
homanidadr  volvierai  á  peraegmrsey  acometerse  na-* 
politanos  y  españoles,  degottándoae  naos  á  otros  oso ' 
bárbaro  furor» 

Llegaron  en  esto  las  iropis  gne  el  TÍr^  había 
pedido  al  duque  de  Florencia,  y  ateaado  al  propio 
tiempo  el  destierro  á  todos  los  forajidos,  «en  ud  dia 
entraron  en  Nápoles  mas  de  cinco  mil  ladrones,  ho« 
,iMCÍdi»y  oíros  facineroaos....».  No  había  hacienda 

segura,  las  calles  asaaneolan  llenas  de  cnerpos  muer- 
tos...... '^^»  Y  la  guerra  que  se  siguió  en  las  calles 

y  demrode  cada  casa  de  Ñápales  eatre  habitantes, 
españoles,  presidiarios  y  aoldadost  es  cosa  qne  no 
puede  ni  leerse  ni  contarse  sin  horror.  Dias  y  nuches 
pasaron  unos  y  otros  saqueando,  incendiando  y  de- 
gollando á  sn  ves  (lolio  y  agosto,  4547).  La  ínsnr^ 
feecioii  se  estendió  á  lasdodades  de  Cápua,  Ñola  y 
Aversa,  y  á  toda  la  Tierra  de  Labor.  En  esto  regresa- 
ron lús  comísiooados  coa  cartas  del  emperador,  en 
qp»  declaraba  aersu  vohiotad  qne  los  napolitanos  de-> 

(i)  SaodOfal,  lib  XXIX.,  párrafo.  34.-OiaBii.  iator.  di  NapolK 
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jaaea  ias  armas  y  obedecieseo  al  virey,  y  trayendo 

un  fierdon  a;eneral,  con  escepcion  dt^  trcinla  perso- 
oas que debiaoiier juzgadas  y  .saírir  ia  peoa  ¿que 
las  seatenoiase  el  tribonaU  Doro  se  lea  hizo  á  los  na- 
politanos, que  tanto  aborrecian  al  virey,  obedecer  ej 
bando  co  que  ¿a  les  mandaba  entregar  las  armas  y 
municiones  dentro  de  tercero  día.  Pero  la  llegada  de 
dos  mil  españoles  al  puerto  los  obligó  ¿  sucumbir  mas 
pronto;  los  uius  iue»uu  iiacieodo  su  eolrega;  •  mu- 
chos huyeron  de  Ñápeles,  y  quedó  la  ciudad  medio 
despoblada.  La  infantería  española  salió  á  sujetar  y 
casligar  las  demás  poblaciones.  Quedaba  solo  uno  de 
los  castillos  de  ^ápoles,  de  que  se  hablan  apoderado 
los  rebeldes,  y  que  defendiao  con  Teinte  y  cinco  pie- 
zas. Pero  al  fin  se  rindieron  también,  bajo  el  seguro 
que  el  virey  les  dró  de  que  intercedcria  con  su  ma- 
gestad  imperial»  haciendo  con  ellos  oficio  de  abogado 
mas  que  de  juez*  La  ciudad  íué  multada  en  cíen  mil 
ducados,  y  se  prohibió  á  los  naLuj  ales  del  país  en  la 
circuuiereucia  de  cuarenta  millas  de  Ná[)olos  usar  ui 
tener  armas  blancas  ni  de  fuego  de  ninguna  clase* 
Muchos  desampararon  aquella  hermosa  tierra  huyen* 
do  el  rigor  de  la  ílohiiiiaeion  imperial,  y  al¿¡;unos, 
como  el  principe  de  Saleruo,  se  pa  saron  á  Francia. 

Cuando  tales  disgustos  y  cuidados  aquejaban  á 
CárlosV.,  impidiéndole  dar  cumplido  reiuitlu  á  su 
empresa  de  Alemania,  su  buena  cstrclia  le  depaió  el 
mayor  desahogo  y  respiro  que  pudiera  desear,  coo  la 
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muerte  de  su  iocaosable  rival  y  perdurable  eoeurigo 
Francisco  I.  de  Francia,  á  quien  acabó  de  deslruk 

una  vcrgoozosa  ('QfenDodjd,  fruto  de  su  licenciosa 
y  desarreglada  vida  (30  de  marzo»  4547),  á  los  cin* 
cuenta  y  tres  años  de  edad  y  cerca  de  treinta  y  tres* 
de  reinado  ^^K 

(I)  Entre  tan  d¡ver»oí»  juicios,  da  libertad  dediaeusiou.  proseri- 

mas  ó  menos  apusíonndns  6  ira  -  bió  aunque  momentáneamente  Ut 

parcial^,  como  de  este  monarca  imprenta,  introdujo  en  Ja  cdrle,  y 

ee  han  hecho,  noaotroe  noe  U-  por  «o  fiitel  ejemplo  en  el  reino, 

mitaremos  ahora  acopiar  algu-  «I  libcrllnage  y  la  deshonra  do  las 

nos  de  los  rasgos coo  que  te  dibu-  mageres.j»— «Éste  principe,  dice 

jan  \oi  escritores  de  su  mismo  otro,  fué  indiscreto  hasta  la  ita- 

retno.  «Francisco  I,  (dice  uno  de  prudencia,  ligero,  imprevisor,  que 

ellos),  no  fuá  un  grande  hombre,  hizo  las  mugercs  do  su  córto  ob- 

pero  alcanzó  el  litólo  degran  rey.  letos  do  eso^ndalo,  y  cuyo  fausto 

Bate  padre  de  las  tetras,  qoe  qui-  le  costaba  tanto  como  la  goerra.» 

!ro  romper  todas  las  prensas  do  —«Mr.  Rooderer,  dice  otro,  que 

8u  reino,  atrajo  las  mugeres  á  la  ha  compuesto  sobre  Francisco  j. 

Górte.  Esta  edrte  literata,  galante  nna  memoria,  acaso  aeyera.  pero 

y  militar^  mezclaba  con  lo-  r.mn"  muy  concienzuda,  ha  notaJo  con 

res  las  bélicas  hazañas,  y  eoton-  razón  que  el  historiador  (Anque- 

ceetnvo  principio  el  reinado  de  til),  hablando  del  monarca,  ha  co- 

csas  favorita.^  que  fueron  una  de  metido  el  renuncio  do  olvidar  le 

las  calamidades  de  la  atitigna  mo-  crápula  que  manchó  la  vida  priva- 

narguía.) — «La  edad,  dicu  olro,  dadesu  héroe,  su  falla  de  lu,  sus 

apagó  la  sangre,  tas  adversidades  bábitoa  deepótiooa  ,  su  espíritu 

ol  cí?p!ritu,  los  azares  el  valor,  y  perseguidor,  su  cruelrlrid  en  la  11-  ♦ 

la  niooarqiria  desesperada  no  es-  raaíu."  ¿Por  qué  ha  olvidado  el 


rey  Francisco,  l.oriifo  por  Lis  da  •  prouada  coa  la  dci^radacion  de  lus 

mas  en  el  alma  y  en  el  cuerpo:  la  cuerpos  politicón  y  judiciales,  coa 

pequeña  banda  de  madama  de  la  imposición  arbitraria  de  impues- 

Klampes  gobierna.  Alejandro  ve  to>  sobro  !a  propiedad, con  la  usur- 

las  mugeres  cuando  no  tiene  ne-  pación  del  tesoro  público,  la  oprc- 

gocios,  Francisco  ve  los  negocios   «iou  de  las  conciencias  ulc.V» 

cuando  no  tiene  mogom»— «Asi  Asi  juzgan  generalmente  los  es- 

terniioó,  dice  otro,  su  carrera  c^n  critores  franceses  al  rey  caballero, 

una  muerte  innoble,  el  principe,  Hemos  tomado  indistiulamen- 

Soenacido  con  brillantes  cual  ida-  te  y  al  acaso  estos  trozos,  de 

es,  y  aun  con  algunas  virtudes,  Tabannes,Pierre  Malhieu.  Anqnn- 

arruinó  la  Francia,  causó  la  des-  til .   Roaderer  ,   Cbaleaubi  laod, 

truccionde  muphasdesttsprovin-  Saint-Pros  per.  Da  Boís,  y  otros 

eras,  enconó  con  suplicios  í  i^  q  i  de  loá  que  teníamos  mas  á  la  ma- 


hooibres  de  letras, pero  abogó  te-  compatricios,  le  juzga  nuestro 


pera  masque  deleites.  Tal  era  el 


no. — Con  mas  indulgencia  que  sus 
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Luego  que  el  emperador  tuvo  ooticia  del  fallecí- 
miaiito  del  rey  de  Francia,  y  tao  pronto  como  se  vió 
Itbre  de  los  cokiados  é  iaquietndes  que  fe  estaba  cau- 
saodo,  emprendió  sus  operaciones  contra  el  elector 
de  Sajonia,  se  reoníó  al  rey  Fernando  y  al  duque 
Maorício  qne  le  esperaban  sobre  el  Eger  (1 5  de  abril, 
1547),  y  junios  se  pusieron  eo  míircha  hacia  el  El- 
ba    donde  se  hallaban  á  los  pocos  dias  (2i  de 
abril).  Sorprendido  mas  de  lo  que  debiefa  el  elector, 
se  apresuró  á  cortar  el  pueute  cerca  de  Meisseo,  y  á 
llevar  su  ejército  por  la  derecha  del  rio  hasta  las  in- 
mediaciones de  Wittemberg,  su  capital»  haciendo 
alto  no  lejos  de  la  pequeña  ciudad  de  Mohlberg*  El 
rio  tenia  por  aquella  parle  trescientos  pasos  de  an- 
cho    y  el  emperador  andaba  buscando  nn  sitio  po^ 
donde  le  pudiera  atravesar.  Presentóle  en  esto  el  du- 
que de  Alba  un  paisano  á  quien  los  sajones  habian 
robado  dos  caballos,  y  deseoso  de  vengar  esta  acción 
ofrecía  á  los  enemigos  ensenarles  un  vado  por  donde 
podrían  fraaíjucarlc.  Mauricio  le  prometió  en  recom- 
pensa otros  dos  caballos  y  cien  coronas  de  oro.  Con 

SandoTal cuando  dice:  «Era  el  rey  auoqne  cargó  de  muchos  pacbot 

Francisco  agraciado  en    muchas  sus  reinos...  Caslígnba  con  rigor 

cosas,  y  asi  represeutaha  bieu  la  lus  heredes:  aiuguua  culpa  oifaU 

digfiuln  J  real.  Y  como  de  su  oa-  tase  le  pudiera  pooer  m  etto,  si 

tiiral  fuese  alegre,  corlós,  huma-  uo  llamara  los  turcos  en  daño  y 

DO  Y  tratable,  ganaba  muchas  vo-  escándalo  de  la  cristiandad.»  Li- 

Ininades,  y  principilmwite  por  bro  XXVIH,  párrtfo  ültimo. 

<;or  muv  liber.ll  on  dar...  Era  ami-  (4)   El  río  AlbiSi  qoediconuet» 

gu  de  holgarse,  dado  ¿  mudeces,  tro  SandOTal. 

tío  público* qoe  tonaba  obI...  Qo-  (3)  No  treinta,  como  dice  por 

berii6  bi«n,  ai  noíaé  al  prínoipío^  aquíTOGaoiOD  Robortaon. 


Digitized  by  Googlc 


4 


esto  al  día  siguieole,  á  favor  de  uoa  espesa  ojebia^ 
algunas  compañías  de  accabuceros  españoles  se  me- 
tieron arrojadamente  en  el  Blba  por  la  parle  que  el 
labriego  Ies  señalara,  y  como  á  pesar  de  ser  ua  vatio 
les  llegara  el  agu»  basta  el  pecho,  muchos  do  ellos  so 
despojaron  de  coanCo  llevaban  encima,  y  odiándose 
á  nadar  con  los  sables  ajirctados  entre  los  dienlcs 
'  ganaron  unas  barcas  que  los  sajones  habjan  empeza» 
-do  á  Incendiar  y  las  He  varón  al  emperador.  Cargá* 
roose  las  barcas  de  arcabuceros  que  hicieron  fuego 
ai  eoemigo,  uiieutras  lo8  ginetes  llevando  cada  uno 
un  peón  á  la  grapa  vadeaban  el  rio«  £1  goía  llevab» 
déla  brida  el  caballo  del  emperador;  Gárlos  empana- 
ba una  javalina  y  vestía  un  iiiai:iiíüco  Irage,  La 
tropa  ii>a  entusiasmada,  viendo  ai  emperador  parti- 
cipar de  los  peligros  del  úUtmo  soldado.  Seguíanle  el 
rey  Fernando,  el  duque  Mauricio  y  el  duque  de  Al- 
ba«  Tan  pronto  como  el  emperador  ganó  la  orilla 
opuesta  se  arrojó  con  los  que  habían  pasado  sobre 
los  sajones  sin  esperar  el  resto  de  la  infanlerfa,  mar- 
dumdo  al  combate  cou  la  confianza  del  triunfo. 

Era  domingo,  y  el  elector  se  hallaba  en  el  oficio 
divino  en  Muhlberg.  Cuando  le  avisaron  de  que  los 
imperiales  pasaban  el  rio,  y  poco  después  de  qoe  el 
mismo  emperador  estaba  tan  cerca,  no  acertaba  á 
creerlo,  ni  tuvo  tiempo  ya  sino  para  seguir  su  ejérci* 
to  que  se  retiraba  á  Wittemberg.  Alcanzáronlo  los 
imperiales  en  las  laudas  de  Lochau,  y  auu^uc  no 
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habia  llegado  aun  la  artillería  ni  una  paíLc  do  la 
geoie  de  á  pie,  d  duquo  de  Alba  aconsejó  el  alaque  y 
el  emperador  le  ordenó.  Aquel  día  no  0b  ooDócid 
queCários  Y.  padeciera  en  sosahid.  Montado  en  un 
soberbio  aiazao*  iievaado  eo  la  cabeza  un  cascu  dora- 
do» al  pecho  ana  brillanle  eoraza»  7  blandiendo  ana 
lanza  con  la  diestra,  recorria  las  filas  y  alentaba  á 
sus  guerreros,  mas  como  un  fogoso  general  que  como 
el  gefey  gobernador  de  un  grande  imperio.  La  vic« 
tork  de  aquel  día  fué  una  de  las  mas  completas  que 

alcanzó  Cárlos.  Al  decir  de  los  nñsraos  historiadores 
alemanes,  la  ioíanleria  sajona»  bien  que  pelease  coa 
valor,  se  dejó  envoWer  y  acuchillar  por  la  caballería 
imperial,  al  grito  para  ella  terrible  de  \Hispania\ 
Hiipanial  Cubrióse  de  cadáveres  sajones  una  larga 
estension  de  terreno  desde  Kossdorí  hasta  Falkem- 
boorg*  El  mismo  elector,  que  habiendo  dejado  el  car* 
ruage  en  que  acostumbraba  á  ir  (porque  apenas  po- 
día cabalgar),  montó  UB  caballo  frison  por  yer  de 
acelerar  su  fbga,  fuéalcanzado  por  la  oaballeria  li- 
gera, y  herido  de  un  sablazo  en  la  raegilla  izquierda 
por  unsoidado  húngaro.  Aunque  bañado  el  rostro  en 
sangra,  no  quería  rendirse;  pero  al  fia  se  entregó  á 
un  caballero  alemán  de  la  hueste  del  duque  Mauricio, 
el  cual  le  presentó  al  duque  de  Alba,  y  éste  al  empe- 
rador, que  le  recibió  con  aire  severo  yadnsto, — 
Generoso  y  clenmiitkmo  emperador^  le  saludó  el  pri* 
sioaero. — ^Con  que  ahora  soy^  le  iuierrumpió  Cár* 
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tos,  weslro  emperador  cUmentitiTMlf  Mveho  tiempo 

hacia  que  no  me  Jiombrabais  asi, — Soy  el  pnstonero 
de  Vuestra  Magestad  imperial^  coaUnaó  el  elector* 
y  espero  se  me  respeia/fá  y  tratará  como  príncipe,'^ 
Se  os  tratará  como  merecéis,  le  contestó  brascamen- 
le  Cárlos,  y  le  volvió  la  espalda.  £1  rey  de  Homaops 
le  dijo  palabras  iodavfa  mas  nUrajantes^  y  el  des- 
graciado prisiooero  siguió  sio  replicar  la  escolta  que 
le  condujo  al  campo  del  duque  de  Alba  ^'K 

Al  dar  parte  .de  esta  batalla  escribía  el  emperador 
imitando  el  célebre,  Vent,  tndt,  met,  de  César:  «Vtne, 
vif  y  Dios  ha  vencido.^)  Después  de  dos  dias  de  des- 
canso marchó  sobre  Wittemberg,  capital  de  la  Siyo* 
nia  y  una  de  las  ciudades  mas  faertes  de  Alemania. 
Defendíala  con  buena  í^uaimcion  la  esposa  del  elec- 
tor. Sibila  de  Cléves»  muger  distioguida  por  su  va- 
lor y  sa  talento,  qoe  pudo  recordar  á  Gários  V.  eo 
Wíttemberg  á  doña  María  Pacheco,  muger  de  Juan 
de  Padilla,  en  Toledo.  Pero  el  príncipe  sajón  no  ha- 
bía maerto  como  el  capilaa  castellano»  y  esto  inspiró 
al  emperador  la  idea  de  emplear  un  espediente  in- 
digno de  su  grandeza  para  intiniidar  y  ablandar  á  la 
espesa  de  su  ilustre  prisionero.  Careciendo  de  ele- 
'  menlos  para  tomar  la  ciudad,  por  mas  que  ligera- 
mente le  hubiei  a  prometido  el  duque  Mauricio  pro- 

(1)  Descript  pugQS  Xahlberg,  Ref.— Relación  de  la  batalla  do 

ap.  Scanl-— Hortens.  De    Belto  Muhlbcr^%  nor  ol  obíipO  do  Arrat, 

germán. — floui'T.  Rer.  Auslnac,  testigo  ocular, 
libro  Xli.— ^slüiciaoy  Uistoria  de  la 

\ 


r 

Digitized  by  Google 


porcionárseios»  y  viendo  qoe  Sibila  cootestaba  coa 
heróíca  allivex  á  sos  iatimacíoiies  de  reodícion,  eavió 

un  heraldo  á  decir  á  la  ilusliu>  pi  incesa  y  í'i  sus  hijos 
(el  ma^or  de  Los  cuales  había  sido  herido  eo  la  bata- 
lla), que  SL  no  entregaban  la  ciudad,  haría  juzgar  al 
elector,  y  les  eavíaria  la  cabeza  del  esposo  y  del  pa- 
dre. Y  para  hacerles  ver  que  oo  era  uoa  simple  ame- 
naza, mandó  formarle  proceso,  no  con  arreglo  á  las 
leyes  del  cuerpo  germánico,  sino  encomendándole  á 
un  consejo  de  gooerales  italianos  y  españoles,  presi- 
dido por  el  duque  de  Alba«  £1  terrible  tribunal  des- 
pues  de  breves  trámites  consideró  al  elector  como 
coQ vicio  (le  traicioQ  y  rebeldía,  y  le  condenó  á  ser 
decapitado. 

Jugando  al  ajedrez  se  hallaba  el  sentenciado,  con 

su  compañero  de  prisión  Ernesto  de  Brunswick,  cuan- 
do se  le  comunicó  la  sentencia.  Oyóla  sin  turbarse, 
y  creciendo  con  la  desgracia  su  grandeza  de  ánimo: 
"  c ¡Quiera  Dios,  dijo,  que  esta  sentencia  aflija  á  mi 
•esposa  y  á  mis  hijos  tan  poco  como  á  mí  me  intími- 
nda,  y  que  no  renuocien  4  los  titules  y  posesiones  á 
»que  los  destinó  su  nacimiento  porque  yo  viva  unos 
•días  mas.»  Y  prosiguió  jugando  li  anquí  lamente  su 
partida.  Oli  i  impresión  hizo  eo  su  esposa  la  noticia 
del  rudo  fallo  del  tribunal*  La  idea  de  la  sangrienta 
ejecución  ta  horrorizaba,  y  cayendo  de  ánimo  aque- 
lla muger  varonil,  el  ansia  de  salvar  á  su  esposo  la 
hizo  ceder,  hasta  enviar  mensages  al  emperador  pa- 
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ra  qiKí  íiját  a  el  precio  de  la  vida  del  desventurado 
príacipe.  lotercedían  al  mismo  tiempo  eo  su  fiivor  el 
duque  de  Gléves»  el  elector  de  Brandeborg*  y  nray 
principalmente  el  duque  Mauricio,  por  el  inlerós  que 
tenia  ea  no  acarrearse  la  odiosidad  de  toda  la  Sajo* 
oía,  cayo  país  ae  recoaqaistaiia  para  él.  £1  mismo 
sentenciado,  tan  animoso  é  impasible  basta  entonces, 
DO  pudo  resistir  á  las  súplicas  y  á  las  lágrimas  de  su 
esposa  y  de  sos  hijos.  Y  como  el  emperador  hubiera 
hecho  acaso  proonnciarla  sentencia,  mascón d  fia 
de  íntimiJar  que  coa  ánimo  de  ejecut  arla,  hizolc  por 
úllúno  merced  de  la  vida  bajo  las  duras  coadicio*  ■ 
nes  siguientes. 

La  dignidad  electora)  de  Sajonia  quedaria  en  ma- 
nos del  emperador  para  disponer  de  ella  á  su  volun- 
.  tad: — serían  eolregadas  al  mismo  tiempo  las  ctudades 
'  deWittemberg  y  Gotha:— -el  margrawe  Alberto  de 
Brandebiirg  seria  puesto  en  liberlad  sin  ra<5cate:— 
el  elector  reouaciaria  para  siempre  á  toda  alianza 
contra  el  emperador  y  i^ey  de  Romanos:— reocooce- 
ria  y  obedeceria  los  decretos  de  ¡a  cámara  iiüpo- 
rial: — permanecería  prisionero  del  emperador  lodo 
el  tiempo  que  este  qaiaiere  retenerle.  Eo  cambio  el 
emperador  le  dejaba  la  vida,  y  le  señalaba  para  su 
manutención  la  ciudad  y  territorio  de  Gotba,  cüu  una 
pensión  de  50,000  Aorioes,  obligéodose  también  á 
pagar  sus  deudas.  Quiáo  ademas  imponerle  la 'con- 
diciou  de  someterse  á  los  decretos  del  papa  y  del  con- 
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cilio  de  Trente,  \m'Q  en  esto  le  halló  tan  inflexible, 

que  no  liuhiera  vacilado  en  renuiiciar  á  la  vida  a  o  tes 
quo  á  sus  creeocias«  lo  cual  obligó  ai  emperador  á 
ceder  sobre  este  fmiilOt  y  los  españoles  misoios  adnii* 
raroD  y  respetaron  su  entereza 

Eoiregóse,  pues,  ta  capital  de  Sajooia  á  las  tropas 
del  emperador,  y  ondean»  en  cuatro  puntos  de  la 
ciudad  las  banderas  imperiales  (1 9  de  mayo,  4  547). 
Tanto  como  hasta  entonces  había  sido  Cá ríos  Y.  duro 
y  severo,  mostróse  luego  indulgente  y  hasta  galante. 
Los  sajoaes  se  maravillaron  de  las  atenciones  que 
guardaba  al  príncipe  elector,  á  qu  ien  servian  eo  el 
pabelloadel  duque  de  Alba  los  grandes  de  Castilla. 
Su  esposa  se  presentó  al  César  vencedor  en  trage  de 
luto,  y  Carlos,  no  solo  la  trató  con  amabilidad,  sino 
que  imiLaudo  la  conducta  de  Alejandro  con  la  madre 
y  la  esposa  de  Darío»  pasó  al  día  signtente  á  visitar 
en  so  palacio  á  la  duquesa,  y  permitió  al  elector  que 
pasara  unos  días  con  su  familia.  Mostró  al  propio 
tiempo  Cárlos  V*  una  estraña  tolerancia  religiosa*  £a  - 
la  capilla  del  castillo  vió  el  sepulcro  de  Lotero.  Cuén- 
tase que  el  duque  de  Alba  y  algunos  otros  le  aconse- 
jaban que  hiciera  desenterrar  y  reducir  á  cenizas  sa 
cadáver,  y  que  él  respondió:  «Dejadle  reposar;  ya  ha 
»encoDirado  sa  juez;  yo  hago  la  guerra  á  los  vivos  y 
nnoá  los  muertos.»  Con  esto,  y  con  poner  al  duque 

(4)  Dumont.  Corps  Diplomat.   lib.  XXDL,  pár,  23.— Bob«rtsoo, 
nf.«-Sleid.  ubi  sup.— SaddoTal,   libro  IX. 
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Maorícto  en  posesión  del  electorado  y  gobierno  de 

SajoDia,  partió  de  Wittembersr  para  Halle  ú  atacar  al 
landgrave  de  Uesse,  el  sexuado  gefe  de  la  liga  pro- 
testante, y  único  qae  le  faltaba  snbyagar. 

Por  fuerte  que  quisiera  mostrarse  el  landgrave, 
érale  imposible  resistir  al  inpaenso  poder  del  vicio- 
río90  emperador.  Mas  la  circunstancia  de  ser  yerno 
suyo  el  doqoe  Maorício,  hizo  que  éste,  en  unión  con 
el  margrave  de  Braodeburg,  se  interpusieran  y  me- 
diaran entre  él  y  el  César.  «Bien»  dijo  un  día  Cárlos 
á  los  activos  mediadores,  si  el  landgrave  se  entrega  á 
discreción  y  suscribe  ñ  lodaü  las  (  oridiciones  que  yo 
le  proponga,  no  le  tomare  su  territorio  y  ie  dejaré  la 
vida  y  la  libertad.i»  Las  condiciones  eran:  poneree 
llanamente  en  sus  manos,  y  venir  á  su  presencia  á 
pedirle  humildemente  perdón;  prestarle  juramento  de 
fidelidad;  reconocer  la  cámara  del  imperio;  demoler 
todas  las  fortalezas  de  su  estado;  poner  en  libertad  á 
Enrique  de  Brunswick;  pagarle  i50,Ü0ü  florines  de 
oro  para  indemnización  de  gastos  de  guerra,  y  otras 
por  este  órden,  y  semejantes  á  las  que  había  impuesto 
á  Juan  Federico  de  Sajonia.  De  tal  modo  conüaban 
los  mediadores  en  la  palabra  del  emperador»  que  se. 
comprometieron  con  el  landgrave,  en  caso  qae  no  la 
cumpliese,  á  entregarse  ellos  mismos  prisioneros  á 
sus  bijos 

(I)  Gtiat  ooodioiones  lat  fia-  ricio,  el  coodo  Palatino  del  lUúa» 
btan  de  ñ  rmar  tambieo  ol  m  n  rq  uós  y  el  Gran  Maestre  de  l^usit. 
4»  Brandeburg ,  ei  duque  Mau- 
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En  está  confianza  presentóse  el  landgrave  al  em- 
perador eo  Haiie  de  ¿sajoaia  (49  de  Junio).  Recibióle 
Cárlos  aeotado  en  od  trono,  circundado  de  toda  la 
grandeza  alemana,  italiana  y  española.  El  príncipe, 
puesto  de  rodillas  delante  del  Iroao»  mandó  leer  á  su  . 
eanoillerv  también  en  ta  misma  postura ,  nn  discarao 
pidiendo  humildemente  perdón  «I  César,  y  ofrecien- 
do consagrarse  enteramente  á  su  servicio  Contes- 
tóle el  emperador  con  otro*  que  leyó  uno  de  sus  se- 
eretariost  otorgándole  el  perdón,  y  ofreciendo  no 
casligai  le  con  cQuertc,  como  uierecia,  ui  con  prisión 
perpétua  ni  couíisoacion  de  bienes;  y  se  despidió  de 
^1  sin  tocarle  ia  manot  ni  hacerle  otra  demostración 
de  cortesía  Aquella  tarde  comió  el  príncipe  con 
el  duque  Mauricio  y  el  de  Brandeburg  en  casa  del 
duque  de  Alba,  y  cnando  se  iba  á  retirar,  le  intimó 
el  de  Alba  que  quedaba  prisionero,  con  gran  sorpresa 

del  la ad grave  y  nu  menor  desús  dos  üiediadores.  Kii 
vano  se  quejaron  estos,  primeramente  ai  de  Alba,  y 
despoM  ai  emperador,  esponiéndoles  él  compromiso 
en  que,  fiados  de  la  palabra  imperial,  se  habian  em- 
peñado, al  propio  tiempo  que  se  esforzaban  por  jus- 


(4)   El  discurso  éropezabii  :  «Se-  (2)   Cuentan  bs  historias  ale- 

reuísirno,  muy  nlto  y  mtiy  podero-  manas^  que  comu  el  (jtnp<?radot 

so,  viclunüáu  é  lüvüiiciblo  prin-  creyese  advertir  que  el  príoctpo 

cipe,  emperador  y  gracioso  se&or.  se  soo* ¡ó  una  vez,  como  maraví- 

Habieodo  Felipo,  lacd^rave  de  liado  de  la  humíllaote  posicíoo  á 

He«8e,  ofendido  eo  esta  guerra  que  se  veía  reducido,  dijo  eo  fla- 

gravisimamontoá  V.  M  «^tc.* —  mencu  al/ indo  et  dedo.-  u  Voi,  tele 

9>fi  halla  on  SaadOfai,Hb.  XXIX.,  solí  di  lachen  lebroiKÍñtm,  yoto 
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lificar  para  coa  ol  Undgrave  su  tocuipabilidad.  El 

emperador  les  respondió  que  ignoraba  las  obligacio- 
068  parúculares  que  coa  el  preso  hubieraa  coolraido» 
pero  que  él  do  le  kafaia  oCreoido  asa  abaolala  Uber^ 
lad,  síqo  solamente  no  tenerle  en  prisión  perpetua 
Nada  alcanzó  á  ablandar  al  emperador;  ni  las  nuevas 
iBflexUmes,  intiancias  y  esfuenos  de  los  dos  media^ 
dorest  ni  las  desesperadas  quejas  del  landgrave,  .ni 
el  resignado  silencio  que  las  reemplazó  por  consejo  de 
sus  amigos,  oi  la  ejecuoioo  por  su  parte  de  todo  lo 
pactado  para  ver  de  merecer  la  libertad;  todo  fué 
¡núlil,  y  Cailo^  V.  recorrió  vanas  ciudades  de  Ale- 
mania llevando  siempre  consigo  los  dos  príncipes 
prísioaeroSf  el  de  Sajoaia  y  el  de  Besse,  ofreciéwlo- 
los  en  espectáculo  á  todo  el  cnerpo  germánico»  y 
como  haciendo  gala  y  lujo  de  deprimir  y  afrentar  á 
los  vencidos,  siquiera  hubiese  de  exasperar  con  tal 
conducta  á  los  pueblos  que  la  presenciaban. 

Iba  Carlos  V.  despojando  de  todos  los  medios  de 
defensa  las  provincias  sometidas,  al  auxlo  de  k»  em* 
peradores  romanos  coando  aspiraban  á  enasiorear 
el  mundo.  Entre  iuiposiciones  y  mullas,  ya  como  tri- 
buto, ya  como  castigo,  les  estrajo  mas  de  un  millón 
y  setscieotas  mil  coronas*  Dejó  desnudas  de  arlUlería 
las  ptazas  rendidas;  y  de  los  cañones  que  recogió,  en 

(4)  Ku  efecto,  en  ol  docutnen»  los  mioislro*^  del  emperaclor  álte- 
lo oooBta  asi,  pero  algunos  histo-  raron  el  tosU)  del  tratado  al  Uem- 
riadorea  alemaoea  sosfcíara»  qua  po  de  copiarle. 
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aúm6t*o  dQ  quinieotos,  hizo  trasportar  uoa  parte  á 
Flande»,  o(ra  á  Milao,  otra  á  Nápolea  y  otra  4  Eapaqa* 
para  qoe  en  lodos  sus  estadoa  vieaen  eatoa  lerríblos  y 

autéaticos  testimooios  de  sus  triunfos.  £1  papa,  ea 
Qoa  carta  gratulakoriat  aonque  dictada  aia  dada  mas 
por  la  polttíca  que  por  el  afecto*  le  lísongeaba  aña* 
diendo  á  los  títiilos  que  ya  tenia  los  ilo  aMáximOt 
FifTliámOf  AugusLOt  Germánico^  Invictísifaw  y  verdt^ 
derameiUñ  Catá¡ieo,it 

Ailaaada  asi  la  Alemania  protestante,  pasó  Cár* 
los  Y.  á  iBohemia  á  dar  favor  á  su  hermano  Fernando 
60  las  oqaaa  de  aquel  reino,  minado  y  conmovido 
lambían  por  la  heregia  luterana,  y  en  que  después 
de  upa  lucha  entre  el  pueblo  y  el  rey,  pugoaado  aquel 
por  sostener  la  libertad  política  y  adqoirir  la  libertad 
de  conciencia»  y  éste  por  sofocar  la  heregia  y  cerce- 
narle sus  antiguos  privilegios,  quedó  al  fin  victorioso 
al  monarca,  mudando  á  su  gusto  la  forma  de  gobier- 
-no»  ensanchando  las  prerogativaa  reales»  y  castigando 
con  muertes,  confiscaciones  y  destierros  á  los  princi- 
pales proclamadores  de  la  libertad  política  y  religiosa. 

Vencida  la  rebelión  armada  de  las  provincias 
germánicas  protestantes,  faltábale  ál  emperador  ha* 
V  cerles  reconocer  la  autoridad  del  coacilio  de  Trento, 
y  á  este  fin  convocó  la  dieta  imperial  en  Angsburgo, 
donde  ¿I  as  trasladó  (setíembrB,  4547),  haciendo 
acuartelar  dentro  de  la  ciudad  las  tropas  españolas  y 
acaatonando  las  demás  en  las  aldeas  comarcanas. 


Digitized  by  Google 


• 


Í9S  BismiA  Ds  nPAfiA. 

Desde  luego  se  apoderó  de  los  templos,  los  hizo  pu- 
rificar, j  restableció  en  ellos  con  gran  pompa  ei  coito 
católico.  Concurrieron  á  esta  dieta  multitud  de  prin- 
cipes, embajadores  y  mietubros  del  imperio.  Juntá- 
ronse alU  los  tres  hermanos,  Gárlos  V.,  Fernando  rey 
de  Bohemia,  y  la  reina  viuda  gobernadora  de  Flan- 
des,  María  la  Valerosa.  Trataba  ya  el  emperador,  cq 
vista  do  las  dolencias  que  le  faligaban,  de  que  su  hijo 
Felipe,  que  había  do  sucederle  en  el  reino  de  España 
que  á  la  sazonen  ausencia  de  su  paárc  regía,  le  so- 
cediese  también  en  el  imperio;  y  esto  lo  consultó  coo 
la  reina  María  su  hermana,  que  era  princesa»  como 
dice  un  antiguo  historiador,  «en  quien  cabían  estas 
cosas  y  otras  mayores,»  la  cual  sitado  del  mismo 
parecer,  se  encargó  de  negociar  con  su  hermano 
Fernando  que  quisiese  renunciar  nquella  alta  dig-*- 
nidad  en  su  sobrino  Felipe.  Pero  opúsose  al  pensamien* 
to  el  rey  de  Romanos  y  lo  resistió  con  tan  fuertes  ra- 
tones, y  mostró  de  ello  tal  pesadumbre,  que  no  quiso 
el  emperador  que  se  tratase  mas  de  tal  asunto. 

Un  acontecimiento  terrible  viuo  á  complicar,  ape* 
ñas  reunida  la  dieta,  los  ya  harto  enredados  negocios 
religiosos  y  políticos  de  Europa.  El  hyo  del  papa,  Pe- 
dro Luis  Farncsio,  du  piedo  Parma  y  de  Plasencia, 
enemigo  del  emperador  por  no  haberle  querido  dar 
la  investidura  de  aquellos  estados,  acababa  de  ser 
asesinado  en  la  última  de  las  dos  ciudades  (setiem- 
bre,  1547)*  La  causa  de  tan  lamentable  suceso  fué 
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la  sigoieoto.  Culpábase  al  Famesio  de  haber  sido  uno 

de  los  principales  promovedores  de  la  conjuración  da 
Fieschi  eo  Géoova  contra  los  Dorias»  favorecidos  del 
emperador*  Indignado  de  tan  ioícaa  accioa  el  prínci- 
pe Andrés  Doria,  é  irritado  adeuias  por  la  muerte 
que  babia  cosiado  á  su  sobrino  Joanneün ,  sabiendo 
por  otra  parte  ciián  aborrecido  era  Pedro  Luis  Farne- 
sio  de  sos  propioa  súbdttos  por  sos  vicios  y  Itranfas» 
tramó  á  su  vez  una  conspiracioo  contra  él»  de  acuer- 
do coo-  Femando  de  Gonzaga ,  virey  de  Sicilia»  y  en 
la  cual  no  le  fué  difícil  hacer  entrar  á  varioa  nobles 
(le  Plasencia.  La  trama  fué  tan  dieslramontc  condu- 
cida, que  llegó  sin  obstáculo  á  su  ejecución  y  com« 
plemento*  Sorprendieron  un  dia  los  conjurados  Jias 
puci  las  de  la  cindadela  de  Plasencia  donde  el  duque 
se  bailaba,  y  á  las  voces  de  ¡muera  e!  liranol  le  co-> 
sieron  á  puñaladas,  sin  darle  higar,  como  dice  un 
historiador,  á  que  pudiera  dec¡r«  «tibios  t  ▼alme!» 
Disparáronse  tres  cañonazos,  y  cuando  al  estampido 
del  cañón  acudió  d  pueblo  á  la  cindadela,  vió  ya 
colgado  por  los  pies  de  una  ventana  del  castillo  el 
ensangrentado  cadáver  del  tirano. 

Tanto  era  el  odio  que  el  pueblo  le  tenia,  que  no 
solo  no  se  compadeció  nadie  de  él,  sino  que  pueblo» 
senatio  y  nobleza,  lodos  celebraron  el  hecho,  y  nadie 
pensó  en  vengar  su  muerte.  Por  el  con ii  ario,  dos 
días  estuvo  el  cadáver  arrojado  en  el  foso  de  la  ciu- 
dadela,  y  hubo  dificultades  para  que  quisioraa  d^irlu 
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sepultara.  Los  oonjondos  saltefon  pracíftamodo  lím- 

perio  y  libertad!,  y  cnmo  vorHaderos  libertadores 
faeroo  acogidos  por  k  poblacioa  los  autores  del  ase- 
staato*  InnoediatainoDte  se  áí6  aviso  á  doa  Fe!^iiao<^ 
do  de  Gonzaga,  que  en  Cremona  aguardaba  la  no- 
ticia del  suceso,  y  avanzando  con  un  cuerpo  de  tro 
pas  úaperiales,  tomó  posesión  de  Plaseocia  á  nom- 
bre de  Cárlos  V*,  y  restituyó  á  ta  ciudad  sos  anii** 
gw>s  privilegios 

Solamente  el  pontífice  Paulo  111.  intentó  vengar  ta 
muerte  de  su  hijo,  sí  biea  todas  las  tentativas  se  le 

frustraron.  Quejóse  primeramente  al  emperndor,  pi- 
dió que  castigara  á  Gonzaga,  y  que  diera  el  señorío 
de  Plasenda  é  su  nieto  Octavio.  Viendo  qae  Cárlos  V. 
no  estaba  ea  ánimo  de  desprenderse  de  la  posesión 


(1)   PallaviciDÍ  y  Paolo  Snrpi,  »oiéadoseuDO  desús  principales 

un  sus  reíajchiiYus  hislorias. — Leo  •domésticos^  y  hubo  eo  ella  á  Pe- 

et  Rolla,  Hist.  do  Italia.— El  obís-  «dro  Luís»  á  Vamicw  y  á  Constan- 

po  Saodoval,  después  de  referir  el  *m  Farnese,  condesa  de  Santa 

asesioaux del  duque  Faroesio,  aña-  » Plora.  Otros  dicee  que  la  uiadre 

det  «Verdaderamenle  que  loa  n»-  »de  estos  principes  faé  uoa  saSo- 

•  yorazgos  escesivos  que  so  hacen  >rn  romana  de  la  casa  Rufina,  do 

>coQ bienes  déla  Iglesia  notie-t  )i¡ antiquísima    nobleza.»  Hefiere 

anao  airea  fines  mas  dichosos.  Bs  •  otras  optnionas  y  afiada:  «La  da* 

»Us  remate  tuvieron  \os  cuidados  nccncia  de  las  personas  causa 

»de  engrandecer  Paulo  Iliásu  hi-  «siempre  este  silencio,  y  por  eso 

»ja,  y  dióle  tanto,  que  en  esto  año  »no  sabemos  aun  quién  fue  niadre 

tacaoó  la  vida.»  Hist.  del  Enipa-  >de  Francisco  Cibo,  hijo  de  Ino- 

radOr,  lib.  XXIX.,  pár.  37.  «cencío  VIH,,  y  prof;eoiior  de  los 

Salaz^ar,  an  las  Glorias  do  la  »príntipcs  de  Massa.  No  so  sabe 

easa  do  Farnese,  hablando  de  este  >en  quién  babo  Julio  ii  á  Felina 

prÍDcipe,  dice:  «Siendo  ThuIo  lil  »de  la  Rovi-re,  ¡scíí  ira  de  Bracha- 

weo  el  pontificado  de  Julio  II.  le-  *no.  Eo  qutén  Gregorio  XUf .  á  Ja- 

vgado  oa  la  Marca  de  Aucona,  ad-  «aobo,  duque  do  LoTsina,  y  en 

»(}iiirió  In  amistad  de  uoa  doñeo-  «quién  Clemente  VII.  óAlej  nii1rr> 

olla  Doble,  que  dicen  rindió  cou  la  »ac  Médicia  1.,  duque  de  Floren- 

«promesa  da  ONUinuuiio,  supo-  acia.*  Gani  dr  Farnese,  pág.  3^, 
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de  Plasencia,  quiso  ligarse  contra  el  emperador  coa, 
finríqoe  IL  de  Francia,  y  el  ouevo  monarca  francá» 
no  hizo  8Íno  entretenerle  con  palabras  y  promesas  va- 
gas. Provocó  el  ódio  de  los  veneclaiius  contra  Andréa 
Dona*  y  quiso  que  se  le  unieran  para  arrojar  de  Ita- 
lia á  los  imperiales,  y  lo  que  sacó  de  estas  negocia- 
ciones fné  que  el  liiaiqucs  lie  Massa  qnc  andaba  eii 
elias  fuera  preso  por  Fernando  de  Goozaga  y  decapi- 
tado 60  la  plaza  de  Milán.  Con  esto  se  l¡mi|ó  á  ahogar 
dentro  del  coiazon  su  resenlimienlo  y  (i  disiuiiilarle. 

Entretanto»  habiendo  propuesto  el  emperador  á  la 
diela  de  Augsbargo^l  reconocimiento  del  concilio, 
habia  logrado  á  vueltas  de  mil  dificultades,  y  á  fuer- 
za de  mana  y  de  sagacidad,  que  los  principes  del  im- 
perio» con  gusto  UDOs  y  por  temor  otros,  se  sometie- 
rso  á  las  decisiones  de  aquella  asamblea.  Dióse  por 
desentendido  do  las  condiciones  que  para  ello  CKÍgian 
loe  diputados  de  las  ciudades,  y  sin  leerlas,  y  supo- 
niendo su  consentimiento  como  si  aquellas  noexistie' 
seo,  les  dió  las  gracias,  ellos  callaion,  y  línjoosia  am- 
bigua aprol)acion  envió  al  papa  una  solicitud  á  nom- 
bpe  de  todo  el  coerpo  germánico,  pidiendo  que  se 
trasladáran  los  prelados  de  Bolonia  á  Trente  y  conti- 
nuara alli  el  concilio  sus  sesiones.  A  fuei  les,  duras 
y  nada  respetuosas  y  sí  moy  lamentables  contestacio-' 
nes  dió  lugar  esta  lastimosa  disidencia  entre  Gárlos  V. 
y  Pauio  íll.  (diciembre,  1547),  negándose  el  ponlííi- 
ce  y  los  prelados  de  Bolonia  á  volver  á  Trento  y  é 
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reconocer  lo  que  delermináran  los  obispos  que  se 
maoleoian  en  esta  ciudad,  y  proteslaado  el  eiupe^ 
redor  y  los  obispos  y  príncipes  de  su  partido  con- 
tra la  vaKdes  de  lo  qoe  se  definiera  en  Bolonia, 

hasta  hacerlo  declarar  asi  ¡)or  medio  de  un  emba- 
jador hnperíai  enviado  á  Roma  (enero,  1^8)*  á 
presencia  del  papa,  de  los  cardenales  y  de  los  mi- 

nistros  estrangcros 

Amenazaiia  pues  á  la  iglesia  un  deplorable  cisma; 
el  pontífice  no  cedía  en  manera  alguna;  su  nombré 

era  odiado  en  Alemania,  y  no  habia  que  esperar  que 
el  cuerpo  germánico  se  someliera  á  las  dccisiooes  del 
concilio,  mientras  permaneciera  en  .fik>loD¡a,  ciudad 
sujeta  al  papa,  cuando  tanto  trabajo  habia  costado 

que  accediesen  los  alemanes  á  que  se  celebrara  en 
Treo&o*  £n  esle  cooflicfcOft  el  emperador,  que  oomo 
protector  de  la  Iglesia  católica  tenía  muy  graves  de* 

beres  que  llenar,  y  como  gefe  del  imperio  solemnes 
compromisos  que  cumpUr;  qi^  cooocia  el  espíritu 
del  pueblo  alemán;  qae  temía  una  completa  escisión 
y  quería  dar  á  la  cuestión  relígio<Mi  el  giro  mas  favo- 
rable posible  Qü.  favQj'  del  cáloiicismo  y  sacar  el  par- 
tí) Toncamos  á  la  visla  copia  Estado,  lepijn  foL  2,  Re- 
sacada por  Dosolros  del  Archivo  ma).  Daremos  por  apéndice  alga* 
de  Símmeas,  de  la  carta  qoe  este  bm  tle  esios  toteresantes  docon 
embajador  dirigió  ¿  Carlos  V.  dán-  mentos  para  que  pueda  el  lector 
dolé  cuetila  de  su  eotrevista  y  formar  idea  de  la  energía  de  Gár- 
coníereacia  con  el  pontífice,  ya  los  V.  y  de  sus  agentes,  y  del  mo^ 
«obre  el  negocio  dfil  concilio,  ya  do  como  se  traiahan  estas  cosa* 
«sobretodos  los  demás  asuntos  en-  entr*^  el  i^eCe  de  la  Iglesia  y  de( 
tonce^i  poodieales.  (Negociado  de  impuno. 
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tido  mas  ventajoso  qae  permítiao  las  circimstaiicías, 
discurrió,  creemos  que  coa  la  mejor  fé»  apelar  á  ud 
medíD^coiioilialono,  que  fué  el  de  hacer  redactar  uq 
flislema  de  doctrina,  al  cnal  se  hobíerao  de  confor- 
mar los  pueblos  hasta  la  (lofinitiva  decisión  de  uq 
concilio  tal  como  se  deseaba.  £acomendó  esta  obra  á 
trea  insignes  teólcgost  Sflng»  Belding  y  Agrícola,  los 
dos  primeros  católicos  romanos,  el  lercero  protestan- 
te. GoQvmieroQ  eslos  eo  las  bases  y  reglas  de  la  doc- 
trina religiosa,  á  eaoepcionde  dos  puntos  que  el  pro- 
testante quiso  conservar  para  los  de  sa  partido*  á 
saber,  el  matrimonio  de  los  clérigos  y  la  comumoa 
bajo  las  dos  especies,  reconociendo  por  lo  demás  la 
potestad  del  papa,  la  misa,  y  basta  el  símbolo  de  la  fé 
católica.  Adoptó  el  emperador  este  escrito,  cuyo  títu- 
lo era:  «Declaración  de  S.  M.  imperial  y  real,  que  de- 
itennina  cnálba  de  ser  la  religión  en  el  santo  imp^ 
»rio  romano  hasta  la  celebración  de  un  concilio genc- 
»raK»  Convocó  la  dieta  para  el  45  de  mayo  (1548),  e 
bizo  dar  lectora  de  él  para  su  aprobación.  Este  fué  el 
fomoso  escrito  conocido  con  el  nombre  de  bUerim  ^^K 

(1)    «Este  fué  el  libro  dellnte-  mania,  pero  aun  su  nombre  era 

rim  (Jico  nu>7.stro  obispo  Sando-  mas  que  odioso,  y  iamás  «feacabd- 

val),  por  el  cual  hao  querido  ca>  ra  cosa  coo  los  alemanes  por  vía 

lomniar  taoU»  si  emperador  yba*  del  pape...  Lo  cual  (prosigue)  al 

ceric  od¡o«:o  y  sospechoso  en  las  César  como  proleclor  y  defensor 

cosas  de  la  potc&traa  del  papa;  dr-  de  la  poleslad  apostólj.a,  y  capi- 

cíeodo  Que  se  metióoola  jurisdíc-  tan  general  déla  Igiesia,  pudo  y 

CIO  }  «leí  pontífice  romano,  á  quien  debió  hacer,  cuando  no  hn^^lnhan 

tocaba  el  oombramiento  de  la»  la«  fuerzas  del  papa  y  se  menua- 

pereofiaique  habito  de  haoer  ee-  preciabas  sos  oensoita.»  tibro 

lo.  Y  dicen  ellos  bien,  si  el  p  jpn  v  aXX.|  pár. 
MS  obras  fueron  recibidas  eo  Ale- 
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ÍAffñMeet  apenas  oooolaida  la  lectora,  el  arao» 

bispo  de  Maguncia,  presideaCe  del  colegio  electoral, 
y  dando  ias  gracias  al  em|)erador  á  nombre  de  lodos, 
declaró  que  qaedaba  acepiado  el  nuevo  sislema  de 
doctrina,  y  que  haría  guardar  lo  en  él  conlentdo,  y 
el  emperador  lo  tomó  por  aprobado,  y  disnelta  la  die- 
ta maodd  publicar  el  hUmm  eo  latín  y  en  alemán 
para  su  obser?aacia.  Pero  engasáronse  en  esto  elem** 
perador  y  el  arzobispo.  Aitibós  partidos  se  pronuncia- 
ron coa  igual  violencia  contra  la  doctrina  del  doou- 
mento :  los  protestantes,  por  las  máximas  papistas 
que  en  él  se  sentaban;  los  católicos  por  los  puntos  lu- 
teranos que  se  conservaban  en  él,  y  porque  no  rer 
conocían  autoridad  en  un  lego  para  dictar  r^glamen*- 
tosen  materias  de  religión.  Tomóse  en  la  córte  de 
Roma  como  una  usurpación  de  la  potestad  eclesiásti- 
ca, y  babia  quien  hablaba  de  Gárlos  V.  como  definri* 
que  VIH.,  y  cl  papa  confiaba  en  que  habría  de  du« 
rar  poco  un  sistema  (¿ue  todos  atacaban  y  ninguno 
defendia. 

Mandó  á  pesar  de  todo  el  emperador  que  se  eje^ 

cutara  y  cumplió i  a  vÁ  Inter im,  Pero  halló  una  decla- 
rada resistencia  en  ia  mayor  parte  de  los  principes 
del  imperio,  aun  en  los  mismos  amigos  suyos;  y  no 
habo  medio  de  reducir  al  elector  de  Sajonia,  á  quien 
retenia  prisionero,  no  alcanzando  ni  promesas  ni 
amenazas,  ni  halagos,  ni  rigor,  á  doblegar  la  firmeza 
de  aquel  inflexible  loteraoo.  Mayor  fué  todavía  la 
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opoBÍci¿n  de  las  ciadades  imperiales.  Slrasborgo, 

CoDslaDza,  Bremen,  Magdeburgo  y  otras  se  negaron 
á  admitirle.  Propúsose  Cários  hacerles  respeiar  su  au- 
toridad, y  usar  de  rigor  con  ella8.1farohdpDea  ooo 
las  tropas  españolas  sobre  Constanza,  la  conibalió  y 
rindió;  obligó  á  sus  UabiiaQles  á  prestar  juramento  ai 
Jintertm,  y  mudó  so  forma  de  gobierno.  Ejecutó  lo  mis- 
mo en  Augsburgo,  en  Ulm,  en  Spíra,  en  Magun- 
cia y  en  Colonia;  y  subyugadas  asi  las  ciudades  de 
Alemania,  bienqueen  losespiriMis  y  en  los  como- 
nes  dejára  concentrado  el  resentimiento,  ta  indigna-* 
cien  y  el  ódio,  wolvió  á  los  Países  Bajos  (setiem- 
bre, 4548),  para  hacer  recibir  también  el  interim  á 
las  ciudades  iamencas,  llevando  consigo  como  tro- 
feos los  dos  prisioneros  príncipes,  el  de  Sajonia  y 
el  de  Hesse,  al  último  de  los  cuales  dejó  encerrado  en 
la  fortaleza  de  Malinas  con  guardia  espaík>la  <*K 

En  Flandes  supo  el  emperador  que  el  concilio  de 
Bolonia  se  babia  suspendido  y  prorogado  indefíaida- 
mente,  y  que  los  prelados  se  habían  disoelto  y  retira- 
do. £1  pontífice  Paulo  babia  creido  prudente  tomar , 
esta  medida,  atendido  lo  ci  ilico  de  las  circunstancias. 
£1  emperador,  por  el  contrario,  mandó  á  los  obispos 
de  su  partido  que  permanecieran  en  Trente,  donde  es- 
peraba que  algún  dia  continuarían  las  sesiones,  y  pre- 
valióse de  la  conducta  del  papa  para  seguir  tratáu* 

(1)  L«ttlDÍ<»t  ciudades  ínape<'  los  ea  lo  d«l  íiU«rtm,fiieroD  Mafi- 
riales  de  cúji>¡  lorücion  que  i  o  se  ilebureo«  Bréno,Ua]|llMUrgOy  Ltt- 
«ocnelieron  á  la  voluolad  de  C¿r-  beck. 
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dolé  coQ  doreza»  y  re{ireBeiitarle  como  on  hombre 
que  no  quería  campUr  con  los  deberes  de  so  alta  dig* 

DÍdad  y  oücio  ^^K 

No  había  motivado  el  viage  de  Cárlos  i  Flaodes 
el  solo  objeto  de  hacer  aceptar  la  creeoda  ioterioa  á 

las  ciudades  renitentes  de  aquellos  doímaios.  Tiempo 
hacia  ya  que  su  gola,  sus  doleocias,  sus  trabajos  y 
padecimientos,  le  habían. hecho  pensar,  según  hemos 
indicado,  en  hacer  reconocer  á  su  hijo  Felipe  por  los 
estados  de  Flaodes  como  su  legíLinio  heredero.  Ua. 
m<Me  ahora  allá,  y  aun  envió  al  duque  de  Alba  á  bus* 
carie,  escribiendo  al  propio  efecto  á  los  nobles  y  ciu- 
dades de  CaslUla  y  de  Aragou.  En  su  virtud  partió  el 
principe  de  Valladolid  (1  de  octubre,  4548),  de- 
jando por  gobernadores  de  España  al  archiduque 
Maximiliano  de  Austria  y  á  su  liei  mana  doña  María, 
que  acababan  de  casarse,  y  era  el  de  Austria  su 
primo  reden  llegado.  Embarcóse  Felipe  (19  de  octu- 
bre) con  magnffioo  y  brillante  cortejo  en  las  galeras 
de  Andrés  Doria.  Desembarcó  cu  Génovn,  fué  á  Mi- 
lán, atravesó  una  parte  de  Alemania,  siendo  en  todas 
partes  recibido  con  tales  agasajos  y  festejos  cuales  ra* 
ra  vez  se  habian  hecho  á  priucipe  alguno,  y  así 
llegó  á  los  Países  Bajos,  donde  le  dejaremosjpor  aho- 
ra para  dar  cuenta  de  otros  sucesos. 

(1)  Conocidos  ya  por  ul^unos  creemos  innectísarío  añadir  olros - 

docunvcnlos  que  hemos  rilado  el  nn  que  lo  trataba  con  la  mUaift 

lenguajo  que  ol  empurador  »olia  ó  mayor  uct  tlud. 
ynr  en  Ub  quejas  oel  ponllfice^ 
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CARLOS  V.  Y  MAUmaO  DE  SAJONIA. 
mIMS  A  4552. 

# 

CpArra  (to  Pacm  7  Platencia.— Ootofio  Parovío.— 4iaerte  M  ptpa 
Paulo  ni.— Elección  de  Julio  1t1  .«Enfocado  nuevo  oí  concilio  de 
Trento.^Dieta  de  Augsburgoy  lo  que  le  trató  eo  ella.— El  duque 
Mauricio  do  Sajonú.— Misteriosa  y  artera  política  do  este  príncipe. 
— Favorece  y  persigue  i  on  tiempo  á  católicos  y  protestantoa.— 
BogaSa  y  eotretieooal  emperador  y  á  los  coofoderados.— Segoo* 
da  apertura  del  concilio  do  Tronto. — Protesta  el  rey  de  Fran- 
cia en  el  concilio. — Guerra  de  Parma  entre  el  papa,  el  emperador, 
el  rey  de  Francia  y  Octavio  Farnesio. — Refuerza  el  emperador  el 
concilio. — Traslada  Garlos  su  residencia  á  Inspruck.— El  duque 
Mauncio  se  ronfe  lern  con  el  rey  de  Franci?^  contra  el  emperador, 
y  conquista  la  ciudad  de  Magdeburgo  para  Gárlos  V. --Tenebrosa  y 
sagaz  política  del  duque. — Arroja  li  máscara  y  se  hace  el  gefe  de 
los  protestantes. — Apuro  eu  quo  pone  al  emperador. — Desastrosa 
fuga  de  Carlos  V. — Ejército  francés  en  Alemania. — Conferencias 
del  duque  Mauricio  y  el  rey  Fernando.— Terror  de  los  padres  del 
concilio:  se  disuelve  y  so  proroga. — Situación  del  emperador. — Se 
ve  obligado  á  transigir  coa  Mauricio  deSajonia. — Tratado  de  Nas- 
sau, favorable  á  los  protestantes.— Decadencia  del  emperador.— 
Reflexiones. 

Hienlras  el  príncipe  don  Felipe  dé  España,  hijo  de 
Cárlos  V.,  era  reconocido  y  jurado  por  las  ciudades 
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y  villas  de  Flandes  como  legítimo  heredero  y  sucesor 
de  su  padre  ea  aquellos  estados»  y  mientras  él  visita- 
ba los  dominios  qae  nn  día  había  regir»  agasaja- 
do por  los  flameooos,  como  mas  delenídamente  diré* 
mos  en  otro  lagar,  dos  graves  cuestiones  seguían 
agitándose  entre  el  papa  Paulo  Ili.  y  el  emperador 
Gárlos  V«:  la  de  la  continuación  del  concilio  de  Trenlo 
en  que  el  emperador  se  empeñaba  y  el  pontífice  re- 
'  sistia»  y  la  de  la  restitución  de  los  estados  de  Parma 
y  Plasencia  que  el  papa  pedia  con  empeño  y  el  em- 
perador negaba  con  obstinación  (1548  y  4519). 

La  alianza  del  pontífice  con  el  nuevo  monarca 
francés  £nrique  U*,  hyo  de  Francisco  L,  no  había 
producido  para  el  gefe  de  la  Iglesia  sino  buenas  pa- 
labras y  ülVecioiienlüs  de  [)arLe  de  aquel  sobcraQO, 
pero  no  auxilios  positivos  y  eficaces.  £n  su  vista « 
resolvió  obrar  por  sí  mismo,  y  para  privar  at  efnpe- 
rador  de  la  posesión  de  Plasencia,  en  que  no  había 
conseguido  hacerle  aflojar,  determinó  revocar  la  ce- 
sión que  de  aquellos  estados  había  hecho  á  favcn*  de 
sa  hijo  Pedro  Lnls  Farnesio,  el  asesinado,  y  devol- 
verlos á  la  Sania  Sede,  indemnizaiidu  ú  Octavio,  su 
nieto,  con  otras  posesiones  en  el  patrimonio  de  la  Igle- 
sia* Ofendido  el  jóven  Octavio  de  verse  asi  privado 
por  su  mismo  abuelo  do  unos  estados  que  contaba  he- 
redar, internó  apoderarse  por  sorpresa  de  Farma  (oc~ 
tnbre,  4549),  y  como  no  pudiese  lograrlo  por  la  re- 
sistencia que  encontró,  con  la  arrabiatada  ligereza  de 
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no  jóf  en  tmbíeioeo  y  raaentído  le  eché  eo  brazos  del 

emperador  su  suegro,  haciendo  renuocia  de  lo  que  uo 
ieaia,  para  alcanzar  por  gracia  lo  que  no  ie  peí  mUiaa 
lomar  ni  por  herencia  ni  por  íiierza*  Bata  conducta 
de  Octavio  ¡rriló  tanto  al  anciano  pontífice  que  pro- 
ronpió  en  las  mas  amargas  lui precaciones  coolra  su 
nielOt  no  IwUaodo  palabraa  bastante  fuertea  con  que 
denigrar  tal  aoekm  y  con  qoe  desahogar  su  enojo.  Y 
siei  disgusto  y  la  incomodidad  que  le  produjo  uo  le 
ocasionó  la  muerte»  como  algunos  escritores  han  di- 
cho, pudo  por  lo  menos  conlribnir  á  ella,  puesto  que 
á  los  pocos  (lias  de  aquel  suceso  talleció  el  poaiíticc 
Paulo  III.  (10  de  noviembre,  1549),  á  los  82  anos  de 

edad  y  mas  de  45  de  pontificado  ^V* 

Difirióse  algún  tiempo  la  elección  de  nuevo  pon- 
tífice á  causa  de  los  partidos  ó  Acciones  (asi  las  nom- 
bran) en  que  estaba  dividido  ei  cónclave*  á  saber;  de 
imperiales,  de  franceses  y  de  Fameslos.  Al  fin,  des* 
pues  de  largos  debates  quedó  proclaaiado  el  cardenal 
inan  Maria  del  Monte  (7  de  febrero,  4  5^),  presiden- 
te qoe  habia  sido  del  coneOio  de  Trente  en  calidad  de 

'I  Fallnvicini  y  Paolo  Sarpi,  cuerpo  muerto  haya  menester  al- 
tm  aas  bi&lorias  del  concilio  do  moiiadas^  sioo  por  lo  que  roquo- 
treoto.^AdriaDÍ ,  Istor.  di  tuoí  ria  la  digaidaa.  Guíalo  Dio9  así 
tempi,  Ub.  Vil.— ^arta  del  carde-  para  nuestro  ejempb  y  coD»uelo, 
nal  de  Ferrara  al  rey  Enrique  11.  porque  era  este  ponlifiremuv  pu- 
de F rancia. '^Ribler  ,  Menwir.—  ¡ido  y  reí^alado....  Tuvo  ai  empo- 
•Murió, dice  el  obispo  Saodaval,  rador  mas  miedo  que  amor....  en 
sin  teñeran  cojio  (siordo  riquisi-  el  alma  lenia  la  flor  de  \k.  codi- 
mo}  sobre  que  le  pusiesen  la  ca-  ció  demasiado  lo  de  Parma  y  Pía- 
bna  mw  laoafoe,  enasSole  Heve-  Mcta.  y  quiso  comprar  é  «lau.» 
bon  muerto  al  palacio  sacro-  co?a  Ijb»  ZU.  pir.  9. 
digna  de  notar  >  no  porqno  un 
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legado,  y  el  cual  lomó  et  nombre  de  Julio  DI.  Habiao 

convenido  los  cardenales  en  el  cónclave  cu  que  caal- 
quiera  que  fuese  electo  restablecería  á  Oclavio  Far- 
'  oesío  en  el  ducado  de  Parma  y  de  Plasencia,  y  Ju- 
lio ni.  lo  cumplió  así  con  gran  beneplácito  de  todos. 
(Ojalá  lo  que  ganó  con  esta  accioot  y  con  los  recursos 
que  proporcionó  para  socorrer  á  los  pobres  en  aquel 
año,  que  lo  fué  de  miseria  para  Roma,  no  lo  hubiera 
perdido  coa  dar  el  primer  c.ijielo  de  cardenal  á  Ino-^ 
ceucio  del  Moule,  su  sobrino  adoptivo,  jóvea  de  diei 
y  seis  años,  sin  ciencia,  sin  talento  .y  hasta  sin  bue- 
nas costumbres,  cosa  que  produjo  general  disgusto  y 
escándalo 

Pensando  de  diferente  manera  que  su  antecesor 
en  lo  relativo  al  condlio#  y  consultado  el  colegb  de 

cardenales,  espidió  bula  convocatoria!  (14  de  marzo, 
4650),  para  su  continuación  en  Irento,  nombrando 
presidente  al  cardenal  Marcelo  Cresoenzi,  y  dándote 
por  adjuntos  en  calidad  de  nuncios,  á  los  obispos 
Pighini  y  Lipomani.  Un  dia  antes  de  la  espedicion  de 
esta  bula  había  el  emperador  esorito  desde  Bruáelas 
á  los  principes  y  ciudades  de  Alemania  convocando 
la  dieta  imperial  para  el  25  de  junio  en  Augsburgo, 
á  fin  de  hacer  ejecutar  el  itUerim  y  reconocer  el 
concilio,  y  al  aproximarse  aquella  época  partió  allá 
aconipauadü  de  su  hijo  Felipe^  ¿a  coa  la  bucua  nueva 

(i)  Novaes,  cit.  por  Artaud  Goc.  de  Treato.— Vargas,  Carlas 
de  Mentor,  HÍ!»t.  do  fo^  Rompíaos  v  Memorias  (ooantes  al  oaiMÍil» 
P(HiUficos.— Pallaviciuj,  Uisl.  del  de  Trealo. 
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de  la  convocación  dei  concilio  heclm  por  el  poniífice. 
El  26  de  julio  muchos  oo  habían  coocurrido  todavía 
á  la  dieta,  sabedores  del  objeto  ooti  que  eran  llama- 
dos. Pero  no  fué  esta  la  principal  dille ulíad  que  halló 
d  emperador,  sino  otra  mas  inesperada.  £1  duqae 
Mauricio,  eleclor  ya  de  Sajonia,  y  el  mas  poderoso 
prínc¡[)c  (1(3  Alemania,  el  favorecido  y  el  favorecedor 
del  Cásar,  el  que  siendo  tan  latera nr»  como  el  que 
mas,  había  sido  el  mas  activo  auxiliar  de  Gárlos  Y. 
contra  los  protestantes,  el  que  había  obtenido  por  él 
el  ducado  de  Sajouia  y  la  mano  de  la  liija  de  su  her- 
mano, quiso  dar  ya  otro  giro  á  su  política,  y  asi  como 
antes  ayudó  al  emperador  contra  los  reformistas, 
siendo  el  luterano,  así  ahora  decidió  diw  auxilio  á  los 
protestantes  pareciendo  imperial.  Movíanle  á  esta  mtjk 
danza  las  severas  acusaciones  que  por  su  anterior 
conducta  le  hacía  toda  la  Alemania  protestante,  los 
terribles  cargos  que  íe  dirigía  el  landgrave  de  Hesse 
su  suegro,  de  haberle  vendido  y  sacrificado  á  las  iras 
del  emperador,  de  no  haber  cumplido  su  compromiso 
de  alcanzarle  la  libertad,  ni  entregarse  en  caso  con- 
trarío prisionero  de  sos  hijos,  según  había  oírecído. 
Quería  por  otra  parte  atajar  el  inmenso  poder  del  em- 
perador, y  le  halagaba  la  risueña  perspectiva  de  ser 
el  libertador  de  la  Alemania  poniéndose  á  la  cabeza 
de  la  liga  protestante. 

£1  phin  era  atrevido,  y  para  llevarle  á  cabo  se 
propuso  seguir  una  política  tan  astuta,  mañosa  y  tai- 

TuAio  xil.  so 
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mada  como  era  menester  para  no  romper  al  pronto 

lu  cou  el  eaiporador  oi  con  los  proteslanteá,  y  con- 
ser?ar86  eo  baen  lugar  coa  el  uno  y  coa  loa  otros; 
política  de  que  solo  liaorício  hubiera  sido  capaz»  y 
es  uno  tle  los  mas  curiosos  y  notables  episodios  de  la 
historia  de  ta  reforma.  (loiueozó  por  dar  guslo  al  em- 
perador hacieodo  aceptar  el  hterim  ea  Sajooia,  y  para 
neutralizar  la  mala  impresioo  que  e^to  hiciera  en  los 
protestaotes,  publicó  uoa  declaración  ensalzando  la 
religión  reformada  y  prometiendo  defenderla  contra 
las  usurpaciones  de  Roma.  Conociendo  cuán  desagra- 
dable hnbria  de  sor  semejante  ínanifestacion  A  Carlos, 
le  halagó  á  su  vez  comprometiéndose  con  él  á  suje- 
tar  la  ciudad  de  Magdeburgo»  que  se  resistía  á  ad-> 
mitir  el  Interim,  y  procedió  á  levantar  tropas  al  efec- 
to. Con  esto  se  hizo  otra  vez  Mauricio  objeto  de  ani- 
iDadyersion  para  los  reformadores»  que  de  palabra  y 
por  eacrito  le  calificaban  de  desleal  y  le  acusaban  de 
Iniuiui .  Para  acallar  tales  acusaciones  tuvo  el  arrojo 
de  escribir  al  emperador  diciendo,  que  ni  él  ni  sus 
estados  reconocerían  el  concilio  mientras  el  papa  no 
renunciára  á  presidir  por  sí  ó  por  su  delegado,  no 
teniendo  en  él  mas  autoridad  que  la  de  otro  obispo* 
y  mientras  no  diera  seguro  á  los  teólogos  protestantes  - 
para  ir  ¿  Trente,  y  esponer  libremente  sus  docirínas 
y  dar  con  libeilad  su  voto.  Ya!  tiempo  que  esto  hacía 
preparaba  sus  tropas  para  atacar  á  Magdeburgo  y 
someterla  al  emperador. 
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¿A  dÓDde  marchaba  Mauricio  de  Sajonia  coa  taa 
ambigua,  probieoiáüca  y  misteriosa  conducta?  Nadie  • 
lo  sabia»  aunque  algoooa  lo  aospecháraa.  Pero  aece- 
atábaole  todos,  y  iodos  sofrían  sos  coniradiccioaes 
con  la  esperanza  de  contar  con  él.  Es  lo  cierto,  que 
el  emperador  por  su  parte  impuso  de  ial  modoá  la 
dieta,  que  la  asamblea  aecedió  á  darle  auxilios  pare 
sujetar  la  ciudad  rebelde  de  Magdeburgo,  y  que  la 
dieta  misma  pidió  que  se  diera  el  maodo  del  ejército 
á  Mauricio  de  Sajonia,  que  el  emperador  aplaudió  el 
acierto  de  la  propuesta ,  y  que  Mauricio  aceptó  sin 
vacilar  un  noiubramienlo  eu  que  veia  realizada  la 
primera  parle  de  sus  planes. 

En  este  tiempo,  el  landgrave  de  Hesse,  que  lle- 
vaba con  estremada  impaciencia  su  prolongado  cau- 
tiverio, mandó  á  sus  hijos  que  con  todas  las  formali- 
dades de  la  ley  intimáran  ai  duque  Mauricio  y  al 
margrave  de  Brandeborg  cumplieran  el  emjieñe 
süiemuemente  conLiaido  do  darse  á  ellos  en  prisión, 
una  vez  que  no  le  alcanzaban  á  él  la  libertad  según 
eran  obligados.  Redoblaron  con  tal  motivo  aquellos 
dos  príncipes  sus  instancias  al  emperador  en  favor  dei 
landgrave.  Pero  Cárlos,  inílexible  en  este  punto,  dis-^ 
curríó  libertarse  de  las  importunidades  de  los  dos 
mediadores,  publicando  una  pragmática  en  qoe  por 
sí  y  por  autoridad  propia  los  daba  por  relevados  de 
la  obligación  que  tenian  hébha  coo  el  príncipe  prisio- 
wro.  Causó  esta  medida  general  escándalo ,  porque 
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nadie  Kabia  imagioado  que  la  soberanía  do  su  autori- 
dad alcanzára  á  dispentor  ó  aoaiar  las  oblígadmieB 
de  hoQor  coutraidas  entre  particulares.  Desesperan- 
zado ya  el  laodgrave  de  recobrar  su  apetecida  líber- 
-  tad  por  los  medios  l^itimos,  apeló  á  la  astucia  y  al 
soborno.  Ganado  tenia  ya  on  soldado  español  de  su 
guardia,  pero  entendiéronlo  á  tiempo  los  demás  es- 
pañoles sus  compañeros,  y  el  infeliz  seducido  snfrió 
la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas.  No  cupo  mejor 
suerte  á  dos  caballeros  alemanes  que  después  inten- 
taron sustraerle  de  la  cúrccl,  y  el  fruto  de  todas 
e^tas  tentativas  fué  estrechar  la  prisión  del  príncipe 
y  tratarle  con  mas  dureza  y  rigor. 

La  segunda  apertura  del  concilio  de  Trento,  por 
dilaciones  que  habían  ocurrido  en  la  bula  convócate- 
ría,  habia  de  verificarse  y  se  verifícd  el  4  de  mayo 
(1551),  y  lisonjeaba  al  emperador  la  esperanzado 
que  seria  el  camino  de  uniíormar  la  reiigioa  de  Ale- 
manía  y  de  restablecer  el  culto  católico  en  el  impe*  ' 
rio»  Attn  muchos  prelados' no  pudieron  concurrir  al 
coacüiü  para  ai^ucl  dia,  á  causa  de  la  gucria  que  lia- 
bia  estallado  de  nuevo  en  el  ducado  de  Parma»  man- 
zana de  discordia  entre  el  emperador»  el  papa»  el 
príncipe  Octavio  Famesio  y  el  rey  Enrique  11.  de  Fran- 
cia: que  no  tuvo  grandes  resollados,  pero  que  entor- 
peció la  ida  de  muchos  prelados  al  concilio,  y  que  dió 
pretesto  al  rey  de  Francia  para  enviar  á  Trenlo  un 
embajador  que  pioteslui  a  de  ia  legitimidad  y  validez 
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de  uoa  asamblea  reuuída  en  tales  circustaocias,  y  en 
que  láltabaQ  los  prelados  de  ooa  nacioo  lao  grande 
como  la  francesa.  Asi  Enriqae  II.  por  debilitar  el  po- 
der de  Cárlos  V.  se  haciVi  laiilor  de  los  hereges,  si- 
guiendo en  esto  el  funeslo  ejemplo  de  su  padre 
£slo  mismo  movió  al  emperador  á  hacer  respetar  mad 
el  concilio  y  á  protegerle  con  mas  decisión  y  empe- 
'  ño.  Hizo  que  concurrieran  mayor  número  de  prelados, 
mandó  que  fueran  sus  embajadores,  los  de  su  herma- 
no, los  de  los  éleciores  eclesiásticos  del  imperio,  y 
hasla  dio  salvoconducto  á  ios  teólogos  de  los  prínci- 
pes protestantes.  El  concilio  siguió  haciendo  lumino' 
sos  y  sabios  decretos  y  cánones  en  la  comenzada 
materia  de  sacramentos,  y  animado  con  esto  Cár- 
los V.  lomo  medidas  mas  rigurosas  contra  los  protes- 
tantes, les  prohibió  predicar  en  las  ciudades  impe-* 
ríales  doctrinas  contrarias  al  dogma  de  la  Iglesia 
romana,  y  abolió  ea  toda  la  provincia  de  Suabia  el 
culto  reformado,  haciendo  que  los  pueblos  asistieran 
A  las  ceremonias  religiosas  practicadas  por  sacerdotes 
católicos  (setiembre  y  octubre,  4554).  Para  estar  cer- 
ca de  Trenlo  y  de  Italia,  y  atender  á  la  vez  á  lo  del 
concilio,  á  la  guerra  de  Parma  y  á  los  negocios  del 

(1)  Eariqae  II.  decía  qoe  do  teaido  eo  Bolonia  w  coosideraroo 

podía  considerar  el  coocUio  como  como  prepnralorins  de  las  que  eo 

ecuménico,  sino  como  uoa  a  sata-  e«(e  sexuado  periodo  so  contmua- 

biea  particular,  y  oa  su  caria  em-  ron  oa  Treoto.  La  4 1  .*  se  tuvo  el 

pieaba,  DO  sin  maVicla,Ia  palabra  de  marzo  f1o5t),la  12*  el  4.** 

COnventxti  ou  vez  de  concilium.  do  <;eii  *mbre,  y  Id  13.*  el  4 i  de 

Las  dos  sosioQes  quo  se  habiao  uclubi  c. 
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imperio,  partió  para  laspruck  eo  el  Tirol,  y  üjó  su 
reBideocia  en  esta  dodad 

Protongábase  el  cerco  que  loa  imperíalea,  con  el 
duque  Mauricio  á  su  cabeza,  tenían  puesto  4  la  re- 
belde ciudad  de  Magdebargo.  La  guarnición  y  los  ha* 
hitantes,  mandados  y  dirigidos  por  el  conde  Alberto 
de  Mansfeldt,  se  defendían  coq  todo  el  vigor  que 
inspiran  el  celo  religioso  y  el  amor  á  la  libertad.  En 
una  de  ads  salidas  hicieron  {prisionero  al  duque  ioirge 
de  Mecklemburgo,  que  ñendo  luterano  peleaba  en 
favor  de  Cárlos  V.  y  de  los  católicos,  con  la  esperan- 
za de  que  el  emperador  le  premiára  con  el  lerritorío 
y  señorío  de  Hagdeburgo,  al  modo  que  habia  pre- 
miado al  duque  Mauricio,  luterano  también,  con  el 
señorío  y  electorado  de  Sajouia;  que  tal  era  la  con- 
ciencia religiosa  de  aquellos  celosos  protestantes»  qne 
no  escrupulizaban  en  hacer  armas  contra  sus  pro- 
pios correligionarios,  con  tal  que  á  la  sombra  de 
las  banderas  caUMicas  ae  prometieran  engrandecí* 
miento  y  medros. 

Aunque  el  duque  Mauricio  [)udo  apoderarse  mu- 
cho antes  de  una  ciudad  en  que  se  hacían  sentir  ya 
los  rigores  del  hambre,  alargó  el  sitio  hasta  el  punto 

(l)    Los  embajadores  del  ero-  Juaa  Mannauc  do  Lari,  bqode 

perador  eran  don  Fraocisco  Alta-  londaquM  de  Nájara. 
Tez  de  Toledo,  español,  y  el  ar-       Asiiftieron    ronr  ilio  do  Tronío 

cediauo  de  Liege.  flaineoco.  Ade-  en  «ato  segundo  poriodo  cuarenta 

máf  envió  de  embajador  é  Boma  españoles,  mitre  «pispos,  abadw 

(7  de  b-ptiembro'  dcAi\>^  Augsbar-  y  teólogos. 
^  para  tratar  coa  el  papa«  á  doii 
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qoe^ya  iio  podía  diferirle  mas  sin  hacerse  saspeciiOAo  - 
al  emperador*  Las  cansas  de  esta  flojedad  y  de  esta 
lentitud  las  diremos  luego.  Al  fin  después  de  uo  año 
de  cerco  se  ríodió  Magdeburgo  (3  de  noviembre,  1551), 
bajo  las  bases  de  implorar  la  clemenoia  del  einpera* 
dor,  de  no  volver  á  lomar  las  armas  eonira  la  casa  de 
Austria,  de  reconocer  la  autoridad  de  la  cáiiiaia 
ímperialt  de  obedecer  ios  decretos  de  la  diela  de 
Au^Bburgo  iocaoies  á  la  religíoii,  de  dar  libertad  al 
duque  de  Meckiemburgo,  de  pagar  una  multa  de 
ciiHHieBta  mil  coronas,  y  olí  as  semejantes  á  las  de  las 
demás  ciadadas  rendidas  £1  emperador  aprobó  y 
ratificó  sin  vacilar  las  capilidacioiieB,  ao  obsiante  la 
seoteocia  antes  pronunciada  coalja  la  chidad,  y  á 
pesar  de  la  estrañeza  con  que  debió  ver  que  ios  habí- 
lanlea  y  al  senado  coofirieroo  la  dignidad  de  bar- 
grave,  ó  sea  la  autoridad  suprema,  á  aquel  mismo 
Blauricio  que  acababa  de  hacerles  sufrir  los  iior reres 
'de  UD  largo  flitbt  y  contra  el  oual  se  habían  desatado 
poco  astes  en  inveolivas  y  deonestoe,  tratándole  como 
á  apóstala  y  traidor.  Condúcenos  esto  á  esplicar 
la  misteriosa  conducta  del  do  Sajooia  antes  y  después 
del  stliOt  y  aqni  empíeaa  á  revelarse  la  política  tai- 
mada y  ladina  de  este  hombre  singular,  tan  funesto 
antes  á  los  reformados  como  después  á  ios  católicos. 
Sigvíendo  ManrloK)  sna  tenebrosos  planea»  habiá 

íl)   ArnolJ.  Vila  Maiint.— Des-  Scard;  iib.  II. 
cripi.  Obñdiooie  Magdtib.  apud 
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lenidoi  duranle  el  cerco,  secretas  conferencias  eco 
d  gobernador  de  la  ciudad  conde  de  Mansléldt,  re- 
▼eládole  su  peoflamienlo  de  atajar  los  vuelos  al  id* 
menso  pCMler  del  emperador  y  de  restituir  su  fuerza  y 
sus  privilegios  al  pueblo  germáoico,  y  oírecidole  que 
los  habitantes  de  Magdeburgo  no  aeriao  prírados  de 
sus  libertades  ni  perturbados  en  el  ejercicio  de  sn 
religión*  De  aquí  la  templanza  por  una  parte  en  las 
condiciones  de  la  capítulacioOt  y  por  otra  la  deferen* 
cia  de  tovestír  al  conqnbtador  con  la  autoridad  su- 
perior de  la  ciudad.  Dueño  Mauricio  de  Magdebur- 
go»  su  dificultad  era  continuar  al  frente  de  todas 
las  tropas  sin  infondír  recelos  á  Cárlos  ¥•  Para  esto 
discurrió  un  artificio  ingenioso.  Pagó  una  parte  de 
sus  sueldos  á  los  mercenarios  sajones,  y  les  permitió 
regresar  á  sos  casas;  pero  puesto  de  acnerdo  con  el 
duque  de  Mecklembnrgo,  qoe  sabia  no  ser  sospecho- 
so al  emperador,  aquellos  soldados  fueron  de  nuevo 
reenganchados  por  éste,  con  lo  cual  tenia  á  su  dis- 
posición aquellas  tropas  para  cuando  laa  necesítase, 
según  convenh),  sin  aparecer  que  continuaban  á 
sus  órdenes, 

l^ra  distraer  mas  al  emperador,  mientras  él  se 
daba  tiempo  para  acabar  de  madurar  sus  planes,  co- 
nociendo que  la  atención  y  el  afán  de  Carlos  se  cifra- 
bao  cotonees  priocipalmeote  en  lo  del  concilio,  por 
ona  parte  envió  á  Trenlo  sos  embajadores,  y  por  otra 
encargó  á  los  teólogos  prole¿?lauleb»  y  principalmente 
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á  Mclaoclilun,  el  üíds  distinguido  y  sabio  de  eníre 
ellos^  que  redactárao  una  proíesioo  de  fé  para  pro- 
ponerla ea  aquella  asamblea.  Coa  mocha  deslreza  bi* 
20  promover  la  coesUon  acerca  del  salvoconducto 
que  se  había  de  dar  á  los  teólogos  y  representantes 
de  los  príncipes  luteranos»  sabiendo,  como  en  efecto 
suoedíót  qoe  habian  de  enredarse  disputas  entre  el 
emperadoi ,  las  legados  del  pontífice  y  los  príncipes 
protestantes  sobre  la  íoruia  de  los  salvocoaduclos,  y 
que  80  habian  de  interponer  reparos,  modificaciones 
y  protestas,  como  asi  aconteció;  todo  lo  coal  entre* 
tenia  y  ocupaba  ¿^randoiüCíiie  al  emperador  en  Ins- 
prock,  con  no  poco  gozo  del  intrigante  y  artiüciodo 
ífaorício,  disimulado  aotor  de  aquellos  enredos.  A 
lal  punto  llevó  su  astucia  y  so  doblez,  que  cuan- 
do estaba  ya  confederado  con  el  mayor  enemigo 
del  emperador,  alquiló  ona  casa  en  Insprock,  y 
la  mandaba  amueblar,  diciendo  cadadia  al  empe- 
rador que  pensaba  ir  allá  para  vivir  mas  cerca  de 
su  persona  . 

Aprovechó,  poes,  el  sagaz  Mauricio  estas  distrac- 
ciones de  Gárlos  y  los  padecimientos  de  la  gota  que 
le  aquejaban,  para  aliarse  secretamente,  como  lo  ha- 
cia lodo,  con  qoien  sabía  estar  mas  dispuesto  á  ser 
enemigo  del  emperador,  como  el  mas  envidioso  de  su 

(4)  Eo  este  tiempo  había  vaci-  hablaremos  cuando  it  atemos  do- 
to ya  á  enviar  Cárlos  Y.  su  hijo  lerminadamente  do  esto  g'iacipe 
Febpe  á  Bspaaa  coo  nuet os  pode-  y  de  su  gobieroo  eo  Espaua. 
r«8  para  gobernar:  maa  de  cato 
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poder,  y  oomo  qoieo  habi«  recibido  le  emulecion  y  I» 

rivalidad  por  herencia,  á  saber,  Eorique  U,  do  Frau- 
cia,  que  ya  eaPariua  y  en  el  Pia monte  había  moe* 
Irado  bíéo  so  aDÍmosidad  é  Gários  V.  £n  este  tratado 
ae  cofdó  ooo  mucha  cáetela  de  no  motivar  la  alianza 
CD  causas  de  religión,  á  ña  de  no  aparecer  el  i^ey 
cristiaoisifflo  oomo  amigo  y  protector  de  loe  heregest 
sloo  dar  por  objeto  á  la  confederación  la  libertad  del 
landgrave  de  Hosso  y  reslituir  á  su  anterior  estado  la 
coostilucion  y  las  leyes  del  imperio.  Concertóse  que 
los  dea  aliados  declararían  aimoltáneameote  la  goer^ 
ra  al  emperador,  habiendo  de  entrar  el  francés  con 
poderoso  ejército  por  la  Lorena:  ao  se  baria  paz  ni 
tregoa  ain  qae  eo  ella  conaiiilieraD  y  eotrárao  todos 
los  confederados:  el  gefe  del  ejército  de  ta  confedera- 
clon  sería  Mauricio  de  Sajonia:  Enrique  de  Francia 
daría  dosctentas  cuarenta  mil  4M)ronas  por  una  ves 
pera  k»  gastos  de  la  gnem*  y  sesenta  mil  mensoales 
después  todo  el  tiempo  que  durase  la  cam[)nna  (octu- 
bre» 1551).  Tan  lejos  fueron  en  sus  planes  que  basta 
pactaron  que  ea  el  caso  de  creer  conveoienle  ete^ 
gir  otro  emperador,  éste  había  de  ser  á  gusto  y  del 
agrado  del  rey  de  Francia 

Dado  este  paso»  que  manlevo  secreto  ann  á  los 
mismos  príncipes  qoé  habían  de  entrar  eo  la  liga, 
faltábale  justificar  el  rompimiento  que  mediaba.  Dá* 

(1)  DumoDt,  Corpg.  Diplomat.  — R^ertson,  lib.  X.— Abila  y  Zú» 
t.  IL^ndoval,  lil>.  XXI.  o.*  43.  Sigit  Coneatar. 
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bale  eaoelttile  ocamm  para  esto  la  mjosta  caotíyidad 

en  que  Cárlos  V.  tenia  al  laiiilgrave.  Abogar  con  em- 
peño y  eaergia  por  su  libertad  era  defender  uaa  caá- 
aa  popalar  eo  Alemania*  Asi  que  le  ftié  fócil  interesar 
á  los  príncipes  del  imperio,  al  rey  de  DiDamarca  y  al 
hermano  mismo  del  emperador»  á  que  apoyáran  y  es- 
forsáran  el  acensase  solemne  y  Aiertemente  rasonado 
qoe  dirigió  al  emperador  en  demanda  de  que  pusiera 
término  al  cautiverio  del  landgrave.  Sin  duda  le 
constaba  á  Mauricio,  ó  suponía  al  menos  que  babia  de 
enoontrar  á  Gárloe  inexorable  en  este  panto*  La  res- 
puesta del  César  lo  con6rmó  asi,  y  el  astuto  sajón  lo- 
gró sil  objeto  de  bacer  ver  de  una  manera  ostensible 
que  no  babia  otro  medio  que  el  de  la  fuerza  para  ar- 
rancar é  Cárlos  un  acto  d  e  j  i  isticia. 

Tan  ilimitada  era  la  confianza  que  Cárlos  tenia  en 
Manrício*  y  tal  la  afición  que  le  profesaba,  que  aun- 
que recibió  un  aviso  formal  previniéndole  que  ae 

tíiiindára  dol  j)ríiic¡[)G  sajón,  ao  rebajó  un  átomo  su 
inúmidad»  contestó  que  no  podía  creer  en  una  ingra- 
titud, y  continuó  sin  darse  por  entendido.  También 
al  duque  de  Alba,  hombre  de  suyo  caviloso  y  suspi- 
caz, se  le  hicieron  sospechosos  los  iiiisteriosos  mane- 
jos del  de  Sajonia,  y  asi  se  lo  manifestó  al  obispo 
Granvela,  primer  ministro  de  Cárlos;  pero  el  minis- 
tro prelado  que  creía  no  ignorar  ninguno  do  los  pa- 
sos  del  elector  por  medio  de  dos  espías  con  quienes 
se  comunicaba,  despreció  la  advertencia  del  general 
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español,  m  imaginar  que  Mauricio  le  estaba  eoga*^ 
fiando  y  eoireteníeodo  con  aquellos  mismos  espfasi 

fiogiendo  ignorar  su  irato,  yburlaudo  asi  una  sagaci- 
dad con  otra  sagacidad  mayor.  De  esta  manera  logró 
Mauricio  llegar  al  término  de  sus  preparativos  y  te- 
nerlo todo  en  sazón,  sin  qae  se  traslucieran,  ó  por 
lo  menos  sin  que  se  reveláran  sus  designios;  cosa 
admirable  y  rara  en  negocios  y  tramas  que  última- 
mente loTo  ya  que  confiar  á  muchos 

Cuando  llegó  el  inooienlo  de  obrar,  anunció  que 
íbaá  Inspruck  en  cumplimiento  de  lo  que  tantas  ve- 
ces babia  ofrecido*  En  el  camino  fingió  sentirse  fa- 
tigado, y  envió  delante  su  coQÜdcnte  á  avisar  al 
emperador  el  motivo  de  su  retraso  y  que  estaría 
en  Inspruck  dentro  de  unos  dias.  Mas  apenas  habia. 
aquél  partido  montó  á  caballo,  dirigióse  á  la  Thu«- 
ringla,  se  incorporó  y  puso  al  frente  del  ejército  que  > 
allí  tenia  preparado,  arrojó  la  máscara  y  publicó  un 
manifiesto  en  que  decia,  que  tomaba  las  armas  contra 

« 

el  emperador  para  rescatar  al  laadgra\  o  do  la  iude- 
ñnida^cautividad en  que  gemia,  para  defenderla  li- 
bertad de  conciencia  y  restablecer  las  libertades  po- 
líticas del  pueblo  alemán  (mam>,  4552).  También 
dieron  sus  manifiestos  el  margrave  Alberto  de  Bran* 

(1)   EotrabaaoQ  la  liga,  ademas  y  el  laodgrave  de  HesM»  «l.du- 

do  los  dos  autores  del  convenio,  quii  de  Luneburgo,  el  marqué"  de 

Auguiio,  hermano  de  Mauricio,  Braodeburg,  el  duque  Jorge  de 

lOB  Olios  do  los  dos  principes  pre-  MMUlembureo,  y  oirói  mnoiiOf 

ím,  el  antisoo  elador  do  Siijooia  bvoDM  j  seoorw  alemanes* 


Digitized  by  Google 


VAMTB  111.  UBIO  I.  317 

deburg  y  branque  ÍI.  de  Francia  :  este  último  se 
apellidaba  Protector  da  las  libertades  de  Alemania  y 
de  sue  eáuHwa  principes.  Hacíase  cargo  y  se  acusaba 
á  Cárlos  V.  de  haber  ccnüado  el  sello  del  imperio  á 
on  estrangero  que  no  conocía  ni  la  lengua  ni  las  le- 
yes de!  país,  el  obispo  Granvela;  de  haber  llevado  al 
imperio  tropas  estrangeras  que  saqueaban  y  mallra- 
iabao  á  los  oaturales:  de  su  predilección  bácia  los 
españoles  y  flamencos;  de.  la  servidumbre,  en  fin,  en 
que  quería  tenerla  Alemania.  Efe  estos  cargos  algunos 
eran  exagerados  ó  injustos;  inas  de  todos  modos  vió 
Cárlos  V.  reproducidas  en  Alemania  quejas  semejan- 
tes, y  alzamientos  parecidos  á  los  que  treinta  anos  an- 
tes liabia  piüvocado,  bicü  que  coo  mayoi  fuiidamen- 
to^  en  Castilla. 

Tan  desapercibido  se  hallaba  el  emperador,  tan 
ageno  estaba  de  suponer  en  Mauricio  tal  deslealtad 
y  tan  ingrata  correspondencia  á  los  favores  y  distin- 
ciones que  le  habia  prodigado,  tan  deseminadas  tenia 
sus  fuerzas  en  Italia  y  en  Hungría,  y  tan  inesperado 
fué  para  él  este  golpe,  que  cuando  empezó  á  volver 
del  primer  asombro  ya  Mauricio  con  una  actividad 
prodigiosa  se  había  apoderado  de  algunas  ciudades 
de  la  alta  Alemania,  repuesto  en  ellas  el  culto  y  los 
ministros  y  magistrados  protestantes,  y  avanzado  con 
admirable  audacia  á  Augsbnrgo,  de  coya  ciudad  se 
posesionó  también,  habiéndose  retirado,  por  no  creer- 
se bastante  fuerte  para  esperarle,  la  guarnición  im- 
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penal  (i*^  de  abril»  4S62).  Gárlos  V.  el  moiiarca  en- 
tonces mas  poderoso  del  meado,  se  encontró  ea  los- 

pruck  siQ  diaero  y  casi  sin  tropas,  pues  apenas  leoia 
las  oecesarias  para  la  guarda  de  su  persona,  y  en  pe- 
ligro de  verse  envuello  por  ono  de  su^  muchos  vasa- 
llos» que  le  debía  lodo  lo  que  era.  Eq  tal  situación  va- 
lióse dé  su  hermaoo  Fernaado  para  que  aegociára 
coD  Mauricio,  y  ésle,  á  quien  convenía  entretener 
«1  pareciendo  ser  él  el  entretenido,  accedió  á  tener 
una  entrevista  con  Fernaado  en  Leotz,  ciudad  de 
Austria,  dejando  en  tanto  encomendado  el  ejército  á 
Alberto  de  Mecklemburgo,  que  en  verdad  no  hizo 
otra  cosa  que  devastar  el  país  llano,  conduciéndose 
menos  como  gefe  de  un  ejército  regular  que  como 
caudillo  de  bandas  de  incendiarios  y  de  ladrones. 

Mas  al  propio  tiempo,  Enrique  II.  de  Francia,  en 
qjecucioQ  del  tratado,  avanzaba  con  poderoso  ejército 
por  la  parte  de  Lorena»  Una  enfermedad  peligrosa  de 
la  reina  Catalina  obligó  á  Enrique  á  volver  á  Francia, 
dejando  el  mando  superior  de  las  tropas  al  antiguo 
condestable  de  Moatmorency,  desterrado  por  Fran- 
cisco I.  y  repuesto  en  la  real  gracia  por  su  hijo  Enri- 
que. Prosiguió  el  condestable  su  marcha,  y  cuando  * 
el  monarca  íraucés,  mejorada  la  reina  su  esposa,  vol- 
vió á  incorporarse  al  ejército  espedicionario,  ya  el 
condestable  le  tenía  ganadas  las  ciudades  de  Toul, 
Verdun  y  Mclz»  esta  última  la  mas  importante  y  la 
mas  fuerte  de  la  Lorena,  en  la  cual  había  entrado 
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por  astucia  y  engaño  suyo  y  por  traición  de  una  i)a[  le 
de  sus  moradores.  Desde  Metz  avauzaron  ya  juoios 
el  rey  y  el  coodeslabie  hácia  la  Alsacia»  donde  ioten- 
taron  en  vano  apoderarse  de  varías  ciudades  por  los 
mismos  medios  que  coa  laa  buen  éxito  babiaa  em- 
pleado eo  Metz. 

La  coDÍereocia  entre  Feroando  y  Mauricio  no  ha- 

hia  dado  üiro  fi  uto  que  acordar  otra  entrevista  para 
el  ^6  de  mayo  eu  Passau»  y  una  tregua  que  duraría 
dos  semanas  despuA.  Pero  el  activo  y  sagaz  Manri* 
cío,  aprovechando  el  íniérvalo  qne  Feroando  tuvo  la 
iuiprudenle  imprevisión  de  dejar  entre  el  9  y  el  26  de 
mayo,  salió  apresuradamente  de  Suabia»  volvió  á 
ponerse  al  frente  del  ejército,  marchó  con  una  celeri- 
úi\d  csiraordinai  ia  en  soldados  alemanes,  se  apoderó 
de  Ebremberg,  fuerte  castillo  situado  sobre  una  es- 
carpada roca,  cayó  sobre  el  Tirol  cuando  menos  po* 
dia  esperársele,  y  á  no  haberle  embarazado  la  suble- 
vación do  unas  compañías  de  mercenarios  que  le 
costó  trabajo  apaciguar,  hubiera  tal  vez  sorprendido 
al  emperador  en  Inspruck,  y  hócbose  quizá  dueño  de 
su  per.^üiia.  Cuandü  llegó  Mauricio  á  Inspruck,  no 
«hacía  sino  unas  lioras  que  había  partido  el  empera* 
dor«  Aquel  Gárlos  V.  qne  acababa  de  subyugar  la 
Alemania,  y  cuyo  inmenso  poder  tenia  poco  antes 
asombrado  ei  mundo,  había  tenido  que  huir  de  ios- 
pmck  en  una  noche  lóbrega  y  tempestuosa»  llevado 
en  una  litera,  porque  la  gota  no  le  permitía  marchar 
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de  otro  mpdo»  con  los  eaballeros  de  su  eórte»  á  caba- 
llo anos  y  á  píe  otros,  teniendo  qae  ÍVanqaear  las 

montañas  del  Tirol  por  veredas  desconocidas  alura- 
brándoie  con  hachas  de  viento  sus  criados*  De  esta 
manera  llegó  Cárlos  Y.  atravesando  ásperas  montañas 
á  Villach,  pequeña  ciudad  de  Iliria  í*'.  Mauricio,  su 
perseguidor,  después  de  repartir  eulre  sus  soldados 
el  botín  cogido  en  losprack,  regresó  á  Passan  para 
celebrar  su  conferencia  con  el  rey  Fernando  el 
dia  convenido. 

Consternados  también  los  padres  del  concilio  de 
Trente  con  tan  inopinada  gúerra,  desertándose  cada 
día,  ó  por  temor  ó  por  disgusto,  los  prelados  alema- 
oes,  y  no  pensando  ya  cada  cual  sino  en  su  seguri- 
dad propia,  propúsose  una  suspensión  y  se  aprobó  en 
sesión  general  (28  de  abril,  1552),  aplazándosela 
reunión  para  dentro  de  dos  años,  ó  para  antes,  si  an- 
tes cesaba  la  guerra  y  se  restablecía  el  sosiego.  Esta  . 
decisión  á  la  cual  solo  se  opusieron  los -prelados 
españoles,  que  opinaban  por  permanecer  en  Trento 
arrostrando  todos  los  peli¿^ros,  se  tomó  antes  que  co- 

H)   «¡Qoiéa  pudiera  saber  (di-  lad  al  elector  de SajoQia ,  su  pri- 

ce  hablando  de  esta  desastrosa  sionero.  Su  vista  debia  serle  ya 

liuida  un  historiador  aloman)  lo  peuosn;  porque  aquel  eleclor,  que 

a ue  pasaba  eo  el  fondo  dol  alma  necbo  prisionero  en  la  iaoda  do 
•  Gérlosl...  Aeaso  en  estos  diaa  Lockaa  se  había  arrotido  á  sos 
infortunados  concibió  la  resolu-  pies  bañado  eo  sangre  demandáo- 
cioQ  de  deponer  lo  corona,  si  una  dolo  gracia,  le  reia  ahora  fugpü? o 
▼ea  podía  sosegar  la  tonnenta,  y  i  tmés  de  montaSas  impraolioa- 
reouociar  al  fausto  del  mundo  para  bies,  enfermo,  sin  socorro,  y  p«ir« 
retirarse  á  una  soleJad  profund  i,  sei^uido  por  otro  elector  de  Sajo- 
solo  con  el  Eterno,  cou  el  Dios  in-  nía,  á  quien  él,  en  tiempos  de  pros* 
matable.  Boíodgm  toIt id  la  líber-  paridao,  había  hetho  poderoao.» 
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meozáran  las  conferencias  con  los  fn'olcstantcs 

No  habiau  correspouiiidu  los  progiesos  de  ios 
franceses  en  AIsacia  á  los  que  en  el  principio  habian 
hecho  en  la  liorena.  Las  ciudades  se  fortificaban  y 
les  resistían  en  vez  de  franqueárseles .  Slrasbur¿;o 
anduvo  cauta  en  no  pcrmilirles  el  paso:  los  electores 
de  Tréveris  y  de  Colonia,  el  duque  de  Cléves,  lo, 
cantones  suizos  advertían  á  Enrique  que  no  se  olvidé- 
ra  de  que  iba  como  protector,  oo  como  opresor  de 
Alemania ,  y  le  decían  que  no  pasara  adelanto :  la 
i-eina  de  Hungría,  gobernadora  de  Flandes,  había  le- 
\aiiUalo  im  ejército  do  cerca  de  veinte  uiil  liombres, 
que  al  mando  de  Martin  Van  ftossen  penetró  y  andaba 
talando  la  Champaña:  escaseaban  á  las  tropas  france- 
sas los  víveres,  y  lodo  esto  obligó  al  de  Francia  á 
retroceder,  y  á  llevar  sus  estragos  al  Luxemburgos 
no  sin  que  antes,  satisfaciendo  un  pueril  orgullo, 
maodára  que  llevasen  los  caballos  á  beber  en  el  Rhin, 
como  quien  hticia  tilai  d(^  de  haber  llevado  sus  armas 
hasta  las  márgenes  do  aquel  rio. 

A  esto  se  habian  reducido  las  operaciones  que  con 
tanta  arrogancia  emprendiera  el  francés  con  el  pom- 
poso titulo  de  protector  y  liberl«uÍor:  asi  como  por  su 
parte ,  el  marqués  de  Brandeburg ,  que  mandaba 
nn  cuerpo  de  ocho  mil  hombres,  no  habla  hecho  otra 
cosa,  ¿cgua  indicamos,  que  devaslai  y  aniquilar  las 
comarcas  que  corría,  aterrar  y  saqu^r  las  poblacio- 

(4)   CODCíliu  do  Trento,  Stísiou  16.  ' — l'ullavic.  Uist.  dci  CoociUo. 
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ues,  descargar  un  furor  l)árl)aro  sobre  io¿  eclesiásli- 
oos  adiólos  al  papa,  y  desaorediiar  oon  sus  vaadáii- 
cas  escarBumeé  aquella  moral  y  aquella  tolerancia  de 
que  quer  iaíi  blasonar  los  protestantes. 

VenücábaQso  ea  tanto  las  coocerladas  oooferco- 
cías  eotre  el  daque  Mauricio  de  Sajooia  y  el  rey^ 
Fernando  de  Bohemia,  hermano  del  emperador,  en 
Passau  (¿G  de  mayo»  \  552};  conrerenctas  á  que  dieron 
mayor  imporlaDOia  y  solemnidad  asisUeodo  como  me«  • 
diadores  algunos  príncipes,  obispos  y  represenlaotes 
de  los  eleclorres  y  de  las  ciudades  libres  del  imperio. 
Lo  que  en  ellas  pedia  el  duque  Mauricio  era  lo  mis- 
mo que  decía  en  su  ouiDifiesto  haberle  movido  á  lo- 
mar las  armas  contra  el  emperador.  Otorgarlo  lodo, 
parecía  que  era  rebajar  demasiado  la  alta  dignidad 
de  UD  soberano  como  Gárlos  V.,  y  ni  Fernando  ni  sos 
embajadores  se  mostraban  dispuestos  á  concederlo. 
Era  ya,  sin  eiubargo,  tan  vivo  el  deseo  do  paz  entre 
protestantes  y  católicos»  habían  unos  y  otros  sufrido 
lanío  oon  las  guerras*  y  se  hacia  tan  temible  ano  é 
los  adictos  á  la  iglesia  romana  el  ejercicio  del  poder 
imperial  absoluto  en  el  pueblo  alemán,  que  todos  los 
mediadores  se  convinieron  eo  esciibir  á  Cárlos  rogán* 
dolé  libertase  la  Alemania  del  azote  de  la  guerra 
civil,  salisfacieutiu  en  cuanto  pudiese  las  pretensiones 
de  Mauricio.  La  situación  de  Cárlos  era  para  meditar' 
lo  cqii  madurez.  La  fuga  de  lospruck  -le  habla  hecho 
perder  mucha  fuerza  uioral.  bailábase  sin  sus  mejo- 
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res  Iropas:  conocía  toda  ia  astucia  y  luda  la  ciiorgía 
de  su  nuevo  enemigo:  lenúi  al  fraacéá  dentro  de  sus 
propios  estados,  y  sabía  que  £ariqae,  como  sa  padre 
Francisco,  andaba  provocando  al  turco  contra  él  y 
contra  su  hermano,  y  esciláadole  á  que  obrara  en 
Hoogría  y  eo  las  costas  de  Sicilia  y  de  Nápoies:  la 
España  disgustada  del  largo  alejamiento  de  su  sobe- 
rano, y  cansada  de  ver  morir  sus  hijos  y  consumirse 
sos  tesoros  en  apartadas  regiones  y  en  guerras  inúti- 
tea  para  ella ,  repugnaba  y  dificultaba  enviarle  sus 
hombres  y  su  dinero.  Estas  y  otras  consideraciones, 
por  mas  desagradables  que  fueran  á  quien  se  acababa 
de  ver  tan  poderoso  y  babia  sido  tantas  veces  vence- 
dor, merecían  pensarse  antes  de  rechazar  la  transac- 
ción que  se  le  proponía . 

Para  esforzar  estas  razones  pasó  1: ornando  en 
persona  á  Villacb,  residencia  del  emperador  su  her^ 
mano.  Fernando  las  tenia  también  muy  fuertes  para 
desear  por  su  parte  ia  paz,  y  no  era  la  menos  atendi- 
ble el  ofrecimiento  que  Mauricio  le  babia  hecho  de 
ayudarle  personalmente  y  con  todo  su  ejército  en 
Hungría,  sieiupre  que  aquella  se  estableciera  sobre 
bases  sólidas  y  ñrmes.  Pugnaba,  pues  el  emperador 
entre  los  poderosos  motivos  que  le  acons^aban  la 
paz,  y  el  sacrificio  de  amor  propio  de  doblegarse  á 
las  exigencias  de  uno  de  sus  antiguos  subditos  que  le 
debía  todo  lo  que  eta,  y  de  renunciar  á  un  plao^oon 
tanto  ardor  comenzado  y  con  tanta  constancia  prose- 

•  « 
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guido.  Fué,  pues,  su  pj  iuH»ra  respuesta  negarí^o  á  loda 
condición  qoe  le  obligára  á  reconocer  ct  libre  ejerci- 
do de  la  religión  protestante;  y  pedir  ademas  la  íd- 
demnizf'íciou  tic  las  pénliilns  (|ue  lo  había  heclio  su- 
frir el  desenfreno  de  las  indiscipliuadas  tropas  de 
algunos  confederados*  Muy  sobre  sí  estaba  Mauricio 
para  aceptar  como  admisible  esta  proposición,  bien  la 
coDsidt^rara  como  formal  negativa,  bien  como  medio 
de  entretenimiento.  Y  conociendo  que  la  mejor  ma- 
nera de  estrechar  al  emperador  era  mostrarse  parte 
y  obrar  con  resolución  y  energía,  «ilió  brusc;uiion!e 
de  Passau,  y  dando  por  rotas  las  conferencias  y  po- 
niéndose de  nuevo  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  proce- 
dió á  sitiar  formal  y  vigorosamente  la  ciudad  de  Fran- 
forl-sur-le-Mein. 

Redobló  entonces  Fernando  sus  instancias  cdn  el 
emperador  su  hermano.  Añojó  también  Cárlos  de  so 
primera  dureza,  y  jííosló  mas  benévolo  á  oír  las 
proposiciones  de  paz,  con  tal  que  Mauricio  cediera 
también  en  algo  en  sus  demandas*  Y  comó  el  de  Sa* 
jonta,  á  pesar  de  toda  su  aparente  arrogancia,  com- 
prendiese bien  lo  temible  que  podia  ser  todavía  un 
esfuerzo  del  emperador,  poco  á  poco  fueron  ambos 
llegando  á  términos  de  poder  concertarse  y  transigir. 
Volvió,  pues,  Mauricio  de  Sajonia  íi  Passau,  y  todas 
aquellas  pláticas  y  negociaciones  dieron  por  fruto  el 
tratado  siguiente  (34  de  julio,  1552): 

Que  para  eH2  de  agosto  los  confederados  licen- 
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ciariao  SUS  tropas,  á  qo  ser  que  quisiesen  servir  al 

rey  de  Romanos,  ó  á  otro  príncipe,  siempre  que  no 
fuese  coatra  el  empi  raJon  que  para  el  mismo  iliu 
sería  puesto  ea  libertad  el  landgrave  de  üessc,  y 
conducido  con  seguridad  á  su  castillo  de  Rheinsfe1d> 
cumpliendo  él  lo  que  oti  ccio  u  Caí  los  cuando  fué  pre- 
so: que  dentro  de  seis  meses  se  celebraría  una  dieta- 
00  la  cual  se  decidirian  todas  las  cuestiones  religio 
sas:  que  entretanto  ni  los  unos  ni  los  otros  se  per- 
turl)arian  ea  el  ejercicio  da  su  respectiva  religión  y 
coito:  que  la  cámara  imperial  administraría  justicia 
imparcial  é  indistíotameote  á  católicos  y  protestantes: 
que  no  se  pidieran  los  daños  hechos  en  esta  guerra 
hasta  que  la  dieta  lo  determinára:  que  el  marqués  de 
Brandeburg  pudiera  ser  comprendido  eo  este  tra- 
tado con  tal  que  desarmára  y  licenciára  luego  sus 
tropas ;  que  ioá  conlcderados  se  apartarian  de  la 
alianza  con  el  rey  de  Francia,  y  que  éste  pudiera 
esponer  sus  agravios  al  doque  Mauricio,  y  el  duque 
inforiuar  de  ellos  al  emperador:  (juc  si  la  futura  ük;- 
ta  no  lograiia  terminar  las  contiendas  religiosas,  la 
parte  de  este  tratado  Isivorable  á  los  protestantes  que-* 
darla  válida  para  siempre 

Tai  fué  el  célebre  tratado  de  Fassau,  por  el  cual 
se  vieron  desvanecidos  todos  los  grandes  proyectos 
que  por  espacio  de  tantos  años  habia  formado  y  tra- 

(1)  CdleceioQ  do  TraUdoi  de  ptoiiMl.^aDdoTa1,  libro  XXX(. 
pas,  Uno.  U.'^DiioioDl,  Corpa  Di>  par .  2S.— AoberUoo,  lib.  X. 


Digitized  by  Google 


326  HifTOftfA  ra  bsfaIIa. 

bajado  por  realizar  el  emperador  Cárlos  V.  sobre  el 
impelió  alemaQ,  y  principalmente  para  impedir  en 

aquellos  dominios  la  propagación  de  !as  doclrinas  lu- 
teranas y  el  ejercicio  de  la  religioo  protestante,  la 
cual  desde  este  convenio  recibió  una  autorízadon 
púl>lica  y  legal  de  qae  siempre  habia  carecido.  Asi 
se  frustraron  también  cq  gran  parle  los  esfuerzos  del 
concilio  Tridentino  por  restablecer  la  onidad  del  dog« 
ma  católico  en  la  Iglesia  cristiana.  Este  tratado,  hn- 
millnnlc  para  Cárlos  V.,  y  mas  por  haberle  sido  im- 
puesto por  uno  de  sus  vasallos  que  solo  á  la  sombra 
de  80  fiivor  habia  adquirido  la  importancia  que  llegó 
á  alcanzar,  señala  el  panto  de  (fecadencía  del  antes 
inmenso  é  ilimitado  poder  del  emperador.  £s  igual- 
mente notabte  y  estraño  que  quien  mas  quebrantó  el 
poder  de  Cárlos  y  quien  mas  consolido  la  reforma  en 
Alemania,  fuese  el  mismo  que  poco  antes  habia  ayu- 
dado mas  á  los  triunfos  del  emperador,  y  á  la  destruc- 
ción de  la  confederación  reformada.  Por  tan  estraíios 
caminos  condoce  la  Provideucía  los  sucesos  y  los  ea~ 
camina  á  sus  olios  y  ocultos  Unes. 
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■ 

GARLOS  V.  Y  £NRIQU£  li.  DE  FRANCIA. 

m 

«•  4552*  4556. 

Canptfia  del  eaipcrador  ooiikra  Eoríqiit  II.  de  Francia.— Grand»  «jér^t 
4jíto.-<¡élebre  sitio  de  lleti.F^i«aae  al  emperador  el  de  Braade- 
Imrg  oüo  Bugeote.— Oerdica  defeotade  HeUs  el  duque  de  Quita.— 
Trabajos  y  calamMadea  del  ej^reito  imperial.— «Desailrosa  retirada* 
— Rebelíoa  f  guerra  deSíena.— OeaconteDio  f  alUnraoioiiea  eoNápo- 
lea.— Armada  larca  ea  Italia.— Gnerra  civil  en  Alemania*— Maerte 
de  Hauricio  de  Sajooia.— ^lelíllgíase  ep  Francia  el  de  Brandebnrg.-* 
Guerra  entre  (ranoeees  j  flamenecB.— BI  príncipe  Piiiberto  de  Sa- 
boya.—Bnriqne  11.  da  Francia  en  Flandea^Se  ve  obligado  á  retro- 
ceder á  au  reino.— Guerra  en  el  Píamonte.— Caaamiento  del  princi- 
pe don  Felipe  de  EtpaiU  con  la  raían  de  Inglaterra.— Gérloi  le 
cede  el  reino  de  Nipolea  y  el  ducado  de  llilau.— NoeTai  gnerraa  en- 
tre Cárlos  y  Enrique.— Bitragoa  horribles  de  nnos  y  otros  ejércitoa' 
—El  duque  do  Alba,  generalismo  de  lastropaa  del  Piamoutc.su 
fama  en  lUlia:  lo  que  hizo.— Trama  de  un  guardián  de  SaoFrancii- 
00  para  entregar  á  Melz,  y  so  resultado. — Dieta  de  Augsburgo.— 
Beocmóeeae  la  libertad  de  cultos  eo  Alemsoia. — Sucesión  do  ponti- 
fices. — Paulo  IV. — Su  carácter. — Su  odio  al  emperador. — Alianza  de 
Paulo  IV.  y  Enrique  II.  contra  Cárlos  V.— Proceder  de  Cárlos  y  de 
au  hijp  Felipe  con  el  papa  — Abd  cacton  de  Cárlos  Y.  eo  su  hijo. 

Por  mas  sensible  que  sea  al  historiador  español 
tener  tanto  iieiupo  apartada  su  vista  de  España,  du- 
nmle  la  larga  ausencia  del  emperador;  por  mas  qoe 


Digitized  by  Google 


328  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

se  sienta  ver  como  absorbida  la  nacioo  por  el  imperto, 

forzoso  nos  es  scguirlf!  todavía  aignn  tiempo  en  aque- 
llos países:  porque  la  figura  giganlcsca  de  Carlos  V.  es 
tal  que  arrastra  al  historiador  y  lo  obliga ,  como  obli- 
gaba á  todos  los  hombres  de  so  tiempo,  á  seguirle  y 
contemplarle  do  <juicra  que  estuviese  ó  se  tnoviese. 

Firmada,  pues.  la  paz  religiosa  de  Passau;  libres 
después  de  cíqco  aáos  de  caativerio  los  dos  príncipes 
protestantes,  Felipe  de  Ilesse  y  Juan  Federico  de  Sa- 
joiiia;  cumpliendo  el  duque  Mauricio  con  la  obiiga- 
cioQ  adquirida  en  el  tratada  de  pasar  con  un  ejército 
á  Hungría  á  auxiliar  al  rey  Fernando  contra  los  tur- 
ros; quedando  solos  fuera  del  conv-tuiio,  por  uno  par- 
le Alberto  de  Brandeburg,  que  prefirió  seguir  de- 
vastando con  sus  bandas  de  foragidos  y  saqueadores 
las  l ierras  de  Maguncia,  Spira,  Tré veris  y  Si  ra sb ur- 
ge, i>or  otra  el  rey  de  Francia  que  no  liahi »  >\do 
comprendido  en  el  concierto,  el  emperador  Carlos 
reunidas  las  banderas  de  alemanes,  bohemios,  ita- 
lianos y  españoles  que  había  empezado  á  juutar  para 
la  guerra  contra  Mauricio,  y  llamando  á  su  servicio 
las  tropas  que  licenciaban  los  confederados,  deter- 
minó emplcíu"  todas  estas  fuerziis  contra  Kni  iquc  II. 
de  Frauda.  Como  uua  ioeugua  y  uua  afrenta  inlole* 
rabie  miraba  Cárlos  las  conquistas  hechas  por  el  fran- 
cés en  la  Lorena,  y  se  f)ropuso  recobrarlas.  Partió 
pues  el  emperador  de  su  retiro  de  Villach  á  la  cabeza 
de  un  grande  ejército,  haciendo  primeramente  cuup 
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dir  la  voz  de  que  iba  á  Hungiía  en  socorro  de  su  her- 
mano, y  fiogiendo  despuos  que  marchaba  coDlra  el 
de  Brandeburg  como  contra  vasallo  rebelde,  pa- 
só sucesiva  raen  le  á  luspruck,  Augsburgo,  Spira  y 
Slrasburgo. 

Mas  á  pesar  de  la  cautela  eco  que  procuraba  eo- 
cubrir  su  verdadero  desígtvio,  no  dejó  do  compren* 

derle  ó  adivinarle  Enrique  II.  de  Francia,  y  resuello 
á  conservar  á  todo  trance  la  plaza  de  Melz»  enco- 
mendó su  defensa  al  duque  de  Guisa,  Francisco  de 
Loreua,  noble  íiancés,  valeroso,  sagaz,  aclivo,  da- 
do á  ganar  fama  y  renooibre  por  medio  de  empresas 
gloriosas,  y  á  quien  por  lo  mismo  se  le  reunió  vo- 
luntariamente una  gran  parte  de  la  nobleza  y  de  la 
juventud  francesa,  con  el  deseo  de  pelear  al  lado  de 
un  gcfe  tan  hábil  y  esforzado.  Fortificó  el  de  Guisa  la 
plaza  á  propósito  para  resistir  un  sitio;  derribó  ca- 
sas, destruyó  arrabales  enteros,  y  arraso  iiiouaste* 
rios  é  iglesias,  todo  lo  que  pudiera  favorecer  la  apro- 
ximación del  enemigo.  Cerca  de  Metz  se  babia  colo- 
cado el  de  Brandeburg,  como  amagando  unirse  al 
.francés.  En  esla  siluacioo  se  acercó  á  Metz  el  ejército 
imperial,  fuerte  de  sesenta  mil  hombres,  y  dió  prio- 
ri[)ioá  los  trabajos  del  sitio,  cuya  dirección  y  mando 
habla  encomeodadu  el  emperador  al  duque  de  Alba 
(octubre,  1552). 

£1  de  Brandeburg,  á  quien  de  uno  y  otro  cam- 
po se  hacían  proposiciones  y  ofertas,  como  liouibrc 
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que  habia  mostrado  ser  de  calidad  de  dejarse  leuter 
por  el  inlercs,  después  de  alguna  vacilacioo  concluyó 
por  aceptar  las  del  emperador  que  halló  mas  YeDta- 
josas,  y  se  pasó  ¿  los  imperiales  con  las  clncueiita 
banderas  y  la  caballería  q  ie  acaudillaba.  Causo  cista 
resolución  tanto  enojo  al  rey  Enrique,  que  en  su 
despecho  envió  con  gente  at  hermano  del  duque  de 
Guisa  con  órden  de  que  erapleára  cualesquiera 
medios  para  matar  al  de  Brandeburg.  Mas  en  vez 
de  ser  ^teel  sorprendido,  se  arrojó  súbitamente  con 
su  caballería  sobre  la  hnéste  francesa,  y  la  arrolló  y 
deslrozó,  bacieodo  prisionero  á  su  caudillo. 

Con  el  refuerzo  que  llevó  el  de  Brandeburg  al 
campo  imperial,  y  con  la  gente  que  acudió  de  Flan- 
des  llci^o  el  emperador  ii  reunir  un  cjérciLo  de  cien 
mil  hombres»  uno  de  los  mas  numerosos  y  lucidos 
que  se  habían  visto  jamás;  contábanse  en  él  seis  mil 
españoles,  cuatro  mil  italianos,  cincuenta  mil  alema- 
nes, los  demás  flamencos  y  muciios  mercenarios;  llo> 
vaha  unas  ciento  y  catorce  piezas  de  batir»  y  quince 
miliCaUallos  entre  ligeros  y  de  tiro.  Gárlos,  á  quien  la 
gola  tenia  releüido  eu  Thiouville,  se  liizo  liasporlar 
al  campo  en  litera  (40  de  noviembre)  para  activar  y 
estrechar  el  sitio.  Ni  el  de  Guisa  ni  los  nobles  france- 
ses dieron  muestra  de  Asquear  un  momento,  ni  por 

H)  A  esto  hermano  det  duque  de  duque  do  Angulema,  Saint» 
dcGui^n  lo  do  noboili^on  el  titulo  Prosper  lo  BOOibra  duque  de  Ne- 
de  duque  de  Aumale,  Saodoval  el  mours. 
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verse  rodeados  de  lan  formidable  tiueste  ,  ni  por  las 
brechas  qae  en  los  moros  abriera  su  arlillería,  ni  por 
los  asaltos  que  coo  mas  arrojo  que  buen  éxito  inten- 
l  irán  los  imperiales.  Señalóse  este  silio  por  la  fu  moza 
imperturbable  que  conservaron  siempre  los  sitiados. 
Contrariaba  á  k»  sitiadores  el  erado  y  desecho  tem* 
pora!  de  fríos,  aguas  y  nieves:  inundaron  oslas  su 
campo;  los  soldados,  especialmenie  los  italianos  y 
españoles,  no  pudiendo  sufrir  tan  rigorosa  tempera-  . 
tura,  enfermaban  y  morían;  sucumbieron  también 
rauciios  de  oirás  naciones,  y  las  bajas  del  ejército  lle- 
gaban ya  á  treinta  mil.  Cobijado  el  emperador  ¿  cau- 
sa de  la  gota  en  su  casita  de  madera,  diariamente 
prcguütaha  qué  tiempo  hacía,  y  como  nunca  la  con- 
(eslaciou  fuese  lisonjera,  «pues  siendo  asi,  dijo  un 
dia,  no  hay  que  esperar  mas,  'sino  qoe  nos  vaya* 
mos;  pues  la  fortuna  es  como  las  mugcres;  prodiga 
sus  favores  á  la  juventud,  y  desprecia  los  cabellos 
blancos.» 

Levantóse,  pues,  el  sitio  de  Metz  (26  de  diciembre) 

a!  cabo  de  dos  meses  de  terribles  padceimienlos.  La 
retirada  del  ejército  imperial  fué  desastrosa;  los  cam- 
pos iban  quedando  cubiertos  de  enfermos  y  de  mori- 
bundos, y  c!  duque  de  Guisa  (|uc?  los  perseguía  tuvo 
menos  necesidad  de  manejar  la  espada  contra  los 
enemigos,  que  de  emplear  la  compasión  y  la  boma* 
nidad  para  con  los  desgraciados.  T/)s  mismos  venci- 
dos elogiaron  el  generoso  comporlamieulo  del  de 
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Guisa.  El  silio  y  retirada  de  MeU  fué  uuu  de  las  ma- 
yores adversidades  que  co  su  vida,  esperiaieutó  el 
emperador 

No  foeron  estos  solos  los  contratiempos  que  aquel 
año  suiriü  Carlos  V.  Diuie  lauibieu  uo  poca  pesadum- 
bre ia  rebelioD  de  Siena*  Era  ésia  una  de  las  cioda- 
des  libres  de  Italia  que  despedazada  por  los  partidos 
interiores  se  habia  puesto  bajo  la  protección  del  ¡m- 
periOt  Para  mantener  la  tranquilidad  de  aquella  pe- 
queña república  babia  puesto  alíi  Cártos  una  corta 
guarnición  de  españoles  al  mando  de  don  Diego  de 
Mendoza.  Mas  este  caudillo,  en  vez  de  hacer  olicios  de 
protector»  so  convirtió  en  tirano  de  los  sieneses;  cons* 
.truyó  una  fortaleza  para  dominarlos,  y  los  oprimió 
de  uin  lo  que  al  fin  reventaron,  y  ayudados  del  con- 
de de  Petillano  á  quien  Mendoza  habia  entregado  ua 
cuerpo  de  tres  mil*  italianos  para  la  defensa  contra  el 
turco,  y  él  empleó  traidoramente  contra  los  es pa fio! es, 
alzáronse  contra  los  que  de  aquella  manera  los  tira* 
rizaban.  No  podemos  detenernos  á  dar  cuenta  mínu* 
ciosa  del  levantamiento  y  guerra  de  los  sieneses.  Di~ 
remos  en  resúmeu  que  á  instancia  de  los  españoles 
envió  en  su  socorro  el  duque  de  Florenciat  Cosme  de 
Mediéis,  hechura  del  emperador,  al  marqués  do  Ma  - 
liiiano,  jóvcii  y  activo  general,  el  cual  obió  de  con- 
cierto con  don  Juau  Manrique  de  Lara  que  levantó 

(I)  Avila  y  ZúDign,  C.omenln-  MeU. — Daniel,  Uist.  do  Francia, 
ríos  sobro  las  guerras  (Ir  Carlos  V.  loma  1(1.— Sandofal,  lib.  Xl^XI, 
— Salígoac,  Diario  Uel  siiio       párrafo.  28. 
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en  Roma  un  cuerpo  de  ita  líanos  y  españoles.  En  anxi* 

lio  de  los  siiljlevados  de  Siena  acudieron  los  france- 
ses, y  su  general  Pedro  Slrozzi sostuvo  diferentes  en- 
cuentros  y  combates  con  el  marqués  de  Mariñano  y 
el  español  don  Juan  Manríquede  Lera.  Al  fín,  después 
de  varias  vicisitudes,  vencido  Strozzi  en  batalla  prel 
de  Mariñano,  hízose  nn  convenio  por  el  coal  volvía  la 
ciudad  de  Siena  á  quedar  perpátuaroente  bajo  la  pro- 
lorcion  del  íin[iei  io,  el  ompei  a  lor  había  de  tener 
en  ella  presidio  y  ordenar  su  forma  de  gobierno  como 
quisiese,  si  bien  no  podiendo  erigir  fortalezas  sin 
consentimiento  de  los  ciudadanos,  y  los  franccsoís  ha- 
bían de  salir  libreiueale  con  armas  y  bagajes  y  obte- 
ver  paso  áegoro  por  Florencia.  «Tal  fué,  dice  un  bís« 
leñador  español,  el  fin  de  la  guerra  de  Siena,  la  cual 
cargáronlos  sicneses  y  otros  á  don  Diego  do  Men- 

tloza  Y  como  el  duque  de  Floi^ncia  hizo  el  gasto 

principal  de  esta  guerra,  y  el  marqués  de  Mari- 
ñano fu6  el  principal  do  su  gcnlc,  y  era  tan  esco- 
gido y  señalado  capitán,  dióscle  el  uouibrc,  honra 
y  gloria  de  la  victoria;  mas  por  cartas  del  pontífi- 
ce, emperador  y  rey  su  hijo,  parece  b'aber  sido  don 
Juan  Manrique  de  Lara  uco  de  los  señalados  y  que 
mas  hizo  en  esta  empresa,  y  como  á  tal  le  da  las 
gracias  de  esta  victoria,  qne  fué  de  harta  importancia 
para  que  el  francés  no  volviera  á  inquietar  á  Italia  ^^K» 

fl)  Esta  guerra  duro  hi^ta  Ilicieroo  los  soldados  espauo- 
1555.  Salido  val  habla  do  olla  con  les  en  siena,  romo  algunn^  aüos 
bástanle  estcasioa.  aules  eu  Ca^leinovo,  Ua^aüas  be- 
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Cárlos  V«  despaes  det  desastre  de  Mete  se  había 
retirado  á  los  Países  Bajos,  llevando  en  su  corason  y 

en  su  cabeza  el  ódio  á  los  iraoceses  y  el  pensamiento 
de  la  yeogaosa;  ódio  y  pensamieaU)  alimentados  por 
el  mal  humor  de  los  padectmíeoto»  íbices  y  por  la 
iiielancolía  do  quien  no  estaba  acostumbrado  á  sufrir 
reveses.  Allí  vió  coa  cierta  salisíaccioQ  interior  en- 
redarse en  ana  guerra  civil  los  príncipes  alemanes 
provocados  por  Alberto  de  Erandeburg,  conjnrarse 
todos  contra  él,  elegir  por  ge  fe  de  la  confederación  á 
Mauricio  de  Sajonia  (abril,  4  553),  y  hacerse  guerra  á 
muerte  Alberto  y  Mauricio.  En  los  campos  de  Lie-» 

\  íM  liauscn  se  eacoDlraron  los  ejércitos  de  estos  dos 
priacipes,  y  se  dieron  formal  batalla  (julio,  i  553.)  El 


róicai  y  do  maravillosa  serenidaJ.  otros  sean  favorecidos.  Por  oslo 
Entro  ellas,  citaremos  solameate  os  rogamos  que  os  rindáis,  y  si 
la  de  tres  que  pudieron  salvarse  quisiéreis  servir  al  rey  de  Fraocia 
entre  otros  cincuenta  uue  babian  se  os  darán  pagas dofalee.  Ta  Teú 
sido  sornren:liJos  por  tas  tropas  que  aquí  no  podéis  vivir,  pues  ni 
del  coude  de  PettUanp.  Esto^  tres  ienei¿  que  comer,  ai  os  podréis 
SO  rofiigiaroo  ó  hicieron  fuertes  en  defender  de  taotos.»— El  que  as- 
una  pequeña  torre  do  ¡a  [)iicrta  taba  asomado  respondió  por  todos 
Romana.  Allí  se  deíeudterou  los  dicieodot  «Si  el  rev  de  Francia  es 
tres  solos  bastante  tiempo.  Viendo  tan  bueDO,  no  le  Tallarán  eolda*' 
el  cond.'  su  obstinada  resistencia  dos:  nosotros  queremos  ante^  per- 
maadó  incendiar  1n  puerta  de  la  derlas  vidas  que  dejar  de  servir 
torre;  mas  ni  el  fuego  les  íntimi»  á  nuestro  rey  yseior  Latnral.los 
dó,  ni  la=;  armas  los  ii;>;icron  ron-  que  decís  que  nos  falta  comida, 
dirsc.  Dos  caballeros  franceses. sad^d  que  tenemos  abundancia  de 
Mr.  de  Termes  y  el  prior  de  Lom-  UtdriUos,  y  que  lo$  españoles^ 
bardta^  admirados  ael  valor  y  se-  cuando  nos  falla  pan,  con  ést09 
reniflad  de  aquellos  soldados,  los  moHdon  noi  suslentamos.n  HSzo- 
iiamorou  á  voces,  y  haciéndolos  1^-^  i^racia.la  arrogancia  española 
asomar  ó  una  ventanilla:  «Valieo*  á  los  francesee,  f  sacándolos  do 
tes  espiuioles,  les  dijeron,  lo  que  allí  lus  pusieron  en  salvo. — El 

aueremos  no  fí*  mas  que  libraros  obispo  Sandoval  refiere  Mte  caso 

e  la  muerte,  pues  es  razón  que  en  d  libro  XXXI* 
hombres  tan  estbraados  com>  vos- 
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de  Brandebarg  qaedó  codipletAiiieaCe  derrotado;  pero 

la  vil  lona  lio  las  tropas  confodei  adas  costó  la  vida  á 
80  iolrópido  gefe  Mauricio  de  Sajonia  ,  que  murió 
á  los  pocos  días  de  so  Iriuofo  de  resaltas  de  an  pís^ 
toletazo  que  recibió  en  el  combate  Asi  acabó,  á 
los  treinta  y  tres  años  de  su  edad,  el  mas  famoso  de 
los  príncipes  del  imperio;  elquesieodoamigode  Cár- 
los  V.  babia  aniquilado  la  liga  protestante  de  Smal- 
kalde,  y  sieucio  enemigo  del  í  lúporador  había  asegu- 
rado la  libertad  de  concieacia  en  Alemania;  el  que  en 
ana  edad  en  que  parece  debía  faltar  todavía  la  espe- 
,  riencia,  habia  engañado  á  lodos  con  su  astucia,  in- 
cluso el  soberano  mas  esperto  de  Europa;  y  el  pri- 
mero que  con  sos  artificios  y  con  so  espada  bizo  des- 
ceuder  de  so  apogeo  el  poder  colosal  de  Cárlos  de 
Austria. 

Todavía  el  bullicioso  Alberto  de  Brandeborg  se 
recobró  de  aquella  derrota  y  tuvo  audacia  para  vol- 
ver á  provocar  con  sus  bandas  de  aventureros  á 
los  principes  alemanes,  hubta  que  destrozado  en 
.  Otra  sangrienta  batalla  (42  de  setiembre),  por  el 
duque  de  Brunswick,  que  había  sucedido  á  Maorí- 
ció  en  el  mando  del  ejército  confederado ,  tuvo 
qoe  buscar  un  asilo  en  Francia»  donde  consumió  en 
la«  indigencia  los  años  qoe  le  quedaron  de  vida 

(1)  También  murieron  en  la  pugna»  infeüeU  Ififer  Jíaurlliim 

batalla  dos  hijos  dul  dut]iic  de  d  Albertum. 
Bíunswick  ;  utroi  p^rsonages      {t)  A  Mauricio  de  Sajonia  le 

de  distioGíoo.— VÍQUer,  Hiitona  aacediÓ  «o  sus  eslado*»  áwpn» 
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Exk  ianU)  que  de  este  modo  se  agilabaa  entre  si 
los  alemanes*  y  que  en  los  Países  Bajos  andaban  tam- 
bién vivas  las  armas  cnlre  franceses  y  flamcacos, 
corriéndose  unos  á  otros  las  tierras  con  gravísimo  da- 
ño y  destrozo  del  país,  Gárlos  V.  que  no  olvidaba  el 
cicscalabro  y  la  afrenta  de  Metz,  puso  en  campaña 
otro  ejército,  con  el  cual  emprendió  el  sitio  y  ataque 
de  Tervere,  plasa  importante  qoe  Francisco  L  solía 
llamar  «una  de  las  almohadas  sobre  que  podía  dor- 
mir seguro  un  rey  de  Francia,»  y  que  sin  duda 
por  esta  confianza  tenia  mas  descuidada  de  lo  que 
debiera  su  hijo  Enrique.  Propusiéronse  los  impe- 
riales no  dejar  descansar   á  los  franceses  sobre 
aquella  almohada,  y  lo  consiguieron,  no  obstan- 
ta  el  refuerzo  de  caballeros  jóvenes  de  Francia 
que  la  plaza  recibió,  pues  con  tanto  ardor  apre- 
taron el  sillo  y  con  Unto  brío  dieron  el  asalto, 
que  al  íin  se  apoderaron  de  ella,  y  el  emperador 
mandó  arrasar  muros  y  edificios,  para  quitar  de  una 
vez  aqnel  padrastro  de  Flandes  (junio,  1553).  Con 
igual  intrepidez  y  arrojo  atacaron  los  imperiales  á 
Herdin,  y  un  asalto  con  no  menos  vigor  emprendido 
les  deparó  igual  resultado.  Distinguióse  en  esta  cam- 
paña el  ya  conocido  general  flamcuro  Martin  Van 
Rosseo,  y  dióse  á  conocer  con  ventaja  por  sus  prime- 
ros ensayos  militares  el  príncipe  Filiberto  Manuel  de 

de  f$raadQs  coDiieud»,  tu  berma-  ciables  dotes. 
00  Augusto,  príaci))e  de  muy  apro> 
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Saboya»  que  pronto  había  de  elevarse  á  la  oaiegoría 

de  los  primeros  generales  de  aquel  siglo  guerrero.  En 
Herdia  fué  hecho  prisionero  el  general  francés  Ro- 
berto de  la  Marca  (julio),  y  el  de  Saboya  no  se  apartó 
de  allí  hasta  ver  arrasados  la  fortaleza  y  el  pueblo. 

A  vista  de  tales  f)ércl¡das  creyó  necesario  el  rey 
de  Francia  pasar  á  Fiaodes  en  persona:  lemieado  la 
superioridad  que  otra  ves  iba  recobrando  el  empera- 
dor. Pero  la  presencia  de  Enrique,  si  bien  detuvo  los 
progresos  de  los  imperiales,  do  dió  á  los  franceses  la 
ventaja  que  parecía  deberse  esperar.  La  guerra  se 
mantuvo  con  é»8to  vario  entre  Peronne,  Cambray, 
Valenciennes  y  otras  ciudades  á  que  unos  y  otros  aU 
teraalivameaie  se  dirigían.  Hubo  muchas  escaramu* 
zas  y  encuentros,  pero  ningún  combate  decisivo*  Asi 
llegó  la  estación  de  las  lluvias,  y  fuese  por  esto,  ó 
porque  se  dijo  que  el  emperador,  á  quien  los  dolores 
de  la  gota  tenían  meses  hacia  impedido  en  Bruselas» 
venía  al  campo,  Enrique  II.  creyó  prudente  tomar  la 
vuelta  de  Francia  (22  de  setiembre,  1553),  y  llegan* 
do  á  San  Qointio  licenció  allí  mucha  parte  de  su  gen- 
te. También  los  imperiales  suspendieron  la  campaia 
á  causa  de  las  lluvias 

No  era  solo  en  los  Países  Bajos  donde  peleaban 
por  este  tiempo  imperiales  y  firancésea.  Ademas  de 


(4)  fía  r  IB  US,  Anales  de  ios  du- 
ques ó  priacipes  do  Brabaule: 

Tomo  lu. 


bro  XXXI  ,  pAr.  43  7  43.«-aobert- 

800,  lib.  \U 

S2 
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guerrear  Cambien  eo  Tosca oa  con  motivo  de  los  su- 
cesos de  Siena  de  que  dimos coenta  hace  poco,  an- 
daba enceiidida  igualmente  la  guerra  en  Lornbardía. 
Luchaban  alU»  por  parle  del  emperador  el  gobema* 
dof  de  Milán  Fernandode  Gonzaga,  por  la  del  rey  de 
Francia  el  general  Brissac;  bien  que  todas  las  opcta- 
cioues  del  otoño  y  parte  (]el  invierno  hasla  tiu  de 
aquel  año  {\  S53)  se  redujeron  á  tomarse  mútoaineBle 
algunas  plazas,  sin  combates  que  pudieran'  decidir  la 
superioridad  de  unas  ú  otras  armas. 

En  tanto  que  asi  iban  las  operaciones  de  la  guer- 
ra, Cárlos  y.  halna  proyectado  un  nuevo  medio  de 
engrandecer  sn  casa  y  familia,  á  saber,  el  de  casar  al 
príncipe  Felipe  su  hijo  coa  María,  hermana  deEduar* 
do  VI~.  de  Inghiterra  y  heredera  de  aquel  reino*  Ven- 
cidas no  pocas  dificultades,  efectuóse  el  matrimonio 
(julio,  4B5i),  recibiendo  Felipe  como  dote  malrimo- 
mal  el  título  de  rey  de  Inglaterra,  y  por  cesión  de 
su  padre  losderey  de  Nápoles  y  duque  de  Hilan,  co- 
mo en  otro  lugar  mas  estensamentedireiuos. 

Ya  el  rey  de  Francia  había  visto,  con  la  inquie- 
tud que  era  natural,  las  negociaciones  matrímoaiales 
de  Felipe  y  María,  y  hecho,  aunque  inútilmente,  vi- 
vas gestiones  para  romperías,  ó  por  lo  menos  pa- 
ra dilatarlas;  porque  contemplaba  en  aquel  enlaee 
una  indemnización  para  Cárlos  V.  de  sus  contratiem- 
pos en  el  imperio  alemán.  Cuando  vió  detinilivamen- 
te  frustrado  uno  y  otro  intento,  apresuróse  á  haoerie 
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de  nuevo  la  ¿guerra,  enviando  á  !as  fronteras  de  Flan- 
des  ua  numeroso  ejército,  del  cual  destinó  una  parle 
al  Artoia  al  maododel  mariscal  Saiot-André,  otro 
por  las  Ardenas  al  Henao  á  las  órdenes  del  condesta* 
ble  Moolroorency.  Apoderóre  el  primero  sin  disparar 
un  Uro»  y  por  cobardía  ó  traición  del  capitán  Marii«- 
gui  (26  de  julio),  de  la'forfatea  de  Ifariemburgo,  en 
cuya  forlificacion  habia  gasiado  la  reina  doña  María, 
gobernadora  de  Plandes,  cuantiosas  sumas  ^^K  Con 
eHo  y  haberse  puesto  el  mismo  monarca  francés  al 
frenie  de  sus  tropas,  tomaron  estas  fácilmente  por 
asalto  las  plazas  de  Bouvignes  y  Dinant,  llegando  á 
dos  millar  de  Namor»  de  donde  torcieron  al  Artoia» 
La  otra  ftarle  del  ejéretto  qiie  mandaba  Montrnoren-. 
cy,  tomó  también  varias  pol)laciüue2»,  incendió  otras, 
y  en  ambas  direcciones  iban  dejando  tras  ai  los  sol- 
dados de  Enrique  las  triatea  señales  del  fuego  y  la 
devastación.  Conij)nniaa  entre  todos  treinta  mil  hom- 
iires^  de  ellos  ocho  mil  lansquenetes,  ocho  mil  suizos, 
aeia  mil  ginetea,  y  mocha  y  muy  bnena  arlillerfa* 

Juntó  precipitadamente  el  emperador  cuanta  gen- 
te pudo,  y  dió  el  mando  de  ella  al  jóven  Filiberto  de 
Mioya»  qne  con  eslraordinaria  actividad  ae  pnao  á  la 

(I)  Heater.ea  su  Historia  de  valli  murió  ea  la  pobreza  y  el  '  ^ 

las  cosiis  de  Flandes,  dice  haber  desprecio:  «que  tal  es  xiempre  el 

visto  en  1f>60  en  París,  al  cohar-  fin,  añade  otro  historiador,  de  los 

de  y  traidor  capitán  que  eotrugu 'i  traidores  cobardes,  que   aun  el 

Mariemburgo,  tan  miserable,  po-  miamo  gue  recibe  él  beaefilio  é» 

brr  y  r)p^d¡cuado,quo  lodo  el  mun>  U  traíCiOP,  lP9  abOffeoe.» 
tio  se  deadifiaba  de  bablar  coa  él, 
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vista  del  francés  en  Cambray.  Retiróse  entonces  el  de 
Fraacia,  siempre  incendiando  y  talando,  hasta  po- 
nerse sobre  Renti.  AUi  le  sigaió  hasta  darle  vista  el 
ejército  imperial,  y  allá  se  hizo  condacir  el  mismo 
emperador,  no  obstante  hallarse  tan  aquejado  de  la 
gota  que  á  duras  penas  ycpogran  trabajo  |K>d¡a  su- 
frir el  movimienlo  déla  litera.  Por  órden  del  empe- 
rador tomaron  posesión  cinco  banderas  alemanas  y 
cÍDco  españolas  ea  uq  moatecillo,  cuya  posesioo  eos* 
tó  vivos  ataques,  y  foé  empeñando  poco  á  poco  una 
acción  casi  general.  En  ella  se  condujeron  bizarra- 
mente, por  parte  de  los  franceses  el  duque  do  Guisa, 
qne  correspondió  en  el  campo  de  Renti  á  la  fama  que 
habla  ganado  en  el  sitio  de  Metz,  por  la  de  los  Impe* 
ríales  el  capitán  español  Alfonso  de  Navarrete,  de- 
fendiéndose con  valentía  y  manteniendo  el  órden  con 
sus  arcabuceros.  Portáronse  flojamente,  de  los  fran- 
ceses el  condestable  MonLinorency ,  que  si  hubiera 
ayudado  al  de  Guisa  hubiera  podido  hacer  completa 
la  derrota  de  los  enemigos;  de  los  imperialest  el  con- 
de de  Nassau,  que  si  hubiera  peleado  con  su  infante- 
ría y  entretenido  al  menos  la  caballería  francesa  has- 
ta qne  llegára  la  imperial,  se  hubiera  podido  acabar 
aquel  dia  con  los  franceses. 

El  resultado  de  la  batalla  fué  perderse  de  ambas 
partes  cerca  de  tres  mil  hombres,  lo  mas  de  la  le» 
gion  del  de  Nassau,  que  pagó  bien  su  flojedad  (43  de 
agosto,  1554).  Mas  aunque  fué  mayor  ia  pérdida  de 
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los  imperiales,  permaneció  el  emperador  en  el  campo 
de  balalla,  y  los  fraocesea  fueron  los  que  se  relira* 
ron  por  Gilta  de  provisioiies,  haciéndolo  en  un  órden 
admirable,  pero  no  parando  liasta  Coiüpiegiie.  Allí 
licenció  ei  rey  los  suizos  y  los  alemaaes,  dejando  por 
gobernador  y  general  de  la  Picardía  al  duque  de 
Vendóme  (fin  de  agosto,  4  554).  El  emperador  se  vol- 
vió á  Bruselas  á  entregarse  al  cuidado  de  su  quebran- 
ladlsíma  salud.  Filiberto  de  Saboya»  qoe  quedó  con  - 
el  mando  del  ejército,  siguió  en  pos  de  loe  franceses 
rescatando  vai  ias  de  las  poblaciones  que  aquellos  to- 
márao  antes,  y  ejecutando  en  otras  los  mismos  ó  ma- 
yores estragoe  que  ellos.  El  humo  que  salía  de  los 
lugares  que  iba  abrasando,  ocultaba  eo  medio  del  dia 
d  sol,  y  á  gran  distancia  no  parecía  sino  noche  oscu- 
ra. Cn  mutas  comarcas  corrió  el  de  Saboya  hasta 
Gambray,  apenas  quedó  lugar  ni  aldea  que  no  abra- 
sára.  «Esta  manera  de  guerra  de  los  unos  y  ios  otros» 
díoe  un  sensato  escritor  es^nol»  cierto  que  era  mas 
inbnoianidad  que  valeoUa,  pues  hacían  tantos  males 
á  los  pobres  iüoceules  que  uo  habÍLm  dado  causa  para 
ello:  siempre  han  de  pagar  los  subditos  ios  enojos  de 

■ 

-  ana  reyes  ^K» 

Como  fuese  ya  mediado  diciembre  cuando  el  de 
Saboya  llegó  á  Cambray,  y  el  tiempo  no  permitiese 
ya  andar  en  campaña,  despidió  la  caballería  y  loa  re- 

jO  JSandoval.lib.  XXXI.,  pár  •    principes  ile  nriih  inle  — Paiadiñ, 
ralo  SoT—^leratt»,  Aoai«8  de  las  Vida  de  Aunque  11.  de  Francta. 
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gimieotos  alernaaes,  poniendo  á  los  fltmeocae  en  la» 

guarniciones,  y  á  esto  se  lirntló  también  el  de  Veodd- 
me  000  su  gente* 

Las  guerras  de  Italia  ne  iban  tan  favorablemente 
para  Carlos  V.  EaToscana  duraba  la  revolución  de 
Siena,  de  que  hicimos  antes  mención.  En  el  Piamon-^ 
te,  liabiendo  sido  llemado  por  «I  emperador  el  virey 
Gonzaga,  por  quejas  que  de  él  lo  hablan  dado,  el  es- 
pañol Gomáz  Suarez  de  Figuera,  embajador  en  Gé- 
nova,  que  quedó  de  general  de  aquel  ejército,  j  el 
veterano  don  Alvaro  de  Sande,  se  veían  en  oootinoos 
aprielos  y  con  frecuencia  cercados  y  bosligados  por  el 
entendido  general  frandés  Bri»ac«  Determiné  pues 
el  emperador  enviar  alli  un  gefe  de  su  entera  satis- 
facción y  confianza:  que  aunque  ya  su  hijo  I  elipe 
era  rey  de  íNápoles  y  duque  de  Milán,  siempre  Cár- 
los  V«  continuó  gobernando  aquellos  reinos  y  nom- 
branído  por  sf  los  capitanes.  El  escogido  fué  don  Fer-*^ 
nando  de  Toledo,  duque  de  Alba,  que  se  había  sa- 
bido grangear  también  ta  confianza  del  prinoipeHrey» 
y  gozaba  oon  él  de  mnoho  valimiento  por  cierta  con- 
formidad de  caracteres  que  enlre  ellos  üabia.  Se 
nombró  pues  al  duque  de  Alba  generalísimo  de  los , 
ejércitos  imperiales  y  españoles,  se  te  invistió  de  am- 
plísimos y  casi  ilimitados  poderes,  y  se  le  dió  dinero 
en  gran  cantidad,  armas,  caballos,  artillería  y  mu- 
niciones en  abundancia.  Con  esto  partió  á  Flandes  y 
liego  á  largas  jornadas  á  Milán  el  13  de  junio  (\  555)* 
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Coa  gran  fama  y  repuUciou  de  caleudido  y  temi- 
ble general  entró  el  duque  de  Alba  eo  Ilalja,  y  do 
era  menor  su  presoacíoD,  puealo  que  se  jactaba  de 
que  en  pocas  seuiaDas  había  de  arrojar  á  los  trance- 
sea  del  Piamonle.  £i  mismo  general  francés  Brissac 
envió  á  pedir  al  rey  Enrique  aujcUios  y  reftierzoa  de 
geole  para  ver  si  podia  quübiaatar  el  primer  íiii|)elu 
del  de  Alba,  conocieodo  cuáo  importante  era  hacer- 
la caer  de  aquella  alta  opinión  en  que  se  le  tenia.  £1 
monarca  francés ,  aunque  ef^te  año  (i  555)  habían 
vuelto  á  emprenderse  las  operaciones  de  la  guerra  en 
los  Países  Bajos  y  la  Picardía,  viendo  qne  se  redocian 
á  correr  y  talar  alternativamente  los  campos  y  luga- 
res que  cada  cual  podia  y  á  disputarse  tal  cual  forta- 
leza y  castillo  aacó  de  alU  gente  para  enviarla  á 
Italia  con  el  duque  de  Aumale,  y  con  esto  juntó  Bris- 
sac un  ejército  bastante  respetable.  I^rgo  y  fuera  do 
nuestro  propósito  seria  detenernos  á  referir  los  varia- 
dos lancea  de  esta  guerra  y  los  mútuoa  descalabros  de 
imperiales  y  franceses.  Baste  decir  que  no  sacó  el  de 
Alba  el  fruto  que  el  emperador  se  prometía,  y  que  era 
de  esperar  de  la  gran  reputación  con  que  en  Italia 
babía  entrado.  Manejóse  por  el  contrario  Brissac  con 
tal  lüieligencia  y  destreza,  que  no  solamente  conser- 

(I)  Allí  morió,  enChartemont,  gozabe  coa  el  emperador.  Suce- 

el  dUtinguido  general  flameoco  dióle Guillermo  de  Nassau,  priu* 

Martin  Van  Ros^n.  Dijese  que  ciptí  <lo  Oranf:?©,  que  liivnntó  un 

le  liabiau  euveoeoado  en  una  pa-  c<i:íUIIo  cüu  ul  nombre  de  l'hilipe- 

loDMi  «ocida  •  de  que  él  gustaba  viiie,  en  grácil  dal  prineipi»  doo 

mucbo,  por  od? idia  doi  taf or  quo  Pólipo. 
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Yó  los  territorios  y  lugares  de  que  antes  se  apoderá- 
ra,  sino  que  añadió  algunas  nuevas  conquistas  en  el 
Piamonte,  hasta  que  lavo  el  de  Alba  que  retirarse  á 

cuarteles  de  invierno,  priDcipaíaiente  por  falta  d© 
recursos  con  que  (lagar  la  gente  de  guerra,  asi  la  que  . 
obraba  activamente  como  la  de  los  presidios,  que 
con  harU)  trabajo  percibía  de  tiempo  en  lieuipo  al- 
guna paga  ^^K 

A  punto  estuvo  el  emperador  de  adelantar  por 
medio  de  una  conspiración  en  su  favor  mas  que  por 
las  lánguidas  campanas  de  F  laudes  y  del  Piamonte, 
faltando  poco  para  que  le  fuera  entregada  la  ciudad 
de  Meiz,  la  mas  importante  conquista  que  habían  he-> 
cho  los  franceses.  El  aulur  do  la  conspirucion  era  e| 
guardián  del  convento  de  San  Francisco  de  aquella 
ciudad,  llamado  firay  Leonardo.  Este  hombre  conci- 
bió el  proyecto  de  entregar  la  ciudad  á  Cárlos  V., 
acaso  porque  creyera  que  le  habian  de  remunerar  me- 
jor que  los  franceses.  La  confianza  ilimitada  de  que 
gozaba  con  el  deGui^a  le  ponía  en  aptitud  de  obrar 
con  el  desembarazo  y  segundad  de  quien  sabe  qu^ 
no  inspira  recelos. 

El  plan  del  padre  Leonardo  era  ir  introduciendo 
en  el  convento  cierto  número  de  soldados  escogi- 
dos del  emperador  vestidos  de  frailes.  Cuando  hubie* 
ra  ya  los  que  él  calculaba  suficientes,  se  acercaría^ 

(4)  Guichenon,  llisl.  Genealó-  tom.  1.— SaodOTal,  líb«  XXXII, 
giqae  de  la  maison  d«  Saboie,  pár.  1  á  38* 
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una  Qocbe  el  gobernador  imperial  de  Ihioavilie  coo 
baeiia  fanesle  en  ademan  de  escalar  ioa  muros,  j 
coando  los  secados  de  la  goarmeion  acudieran  á  re- 
chazarlos, los  frailes  pegarían  fuego  á  ia  ciudad  por 
diferentes  partes.  En  el  atnrdimieaílo  y  confnsioD  que 
esto  prodociria,  saldrian  del  oonYento  los  snpnestoe 
religiosos,  y  acometerian  por  la  espalda  á  los  defen- 
sores de  la  población  y  facilitariau  la  entrada  á  los 
imperiales*  El  prémio  de  la  conjaraeioD  sería  la  mllra 
(le  Melz  para  el  padre  Leonardo,  y  una  recompensa 
correspondiente  á  los  demás  de  la  comunidad.  Por 
desgracia  suya,  y  por  ano  de  esos  incidentes  qne  en 
tales  casos  suelen  ocurrir,  tn^o  aviso  el  gobernador 
Villevielle  de  que  se  tfamaba  algo  en  el  convento  de 
ios  franciscanos;  se  personó  allá  con  el  mayor  sigilo; 
descabríó  los  soldados  ocultos,  prendió  al  guardián 
y  á  los  frailes,  y  les  liizo  declarar  el  plan  de  la 
conjuración. 

Era  precisameiite  el  día  en  que  éste  babia  de  eje- 
cutarse,  y  no  contento  el  gobernador  con  baberle 
frustrado  y  deshecho,  preparó  una  emboscada  para 
sorprender  á  los  imperiales  que  hablan  de  venir  de 
Thionville  aquella  noche.  En  efecto,  marchaban  aque* 
líos  confiadamente  cuando  se  vieron  bruscamente 
atacados  por  los  de  la  celada,  y  casi  todos  fueron  ó 
muertos  ó  prisiooeroii.  Voelto  el  gobernador  á  lielz, 
mandó  quo  se  forraára  proceso  á  los  conspiradores,  y 
probado  y  coQt6i>ado  el  delito,  íueron  sentenciados  á 
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uuierle  el  guardián  y  veinte  frailes  mas.  Puestos  to-  . 
dos  en  una  sala  de  la  cároel  la  víspera  de  llevarlos  al 
suplicio  para  que  se  confesáran  unos  á  otros,  comeo- 
zaron  los  mas  jóvenes  á  inculpar  coa  acritud  alguax- 
diao  y  á  loa  mas  anoíaiíos  de  liaberlos  (raido  con  sos 
Kdocoíoiies  al  trance  ftital  en  qoe  se  vetan;  de  unas 
en  otras  palabras  se  fueron  acalorando,  y  [)asaDdode  . 
las  qutijas  á  las  vias  de  heclu)»  acabaron  por  asesinar 
al  goardian  y  mallratardoninienle  á  los  otros*  Al  día 
siguiente  fueron  lodos  conducidos  al  paiíbulo.  lle- 
vando en  un  carro  el  cadáver  del  padre  guardián. 
Parece  que  los  seis  mas  jóvenes  ftieron  índalladoa. 
Tal  y  lan  triste  remate  tnvo  la  oonspiracioo  de  los 
franciscanos  de  Metz 

Las  guerras  entre  Gárlos  V.  y  finrjqoe  IL  en 
Flandes,  en  Francia  y  en  Lombardia  hablan  sido 
causa  de  diferirse  la  celebración  de  la  dieta  imperial 
en  que»  seguu  el  tratado  de  Passau  de  1552«  debían 
resolverse  definitivamente  las  ouestiooes  religiosas  do 
Alemania.  Al  fin  se  tuvo  este  año  (1  555)  en  Augsbur- 
go,  y  á  causa  de  los  males  que  trabajaban  y  tanian 
casi  impedido  al  emperador»  la  presidió  su  hermano 
Fernando  rey  de  Romanos.  Espuso  en'ella  Fernando 
el  gran  deseo  que  al  César  y  á  el  animaba  de  poner 
término  á  las  disensiones  religiosas  que  tanto  habían 
agitado  el  Imperio.  Ponderó  lo  que  el  emperador  su 

(4 }  Co«ata  Robertioii  este  tu*  tím  del  morifcal  Villet ielle. 
owo»  reSriéndoM  á  anos  Heno- 
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bennauo  babia  trabajaiio  por  la  celebración  del  con- 
cilio genmU  maDífesió  las  dificuliades  que  entoD*^ 
cea  había  para  que  éste  volviera  á  reonirse,  é  in- 
dicó su  esperanza  de  que  obrando  la  dieta  coa  sen-- 
salei,  y  disputióodose  los  paatos  de  la  doctrina  re- 
ligiosa aune  varones  doctos  y  mcderadoa  do  ano  y 
olro  partido,  se  podría  venir,  si  no  á  una  completa 
unidad  de  sentiuiientos,  por  lo  menos  a  una  mutua  y 
pioveohcia  tolerancia* 

Nacía  osla  tolerancia  de  Femando  para  con  los 
protestantes  de  dos  principales  causas.  Era  launa, 
que  tos  necesitaba,  como  en  otra  ocasión  que  hemos 
visto*  para  que  le  ayudairan  á  defender  la  Hangria 
conlra  los  turcos.  La  oír  a,  y  no  menos  principal,  era, 
qae  sabiendo  ei  empeño  que  Cários  V.  su  hermano 
tenia  en  trasmitir  el  trono  imperial  áan  hijo  Felipe  y 
«  estando  él  resuello  á  no  ceder  an  ápice  de  sus  preten- 
siones á  la  sucesión  del  imperio,  conveníale  mucho 
no  disgustar*  y  st  atraerse  la  voluntad  de  los  princi- 
pes electores,  mochos  de  los  cuales  eran  ioteranoa. 

Con  este  propósito  procuró  dar  y  dió  tan  hábil  gi- 
ro á  las  discusiones  de  la  asamblea,  que  después  de 
cruzarse  varias  pretensiones  de  catdlicoa  y  reformis- 
tas en  opuesto  sentido,  consiguió  que  todos  llegaran 
á  convenir  en  una.  conciliación  fundada  en  las  bases 
siguientes:  que  los  pptestantes  pudieran  profesar  y 
ejercer  libremente  la  doctrina  y  coito  de  la  confesión 
de  Au¿ibbui4$o»  sin  ser  inquiOados  por  nadie»  y  que 
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al  mismo  tiempo  los  católicos,  no  serian  tampoco  tu  ro- 
bados en  la  profestoo  y  ejercicio  de  sus  dogmas  y  ce- 
remonias:  que  las  disputas  religiosas  que  en  lo  su- 
cesivo podierao  ocurrir  se  habrían  de  resolver  por  el 
solo  y  paciiico  iBedlo  de  las  coufereacias.  Tal  fué  el 
famoso  decreto  do  la  dieta  de  Aogsbargo  de  45SI»,  y 
tal  el  desenlace  que  al  cabo  de  tantos  años  de  san^ 
grieotas  guerras  y  turbaciones  se  dio  á  las  célebres 
disputas  religiosas  de  Alemania,  con  tanta  ventiya 
de  los  protestantes  como  daño  de  la  anidad  católica 
romana 

Durante  la  diela  murió  el  papa  Julio  111.  (25  de 
marzo  t  t655).  Sucedióle  en  la  silla  pontificia  el 
cardenal  Marcelo  Cervino,  que  como  Adriano  VI. ^ 
á  quien  se  asemejaba  en  las  virtu  des,  conservó  en  el 
pontificado  su  antiguo  nombre»  y  se  llamó  Maroelo  0, 
Enemigo  del  nepotismo,  prohibió  á  sus  sobrinos  hasta 
presentarse  en  Roma.  Animábanle  los  mas  puros  y 
santos  deseos  en  favor  de  la  cristiandad,  y  se  espe- 
raban de  él  grandes  cosas,  pero  hi  muerte/  que  le 
arrebato  á  los  veinte  y  dosdias  de  su  elevación,  pri- 
vó á  la  Iglesia  de  las  esperanzas  que  fundaba  en  sus 
virtudes. 

Muy  otro  era  el  carácter  del  cardenal  Juan  Pedro 
Carafía,  qua  sucedió  á  Marcelo  en  la  Santa  Sede  (^3 

(4)  SleídiD,  Maimbourg,  Sec-  pi,  Hisi.  del  eoncílio  <to  Traoto.— 

Vendorf,  y  demás  historiadores  SandoTal,  Robort^^oa  y  dMMtÚi* 
de  la  ReforouL^Pallavio.  y  Sar-  toriadores  de  Cáelos  V. 
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de  mayo,  4555)  con  et  nombre  de  Paoio  lY.  Ponda* 

dor  del  órdeu  de  lea  linos»  á  cuya  comunidad  se  ha- 
bía asociado»  aioslrando  siempre  mas  afición  á  la  po- 
breia,  al  reoogimieDlo  y  á  la  ansterídad  monásti- 
ca que  á  las  altas  dignidades  ,  mudó  enteramente 
de  costumbres  desde  el  momooto  de  su  exaiiacioo 
á  la  cátedra  de  San  Pedro»  á  pesar  de  los  ochenta 
años  que  ya  contaba.  Habiéndole  preguntado  su  ma- 
yordomo como  quería  que  se  le  tratara  en  su  ouevo 
estado»  respondió:  «Con  magnifteneia^  eom  etmmeae 
á principes.9  Por  tanto» la  coronadon  delaniiguo  tea- 
tino  fué  la  mas  suntuosa  que  se  liabia  visto  hasta  en- 
tonces; y  su  ostentación  y  liberalidad»  por  lo  mismo 
que  eran  inesperadas,  halagaron  tanto  al  pueblo  ro- 
mano, amante  del  boato  y  de  la  pompa,  que  le  levan< 
taren  una  estátna  de  mármol,  y  crearon  para  la 
guardia  de  so  peraona  nn  Inddo  escoadron  de  ciento 
veinte  caballeros.  Al  revés  de  su  antecesor  Marcelo, 
manifestó  tanta  afición  al  nepotismo»  que  en  su  prime- 
ra promoción  no  oreó  sino  nn  solo  oardenal»  qne  fué 
su  sobrino  Gárloe  Garalh,  coyas  costombres  no  eran 
ciertamente  las  mas  adecuadas  al  estado  eclesiástico, 
y  al  otro  hijo  de  su  hermano  le  nombró  gobernador 
de  Boma.  Y  el  que  hasta  entonces  habla  parecido  tan 
humilde  y  templado,  desplegó  á  la  edad  octogenaria 
nn  genio  tan  receloso  y  suspicáz  y  una  condición  tan 
fherte  y  recia»  que  admiró  á  todos  ^^K 

(I)  C9É»)úo »  Vida  de  Paolo  IV^p-ártand  d«  Moiitor,  Vidas  da 
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Aborrecía  el  quevo  pontífice  bí  emperador  .Cár* 
losV.,  por  la  oposicíoQ  qae  loe  cardeoales  del  par* 

tido  imperial  habían  hecho  á  su  eleccioo.  Coocila* 
bao  y  aUmeaiabao  mas  esta  enemistad  sos  dos  so* 
bpuios  y  byoriloB»  por  quejas  que  tenían  del  Gásar« 
que  lio  lüá  había  tratado  coa  la  disLiuciüM  que  creían 
era  debida  á  su  naclmiealo  Valíanse  de  loda  ciase 
de  artificios  para  indisponer  i  so  tío,  mas  de  lo  que 
ya  estaba,  con  el  emperador,  y  para  escitarle  á  que 
biciera  contra  éi  alianza  oiensiva  y  defensiva  coa  el 
rey  de  Francia.  Ya  conaignleix».  que  envidara  ai  Cran** 
cés  on  embajador  hacbndo  ventajosas  proposiciones 
para  unir  sus  fuerzas  á  íiu  de  quitar  á  Carlos  ol  duca- 
do de  Toscana  y  el  reino  de  Nápoles,  que  ios  dos  se 
repartirían  buenamenie.  Aconsejaba  al  rey  Enrique 
el  condestable  Monlmorency  que  desechara  semejan- 
té  confederación ,  fundándose  pnncipaLmente,  aparto 
de  otros  iooonveoieiilea,  en  loa  pocos,  años  de  vida 
que  prometía  ye  la  avanaaéfsima  edad  del  papa.  Pero 
animado  en  contrario  sentido  por  el  duque  de  Guisa  y 
por  su  bermano  el  eardeoai  deJLorena,  qoe  ambos  lle- 
vaban en  ello  nn  interA  personal,  accedió  á  enviar  al 
de  Loreua  á  Uonia  con  áiüpliús  poderes  para  tratar  coa 
el  pontifioe»  Cñando  Paulo  IV.  con^jsaim  Á  iluctuar 

los  Soberanos  Ponti fices.— «Sacói  en  el  ejército  imperial,  y  se  había 

flioe  Stodof  ti,  de  aquellas  oeoi-  pasado  después  ¿  las  banderas  de 

zas  de  su  viejo  pecho  unas  brasas  Francia.  Era  amigo  del  general 

de  colera  é  indignacioaa.*  títo*»  Strozzi  quo  mandnbn  el  ejérci- 

Lib.  XXXU.  pir.  2.  to  francés  eu  iu  sublevacioa  dt! 

(1)  Uoo  de  filos  bsbia  ser? ido  Síopa. 
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4é  nuevo  entre  el  deseo  y  el  temor  de  roteper  abier- 
tamente con  Cárlos  V.,  llególe  la  nueva  del  decreto  de 
la  dieta  de  Augsburgo.  La  toleraocia  que  en  él  se  es- 
tablecía coa  ios  heredes  lateranos,  le  bízo  proram* 
piren  arrebatos  de  ira  y  en  coléricas  imprecaciones 
cotura  el  emperador  y  contra  el  rey  Fernando.  Con- 
siderando la  resolución  de  ia  asamblea  como  una  usur- 
pación escandalosa  de  la  jurisdiccton  pontificia,  deela^ 
ró nulas  sus  decisiones,  amenazó  al  embajador  imperial 
con  ios  efectos  de  su  venganza  sí  no  se  revocaban, 
y  para  qné  el  emperador  no  se  escusára  con  el  com- 
promiso adquirido,  le  relevó,  en  nso  de  su  antorídad 
apostólica,  de  sus  promesas  y  obiigaciones,  y  aun  le 
prohibió  cumpUrlas.  Con  estas  disposiciones,  qoe  sus 
sobrinos  cuidaban  bien  de  alimentar,  fácil  le  fbé  al 
cardenal  de  Loreua  ituiucirle  y  resolve  ríe  á  firmar  e| 
tratado  con  Francia  isajo  las  condiciones  que  ya  habia 
propuesto  su  legado  en  París,  si  bien  conviniendo  eñ 
tener  secreta  la  confederación  hasta  que  todo  estu- 
viera preparado  y  pronto  para  obrar. 

Era  esto  tanto  mas  notable  y  estreno,  cuanto  que 
cansados  ya  de  tantas  guerras  el  emperador  y  el  rey 
de  Francia,  trataban  de  ajustar  en  Cambray  una  tre- 
gua de  cinco  años,  que  babia  de  empezar  á  correr 
desde  febrero  de  4  556     Este  pensamiento  disgustó 

<4)  14»  Im<m  de  «stv  tr^m  otda  ana  de  las  |»artM  retovÍMe 

crnn:  qne  cf'sn^en  en  c  -tp  tiempo  lo  ocupado  hasta  entonces;  qae  ol 

las  boslilidades  eo  loa  roíaos  y  quo  fallare  voluotariameate  á  lo 

ttUtíámáb  «isbai  coiOftas;  quo  paotadotatM  eaiMipds  eoapsoa 
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á  nmoboB  ilalianos,  y  piiocipalmeDle  á  la  fomilia  Ci- 
laffii*  y  maa  Befiahuiaiiieole  todavía  al  pontífice  Pfto- 

lo  IV.  í«>. 

Los  Uatos  eotre  el  pontífice  y  el  francés  no  esto- 
vieron  tan  aeerotoaqoe  no  lo  aapiese  el  emperador; 
pero  procediendo  en  este  caso  con  ona  moderación 
cyemplar  tanto  él  como  su  hijo  Felipe,  rey  de  Ingla- 
terra y  de  NApoles»  iín  peijnicio  de  apercibir  para  lo 
qne  necesario  fnese  al  doqoe  de  Alba,- al  de  Floren- 
cia, á  Fernando  de  GoDzaga,  á  don  Bernardino  de 
Mendoza  y  á  otros  generales»  acordaron  los  dos  en- 
viar á  Roma  á  Gareibao  de  la  Vega  como  embajador 
con  instrucciones  públicas  y  privadas  (dadas  en 
Bruselas  á  4  y  7  de  octubre,  4555),  para  que  viese 
de  apartar  al  pontífice  del  mal  paso  en  que  con  el  de 
Francia  se  babia  empeñado.  En  unas  y  otras  instruc- 
ciones encargaban  á  Garcüaso  que  se  hubiese  con  el 
Sanio  Padre  con  'el  respeto  y  templanza  que  él  sabría 
osar;  to  cual  tué  mejor  recomendado  que  cumplido, 
puesto  que  la  dureza  del  papa  puso  al  embajador  es- 
de  muerte;  aue  se  respetasen  las  (dice)  contuDtóesta  tregua  al  pa- 
Uerras  que  de  presente  poseía  el  pa  Paulo  IV.,quecoD  su  vieja  pa- 
dnque  de  Saboya;  qt»  no  se  con-  tioii  ardia  aauel  sugeto  seco,  j  ma 
prendiese  en  la  tregua  ni  ¿  Alber-  poder  mas  íiogir  la  santidad  cou 
io  de  Brandeburg  di  á  los  rebel-  que  tanto  tiempo  babia  eneana- 
dei  y  foragidos  napolitanw;  qoe  ao,  quitando  la  niioara  ém  bipo- 
ningún  francés  pudiese  pasar  con  cresia,  antes  que  este  aSo  se  aca- 
mercanclas  á  las  Indias  sin  licen-  base  movió  la  guerra  y  perturbó 
da  de  ao  mageatad  inparial.  b  pat  en  odtodel  empef  ador,  mo- 
(4)  El  obispo  SandoTal  se  es-  viéndose  contra  Marco  Antonio 
presa  con  este  motivo  acerca  del  ColoDa,  y  tratando  con  el  rey  do 
paj»  Paalo  IV.  oo  loa  duroa  tér-  Francia  ao  ganar  el  reino  de  Má- 
nnK»  ásnonto:  «MimIio  nonoa  polo9.t  Lib.  XUU.  pár*  S9. 
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pañol  en  el  caso  sensible  de  decir  también  á  Paolo  IV. 

cosas  harto  fuertes  y  aiuargas,  y  coa  tanto  valor  y  brío 
que  ie  costó  sufrir  estrecha  prisioo  ea  el  castillo  de  Saa- 
tángelo,  dejando  en  Roma  memoria  de  su  entereza 

En  tal  situación  un  acontecimiento  inesperado, 
grande,  ruidoso,  imporlanlisimo,  vino  á  asombrar  á 
los  príncipes  y  á  variar  la  faz  de  los  negocios  políti- 
cos de  Europa.  Nos  referimos  á  la  célebre  abdicación 
que  el  emperador  Cárlos  V.  hizo  de  los  estados  de 
Flaudes  y  Hi  abante  (¿8  de  octubre)  en  su  hijo  e[ 
príncipe  don  Felipe*  y  á  la  cesión  qae  poco  tiempo 
después  hizo  en  et  mismo  príncipe  (16  de  enero, 
4  556)  de  la  corona  de  España  y  de  todos  ios  domi- 
nios de  ella  dependientes  en  el  antiguo  y  en  el  nue- 
vo mundo,  dando  á  los  dos  mundos  el  sublime  y 
raro  ejemplo  de  desprenderse  voluntariamente  de 
tanta  grandeza  y  tanto  poder  para  cambiarla  por  la 
humilde  y  silenciosa  vivienda  de  un  claustro. 

Mas  como  quiera  que  este  gran  suceso  merezca 
ser  considerado  separada  y  detenidamente,  y  haya- 
mos llegado  á  la  época  y  punto  que  en  este  capitulo 
nos  propusimos,  hacemos  aquí  alto;  porque  ya  es 
tiempo  también  de  dar  cuenta  de  lo  que,  ya  en  otras 
partes»  ya  ea  la  España  misma,  habia  acontecido  du- 
rante este  largo  periodo  que  pasó  el  emperador  allá 
en  Alemania  y  en  Flandes* 

(4)   ArchíTodeSimaDcas,  Esta-  pár.  34. 
do,  HMia.— SandoTal,  lib.  XXZH. 

Tumo  xii.  S3 
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CAPITULO  XXX, 

AFRÍC4.— DRAGUT. 
mm  U40  é  4555. 

O  tiAfi  crri  Dmííut — Sn  carrera  al  servicio  do  Barbaroji. — Cae  prisio- 
nero de  Andrea  Doria. — liecobra  su  libertad. — Sih  proere-jos  en  la 
piraieria. — l'ersiguenle  los  aUniranies  y  generales  del  imperio^ 
Se  apodera  de  la  ciudad  de  Africa.— F.mpléase  contra  él  todo  el  po- 
der marititno  cl<*1  emperador — Sitio  de  Atrica  por  los  cristiaoos.— 
El  vircy  de  Sicilia:  el  almiraoto  Doria:  don  García  de  Toledo:  el 
goüoi  ii  i  lüi  de  la  Goleta. — Combato  coo  Dragui. — Llegan  refuerzos 
de  Hall  j  á  1q«í  imperiales.  — Al  jcau  réciameoto  la  ciudad.— Herói- 
cadeíeuaa  de  los  turcas  y  moros. — Eulraula  lo»  cristianos.— Com- 
bates saogrieolOí  ea  calles  y  plazas. — Dominan  los  imperiales  lapo* 
blaciOQ.— llMrlai  d«  «ipaSolM  lluIrM.— 8i  «dadi  la  oiwlad,— 
Drtgfil  eD  las  eoslas  do  llalia.— llatia  aaattada  por  los  ioreos:  aoo 
reobaiadoi*— GoaquifU  el  torco  á  Trípoli^Sinao  y  Dragot  oo 
Cércega.— Conquista  doBoQtbcio.— Piérdosollagia.— Póroiáao  pro- 
oaao  ai  gAoraador  do  iogio,  f  oa  dooapiudo  oo  la  plaia  do  Va* 
lladoBd. 

Como  si  fuera  poco  el  movimieato  y  el  tráfago  que 
en  leda  ta  esteasioo  y  de  uao  á  otro  confia  dei  coatí* 
peote  europeo  traia  Gárlos  Y.,  tampoco  faltaba  nunca 

quien  distrajera  su  atención  y  sus  fuerzas  en  los 
mares»  quien  inquielára  sus  posesiones  de  una  y  otra 
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cosía  del  Mediterráneo,  y  quién  {e  dispulára  los  do- 
miaios  iitoraks  de  Africa  y  de  £uropa. 

Páreoia  que  tepw  de  haberse  visto  libre  e| 
emperador  dei  foaioro  corsario  Barbaroja,  do  debia 
esperarse  que  el  ejercicio  de  la  piratería  produjera 
eln>  hombre  y  oiro  geeio  que  ae  atreviera,  coooo 
aqeél,  á  desafiar  el  poder  maritlaio  de  qoien  domi* 
naba  la  tierra  y  los  mares  de  dos  mandos.  Y  sin  em- 
bargo fué  asi.  Que  en  aquel  siglo  diríase  que  el  mac 
díspataba  á  la  tierra  la  prodieoioQ  de  geaios  aveata- 
reros  y  osados  en  todas  las  clases  y  categorías  socia- 
les. Había,  pues,  dejado  Barbaroja  su  sucesor  y  dis- 
cípulo, educado  ea  el  cn'ercicio  práctico  de  las  cam* 
pañas  marítimas,  que  babia  de  corresponder  bien  á 
las  lecciones  y  al  ejeiuplo  de  tan  digno  inacslro.  I^sle 
hombre  se  llamaba  Dragut.  Natural  de  una  aldea  de 
la  Natolia,  en  el  Asia  Menor,  é  hijo  de  padres  ni  mas 
ricos  ni  mas  nobles  qoe  el  alAirero  de  Lesbos,  salid 
de  niño,  como  Haradin  y  su  hej  maaa,  á  correr  el 
mar  al  servicio  de  un  arráez  de  su  tierra.  Habien- 
do  venido  á  poder  de  Barbaroja  y  empleádole  éste 
co  sus  destructoras  correrías,  conoció  su  disposición 
y  su  destreza  para  el  oficio,  y  cuando  ya  era  hombre 
le  dió  una  fasta  y  patente  de  capitán  para  que  le  obe- 
deciesen como  á  él  los  corsarios  -tifrcos*  €¡orrtó  Dra- 
gut el  Adriático,  apresó  unas      loras  mercantes  ve- 
necianas, reuniéronse  le  á  poco  tiempo  otros  piratas, 
y  los  daños  que  hacía  y  ia  faitta  de  so  audacia  y  de 
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su  sagacidad  no  tardaron  en  hacer  necesario  emplear 
contra  el  nuevo  Barbaroja  las  naves  imperiales. 

Despachó,  pues,  el  príncipe  Andrés  Doria  á  su 
soljriüo  Joaonelin  con  diez  galeras  la  via  de  Mesína, 
de  cayo  puertOt  uniéndose  al  general' de  las  de  Sicí- 
lia\loQ  Berengoer  Dolmos,  partieron  los  dos  en  basca 
y  persecución  de  Dragut  (31  de  mayo,  1540).  Sor- 
prendiéronle en  Gerdeña  cerca  de  Bonifacio  (45  de  ju* 
nio),  acometieron  récíamente  sus  naves,  y  deshecha 
MI  ¿^enle,  hicieron  prisionero  á  Dragut  con  otros  de 
sus  capitanes:  y  don  Joannetin  Doria,  después  de  dar 
libertad  é  los  cautivos*  regresó  llevando  consigo  al 
gefe  de  los  corsarios  para  presentarle  á  su  lio  el  prln* 
cipe  almirante. 

Rescatado  á  los  cuatro  años  de  cautiverio  por  Bar- 
baroja (1544),  y  recibiendo  de  sa4ibertador  una  ga- 
leota de  guerra  y  patente  de  general  de  todos  los  cor- 
sarÍQs  nioros  y  turcos  que  andaban  por  los  mares»  dió- 
se  Dragut  tan  buena  mana,  y  fué  tan  arrojado  en  sus 
correrías  y  tan  afortunado  en  sus  presas,  que  á  loa 
dos  años  mandaba  catorce  naves  pro|)ias  bien  arma- 
das, y  con  estas  y  con  las  de  los  corsarios  iurcos  que 
se  le  agregaron  juntó  veinte  y  aeis  leños.  Sintióse  ya 
bastante  fuerte  para  manejarse  con  independencia, 
se  emancipó  de  Barbaroja,  y  pasóá  la  isla  de  ios  Gel- 
bes,  donde  casó  con  la  hija  de  un  rico  turco,  con  lo 
cual,  acreciendo  su  fortuna  y  su  armada,  se  hin>  ie^ 
imb\e  en  las  costas  de  los  dominios  cristianos.  Los 
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vireyes  de  Nápoles  y  de  Sicilia,  don  García  de  Tole- 
do y  Juan  de  Verd,  salieron  con  la  armada  imperial 
eo  su  busca  (1547),  y  anduvieron  lodo  un  verano  síq 
poder  euooiiirarle^  Mas  sagáz  que  ellos  Dragul»  como 
supiese  al  año  siguiente  (1548},  que  todas  las  naves 
de  iSápoles,  de  Sicilia  y  de  Génova  habiaa  vonido  á 
España  á  trasportar  al  príncipe  doo-  Felipe  á  ios 
Países  Bajos,  marchó  sobre  Ñápeles,  llegó  cerca  de 
Puzol,  hizo  muchos  caalivos  en  Castellamare,  apresó 
uua  galera  de  los  caballeros  de  Malta  que  llevaba  á 
Ñápeles  veinte  mil  docados,  y  con  estas  y  otras  presas 
volvió  en  salvo  á  los  Gelbes  á  gozar  de  sus  despojos. 

Muy  arrepentido  ya  el  príucipo  Doria  de  haber 
dado  libertad  al  corsario  turco,  partió  él  mismo  en 
persona  de  Génova  con  buena  armada  y  escogida 
gente  (1549),  y  tomando  mas  naves  y  mas  hombres 
en  Ñápeles  y  Sicilia,  y  dirigiéndose  á  la  costa  aíVica- 
oa,  arribó  á  Mooastír,  villa  y  castillo  del  reino  de 
Tunes,  y  después  de  mochas  diligencias  y  muchos 
rodeos  luso  <jiie  volver  ú  Génova  con  el  senli miento 
de  no  haber  podido  dar  alcance  á  Dragul.  Couoció  el 
corsario  que  no  podia  ya  vivir  seguro,  habiendo  con- 
citado contra  si  el  poder  naval  de  Gárlos  V.,  si  no  se 
hacia  dueño  de  alguu  lugar  fucrlo.  Lraiu  la  ciudad 
llamada  Africa  (Turris  Anaibalisjf  á  veinte  y  ocho  . 
legoas  de  Túnez,  y  á  ello  encaminó  sus  planes.  Uno 
do  los  gobernadores,  llamado  Brambarac,  á  (juien  él 
habla  logrado  seducir,  le  lacilitó  una  noche  la  en- 
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trada  en  ta  ciudad  por  sorpresa  con  todos  los  suyos. 
La  ciudad  da  Africa  era  de  por  si  forUáiua  por  su 
posicioD»  y  Dragut  la  forlifioó  maa.  lomó  para  ma- 
yor seguridad  veinte  y  cinco  principales  moros  en  re- 
heues»  y  se  embarcó  de  nuevo  á  hacer  sus  correrías 
de  Gorsario  (4&&0). 

Sus  progresos,  y  los  daños  que  hacia  ya  á  lar 
cristiandad  obligaron  á  que  el  almirante  Doria  sa- 
liera otra  vez  en  persecución  de  Dragut  con  galeras 
de  Géoova,  del  papa»  de  Ñápeles  y  de  Sicilia,  ea  ar- 
mero ya  de  cincuenta  y  tres»  Arribó  la  armada  á  la 
costa  del  reino  luoeciiio»  y  siguió  navegando  has- 
la  la  Goleta,  que  gcternaba  entonces.  Luis  Pérez 
de  Vargas*  Túvose  alU  consejo  de  geoeralee,  y  ann* 
qne  hubo  encontrados  pareceres,  acordóse  poner  sitio 
á  la  ciudad  de  Africa.  Mas  corno,  practicado  un  re- 
conocimiento, aun  con  aynda  de  m  cuerpo  de  alára- 
bes del  país  (junio  41(50),  se  viese  las  dtficollades 
que  ofrecía  la  touquisla,  fué  necesario  aumentar  ia 
armada  y  reíarmla  con  naves,  hombres,  dinero,  vi- 
tuallas, artillería  y  municiones,  qne  el  mismo  Doria 
vino  á  buscar  á  Italia.  Todos  quisieron  cooperar»  y 
aun  concurrir  personalmente  á  la  empresa.  El  virey 
de  Sicilia,  luán  de  Vera;  el  bgo  del  de  Ñápeles,  don 
García  de  Toledo;  el  duque  de  Florencia,  Cosme  dB 
Médicis;  el  gobernador  de  la  Goleta,  Luis  Pérez  de 
Vargas,  los  m^^otes  generalea  de  la  marina  imperial, 
formaron  empeño  en  acompañar  á  Doria  á  esla  jorna* 
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da,  y  con  ellos  y  con  gran  reftierzo  de  hombres  y 
navios  volvió  á  Africa  llevando  consigo  al  destronada 
rery  de  Tmei  Uuley  Hacen  y  á  sa  hijo,  á  quienes  se 
propom  hacer  reomiocer.  Vidse,  pnes,  otra  yes  casi 
toilo  el  poder  marítimo  del  emperador  dislraido  de 
sus  atenciones  de  Europa,  y  ocupado  en  ver  de  des- 
Cniír  a»  nido  qae  on  eorsario  se  había  hecho  en  una 
roca  de  la  costa  africana. 

La  empresa  no  ¿e  jueseiilaba  mas  fácil  que  loque 
había  parecido  en  el  priioer  reconocimiento.  Los  noe- 
vea  súbdilos  de  ]>ragul  juraron  sobre  el  Coran  de^ 
Tenderse  hasta  morir.  La  armada  cristiana  comenzó 
sus  operaciones  de  sitio,  empleando  toda  clase  de 
armas»  y  cuanto  el  arlepudo  sugerir  á  aquellos  vete« 
ranos  guerreros  del  imperio.  Con  ftiego  f  ivo  respon- 
día la  plaza  al  del  campamento  cristiano,  y  entre  los 
medios  de  defensa  que  emplearoQ  ios  turcos»  fué  uno 
el  de  sembrar  de  claTos.  puntas  de  maderos  y  abro* 
jos  las  calles  por  donde  los  cristianos  pudieran  en- 
trar. Algunos  asaltos  que  estos  intentaron  no  produ- 
jeron sino  la  muerte  de  varios  de  sus  mas  liravos  car- 
pitañas.  Menester  les  fué  al  vi'rey  de  Sicilia  y  al  prín* 
cipe  Dorio,  p:efes  de  la  gente  de  tierra  y  de  mar  en- 
viar á  pedir  nuevos  auxilios  á  Nápolcs,  á  Sicilia  y  á 
la  Goleta,  y  rogar  al  emperador  les  enviára  mas  ar- 
tillería y  municiones,  y  aun  mas  infantería;  y  Cár- 
los  V.,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  la  dieta  de  Augs- 
burgo  (julio,  ordenó  al  gobernador  de  Hilan, 
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Feroaodo  de  Goozaga,  y  avisó  al  duque  de  Floreocia 
y  á  la  señoría  de  Géoova  que  de  so  cuenta  aonii- 

DÍstraseo  cuanto  de  Africa  les  fuese  pedido.  Llegó, 
pues,  toda  clase  de  socorros  al  sitio  y  campamenlo  de 
Afirica«  y  todo  les  parecía  poco  al  vlrey  y  al  almi- 
rante 

Un  dia  (25  de  julio),  fueron  avisados  de  haberse 
descubierto,  alguoos  moros  eo  la  montaña  y  á  la  par-  I 
le  de  on  olivar  donde  solían  ir  los  soldados  imperia- 
les á  proveerse  de  leña,  y  que  sospechaban  fuesen  ¡ 
geote  enviada  por  Dragut  en  socorro  de  la  ciudad. 
Pero  era  el  mismo  Dragut  en  persona  que  había  acu<»  ! 
dido  allí  con  cuatro  mil  hombres.  El  famoso  corsario  I 
no  SG  hallaba  en  Africa  cuando  llegó  la  armada  im- 
perial ni  cuando  comenzó  el  sitio.  Encontrábase  en-  ( 
tonces  corriendo  y  molestando  la  costa  española  del 
reino  de  Valencia,  llamado  y  auxiliado  por  algunos 
rebeldes  moriscos  valencianos.  Su  muger  fué  la  que 
le  avisó  desde  los  Gelbes  de  la  novedad  que  ocurría 
en  Africa.  Lleno  de  pesadumbre  y  de  enojo,  tomó  in- 
mediatamente rumbo  Dragut  hácia  los  Gelbes  á  reco- 
ger cuanta  gente  y  cuantas  naves  pudiera,  y  cuan- 
do hubo  reunido  por  su  cuenta  cerca  de  cuatro  mil 
moros,  envió  al  gobernador  de  Africa  Hessarraez  un  í 
correo,  que  luvo  maña  para  eutrar  en  la  ciudad  á  ^ 

(1)   Bq  oslo  tiempo  murió  du    ner.  Muley  Haceo,  cuyos  dos  hijM 

eofermedaii  eu   el  campamenlo   quejaban  aili. 
cristiano  el  destroaado  rey  do  Tu- 
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COQ  SU  hueste  frente  al  campo  de  los  cristianos,  y 
ordenándole  que  cuando  supiese  que  estaba  ya  pe- 
leando con  los  iniperíalee  saliera  de  la  ciudad  con  su 
gente  y  procura  ¡a  ju  alarse  con  él. 

Asi  lo  cumplió  Dragut,  y  era  el  movimiento  que 
los  imperiales  habían  sentido  á  la  parte  de  la  monta- 
ña y  del  olivar.  Dispusieron  pues  el  virey  y  el  almi- 
rante que  los  leñadores  qne  habían  de  ir  al  monte 
fuesen  reforzados  con  algunas  compañías.  Marchabao 
delante  el  gobernador  de  la  Goleta,  Luis  Pérez  de 
Vargas,  y  á  la  entrada  del  olivar  se  encontraron  á  ti- 
ro de  arcabuz  con  la  gente  del  terrible  corsario.  Ade- 
lantóse Dragut,  y  dando  un  horrible  grito  arrojó  su 
lanza  al  escuadrón  de  los  imperiales,  y  é  su  ejemplo 
y  en  medio  de  una  sal  va  ge  gritería  dispararon  los  su- 
yos flechas,  piedras  y  partesanas.  Contestaron  los 
imperiales  con  sus  arcabuces  y  se  trabó  una  reñida 
refriega.  Al  ruido  de  la  pelea,  y  prevenido  ya  el 
príncipe  Doria,  hizo  jugar  la  artillería  de  las  navoi» 
haciendo  lo  mismo  con  la  de  tierra  don  García  de  To- 
ledo. Un  tiro  de  los  moros  atravesó  de  parte  á  parte 
el  cuerpo  de  Luis  Pcrcz  de  Vargas,  que  quedo  sin  vi- 
do  en  el  acto,  y  couio  Dragut  conociese  ser  persona 
principal  y  maodára  que  le  llevasen  el  cadáver,  pre« 
ci  pitáronse  los  españoles  á  arrebatársele  de  entre  las 
manos  y  se  hizo  mas  reñida  la  batalla,  coml>a tiendo 
«espada  contra  alfonge,  pica  contra  lanza  y  arcabuz 
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coÉilra  escopeta.»  Envió  4oo  Garefa  de  Toledo  loe 

mejores  capRaties  en  socorro  de  los  que  alli  peleaban; 
pero  al  propio  tiempo  el  gobernador  de  Africa,  Hes- 
sarraez»  fué  destacando  banderas  de  turóos  de  la  ekr- 
dad  en  auxilio  de  Dragut,  de  modo  que  se  bao  ge- 
neral la  pelea  en  las  trincheras,  en  el  campo,  en  el 
oKvar,  en  todas  parles.  Jugando  uoos  y  otros  todo 
género  de  armas.  Duró  el  combate  mas  de  doco  ho« 
ras,  y  murieron  muchos  de  uno  y  otro  campo. 

Cristianos  y  turcos  se  conveDcieron  de  que  para 
vencer  á  sus  contraríos  necesitaban  doblada  gente 
de  la  qne  tenían,  y  pidiéronla  los  de  Africa  al  rey  de 
Túnez,  los  cristianos  al  emperador  Carlos  V.,  que 
otra  vez  hizo  que  coolribuyerao  con  soldados,  arti- 
llería, moniciones  y  dinero  las  repúblicas  de  Génova 
y  Luca,  el  duque  de  Florencia  y  el  virey  de  Tambar- 
día.  Con  este  nuevo  refuerzo  llegó  al  campo  de  los 
imperiales  el  ingeniero  siciliano  Andrónico  de  Espi- 
nosa (agosto,  45B0),  el  caal  activó  y  mejoró  las  obras 
do  defensa  y  de  a  laque;  desde  una  sola  balería  juga- 
ron la  mañana  del  28  de  agosto  veinte  y  dos  piezas 
de  grueso  calibre,  qne  desplomaron  una  parte  del 
muro,  si  Inen  lo  ancbo  del  foso  hacia  impracticable 
por  alli  la  entrada;  aumentó  y  furlificó  las  trinche- 
ras; desarboló  tres  grandes  galeras,  y  juntándolas  con 
maderos  clavados,  y  eircnndándolas  de  botas  embe- 
tunadas para  que  mejor  pudieran  sustentar  el  peso 
de  la  artiUef  ía,  hizo  de  ellas  unas  grandes  batcrta:> 
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movibles  y  por  espacio  de  muchos  dias  fué  batida  io* 

cesanlemente  la  ciudad  por  mar  y  por  lierra.  Defen- 
diaose  bravameotc  los  turcos,  causando  mucha  aduii* 
facion  y  do  poco  daño  á  los  imperiales. 

Abiertas  al  fio  varias  brechas,  el  virey  Joan  de 
Vera,  don  García  de  Tuledo  y  el  almirante  Doria,  de 
acuerdo  eos  .el  iogeoiero  £spÍQOsa»  resolvieroo  que 
se  diese  el  asalto  acomelieado  la  ciudad  por  tres  par- 
les, y  por  catla  una  de  ellas  ciaco  banderas.  Para  que 
DO  pudiese  iiaber  rivalidades  de  preferencia  entre  los 
capilanes  y  maestros  de  campo,  se  dispuso  que  eo 
cada  bandera  fuesen  indistiutameate  mezclados  los 
diferentes  tercios,  dejando  solo  á  los  caballeros  do 
Malta  ia  libertad  de  uoirse  á  la  que  quisieran  elegir, 
fiadas  las  órdenes  mas  rigurosas  para  que  nadie  fal- 
(ára  á  su  puesto,  y  hecha  por  el  virey  de  Sicilia  la 
señal  de  arremeter  (i  O  de  setiembre),  comenzó  la 
acometida  simultáaeamenle  por  los  tres  puntos,  en 
medio  del  estniendo  de  tambores,  trómpelas  y  clari- 
nes en  las  galeras  y  en  el  campo.  No  cogieron  des- 
apercibido al  terrible  Uessarrae¡e,  que  con  sus  turcos 
se  defendía  vigorosamenle  y  hacía  gran  matanza  en 
los  cristianos;  capitanes  valerosos,  como  los  españoles 
Fernando  Lobo  y  Alonso  Pimentei,  caian  mortalmente 
heridos;  cuando  la  mortandad  acobardaba  ya  á  los 
soldados  eo  las  brechas  de  tierra,  penetró  Femando 
de  Silva  con  algunos  de  su  coujpaiuü  por  luiu  de  los 
portillos  abiertos  en  la  muralla  do  mar,  y  con  las  pie- 
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dras  de  ud  pequeño  parapeto  de  que  se  apoderaron,, 
lanzándolas  sobre  los  torcos  los  hicieron  retroceder, 

lomáronles  la  batería  y  los  persiguieron  hasta  una  ca- 
lle estrecha.  Prodigios  de  valor  hizo  allí  Fernando  de 
Silva,  hasta  que  cayó  al  snelo  herido  de  dos  balazos 
y  dos  lanzadas. 

Protegido  por  ios  caballeros  de  iKlaita  ponetró 
-  también  en  la  ciudad  el  capitán  Zumarraga  con  su 
incale,  y  atravesando  estrechas  calles  se  encontró  en 
una  pequeña  plaza  con  el  lorrible  Hessarraez.  Travó- 
se  allí  una  recia  y  sangrienta  pelea.  En  el  afán  de  lo* 
mar  nna  casa  grande  qne  allí  babia,  pereció  el  esfor- 
zado capitán  Zumanaga,  aliavesadas  do  un  balazo 
ambas  sienes;  mas  tal  era  el  furor  de  aquella  gente, 
que  heridos  unos  y  muriendo  otros,  al  fin  los  po» 
eos  que  sobrevivieron  ganaron  la  casa,  m«^tando  los 
turcos  y  moros  que  la  defendían.  En  esto  entraron 
ya  otras  banderas  imperiales,  sin  que  Uessarraez 
pudiera  impedirlo  por  mas  que  aniinaba  á  los  suyos  y 
peleaba  desesperadamente  Kl  ruido  de  arcabuce- 
ría que  se  senlia  dentro  de  la  plaza  hizo  conocer  ai 
virey  Juan  de  Vera  lo  porfiado  de  la  resistencia  que 
aun  oponían  los  turcos,  y  mandó  entrar  en  la  ciudad 
todos  ios  arcabuceras  del  campo,  quedando  solo  los 

(1)  Hacen  mención  Iwbisto*  bao  la  clase  de  enemigos  con  que 
rías  de  un  negro  africano  que  an-  tuvieron  que  habérselas  los  espa- 
len de  morir  mató  él  solo  quince  6  uohs  ó  italianos  en  aquella  em- 
diex  y  seis  soldados  imperiales,  presa .^Puede  verse  á  Sandoval, 
Bate  y  otros  semejantescaaos proe-  libro  XXX.,  pár .  :>6  y  66 . 
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piqucro«i  y  coseletes.  Inundada  así  la  población,  Iom 
Uircos  se  fueron  retirando  con  sus  mugeres  y  sus  hi- 
jos á  los  torreoDes,  basta  que  moerto  el  ÍDlrépido 
Caydali,  y  becho  prisioDero  ^el  bravo  gobernador  Hes- 
sarraez,  sobrino  de  Dragiil,  qucdaion  los  imperiales 
dueños  de  la  población,  si  bien  á  costa  de  mucha  y 
muy  ilustre  sangre. 

Murieron  en  el  sitio  y  conquista  de  Africa  el  go- 
bernador de  la  Goleta  Luis  Peiez  de  Vargas,  los  capi- 
tanes Feruando  de  Toledo,  Fernando  Lobo,  Moreruela, 
Znmarraga,  Trístan  de  ürrea,  los  alféreces  Alonso  de 
Vega,  Alonso  Piiuenlel,  Amador,  Sedeño,  el  caballe- 
ro Garci  Lope  de  Ulloa,  que  reeibió  diez  y  seis  lan- 
zadas, el  caballero  de  Malta  Monroy,  que  cansado  de 
pelear  y  sin  recibir  herida  alguna  cayó  desalentado 
de  la  fatiga  y  el  trabajo,  con  otros  muchos  bravos  y 
distinguidos  españoles.  También  sucumbieron  los  prio- 
eípales  moros  y  turcos,  que  entre  muertos  y  cautivos, 
hombres,  niños  y  iii(ji:crcs,  pasaron  de  siete  mil. 
Mandó  el  virey  enterar  los  muertos,  (  ooviriió  la  mez- 
quita en  templo  cristiano,  entró  Andrés  Doria  en  la 
ciudad  á  gozar  del  triunfo,  y  descansaron  todos,  que 
bien  lo  habían  menester.  Dejó  el  virey  Juan  de  Vera 
en  Africa  á  su  hijo  don  Alvaro  con  mil  españoles  de 
guarnición,  y  él  tomó  la  vuelta  de  los  Gelbes  á  per* 
seguir  á  Dragul.  HizoCíirlos  V.  de  la  fuertísima  ciudad 
de  Africa  por  algún  tiempo  otra  segunda  Goleta,  para 
entretener  á  los  turcos  y  corsarios,  mas  luego  la  man» 
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dó  asolar  llevando  á  Italia  los^ddádos  qao  estaban  en 

ella  de  presidio 

Desesperado  Dragut  de  oo  haber  podido  socorrer 
so  ciudad  de  AfHca,  y  después  de  haber  andado  pi- 
diendo auxilio  á  los  príncipes  africanos,  concloyó 
por  ofrecerse  al  servicio  del  sullaD  de  Turquía,  si- 
guiendo los  mismos  pasos  que  Barharoja.  Caando  al 
año  siguiente  (4&54)  se  confederó  Enrique  U.  de 
Francia  con  Solimán  de  Turquía  para  defenderse  del 
papa  y  del  emperador  conjurados  contra  él»  Dragut 
que  mandaba  ya  una  armada  turca»  quiso  vengar  en 
Sicilia  los  daños  que  en  Africa  le  habla  hecho  el  vi- 
rey  Juan  de  Vera»  y  corrió  y  estragó  aquellas  costas. 
Perseguido  otro  ves  por  el  príncipe  Doria»  y  no  so- 
corHdo  por  los  franceses  como  esperaba,  retiróse  á 
los  dominios  africanos.  Alcanzado  y  estrechado  por  el 
almiraole  genovés  en  el  canal  de  Cántara,  y  vién» 
dose  de  todo  punto  perdido^  salvóse  y  dejó  burlado 
á  Doria,  por  medio  de, un  ardid  ingenioso.  Mientras 
aparentaba  defenderse  todavía  de  la  flota  genovesa, 
ocupó  su  gente  día  y  noche  en  abrir  una  saiya  á  es- 
paldas del  canal»  y  cuando  la  obra  estuvo  acabada» 
hizo  arrastrar  y  deslizar  por  ella  sus  galeras,  y  las 
sacó  por  otro  punto  al  mar,  de  que  quedó  oo  poco 
corrido  el  almirante  cristiano.  Sorprendió  y  tomó 
Dragut  la  galera  patrona  que  venia  de  Sicilia;  nave- 

( 1 )  Nada  dice  Robertaon  da  aa*  Africa,  i  la  cual  dedica  Sandovaf 
la  iimoaa  jomada  7  cooqaiata  de  caai  todo  ra  libro  XXX. 
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g¿  hácia  la  Uorea»  despachó  una  galeota  á  Goostan* 

linopla  dando  aviso  al  sultán  de  lo  que  había  pasado, 
y  le  pedia  mas  na  vea  ofreciéudole  gaoar  coa  ellas  á 
Malta. 

Al  saberse  que  SoUman  babia  adoptado  el  pro- 
yecto de  Dragut  de  acometer  ia  empresa  de  Malla, 
toda  ia  íialia  imperial  ae  puso  otra  vez  eo  movimieo- 
lo.  NápoleSf  Sicilia,  Géoova,  Gerdefiat  Gótx^ga»  loa 

vireyes,  los  almirantes  y  generales  de  mar  y  tier- 
ra ,  los  maestres,  comendadores  y  caballeros  de  la 
órdea,  todoa  se  apresuraron  A  acudir  á  ia  defensa  de 
aquel  baluarte  de  la  criaitandad  en  Oriente,  y  á  an- 
íüciihir  los  presidios  de  las  vecinas  islas  y  á  toi  Uficar 
las  plazas  de  una  y  otra  coala  del  Mediterráneo.  Apa- 
rejó en  efecto  el  Gran  Señor  su  armada  contra  Malta» 
de  que  btzo  almirante  á  Sinan,  dándole  por  asociados 
y  consejeros  á  Salac  y  á  Üragut.  TJcííó  la  flota  otoma- 
na á  Marco  Mujeto  (1 8  de  julio,  4  551 ),  donde  saltaron 
á  tierra  mil  y  luínientos  genfzaros^  que  tovíeron  al- 
guna cscaramuia  con  los  arcabuceros  del  í?ran  mncstto. 
Temblóle  á  éste  la  barba,  dice  un  historiador^  cuan- 
do aupo  que  Sanan  iba  reaoelto  á  tomará  Malta»  yeso 
que 86  hallaba  fuerte  y  bien  provista.  Tanto,  que  coan- 
do el  almirante  turco  se  acercóá  reconocer  el  castillo, 
al  encontrarle  tan  fuerte  reconvino  con  aspereza  á  Dra- 
goldfcióndoleque  habla  engañado  á  Solimán.  •Señwr^ 
respondió  el  corsario  con  entereza:  quien  no  aventura, 
no  ha  venlura,9  Con  esto,  y  para  que  no  se  dijese  que 
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DO  aventuraba,  mandó  desembarcar  cinoo  milhombres 

que  hicieron  sus  cslanoiíis  en  las  puertas  del  arrabal 
del  caslillo;  mas  habiendo  salido  algunos  comenda- 
dores con  bnen  golpe  de  arcabuceros  y  hecho  gran 
descalabro  en  los  infieles,  abandonó  Sinan  cobarde- 
mente la  empresa  de  Malla,  y  pasó  con  su  ejército  y  sus 
naves  á  la  vecina  isla  de  Gozzo,  de  la  cual  se  apode- 
ró con  muerte  del  comendador  Sese,  que  la  defendió 
con  heroísmo.  Hicieron  allí  los  turcos  seis  mil  cauti- 
vos, hombres  y  mugcres,  y  Dragul  incendió  la  po- 
blación y  taló  todos  los  árboles  de  la  campiña. 

De  allí  pasó  Sinan  á  Trípoli  con  su  armada,  y 
desembarcando  con  mas  de  seis  mil  hombres  y  cua- 
renta gruesas  piezas  de  artillería,  las  asestó  contra  el 
castillo  del  puerto*  Por  traición  de  un  francés  que  se 
descolgó  de  las  almenas,  supo  que  las  torres  mas  íla- 
cas  eran  las  de  Santa  Bárbara  y  Santiago,  y  mudando 
las  baterías  combatió  aquellas  torres  hasta  demoler- 
las. En  esto  llegó  al  campo  de  Trípoli  el  embajador 
francés  que  iba  á  Consta nimupla  y  liabia  estado  en 
Malta:  conferenció  con  Sioao,  habló  también  aparte 
con  algunos  comendadores  de  San  Juan  de  los  que 
defendían  la  plaza,  les  persuadió  sin  duda  deque  no 
piidiendo  sostenerla  debian  rendirla,  Sciliendo  ellos 
libres  y  ofreciéndose  á  conducirlos  á  Malta  en  sus 
galeras,  y  merced  á  las  intrigas  del  francés,  como  de 
publico  entonces  se  dijo,  entregó  el  comendador  Si- 
moa  de  Losa  las  llaves  de  Ja  ciudad  (t  4  de  agosto, 
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4554),  posando  de  esta  macérala  dudad  de  Trípoli 
á  poder  de  tarcos,  al  cabo  de  mas  de  cuarenta  afioa 

que  la  poseian  los  cristiaoos.  Con  esto  regresó  la  ar- 
mada turca  á  Constanlioopla»  llevando  Sinan  al  Gran 
Turco  sa  amo  por  froto  de  su  espedidoa  ta  oonqoiata 
de  Tjípoli,  ya  que  no  pudo  llevarle  la  de  Malla. 
Criminales  debieron  ser  los  comencTadores  de  la  orden 
que  defendían  á  Trípoli,  y  á  quienes  habló  el  francés, 
coandoel  gran  maestre,  iostrnido  un  proceso  y  oidas 
sus  confesiones;  con  acuerdo  del  consejo  mandó  ahor. 
car  bs  seglares  y  degradó  á  los  eclesiásticos  para 
ajosticíarlos  también.  Y  el  interés  con  que  el  rey  de 
Francia  intercedió  poi  ellos  para  con  el  gran  maes- 
tre, demostraba  que  no  sin  razón  se,  habla  achacado 
á  manejos  del  monarca  francés  la  rendición  de  Tri^ 
poli  al  turco. 

Entre  las  pérdidas  que  los  infieles  ocasionaron  á 
Cérica  Y.  y  que  acibararon  mas  los  últimos  tiempos  de 
su  reinado,  fué  nna,  y  tal  vez  para  él  la  mas  sensi- 
ble, la  de  Bugía  en  la  cosía  de  Africa  y  reino  de  Tre- 
mecen.  Esta  antigua  é  importante  ciudad,  una  de  las 
mas  gloriosas  conqnistas  del  conde  P^ro  Navarro  en 
tiempo  de  Fernando  el  Católico  (1510);  y  que  llevaba 
treinta  y  cinco  anos  de  pertenecer  al  dominio  de  Es- 
pada, fué  acometida  en  i  555  por  el  gobernador  moro 
en  Argel  con  un  ejército  de  mas  de  cuarenta  mil 
hombres,  por  tierra  y  por  mar,  con  veinte  y  dos  ba- 
góles. Guarnecíala  con  qoinlentos  españoles  el  capitán 
Tono  xu.  S4 
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don  Alonso üe  PcraUa,  natural  de  Malina  del  Cam- 
po. De  los  tres  casUllo$  que  protegían  la  ciudad ,  el 
UDO  te  abandonaron  los  cristtanoa  no  esperando  poder 
defenderle:  el  otro  costó  á  los  moros  cinco  dias  de 
combate,  á  pesar  de  hallarse  eo  él  solameote  cuarenta 
espalóles;  y  ék  tercero»  qne  era  el  mayor  y  el  mas 
roerle,  fué  balido  por  espacio-  de  veinte  y  dos  días^ 
hasta  que  á  Peí  alia  ie  falló  el  ánimo  mas  pronto  que 
los  medios  de  defensa,  y  le  entregó  al  moro,  bajo  el 
^aro  que  ésle  ie  dió  de  diario  ir  libre,  á  él  y  á 
todos  los  que  con  él  eslahan  (f7  de  setiembre,  \  555}, 
y  de  tra;sporlarlos  á  España  en  sus  bageles.  Entregada 
asi  tan  cobardemente  la  ciudad»  y  perdido  por  la  flo- 
jedad ó  la  perfidia  de  un  hombre  en  un  dia  lo  que 
tanlüs  afiü.s  y  coa  Laülo  trabajo  se  había  estado  con- 
servando, el  moro  no  cumplió  lo  ofrecido  sino  en 
cuanto  á  Peralta  y  otros  veinte  de  sus  mas  allegados, 
á  quienes  condujo  á  ESspana,  y  á  todos  los  demás  los 
lomó  por  cautivos.  En  la  indignación  que  causó  á 
Cárlos  V.  tan  sensible  pérdida,  no  perdonó  al  mal  de- 
'  fcnsor  de  Biigia.  Acusado  Peralta  por  el  fiscal  impe- 
rial, y  condenado  á  muerte  por  el  ooüscjo,  fué  deca- 
pitado en  la  plaza  de  VallaJolid,  después  de  haberle , 
hecbo  pasar  por  la  afrenta  de  ser  llevado  páblica- 
mente  por  las  calles  cea  toda  sn  armadura,  y  de  irle 
despojaiuio  pieza  por  pieza  á  voz  de  pregón  en  cada 
plaaa  ó  parage  mas  púbüpo,  has^  llegar  al  patíbulo. 
Tal  era  el  estado  de  las  posesiones  españolas  é 
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imperiales  de  una  y  otra  costa  del  Mediterráneo,  y 
iB({  el  resoltado  de  las  guerras  marllimas  del  empera- 
dor 0011  el  svltaa  y  con  los  corsarios  toreos  y  moros« 
cnando  Cárlos  V.  anunciaba,  segon  dejamos  indicado 
eo  ei  anterior  oapUalo,  su  próposUo  de  aliviar  sus 
honbros  de  la  pesada  cargado  tantos  cuidados  y  de 
tan  vaslosdomínios. 


CAPITULO  XXXI. 

SU  INFANQA  Y  JÜV£NIUD. 

mm  4527  4  im. 

moIfliiéDto  de  Priípe^Bi  jondo  od  Im  odrtes  de  Tilledolfid.— Sn 
iofiDoia:  ea  eduoaokKi  fitoiei  y  moral.— Maerte  de  le  emperetrU  en 
madre.— Notable  oooversíoa  el  eliríne  ia  léretro*»Reagot  del  ca- 
rácter de  Felipe.— Es  jurado  en  Arageo.— Se  caaamiento  con  doña 

Marf»  de  Portugal. — Solemnísimas  y  suntuosas  bodas.— Nacimieo- 
to  del  principe  Cárlos. — Muerte  de  le  princesa  doña  María  su  ma- 
dre.—Muerte  del  cardenal  Tavera. — Sucédele  el  obispo  Silíceo,  ^ 
maestro  del  prlocípe* — ^Muerte  del  secretario  Cobos.— Córles  ge- 
nerales de  Aragón,  presididas  por  el  principe. — Creación  del  cargo 
de  cronista.- Llima  Cárlos  V.  su  hijo  Fcíipe  á  Alemania. — Notables 
iostriiccioncs  que  le  envió. — r,!>rte=;  -!e  Valln  lolid. — Casamipnlo  de 
la  pruiccsa  Maria  con  Maximiliano  di' Aijstn.i .— Onnínn  (Je  i^ober- 
nadores  de  Blspaña. — ^Marcha  de  Felipe  á  Flaudes. — FosU jiinle  á 
compcteocia  en  Italia,  en  Alemania  y  en  los  Países  liajos. — Su  lle- 
gada á  Bruselas. — Es  jurado  heredero  y  sucesor  en  Flandes. — Re- 
corre las  ciudades  de  Flandes,  Brabante,  Luxeml>Lirgo  y  otros  ^«s- 
tados. — ^Fiestas  públicas. — Desagradable  impresión  q  le  su  presen- 
cia produce  CQ  lus  flamencos. — Cárlos  y  Felipe  en  la  dieta  de  Augs- 
bargo. — Pretende  el  emperador  hacer  reconocer  á  Felipe  sucesor 
del  imperio. — Bcsislencia  que  encuentra.— Negativa.— Vuelve  Fe- 
lipe á  Espaüa  coq  plenos  y  amplísimos  poderes  para  regir  y  gO' 
beroar  el  reino. 

Gobernaba  hacía  machos  años  la  España,  á  nom- 
bre y  durante  la  auseocia  del  emperador  y  rey,  su 
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hijo  único  varón  el  príncipe  don  Felipe.  Asi  por  csla 
circui^iaociA  qae  nos  cooduce  á  dar  cueota  de  los 
sucesos  ioleríores  de  España  desde  qoe  los  dejamos- 
pcndienles  por  seguir  al  em peí  ador  ea  los  negocios 

-  geaqrales  del  imperio,  como  por  haber  sido  este  pria- 
ctpee^qoe  despaes  coa  el  nombre  de  Felipa  U;  soce- 
dió  á  so  padre  en  esta  vasta  monarquía  y  se  hizo  tan- 
famoso  y  oélebre  en  el  mundo,  creemos  conveniente 
dar  á  oooooer  desde  so  mas  tieraa  iofancia  al  qae  es-  ^ 
taba  deslíoadc^á  regir  por  Caotoa  anos  los  domíoloa 
españoles,  en  el  tieniiK>í|uc  llegaron  á  su  mayor  gran- 
deza, esiension  y  poderío.  Que  es  privilegio  de  ios 
hombres  que  han  ^qairido  ana  gran  celebridad  hís«  • 
lórica,  interesar  de  tal  modo,  que  no  hay  incidente  ó 
circunstancia  de  su  vida,  por  mínimo  que  parezca, 
qae  no  escite,  sino  nn  verdadero  interés,  por  lo  me- 
nos ona  no  estrena  corío^dad'.  &in  embargo,  como 
uo  sea  de  nuestro  propósito  hacer  las  biogruiías  de 
los  reyes»  sino  la  historia  de  la  nación,  tendremos 
qae  limitarnos  á  consignar  aquellos  rasgos  de  so  vida 

,  que,  ó  leiiL^Mu  relación  con  los  negocios  públicos  y  la 
gobernación  del  estado,  ó  de  algún  modo  contribn^ 
yan  á  dibcyar  el  carácter  del  hombre,  ó  la  índole  y 
fisonomía  de  su  época  ó  de  so  siglo. 

El  deseo  de  Cárlos.  L  de  España  y  V.  de  Alema- 
nia de  tener  sucesbn  varonil  qoe  beredára  en  so  día 
80  trono  y  sos  coronas,  y  el  placer  con  que  España  ha 
veto  siempre  el  nacimiento  de  los  principes  herede- 
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ro$9  86  ^ió  cumplida  4  24  do  nayo  de  4527  en  Va- 

lladolid.  Púsose  al  hijo  de.  Cárlos  de  Austria  y  á& 
Isabel  de  Portugal  el  nombre  de  su  abuelo  palémo» 
y  derramó  el  agua  bautiamal  sobre  la  cabexa  del  oi- 
ño  Felipe  en  la  iglesia  del  monasterio  de  Síin  Pablo 
de  aquella  ciudad  de  Castilla  el  arzobispo  de  Toledo 
dpn  AleoaodeFooaeoa  Mas  la  alegría  y  salialiG^ 
eíon  de  loa  puebloe  se  víóeo  grea  parle  turbada  por 
UDa  órdeq.  del  emperador  mandando  suspender  las 
fiestas  y  regocijos  públiooa  cod  que  se  iba  á  celebrar 
y  solemnizar  eu  el  reioo  el  oacímieiito  del  príncipe. 
Aquella  órden  era  motivada  por  el  sentimiento  y  pe- 
sadumbre quAt  si.qo  ittWH  demostré  al  meooa  el  em- 
perador por  el  asallo  y  saco  de  Roma,  y  por  la  prísiou 

(4)  Desde    aqui  comeosaria  narca  del  muado  babia  sido  tan 

Duesira  tarea  (si  fuera  posible  y  rico  eo  eslavos  y  seuoriüs.  Que  á 

coQTeDiente  seguirl  i)  do  notar  la  lo  hora  dal  parto,jtínU6odo  aque- 

multitud  de  iovcDciones  con  qatf  lia  magoánima  señora  muy  fuertes 

escritores  aduladores  y  parciales  y  estraordioarios  dolores,  aver* 

han  sobrecargado  la  historia  de  goozáodoie  de  que  la  vieron  su- 

Felipe  11.,  adulteráDdola  y  desfl-  irir,  hizo  apagar  las  bugias  por  os- 

goráodola  á  su  plaow  y  aotojo.  pació  do  seis  boraa  que  aouf  Ikio 

Hay  quien  ategora  nuiy  fbr-  doraron;  que  acensejándole  loe 


mate  que  so  le  puso  el  nom-  que  estaban  cerca  que  oo  se  abs- 

bre  de  Felipe,  porque  Felipe  ó  tavien  de  quejarse  Dor  ser  cosa 

Filippo,  sigDifica  fihu»  piu$,  hija  muy  natural,  respondió  ella  que 

piadoso,  porque  tal  babia  de  mos-  «la  muerte  misma  no  le  arranca- 

trarso  en  sus  acciones.  Y  en  ver-  «ría  un  suspiro  del  pecho,  ni  una 

dad  que  si  asi  fuera,  es  menester  «lágrima  do  los  ojos  ,  porque  la 

confesar  qno  on  iu  abuelo,  que  ao  •eoosolaba  la  esperaon  de  qno 

llamó  lo  mismo,  estuvo  bien  lejos  «parirla  un  principe  que  fuera 

de  corresponder  la  conducta  del  «causa  da  alegría  y  no  de  tristeza 

sogeto  á  la  etimoloftia  delnombre.  >para  sus  puebloa.»  Y  aSade,  que 

Con  la  misma  formalidad  nos  el  duquo  de  Nájera  andaba  dicien- 

eosefia  el  prpnioaoloir  400  su  ma-  do  des(j|ues  p9r  toda»,  oartes:  tDo 

dro  §086  moonas  Teces  qne  Vera-  otras  mngeres  naoen  nombres,  de 

ba  en  su  vientre  un  Mapamundi,  nuestra  emperatriz  nacea  áuge- 

y  que  luego  se  csplicó  bien  elsue-  les.» — Véase  Gregorio  Leti,  Vita 

nO|  poc<})ie¿e  vió  que  amgun  mo-  di  FilippoiK,  paite  pnma,  lib.  lY.; 
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y  cautiverio  del  pontífice  Gemente  VII.  que  por  aquel 

liempo  acababa  de  hacer  el  ejército  imperial  al  man- 
do del  duque  de  ik}rbon,  coa  escándalo  de  toda  la 
cristiandad:  acaecimiento  deque  dimoe  cuenta  en 
nuestro  capitulo  XII,  y  el  mismo  que  motivó  el  edío- 
U>  imperial  inandaiido  hacer  en  todos  sus  dominios 
rogativas  pái>licas  por  la  libertad  del  ponUfíce  que 
tenía  preso  y  bajo  su  custodia  un  general  espafiol. 

Al  año  siguiente  (19  de  abril,  4o28),  fué  recono- 
cido y  jurado  el  príncipe  Felipe  por  las  Córtes  de  Cas- 
tilla heredero  y  sucesor  del  reino»  ení  el  monasterio 
de  San  Gerónimo  de  Madrid*  Grecia  el  niño  Felipe  al 
lado  de  su  hermana  la  infanta  doña  Juana,  y  al  cui- 
dado de  la  emperririz  su  madre  y  de  don  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza  su  ayo,  los  coates  residían  alterna- 
tivamente, buscando  los  lugares  mas  sanos  en  cada 
estación,  entre  Madrid,  Oca  ña,  Toledo,  Aranjuez» 
Avila  y  otros  pueblos  de  Castilla.  A  los  cuatro  añoe 
de  edad  mostraba  ya*  el  príncipe  una  capacidad  inte* 
leclual  Qo  común;  nolábanse  en  él  ciertos  rasgos  de 
ingenio;  eiiojábase  y  se  enfadaba  con  facilidad;  eusus 
juegos  infantiles  gustábale  justar,  y  él  era  el  que  or* 
denaba  las  justas:  cabalgaba  ya  él  solo,  y  era  arrisca- 
do y  travieso,  tanto  que  su  madre  tenia  que  casti- 
garle á  veces  formalmente  y  aun  ponerle  lá  mano 

(1)   Filizmenlc  leñemos  noli-  guíenles  párrnfo^  do  carias  quo 

cias  auléDiicas  de  la  oiñez  de  nomos  tomado  de  la  curiosa  cor- 

RiYipe,  ^ae  osoBmiga  lo  qne  d«-  raipondenela  d«  m  ajo  don  Pa- 

>iiiot  csprosMlo.  Tilos  aon  h»  si-  dro  Uorntles  do  Mondoia  coa  ot 
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Eooomeodada  después  su  oríaDia  á  don  Juao  de 
Z6ñiga,  comeodador  mayor  de  Castilla,  y  su  eduea- 

cion  literaria  al  doctor  Juan  Marüoez  Silíceo,  teólogo' 


emperador  su  padre,  eo  que  le  va 
iDÍormaodo  del  wtado  del  prieoi- 

pe  y  de  su^-  prcL^rcsos.  ConsérvM- 
se  original  eu  el  Arcbivo  de  Si- 
laaocas.  Estado,  legajo  DdiD.tt. 

«El  Principo  es'  :!  la!  qae  de  un 
»dia  i  otro  se  baila  graa  mudanza 
MU  S.  A.t  no  se  puede  escusar  de 
«coQlar  ali^unás  cosas  de  las  que 

•  dice  y  hace,  porque  son  diuas  do 
»(D«moria.  V.  M.  preste  paciencia 
»alGorrimieoto  de  Padre.  Este  día 
»p3««Jo  le  suplionba  una  dama 
«que  recibiese  un  paje  y  nunca 
•qaúo,7  decía  que  tenía  nucbos» 
»aue  no  lo  podía  tomar,  que  lo 
wdiese  á  su  hermana  que  no  te- 
«Día  nioguoo;  dijéroole  que  ella 
vnoleria  pajes  l;in  prrsto,  respon- 
»díó  enojado:  pues  busca  otro 
•Principo  que  por  esas  calle»  let 
•hallarás.  Desto  hubo  tantos  tesli- 
•g08  que  V.  M.  lo  puedo  muy 
>Diea  creer.  Su  pasatiempo  es 
•ordeoar  justas  á  los  diTíos,  y  las 

•  lanzas  80U  velas  encendidas,  y 
•paran  los  encuentros  en  el  dolor 

^  "Villalobos  donde  vienen  á  morir, 
»con  el  cual  suele  S,  A.  enojarse 
«alguuas  veces  parque  uu  iequie- 
>re  dar  de  comer  todo  laque qoie- 
»re.  E*?  tan  travieso,  aue  alt^utias 
» veces  S.  M.  se  enoja  ae  veras;  y 
•ha  ávido  acotes  de  su  nano,  y  no 
kíallau  mugeres  que  Moran  de  ver 
•tanta  crueldad.  V.  M.  crea  que 
i»da  mucho  phicer  á  S.  M.  j  aun 
)»loda  la  cdsa  goza  de  lo  que  ven 
»  hacer.  Otras  muchas  cosas  se  po- 
•drían  decir,  y  algunas  de  la  Se- 
»ñora  Infanta  d  jiluis  e  para 
•cuando  yo  vaya  por  tener  que 

•  llevar.» 

En  otra  autógrafa  del  mismo, 
ic€ba  eji^  Oca&a  á  13  de  abril 


(año  1531)  hay  el  pirrafo  si- 
guiente: 

»La  Señora  Infnnln  rrcrc  v 
veogorda  cada  dia,  y  ponese  eu 
•hacer  uo  sarao  eoaodo  aea  de 
*>  veinte  ancs,  y  el  Principe  la  en- 
•treliene  como  gentil  galante. 
•Plega  á  naesiro  SeSor  que  V.  M. 
»lo8  vea  presto  v  1)?  goce  muchos 
•anos,  que  no  &e  hnü  visto  tales 

•  dos  criaturas  jatrás.  La  iocredo- 
•lidad  que  V.  M.  suole  tener  de 
«semejantes  cosas  hace  que  no  ose 

•  naidio  atreverse  á  ocular  lo  que 
•dicen,  lo  cual  se  haría  larganMo* 
>te  si  para  ello  uviese  licencia. 

>$.  A.  eitá  sin  reliquia  de  la 
•doleoeía  con  que  salió  ae  Madrid, 
>.y  á  engordado  y  arreciado;  nuo- 
•ca  eité  quedot  conoce  las  calida- 
•dea  de  las  personas  aue  leairven 
»como  8¡  pasase  de  aiez  años,  y 
•con  S.  M.  pasa  buenas  cosas. 
•Guarde  y  acreciente  nuestro  Se- 
MÍÍür  la  vida  y  Real  persona  do 
dV.  H.  con  acrcceotamieuto  do 
«mas  Revnos  y  Señorios.  Fecha 

•  en  Ocaña  á  46  du  Abril. — S.  C. 
»C.  M.  los  Reales  pies  de  V.  M. 

•  besa  su  vasallo,— Pero  González 
•de  Mendoza.  V 

En  otro  del  mismo  al  empera- 
dor, fecha  en  Ocaña  ¿  30  de  abril 
hay  el  párrafo  siguienter 

S.  M.  (la  Emperatriz)  á  Dios 
agracias,  esté  mejor  cada  día,  y  el 
•Principe ó  Infanta  ansy  mismo.  El 
«deseo  de  la  venida  de  V.  M.  im- 
•nido  uosur  esto  en  mas  cantidad. 
•Fue  esta  aemana  pasada  á  Aran* 
'i¡i!(/  y  estuvo  fres  dias;  oigo 

•  mucho  y  andubo  m  carrrías 
•mas  do  dos  leguas  y  aliase  muy 
«bien,  rregunlibame  como  eran 
•las  de  Fiondea^y  deaeaodo  tener 
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de  la  oníversidad  de  Alcalá  y  éaledrátko  en  la  de 

Salamaoca;  ú  lus  nvicve  anos  (1536;,  progresaba  el 
príQcipe  Felipe  eo  el  estudio  de  la  doclrioa  y  isoral 
cristiana,  de  la  aritmética»  de  las  .lenguas  ilaliana  y 
francesa,  y  de  la  graniitioa  latina,  si  bien  esta  se  le 
bacía  bario  penosa,  y  tardó  en  veocer  las  diücultades 
de  sa  artificio      Ejercitábase  al  propio  tiempo  en 

'jtdeilas,  dijo  quo  )o  escribiría  á  >saliú  de  Toledo  en  ud  macbico 

»V.M.  Y  la  flo^n  M  rió  y  dióme  H-  >  pequeScy  110  quiso  ana  U  aen- 

«cencia  porri  que  lo  hiciese.  V.  M.  vtaseo  en  !a  sWh  sino  lo-  pie^  eu 

»debe  mandar  que  traiga  Domio-  «losMtriboa.  SalioDoa  á  pie  de  una 

>go  de  la  Cuadra  m  par  de  carros  »ptrte  el  inarqnét  de  Lombay  y 

kQO  los  de  Madama  que  haya  glo-  sde  olrn  yo  Icoióndole,  y  la  gente 

•ría,  ú  de  otros  silo?  uviere  nne-  «cargó  tanto  para  ttslle  que  no  se  , 

sjores,  y  caballos  para  titos,  que  «pudian  hender  las  calicó,  y  di- 

Merá  la  cosa  conque  S.  M.  maa  >cicndo  á  S.  M.  cosas  parareiry 

DOlgará.  Y  ansí  lo  ha  hecho  con  «Duyaleere  de  verse  cavalgado. 

•saber  que  trae  lüs  iiacaneas.  >Las'  bendiciones  del  pueblo  no 

«El  Principo  fué  con  S.  M.  y  »beran  pocas  ni  el  contentamiento 

»anduvo  en  «^u  mulíca  solo  y  ha-  »fj!n»  Icí  quedó  de  vclle.  Ov 

•  lióse  muy  bien,  en  el  campo  co-  »sdiido  a  oír ecer  sus  años  que  suu 
«mié  mejor  y  durmió  qae  lo  bacía  acoatro  y  paresce  de  naa.  Plega 
«en  el  lai^ar.  Nopudian  con  6\  que  )>á  nuestro  Señor  que  ofrf-zca  lan- 

•  entrase  cu  las  carretas  con  S.  M.  i>toscomo  S.  M.  desea  y  todos  be- 
vdeseaba  que  llevasen  allá  á  la  >mos  menester.  En  tardando  cor- 
»Süñor«  Infanta,  quo  se  halla  »reo  tiene  S.  M.  pena  y  por  esto 
■muy  bien  con  su  compañía,  por  «devyan  apresurar.  Poraue  desde 

•  deode  le  parece  quo  uo  será  mal  'catorco  hay  cartas  de  V.  }i.  y  ai 
•galea*  Dius  lo-^  auarde  y  la  Real  sfueaencon  nueva  do  la  bienafen* 
-pcf^on^  de  V.  M.  n creciente  con  «turada  vCDÍda  á  estos  Reinos,  no 
«mas  liemos  y  Señónos.  Fecha  en  «serian  nal  recibidas.  Guarde  y 
aOcaña  á  30  (le  Abril— S.  C.C.  M.  Mereciente  nueslt  s  ñor  la  vida 
»— Los  Reales  pies  de  V.  M.  besa  »v  ^cnl  estadojtc  ^  .  M.  con  mns 

González  de  Mendoza.»  «Metoos  y  Señónos.   Fecha  eu 

•llleaeaa  ¿  SO  de  May  o— 8.  C.C.lf. 

Certa  autógrafa  de  Pedro  Gim-  » — Los  Reales  pies  de  V.  M.  besa, 

zalex  de  Mendoza,  Pedro  González  de  Méndez?. 

Odiitimos,  para  no  ser  difusos, 

aS.  G-  C.  M. — S.  M.  partió  de  otras  muchas  cartas, que  tenemos, 

«OcaBa  l  mi'^colesy  vieno  muy  sobre  lacriunza,  educación,  ade- 

> buena,  y  mas  gorda  que  ha  es-  laníos  ó  inclinaciones  del  piinci- 

atado  después  que  Tino  de  Porte-  pe  en  su  oriineraedad. 

«gal.  El  Príncipe  y  la  Infanta  ta-  {U   Sanemos  estos  porinenores 

•uw  que  dán  mucho  placer  á  la  por  (as  cartas ,  que  originales  he. 

aEDp«ralrii  Bteilra  Señora.  S.  A.  %bio8  visto,  del  qaae^^tro  Silíceo  e| 
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cabalgar»  y  en  otros  oorporalea  ejercídost  aunque 

unos  y  otros  sufrieron  aqnel  año  terapornles  interrup- 
ciones á  causa  de  las  viruelas  y  otros  males  que  pa- 
deció él  prÍDdpe 

No  habla  eampltdo  aun  Felipe  los  doce  años» 
cuando  tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su  esceleote 
Hiadre  la  eiaperatnz  Isabel  que  había  goberoado  con 
sabtdarla  el  reino  daraíile  la  aoseacia  del  emperador 
Carlos  Y,  en  su  famosa  espedicion  á  Túnez  en  i  535» 


emperador,  dándole  caeoU)  de  los  ^que  sabe  las eoojugnctooes  ▼  al« 

adclaotos  del  príncipe. — Bl  eslu-  «cunos  otros  principios,  lo  cual 

«dto  (-el  PrÍDcipe,  le  decia  en  uoa  t>leogo  en  m'js  que  la  milad  do  la 

•de  ellas,  cuiiU»  á  la  grtnáüea  «que  rerta;  pfeslo  oomeoiari  A 

»ba sido  algo peao^vo,  porqne  sele  »oir  algún  autor,  y  será  el  pri- 

»ba  hecho  dioouitoso  el  tomar  de  >mero,  si  á  V.  M.  parece,  el  Cn> 

*eonh  ya,  beadito  Dk>t»      mo&*  >tOD>  el  eml  es  muy  limpio  en  lo 

vtraodo  mas  yoluotad  y  mas  pro-  «que  dice,  y  tiene  sentencias  nittv 

svecbo,  porque  comieoES  ya  á  >oecesarias  para  la  vi<!:i  huma- 

•gustar  dM  artificiar  de  ta  f^mé-  >iit       La  lofanta  \»  apfove- 

•tica;  en  lo  demos  de  su  salud  y  «cbaadomas  de  cada  dia,  aunqn» 

Bvirtiino,!  convcrsncioo,  sé  decir  »Q0se  da  tanto  á  \m  lotrris  romo 

aque  cada  día  cresce,  y  da  muclK)  »»u  hermano.  De  Vailadoltd  á  27 

aooDtentam  ento  á  los  que  le  con-  »de  relienibr»  de455<l.»— Arohtro 

» versan.  La  Infanta  eo  el  leerse  » de  Simancas,  ¡b¡d. 
sha  detenido  ma»  que  el  Principe,  lEl  Principe  cresce  en  to- 

•aoDqneel  escribir  ae  le  da  me-  «do,  deoia  so  ayo  el  ooneodador 

•  ior;  está  muy  buena,  y  con  toda  »Znrii^,i  ni  emperador  su  padre: 

»la  gracia,  honestidad  J  virtud  «eoleodcmos  en  buscar  caballos 

pquo  su  persona  reooiere.  De  >*para  S.  A.  coa  las  calidades  quu 

•Madrid  á  16  do  julio  de  4536.->  «V.  kf.  manda,  y  en  tanto  cahnl!>.i 

.De  V.  S.C.C.  M.  vasallo,  que  «en  una  haca  grande  de  S,  M., 

«sus  imperiales  pies  y  manos  he-  »quei  muy  mansa  y  de  buen  cuer- 

i>sa.— El  maeatfO  Silíceo.»  —  Ar-  >po.  De  valtadoiiJ  i  45'  de  juNo 

chivo  de  Simancas.  EatadOi  lega-  >de4536.» 
jo  oúm.  38.       .  Lo  de  las  viruelas  y  otras  eofer-> 

«Su  Magestad  de  la  Eropere-  medadea  jifae  el  prHteipe  «frió  en 

«Iriz,  le  dccin  rn  otra,  y  el  prínci-  Madrid  lo  cuentan  !nr£;nmeQte  los 

»pe  é  ioianlas  estuo    buenos,  médicos  Bscoriaza  y  Villalobos  en 

•beadito  Dioe.  Cuanto  al  eatadio  carta  al  emperador,   fecha  3  de 

•del  Principe,  snhrá  V  M,  como  mayo,  que  original  hemot  víalo 

«ya  esítá  fuera  del  mayor  trabajo  también. — Arcnívo  do  í" 

»quo  hallamos  eu  gram^iUca,  por  E$ladO|  legajo  oúm.  38. 
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FallecióaqueUa  mgaéftim  princesa  en  Toledo  (4  de 
mayo,  1539],  al  liempo  de  dar  á  Im  otro  príncipe, 

que  oació  laiobiea  sia  vida»  para  mayor  dosconsuelQ 
del  emperador»  del  priooipe,  y  del  reiao  eñiero,  qae 
todos  lloraron  la  pérdida  de  aquella  prodeote  y  vír- 
tuosíáma  reiua  á  la  temprana  edad  de  (reíala  y  ocbo 
aooe*  Qaata  el  rey  Franoieoo  L  de  Francia»  con  ser  lan 
enemigo  del  emperador»  la  hiio  unas  solemnísimas 
honras.  Sualaosísimas  fueron  las  que  se  celebraron 
en  Toledo,  y  no  con  menor  pompa  íueron  conducidos 
ptiDcesíonalmeole  sns  moríales  resto»  á  la  capilla  real 
de  Granada,  donde  acoatecíó  con  ellos  nn  caso»  quo 
bien  merece  los  honores  de  la  historia. 

Ai  abrirse  la  caja  de  plomo  en  que  iba  el  cuerpo 
de  la  emperatriz,  hallóse  su  rostrotan  horriblemente 
desfigurado  y  feo,  habiendo  sido  élla  singularmente 
beriposa»  que  causó  lastima  y  espanto  á  cuantos  la 
vieron»  y  nadie- se  atrevió  á  afirmar  que  aquel  fuese 

el  miámo  costro  de  la  emperatriz.  El  íuarqués  de 
U>mbay«  que  habia  de  hacer  la  entrega  del  cuerpo» 
no  atreviéndose  á  prestar  el.  juramento  en  la  forma 
de  costumbre  de  ser  el  mismo  cuerpo  de  la  empera- 
lri2  Isabel,  se  limitó  á  jurar,  que  según  la  diligencia 
y  cuidado  que  se  habia  puesto  en  coaducirle  y  guar** 
darle*  tenia  por  cierto  que  era  aquel»  y  no  pedia  ser 
otro.  En  seguida,  ponicadose  á  contemplar  el  cadá- 
ver de  la  que  en  vida  babia  sido  tan  amada  en  el 
mundo:       e$  «ila»  esclamó»  aquella  emperatriz 
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liobel,  tan  ceMfrada  por  su  hermoiurat  for  $u$  ^ra- 
cias,  por  sus  virtudes,  gobernadora  de  tantos  reinos, 
»  señora  de  tantos  pueblos^  esposa  de  un  César  tan  (jran- 
def  lYqué  se  ka  hecho  aquel  esplendor  de  su  rostro, 
aquel  magesiuoso  continente,  aquel  semhkuüe  que  ¡a 
haaa  aparecer  un  ángel  entre  ¡as  mugeres'ín  Y  la 
coDlempiacioD  de  aquel  especlácuio  hirió  tan  viva 
y  profaDdameDte  su  imagiDacion,  que  dándose  é  me^ 
ditar  sobre  el  término  y  fin  de  las  mayores  grande 
zas  de  la  trena,  dclermioó  renuaciar  á  un  tieropo  sus 
estados^  la  briilaote  poaicloir  que  tenia  ea  la  córCe 
imperial  y  todas  las  pompas  mundanas,  para  vestir 
el  hábiLo  de  Loyola  y  entrar  en  la  compañía  de  Jesús. 
Este  marqués  de  Lombay,  heredero  del  ducado  de 
Gandía,  es  et  que  después  de  esta  resolución  se  híio 
lan  famoso  por  sus  virtudes,  que  hoy  le  venera  la 
Iglesia  contándole  en  el  catálogo  de  sus  sautos  COU' 
el  nombre  de  San  Francisco  de  Borja 

Quedábale  al  emperador,  después  de  la  sentida^ 
muerte  de  su  esposa,  el  consuelo  del  príncipe  su  hijo, 
-que  ai  paso  que  crecía  en  aúos  adelantaba  en  instruc- 
ción, y  mostraba  particular  aptitud,  inlaligencia  y  afi- 
ción á  los  negocios  públicos;  que  asi  ejercitaba  sus 
fuerzas  en  partidas  de  montería,  esperando  ya,  aun- 
que jóven,  á  caballo  en  su  puesto,  armado  de  vena* 

■ 

(1)   Historia  de  ia  üumpaoía  de  perador,  lib.  X\lV.->LeU,  Vita  dr 

Jesús. ~V  idn  de  Sao  Praocisco  de  Filippo  II«|  part.  prima,  lib.  VI* 
Borja.^Saadov8l^  Hist.  del  Bm^ 
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hlo,  á  las  üeras  del  bosque,  como  iba  entendiendo  ya 
ea  lo  perteoecieale  á  la  goberoacioa  de  ua  Estado 


(4)  Podemoá  completar  las  oo- 
timat  relatifai  é  ta  Maoaoioo  ff- 

sir,'!  V  lil*:'r3t  irí  principe  á  la 
edad  de  catorce  aüos  cuo  ios  si- 
guientes párrafos  sacados  de  en- 
tre Ic^  muchos  documentos  quo 
sobre  esta  materia  tanauKia  á  la 
vista. 

En  47  de  enero  de  4540,  desda 

Madrid,  decia  el  comendador  ma- 
Tor  de  Castilla,  don  Juan  de  Zú- 
fi¡ga«  al  amparador:  «s.  A.  está 
smiiy  bueno  y  crece  en  todo;  si- 
sgue  su  Mtudio  como  cuando 
«T.  M.  aooí  eelaba,  r  después 
«que  vino  la  can  dn  V.  M.salc 
•OM  veces  al  campo  cada  remana 
>  j  otra  toe  «Ibadoa  á  Noeetra  Se- 
s>nora  de  Atocha,  v  nnn  entonce'*, 
•si  hay  nueva  de  liebre  ecliada> 
vía  va  á  tirar.» 

En  otra  de  15  de  febrero:  «Su 
k  Alteza  está  muy  bueno,  y  la  se- 
»maoa  pateada  íuó  al  Pardo  y  tiró 
•aoeiaalaa»  áUDrazQiiabto  cier- 
»vo  la  una,  y  á  una  manada  de 
«ciervas  la  ólra:  errólas  entram- 
abas: la  primera  fíwl  ao  laao.  Fué 
MV  vinü  en  litcrn,  pero  andafO ao 
>él  monte  á  caballo  bien  seis  bo> 
araa,  ^eá  él  no  aele  hicieron  dos, 

«y  é  mi  ma^  Je  doce   Mañana 

"  irá  á  caza  con  los  balcones  y  á  ti- 
vrar  alguna  liebre  echada.» 

Bn  49"  de  marío:  «A  liirhres 
udchadas  y  á  perdices  con  póden- 
seos de  muestra  ha  hecho  S.  A. 
•señalados  iiroa  los  dias  que  ba 
sialido  á  GAza  con  los  hi libones.» 

En  19  de  mayo  (y  supíuuioios 
lodaa  iaa  cartas  intermedias)-.  «So 
nAltwa  estuvo  ;ilU  (Aranjiiez)  cii3- 

•  tro  é  cinco  días,  y  volvió  aquí 
•para  Pascua  :  holgóse  naooo, 

*  porque  en  los  do'  diasque  es- 
ntQvo  bttvo  oxeo  de  cooejos y  ma~ 
»tó  mas  da  «alóte,  y  doa  6  Iraa 


uli  'brcs.  Asi  mismo  otro  dia  mató 
•dos  gamos,  do  que  estaba  la  mas 
Mconleul a  persona  que  nunca  se 
»vió.  A  mi  me  hizo  cierta  burla 
>dé  una  liebre  que  me  tenia  puee- 
»ta  muerta  para  que  la  tiraM,  f 

•  con  haberla  yo  acertado  aunque 
•estaba  muerta,  me  coatenté.»-^ 
Arohivo  de  Simaocaa,  Betado.  le- 
gajo nÚ!T5  50. 

Por  lo  (¡lie  hace  á  la  educación 
literaria,  pa-a  tas  cuatro  años  de 
haberle  aedicado  al  estudio  de  1 
latín,  escribía  el  maestro  Silíceo 
al  emperador,  de  Madrid  é  19  da 
mnrzo   de  4">lO  :  lo  que 

>tooa  á  la  easeaaoza  del  Principe 
adigoque  eolatin  va  mocho  ade- 
»lántar!u,  y  aiUc-  t!e  íneilio  año, 
ncomo  creo,  podrá  pa&ar  por  si 

•  todos  los  historiadores  que  han 

•  escrito,  por  dificoltoeoa que  sean, 
»á  lo  menos  con  porn  .Tvuda  do 
«maestro;  en  el  hablar  intio  ha 

•  arto  aprovechado,  porque  no  ee 
»h:?hla  otra  lengua  en  todo  el  tiem- 
»üQ  del  estudio,  y  el  uso  le  hará 
•doto  en  el  habfar  tanto  y  mas 

•  que  la  lección.  El  t';criMr  en  la- 
»tio  se  ha  comenzado;  tengo  es- 
«peraiixa  <|ae  leaocederá  mocho 

•  bien.  Los  dias  pasados  estuvo  Su 

•  Alteza  en  Alcalá  v  visitó  á  todos 
alos  toleres,  y  oyó  lo  quo  leían,  y 

•  puede  creer  V.  M.  c{ve  á  todos 

•  los  enlendiói  sino  fuá  al  que  leia 

•  Hebrayco,  v  holgó  taoto  en  los 

•  oir  y  entender  lo  que  decian  qne 
«ningún  trabajo  le  fué  todo  el 

•  tiempo  que  los  oyó,  quj  serian 
•maa  da  Iras  hora*.  Do  salad  eatá 
smuy  bueno,  bendito  DÍ05,  y  muy 
)»a  legro,  porque  goza  de  los  dias 

•  de  ca^a  que  V.  M.  mandó  se  le 
•diesen.  Puedo  creer  V.  M.  quo 

•  da  muestra  y  esperanza  á  todos 
«los  que  to  eoQvaraamos  qaa  será 
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De  lal  manera  le  gastaba  guardar  la  dignidad  de 
príncipe,  que  como  en  una  ocasión  entrase  el  cardenal 
Tapera,  arzobispo  de  Toledo,  coando  le  estaba  vis- 
tiendo el  comendador  so  ayo,  y  éste  mandára  al  pre- 
lado que  se  cubriese,  el  principe  se  apresuró  á  tomar 
an  sombrero»  y  dijo:  tAAora,  tardenalp  podéis  fone-' 
rosfmsíiro  ftonate.» 

Cumplidos  los  quince  años,  fué  jurado  príncipe  y 
sucesor  de  los  reinos  por  los  aragoneses  en  las  c^rtes 
de  Monzón  (agodlo,  1542),  con  condición  esprésa  de 
que  no  pudiese  ejercer  jurisdicción  alguna  sin  que 
prestára  el  acostumbrado  juramento  en  la  Seo  ^e 


•  tan  siervo  de  Dios  y  «abio  rey  nSiliceo.»— SimillOtly  Brtiutn.  ifl 
vqualel  reiuohameoesler  y  V.  M.   gajo  núm.  50. 
'  »d0fM.—Naestro  Señor,  etc.»         Ca  julio  de  4541  contioaaba 
T  en  23  de  junio:  «Pues  es  diciendo  don  Juan  de  Zúüimi  al 
•joslo.  siempre  que  se  ofrece  cor-  emperador:  «S.  A.  etU  moyoae- 
»r0o,  dar  parte  1 V.  M.  del  estu-  »qo  70reoe....y  aosdsdiitflMMt 
•dio  del  Principe  nuestro  señor,   »á  esta  part^^  tengo  mas  esperan- 
•WlMla  soto  diré  quo  como  de  «zas  que  solía  qae  ha  de  gustar 
teida  un  día  crece  en  saber,  asi  »mas  del  lititt  do  toque  yopeiH 
•parece  crecerle  la  Tolantadá  las  «saba,  deque  yo  holgaría  mocho, 
•letras,  y  prometo  é  V.  M.  que   «porque  lo  tengo  por  parte  muy 
«aonqae  Ta  caca  es  al  preiMito  la  » principal  en  no  priDcipe  aerboeo 
•cosa  á  que  demuestra  m^s  voIuq-   »(atiao,  asi  para  saberse  regirá  si 
»tad,  no  por  eso  afloja  en  lo  del  •como  á  otros,  y  espeoialmeote 
«estadio  an  puoto,  y  hase  de  te-  »qaiea  espera  tener  debajo  de  si 
•oorámvohoqQO  enesta  edad  de  •tanta  diferencia  de  lenguas,  ea 
•catorce  años,  en  la  coal  natura-    »bieu  saber  bieo  una  general  por 
j»leza  comienza  á  sentir  flaquezas,   »ao  se  obligar  ¿  saberlas  todas.)» 
•baya  Dios  dado  al  pHMipe  tiii»       T  en  la  misma  otfli  todaoit, 
•taTolontadá  la  cara,  que  en  ella  que  el  dia  de  pascua  (de  aquel 
•T  en  su  estudio  la  mayor  parte  año,  4540  habia  comenxado  el 
•dal  tiempo  se  ocupe,  laa  ooalea  prtooipe  a  «aiNraa  4»  ealerss  y 
»ios  cosas,  tomadas  templada-  trofr  cosas  de  oro,  ▼  qne  8r(uel 
•meóte,  dan  salud  al  cuerpo  y  mismo  dia  babia  becno  la  prim^- 
•avomilBnlasvIrlttdes del  ánima,  raeomnion,  «por  aor  ya  (Msado 
•Bstiya  tan  crecido,  que  parece   do  los  catorce  años.» — Archivode 
•mucho  otro  del  que  V.  M.  dejó.  Simancas,  Biiado,  log.  nén.  SI. 
•Nuestro  Señor,  etc.— El  maestro 
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Zaragoza,  con^o  lo  veri6có  cod  toda  solemnidad  (21 
octubre).  Aulorizóseie  taiobien  (>ara  eelebrar  y 
presidir  las  córles  convocadas  por  su  padre,  coyas 
alias  fancioDes  comeinó  á  ejercer  muy  pronto  ácaa^ 
sa  de  los  continuos  viages  y  ausencias  del  emperador. 
Y  á  poco  Uempot  cuando  la  nueva  guerra  que  Fcan* 
cisco  l;  de  Francia  movía  por  todas  partes  á  Cár- 

losV,  obligó  á  éste  á  pasar  á  Uaiia  y  Aleiiiania  (mayo, 
1543)»  ya  dejó  confiada  al  prlacipe  Felipe,  de  edad 
entonceade  diez  y  seis  años,  la  gobernación  del  reí- 
no,  bajo  la  dirección  y  consejo  del  secretario  Fran* 
cisco  de  los  Cobos,  menos  en  lo  tocante  á  la  guerra  y 
á  los  negocios  de  la  milicia,  de  cnya  parte  quedaba 
encargado  don  Femando  de  Toledo,  duqne  de  Alba, 

y  mayordomo  mayor  de  Su  Mü.^cslad  Imperial. 

En  aquel  mismo  año  se  concerló  cusar  al  príncipe 
don  Felipe  con  su  prima  la  infanta  doña  María  de 
Portugal,  hija  de  los  reyes  don  Joan  IH.  y  doña  Ca-- 
talina,  hermana  del  emperador.  Estas  bodas  fueron  de 
las  mas  notables  qoe  se  ban  becho  entre  principes  en 
España,  por  ellniío,  ostentación  y  aparato  que  se  em- 
picó desde  los  primeros  preparativos,  y  por  e!  pom- 
poso ceremonial  con  que  se  celebraron.  Los  escritores 
de  aquel  tiempo  nos  han  dijado  minuciosas  desoríp* 
ciottes  del  viage  qoe  híao  de  Madrid  á  Badajoz  á  re- 
cibir á  la  princesa  el  maestro  del  principe,  don  Juan 
Martínez  Siliceo,  obispo  ya  de  Cartagena,  y  de  la 
grandaza  con  que  el  duque  de  Medinasidonia,  don 
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Juan  Alonso  de  Guzman,  alhajo  su  casa  para  liospe- 
dar  á  la  ilustre  aovia.  üi  obispo  ea  su  pausado  viage 
gastaba,  diceo,  setecientas  raciones  cada  dia;  su  co- 
mitiva efa  brillante;  llevaba  tnoHitod  de  aoémitas  f 
reposleros,  pages,  escuderos  y  criados,  Lodos  con  ricas 
y  lajosas  libreas  de  seda  y  terciopelo*  con  franjas  de 
oro,  chapeos  con  plamas  y  otros  adornos,  con  los 
cuales  compelian  los  paramcalos  de  los  caballos,  y  en 
las  comidas  no  fallaba»  asi  ea  viandas  como  en  vinos, 
ningún  género  de  regalo*  El  doque,  por  so  parte, 
gastaba,  diceo,  seiscientos  ducados  cada  dia  en  la 
mesa,  y  para  el  reclbimienlo  del  obispo  ea  Badajoz 
llevaba  doscientas  acémilas  todas  con  reposteros  de 
terciopelo  azul,  y  las  armas  bordadas  de  oro.  Unos  y 
otros  llcval)an  músicos  en  su  comitiva,  y  en  la  del 
duque  ibap  ademas  ocbo  indi9s  con  unos  escudos  de 
plata  redondos  y  grandes»  en  cada  uno  de  los  cuales 
habla  on  águila  que  sostenía  las  armas  del  duque  y 
de  la  duquesa.  Y  para  colmo  de  lujo  y  de  capnclio, 
hacían  parte  del  cortejo  tres  juglares,  llamados  Cor- 
dobilla.  Calabaza  y  Hernando,*  ridfculamenis  vestidos, 
y  un  enano  con  sus  punías  do  decidor  y  discreto.  Asi 
la  casa  del  duque  como  la  que  se  deslinó  para  aiqja<» 
miento  del  obispo  competían  en  el  tojo  del  menage, 
en  tapicerías,  colgaduras,  doseles,  y  bajillas  de  oro 
y  plata 

(<)  Rdlacioo  del  recibimieolo  Portugal,  bija  do  doo  Juao  111.  etc., 
({••iflhiioádotaMaria,  nifaola  de  everita  por  an  cootemporáoeo  de 
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No  era  menor  el  boato  y  el  cortejo  con  que  venía 
la  infanta  de  Portngat.  Acompañábanla  el  duque  de 

Braganza,  el  arzobispo  Ho  Lisboa,  y  mucho?»  otros 
personages,  hidalgos  y  damas  portuguesas.  Traia  cer- 
ca de  tres  mil  acémilas  con  reposteros  y  otras  tantas 
sin  ellos;  músicos,  cantores,  miaistriles,  enanos,  etc, 
Al  llegar  la  princesa  á  Elvas  (octubre,  1543),  comen- 
zaron á  crozarse  los  correos  entre  los  de  una  y  otra 
comitiva  para  acordar  el  dia  de  su  entrada  y  recibí- 
miento  en  Gastiild.  Convenidos  ya  en  que  fuese  el  lu- 
nes siguiente,  moviéronse  tales  disputas  entre  portu^ 
goesea  y  castellanos  sobre  el  ceremoniaU  y  princi- 
palmente sobre  el  lugar  que  correspondía  á  cada  uno, 
pretendiendo  cada  cual  para  sí  el  de  preferencia,  que 
no  pudiendo  concertarse»  llegó  el  lunes  señalado,  y 
la  princesa  no  vino  á  la  raya  según  estaba  dispues- 
to Incomodáronse  de  tal  modo  los  hidulgos  porlu- 
gue^es,  que  ñdió  poco  para  que  por  una  disputa  de 
etiqueta  se  deshiciera  la  boda  ,  y  anduvo  ya  tan  váli- 
da la  voz  de  que  se  volvían  á  Lisboa  para  casarla  con 
el  ioíanle  »iua  Ijiis,  que  hubo  en  los  dos  campos  no  po- 
co sobresalto  y  alboroto  Al  fin,  cediendo  de  su  de- 
ios  que  componían  la  comitiva  {i)  «Algunos  había,  dicela  Re- 
de! principe. — Coleccíou  de  docu-  lacion,  que  jurabao  á  Dios  qu6  oo 
'Hientos  iuéditos,  U>ili>  Ul.— San*  la  habim  de  dar;  que  si  fuera  para 
dovnl.  lib.  XXVI.  algún  filio  bantardo  de  Deus,  quti 

(4)  Oíee Seodo^al  que  noaabo  pasara; pero  que  lanío  porlaiilo 
la  caufia  por  <|iie  <;c  difirió  (a  en  -  ahí  est?ihi  n  inf  inlc.  con  quien 
irada  déla  princesa.  La  causa»  se-  lodo  el  rciDO  quena  qu<3  se  casa- 
leonlaBelaeíofimanitiicrita.fioroé  se,  y  que  uinguoo  del  babia  aide 
otra  que  la  cuestión  de  elíi^uet»,  llamado  pan  dar  parecer  de  que 
eo  ta  cual  nadie  quoria  ceder.       Tioieaeá  Castilla.* 

Tumo  zii.  25- 
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recho  paca  evitar  m  escánjlalo  el  obispo  de  Carta- 
gena, se  arregló  el  ceremooial ,  y  se  adelantaron  to- 
dos los  cabiellanos  hasta  el  piienle  del  rio  Gaya  que 
divide  á  Portugal  de  Castilla,  donde  habia  de  ser  en- 
tregada la  princesa.  Salid  esta  de  la  litera  en  que 
venia,  y  monlocn  una  muía.  Traia  un  vestido  ilc^  ra- 
so blanco  recamado  de  oro,  y  encima  una  capa  casle- 
llana  de  terciopelo  morado.  Pareció  á  todee  moy  ber* 
mesa  y  gentil;  era  de  mediana  estatnra,  y  tenía  en* 
tODces  diez  y  siete  años,  medio  mas  que  el  príncipe. 

La  entrega  se  hito  con  toda  ceremonia  y  solemni- 
dad; la  entrada  en  Badajoz  fué  magnífica,  y  el  vlage 
desde  aquella  ciudad  á  la  de  Salaaiaiua,  donde  ha- 
bían de  hacerse  las  borlas,  y  en  el  cual  se  invirtieron 
machos  dias,  haciéndose  á  moy  corlas  jornadas,  fo¿ 
una  sucesión  continua  de  fiestas  y  espectáculos  en  los 
pueblos,  y  de  suntuosos  banquetes  con  que  recípro- 
camente se  agasajaban  los  magnates  portugueses  y 
castellanos.  El  príncipe  don  Felipe  se  apareció  de  in- 
cógnilo  en  varias  de  las  poblaciones  por  donde  tran- 
sitaba la  princesa,  á  la  cual  se  complacía  en  mirar, 
ó  desde  alguna  casa  donde  se  escondía,  ó  desde  la 
calle  embozado,  á  guisa  de  enamorado  galán  á  quien 
le  estuviera  prohibido  ver  su  novia,  y  asi  la  fué  si- 
guiendo basta  Salamanca.  A  los  tres  cuartos  de  legua 
de  esta  ciudad  se  aparecieron  sucesivamente  varios 
cuerpos  de  caballería  é  infantería,  que  escaramuzaron 
delante  de  la  princesa  y  ejecutaron  varios  simulacros 
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fio  cómbale  que  dieron  á  lodos  gran  placer.  Cerca  de 
la  ciudad  so  preseaiaroa  la  universidad,  el  cabildo» 
»  el  a3fttalainiento  y  corregidor,  lodaalas  corporaciones 
000  sus  respectivos  trages  de  ceremonia.  £1  de  la  prin- 
cesa era  una  hermosa  saya  de  tela  de  plata  con  labo- 
res de  oroi  gorra  de  terciopelo  con  una  plonia  blan- 
ca entreverada  de  axul  con  claTos  y  puntas  de  ^oro« 
Llevaba  la  rienda  de  ia  nuila  el  caballero  Luis  Sar- 
miento, embajador  de  Castilla  en  Portugal,  y  circua- 
dábania  sas  camareras  y  damas,  el  arzobispo  de  Lis- 
boa, el  duque  de  Medinasidonia,  los  obispos  de  Sa"» 
lamanca  y  de  León,  y  todos  los  demás  persóoages 
españoles  y  portugueses.  Habíanse  levantado  mochos 
arcos  triunfales  con  inscripciones  y  tersos.  Doró  el 
recibimienlo  desdo  la  una  y  media  de  la  laido  basta 
las  siete  de  la  noche.  Kl  príncipe  se  bailaba  disírasa'- 
do  en  case  del  doctor  Olivares,  para  ver  al  paso  á  sa 
novia:  súpolo  la  princesa,  y  al  pasarse  cubrió  el  ros- 
tro coo  el  abanico,  el  cual  apartó  coa  chistoso  atre- 
vimiento, para  que  el  principe  la  viese,  Perico  de 
Santerbás,  famoso  juglar  del  conde  de  Benavente. 
Alojóse  la  princesa  ea  las  casas  de  Lago  y  de  Cri¿tü- 
bal  Juárez  reunidas. 

El  príncipe,  de  incógnito  siempre  y  disfrazado, 
mostrando  ya  so  afición  á  lo  misterioso,  salió  dé  la  ca- 
sa en  que  estaba,  y  se  trasladó  á  San  Gerónimo,  para 
entrar  otro  día  por  la  puerta  de  Zamora  con  el  car- 
denal de  Toledo,  el  conde  de  Benavente,  el  duque  de  - 
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Alba,  y  otros  grandes,  mas  sin  ceremonia,  y  se  apo«* 

sentó  cíi  las  mismas  casas  do  la  princesa,  donde  se  lo 
Leoia  preparada  habitación  aparlc,  pero  coo^ comunica- 
cion.  A  ta  noche  salió  cada  caal  áesu  aposento  al  salón 
en  que  habían  de  celebrarse  los  bodas.  Al  encontrarse 
los  dos  novios  se  besaron  las  manos  y  se  abrazaron* 
Sentados  luego  cada  uno  bajo  un  dosel,  el  cárdena^ 
de  Toledo  los  desposó  con  gran  solemnidad,  siendo 
padrinos  el  duque  y  la  duquesa  de  Alba,  y  comenzó 
el  sarao,  bailando  lodos  los  persouages  de  a  nabas 
córtes  A  las  cuatro  de  la  mañana  les  dijo  la  misa 
y  los  veló  el  cardenal  con  asistencia  de  los  prelados 
de  una  y  olra  nación  y  de  algunos  grandes  (15  de  no- 
viembre). Los  días  sígaientes  se  pasaron  en  torneos» 
cañas,  corridas  de  toros,  fnegos  artificiales  y  otros 
espeóláculüs  y  diversiones  de  la  época.  Y  isitó  despue 
el  príncipe  ios  convenios  y  colegios  de  aquella  Atenas 
española,  y  luego  partieron  los  príncipes  consorte^ 
para  Vatladolid.  En  lodos  los  pueblos  del  tránsito  lo^ 
rccibian  y  agasajaban  ú  porfía  con  fiestas  y  juegos  des  " 
toros  y  cañas:  en  Xordesillas  visitaron  á  su  abuela 
la  reina  doña  Juana  (la  toca),  que  aun  vivia  alli  oU 
vidada  de  lodo  el  mundo,  la  cual  holgó  mucho  do 

(I)   tAcabóte  el  sarao,  dicela  ñídítiima  refriega  eolre  loa  iwgea 

RelacioD,  con  nna  alia  y  una  baja  de  la  princeM  y  los  del  príncipe, 

que  danzaron  lus  pancipes.v  en  i]ue  auduvieroD  listas  las  espa- 

En  eya  se  hace  una  curiosa  y*  das  y  loshaobas,  apellidando  unos 

raiuuciO'a  descripción  det  trago  ((Andglucia»  y  otros  ;  C  k-Eilla,»  y 

que  veslia  cada  dama  y  cada  ca-  de  la  cual  rosullaroo  aiguuos  gra- 

batlero.  ? emente  heridos. 

Dorante  el  sarao  hubo  noa  re- 
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verlos  y  los  hizo  danzar  á  so  presencia ;  y  pasando 
uego  por  Simancas,  donde  hallaron  las  calles  de  la 
villa  alfombradas  de  paño»  prosigaieron  á  Valladolid* 
coya  ciudad  les  hizo  uo  rectbimíeato.  no  menos  mag- 
nífico  que  Salamanca. 

Hicíéronse  con  tanlo  gusU)»  solemnidad  y  óslenla- 
cioo  estas  bodas,  porque  este  malrímooio  habia  sido 
elección  esponlánea  del  príncipe  don  Felipe,  que  por 
él  habia  repugnado  y  desechado  el  que  el  emperador 
sa  padre  le  proposíera  antes  con  la  princesa  Marga- 
rita, bija  de  Francisco  I.  de  Francia,  como  medio  para 
hacer  la  paz  con  el  francés,  y  que  cesasen  las  guer- 
ras en  que  entonces  Cárlos  y  Francisco  andaban  en- 
vueltos: y  también,  y  con  otro  fin  semejante  se  había 
tratado  de  casarle  con  dona  Juuna  de  Albret,  hija  úni- 
ca de  don  Enrique  Por  lo  mismo  fué  mayor  su  sa- 
tisfacción cuando  por  firuto  de  su  amor  con  la  princesa 
Ibría  de  Portugal,  víó nacer  en  Yalladolid  al  principe 
Cárlos  (S  de  julio,  1543),  el  que  tuvo  después  el  trá- 
gico y  malaventurado  ün  que  mas  adelante  veré- 
moa  Y  por  lo  mismo  fué  también  mayor  su  amar- 
gura de  perder  á  su  esposa,  que  sucumbió  al  cuarto 
dia  de  haber  dado  á  luz  a!  príncipe,  apenas  ha- 
blan gustado  uno  y  otra  las  dulzuras  conyugales, 
teniendo  que  consotarle  su  padre  con  el  ejemplo 

(I)  Capitulos  con   rcspueílai  (2)   Carta  de  Felipe  Il.nl  cm- 

mapBinalps  sobre  los  trato-i  fio  es-  perador  ÍO  de  jaliol,  noiiciáiuiole 

te  casamiento:  Archivo  de  Simau*  el  nacimimito  de  su  Injo. — Simao- 

c«s,  Estado,  190.51.  eat,  Estado,  le^*  69. 
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de  la  resignación  oristiaDa  oca  que  él  seporlaba  la 

muerto  do  la  hcnnosa  y  virtuosísima  emperatriz 

Ei  ilustre  primado  que  había  celebrado  los  des- 
posorioe  y  celebró  lambieo  loa  funerales  de  la  malo- 
grada princesa,  el  esoefenCe  cardenal  Tabera  (agosto, 
4545),  docto  prelado  y  sabiQ  consejero,  tardó  poco 
en  seguir  al  sepulcro  á  la  misma  á  quiea  acababa  de 
hacer  las  honras  fúnebres.  El  sentiíouenlo  que  pn>- 
dujeia  eu  el  príncipe  !a  muerte  del  cardeBsl  se  tem- 
pló proDto  coa  ia  acertada  elección  que  el  emperador 
su  padre  hiao  en  la  persona  de  su  maestro  y  precep* 
tor  don  loan  Martines  Siliceo,  obiápo  de  Cartagena, 
para  que  reemplazára  á  labtia  en  ia  silla  primada 
de  Toledo  (25  de  octubre,  4545). 

Seguía  don  Felipe  gobernando  el  reino  con  mas 
prudencia  que  la  que  de  su  corta  etlad  liubicra  podi- 
do esperarse*  Y  bien  necesitaba  teoerla  propia»  por-^ 
que  si  hasta  entonces  había  podido  guiarse  por  la 
direcdon  y  consejo  del  primer  secretario  del  César 
Francisco  de  los  Cobos,  también  le  faltó  este  buen 
consejero  (mayo;  4547),  que  tantó  tiempo  había  ob* 
tenido  la  conñania  del  emperador,  é  intervenido  en 
sus  mas  delicados  y  secretos  negocios,  á  quien  poi 
lo  mismo  habla  encomendado  la  dirección  del  princi- 

(I)  Baeno  y  loable  era  que  el  esposa,  paeslo  que  en  aquoUiem- 

paare  eioribiese  á  su  hijo  ezbor-  po  sudaba  en  amoroms  relaciODM 

tándole  ála  conformidad  cristiana,  con  Bárbara  Blombcrp,  de  que  re* 

Por  lo  demás  el  emperador  basca-  sultó  el  nacanieolo  de  don  Jaao 

ba  ealoocM  Mn  elm  de  ooiisae-  á»  Aulria,  ds  qaíen  taolaa  oct* 

los  á  sa  peu  por  la  anorte  de  sa  aionei  teodremoi  de  hablar. 


Digit 


»imiii.  UBMi.  391 

pe  en  la  goberoacioo  del  Estado  duranle  su  ausen- 
cia (^>.  Gomo  regente,  y  en  virtod  de  los  poderes  que 

en  VM'i  le  habían  sido  conferidos,  presidió  Felipe 
las  Górtes  generales  de  ios  tres  reinos  de  Aragón,  Va- 
lencia y  Cataluña»  qae  el  emperador  desde  Bohemia 
había  convocado  para  la  villa  de  Monzón,  con  objeto 
de  suplicar  á  los  reinos  le  anticipáran  el  servicio  en 
atondoo  á  los  grandes  gastos  que  le  habían  ocasiona- 
do las  guerras  de  Italia  y  Alemania  y  la  celebración 
del  concilio  do  Trente  ea  que  estaba  entendiendo.  Las 
Górtes  aragonesas  presididas  por  el  príncipe  regente 
votaron  sumisas  y  sin  oposición  un  subsidio  de  dos- 
cientas mil  libras  jaquesas  pagaderas  en  tres  años,  y 
otorgaron  ademas  espontáneamente  un  servicio  es- 
traordinario  de  veinte  y  cinco  mil  libras  al  principe 
(de  julio  á  diciembre,  4S47).  Pidiéronle  en  ellas  que 
el  oficio  de  justicia  mayor  del  reinu  no  so  pu<licra  re- 
nunciar, y  á  propuesta  de  don  Fernando  de  Aragón, 
arsobispo  de  Zaragosa,  se  acordó  en  estas  Górtes  que 
hubiera  un  historiador  ó  cronista  de  las  cosas  de  Ara- 
gón, nombrado  por  los  diputados  del  reino;  felicísima 
providencia,  una  de  las  que  poas  han  honrado  y  fo- 
mentado las  letras  españolas,  y  á  que  debió  el  reino 

(t)  Franoisoo  de  los  Cobos,  za,  hija  del  adeit alado  de  Galicia, 

eonifiiidador  mayor  d«  León  j  do-  Bate  aSo  perdió  tambieo  el  em- 

rjtjc  de  Snbiote,  primor  secreta-  peraJor  olro  de  su:?  mas  anliauoa 

rio  lie  Cárlo:)  V.,  oslaba  eolaza-  j  fieles  secretarios,  Alonso  de 

do  con  la  mas  iluitre  n(^leza  de  Idiaquez,  que  murió  asesinado  ea 

ArtgpD  y  (le  Gisiilia,  y  estuvo  ca-  Alenaaia  t)  ptaar  el  BHm. 
«tdocoii  dooa  Maria  de  Meado- 
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aragonés  la  sucesión  de  los  doctos  y  disUnguidos  es- 
critores que  han  ilustrado  so  historia 

A  esle  tiempo,  vencedor  Gárlos  V.  de  la  confede- 
ración proleslaole  de  Alemauia,  y  trabajaodo  por 
hacer  aceptar  á  todos  los  principes  imperiales  el  con- 
cilio de  Trente,  enfermó,  como  en  otro  logar  dijimos, 
en  la  ciudad  de  Augsburgo;  y  viéndose  con  lan  que- 
brantada salud  y  señor  de  tantos  y  tan  dilatados  do* 
miniost  precaviendo  lo  qae  podría  suceder»  qoiso  que 
el  príncipe  su  hijo  viera  por  sí  mismo  y  conociera 
aqueiios  estados  que  un  día  habría  de  heredar  y  re- 
gir» y  que  al  propio  tiempo  le  conocieran  á  él  y  le 
tratáran  ^as  naturales.  Al  efecto,  por  medio  del  du- 
que de  Alba  y  de  Ruy  Gómez  de  Silva,  príncipe  de 
Eboli,  á  quien  Felipe  habla  enviado  para  felicitar  ^ 
su  padre  por  sus  triunfos  contra  los  hereges  de  Ale- 
mania, llamó  á  80  hijo  con  objeto  de  hacerle  reco- 
nocer primera  mea  le  como  heredero  y  sucesor  en 
sus  estados  patrimoniales  de  Flandes  y  Brabante.  Y 
como  acababa  de  concertar  ei  matrimonio  de  su 

hija  Maiia  coa  el  príücipc  Maximiliano,  hijo  de  su 
hermano  Fernando,  rey  de  Romanos,  determinó  que 
Maximiliano,  viniese  á  España,  y  que  estos  príncipes 

{\\  Sí  lofiblf  fuélf!  provicHocia,  mente  respetado  de  propio'»  y  es- 
ia  eliccioü  DO  pudo  ser  mas  acer-  Iraaos,  y  cujfos  anales  taotas  vo- 
tada» Y  j^loria  porpélua  será  de  ees  hemos  citado  f  nos  hemo* 
aquel  reino  el  haber  nombrado  complacüo  en  elogiar. — Cuader- 
para  cargo  tan  difícil  y  honroso  nos  de  (.orles  de  Aragón,  extsteo- 
il  doetlaimo  Oeróoimo  de  Zurita,  tes  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Acá- 
Mm  de  íri<<  mn%  fulgentes  lumbre-  demía  de  la  Historia.'— Panzano, 
ras  de  nuestra  biitoria,  tan  justa-  Aoales  de  Aragoo,  lib.  II,  cap.  7. 
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quedáran  gobernando  los  reinoa  de  Castilla  y  Aragón 

daranle  la  ausencia  de  Felipe,  y  asi  lo  escribió  en 
una  larga  y  razonada  carta  á  las  ciudades»  prelados 
y  grandes  de  ambos  reinos. 

Deseoso  el  emperador  de  que  antes  de  salir  Fe- 
lipe  de  España  conociera  el  estado  de  los  negocios  pú- 
blicos y  su  modo  de  pensar  en  cada  uno  de  ellos,  le 
enf  ió  por  el  mismo  dnqne  de  Alba  una  larga  /nitme- 
eton  de  todo  lo  que  deberla  baoer,  proveer  y  procnrar 
para  el  caso  en  que  él  falleciese,  en  lodos  los  ramos  y 
materias  y  en  todos  los  asantes  que  á  la  sazón  se  ba- 
ilaban pendientes  en  sns  dominios  y  en  todas  las  na* 
ciones  de  Iiuropa.  Este  importa nlísimo  docuaienlo  (ua 
al  propio  tiempo  un  testamento  político,  uoa  recapitu- 
lación de  avisos  y  c4>nsejos  de  buen  gobierno,  una  es- 
posición  y  resefia  general  de  la  ntuadon  política  de 
todas  las  naciones,  y  de  las  relaciones  de  España  y  del 
Imperio  con  cada  una  de  ellas,  y  el  pensamiento  y  sis- 
lema  del  emperador  sobre  las  caestionesqoe  entoncea 
se  agitaban  en  el  mundo,  su  coüdücta  en  lo  pasado  y 
los  planes  que  deseaba  se  siguiesen  en  lo  tuiuro.  Po- 
cas veces  ae  presenta  en  la  bistoria  un  documento  que 
derrame  tanta  luz  y  represente  tan  al  vivo  el  cuadro 
de  una  época,  y  en  que  se  revele  roas  originalmente 
el  pensamiento  y  el  carácter  del  hombre  que  figura 
en  él  en  primer  término. 

Recomendábale  primeramente  la  defensa  y  man- 
teoimieolo  de  la  fé  en  todos  sus  reinos,  estados  y  se- 
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ñoríos;  la  prosecución  del  coucilio  que  él  había  cou- 
gregado  con  tanto  trabajo  y  dispendios  para  ia  eslm- 
doo  de  las  heragfas  de  AlemaDia;  el  ácatamieDlo  y 
respeto  que  debía  mostrar  á  la  Santa  Sede,  y  la  pro- 
visión de  las  prebeudas  y  beoeücios  eciesiásticos  eo 
personas  de  letras»  esperieocia  y  buenas  costumbres. 
—Aconsejábale  muy  encarecidamente  ía  pas,  repre* 
senlatidolc  lo  cansados  y  trabajados  que  cótaban  sus 
pueblos  con  las  pasadas  guerras  que  él  se  había  visto 
forzado  á  sostener»  y  los  gastos  y  empeños  que  per 
ellas  babia  contraído,  pintándole  la  goerra  como  la 
cosa  peor  del  mundo. — Procediendo  á  instruirle  de 
cómo  había  de  mancharse  con  cada  uno  de  los  sobe- 
ranos, le  exhortaba  á  que  pusiera  la  mayor  amistad 
y  conQanza  en  su  tio  don  Fernando,  rey  do  Romanos, 
que  tanto  le  habta  ayudado  en  la  pacificación  de  la 
Alemania.— Advertíale  de  lo  apurados,  y  aon  exhaus- 
tos que  tenia  de  dinero  sus  reinos  y  señoríos,  y  le 
encargaba  que  cscusára  todo  lo  posible  pedirles  mas, 
como  no  fuera  necesario  para  conservar  los  estados 
y  tierras  de  Flandes.^-Ordenábale  que  guardára  la  , 
tregua  (\ul^  había  ajustado  con  el  turco:  «porque  es 
razou  que  lo  que  he  tratado  y  Iratáreis  se  guarde  de 
buena  té  con  todos;  sean  infieles  ú  otros»  y  es  lo  qoe 
conviene  á  los  que  reinan  y  á  todos  los  buenos:»  y 
'  también  para  no  dar  ocasión  al  francés  para  inquietar 
otra  vez  ta  cristiandad  como  antes  lo  bahía  hecho.— 
Que  procurára  estar  en  buena  amistad  con  tos  prín- 
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cipes  eleeloros  del  imperio;  pero  advirliéndole  que  ai 

necesita  sacar  gente  do  guerra  en  Alemauia,  lo  haga 
COD  dinero  en  mano  y  pagándola  biea,  «porque  los  de 
acá»  decía»  quiereo  preciaamente  ser  pagados.» — ^Lo 
mismo  Je  advertía  respecto  á  los  suizos,  á  qaieaes 
debía  mostrar  buena  volunlad  y  aOcion,  pero  traUn- 
doioa  biea  y  no  dejando  de  pagarles  á  sus  plazos. 

En  cuanto  al  papa,  quejábase  de  lo  mal  que  coa 
él  se  había  portado  y  cumplida,  de  la  poca  volunud 
que  mostraba  á  las  cosas  públicas  de  la  cristiandad» 
y  en  especial  á  lo  de  la  celebración  del  concilio»  no< 
obstante  que  coa  la  esperanza  de  atraerle  habia  ca- 
sado á  su  hija  Margarita  con. el  duque  Octavio,  nieto 
del  pontífice;  pero  con  todo  esto  le  rogaba»  cque  te- 
niendo mas  respeto  al  lugar  y  dignidad  (¡^  el  dicho 
papa  tiene  que  a  sus  obras,»  le  guardara  el  debido 
acatamiento, — ^Eespecto  á  lo  ocurrido  en  Plasencia» 
flentia  la  muerto  del  bijo  del  papa,  pero  aprobaba  lo 
que  Femando  de  Gonzaga  había  hecho  en  nombré 
del  emperador  y  como  ministro  del  imperio.  Le  pre- 
Tenia  cpie  muerto  aquel  pontífice»  «que  ya  es  carga- 
da de  años»»  trabajára  porque  se  hiciese  una  buena 
elección,  coDlorme  á  las  inslrncciones  que  ya  tenia  su 
embi^jador  en  Roma:  y  que  las  tres  priocipales  cues- 
tioaes  que  con  el  papa  mediaban»  á  saber:  la  sobe* 
ranfa  de  Sicilia»  el  feudo  de  Nápoíes  y  la  pragmáti- 
ca hecha  en  Castilla,  las  tratára  con  la  suousion  y 
acalamieoto  de  un  buen  hijo  de  la  Iglesia,  «pero  de 
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manera  que  no  se  haga  ni  intente  cosa  perjudicial  a 
las  preemioeocias  reales,  y  comuo  bien  y  q4iielud  de 
nuestros  reinos  y  señoríos.» — Qae  gnanUira  la  liga  y 
tratado  que  tenia  hecho  con  Veoecia  por  lo  qne  to- 
caba á  los  reinos  de  apeles  y  Sicilia,  y  á  los  estados 
de  Müan  y  Plasencia. — Le  recomendaba  al  duque  de 
Florencia,  Cosme  de  Médícis,  que  se  habla  conducido 
bien  y  mostrádose  siempre  aficioDado  y  devoto  al 
emperador. — Que  estuviera  sobre  aviso  en  cuanto  al 
duque  de  Ferrara,  pues  st  bien  le  estaba  muy  obli- 
gado, tenia  deudo  con  Francia  y  era  inclinado  á 
aquella  parle,  por  io  cual  convenia  «mirar  sus  anda- 
mientos.»—Que  del  duque  de  Mantua  podia  tener 
confianza,  como  él  la  tenia. — Que  cuidára  de  conser* 
var  en  su  devoción  á  Génova,  por  lo  que  importaba  á 
la  seguridad  de  toda  Italia  y  de  las  Baleares ,  y  que 
confiaba  en  que  asi  sucedería,  porque  los  genoveses 
debían  mncbo  á  su  hermano,  y  la  protección  de  su 
libertad  al  luipeiio. — Quq  lo  mismo  esperaba  de  las 
repúblicas  de  Siena  y  Luca,  siempre  aücionadísimasá' 
la  persona  del  emperador,  porque  asi  les  convenia 
para  conservar  sus  libertades,  á  las  cuales  por  lo  tan- 
to debía  favorecer. — Que  al  conde  Galeote  que  esta- 
ba escliiido  de  la  concordia,  y  por  quien  muchos  in- 
tercedían para  que  le  perdonase,  seria  bueno  tener- 
le asi,  «por  que  se  liabia  nielído  muy  adelante  con 
Francia,  y  no  podia  haber  confianza  deél.)> 

Atendida  la  mala  voluntad  y  comportamiento 
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que  con  él,habiao  leoído  siempre  los  reyes  de  Fran- 
cia padreé  hijo,  Francisco  y  Enrique,  le  mandaba 

espresameiUo  (juo  no  aflojára  nunca  en  lo  de  las  re- 
nuncias que  aquellos  habían  hecho  de  los  estados  de 
Ñápeles,  Sicilia»  Flandes,  Arlois / Tournay  y  Milán, 
conforme  á  los  tratados  de  Madrid  y  Cambra  y :  que 
jamás  cediera  eo  esto,  cporque  todo  lo  he  adquirido, 
decía,  y  vendrá  y  pertenecerá  con  buen  derecho  y 
sobrada  razón....»  cY  la  esperiencia  ha  mostrado 
que  estos  reyes,  padre  é  hijo  y  sus  pasados,  han  que- 
rido usorpar  de  conliauo  de  sus  vecinos,  y  donde 
han  podido ,  usado  de  no.  guardar  tratado  alguno, 
scñaladamcnle  conmigo  y  nuestros  pasados.» — Que 
si  pensasen  inover  la  guerra  en  Itnün  ,  licnc  bien  for- 
tificado á  Milán,  «y  se  podrá  defender  del  primer 
Impetu,  que  es  lo  que  mas  se  debe  temer  de  france- 
ses.» Que  si  quisieren  pasará  INapoIes»  llenen  que 
dejar  atrás  á  Milán,  y  Ñápeles  también  está  fortifica- 
do. Que  lo  están  igualmente  Mesina  y  Palermo  en  Si- 
cilia, »y  resistiendo  el  primer  ímpetu,  como  diclio 
es  •  los  franceses  después  vienen  á  perder  el  ánimo, 
según  la  esperiencia  siempre  lo  ha  mostrado  aili  y  en 
todas  partes.» — Que  evite  cuanto  pueda  dar  ocasión 
de  rompimicnlg  ni  al  papa  ni  Á  veneciaoos,  aunque 
cree  que  ellos  se  mirarán  en  hacerle  guerra  con  Fran. 
cia,  porque  saben  lo  poco  que  de  ella  pueden  fiar ,  y 
que  España  puede  enviar  socorros  de  geole  por  mar 
cuando  quiera  con  ayuda  del  rey  de  Romanos.— <2ue 
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eo  Nápoles  no  quieren  á  los  franceses»  y  aquel  remo 
gobernado  con  joslicía»  puede  dar  buenos  y  fieles  va- 
sallos á  España. 

Que  le  coaveodrá  tener  siempre  alguna  gente  es- 
pañola 60  Italia,  que  8er¿  el  mejor  freno,  pero  cuidando 
de  que  esté  bien  disciplinada,  y  que  no  dé  ocasión  con 
sus  escesos  á  desesperación  y  rompimiento. — ^Que  ten- 
ga bien  apercibidas  las  fronteras  de  Navarra  y  Perpi- 
fian,  pues  en  cuanto  á  Flandes  no  hay  que  temer  una  in- 
vasión de  franceses  por  el  niouienlo. — Que  no  deje  de 
entretener  las  galeras  de  España,  de  Nápoles,  de  Stci- 
lia,  y  aun  de  Génova,  pues  aunque  el  gasto  sea  gran* 
de,  es  bueno  prevenir  lo  que  podría  suceder  en  mayor 
daño ,  mientras  no  baya  una  completa  seguridad  de 
Francia  y  del  torco.— Que  para  el  ducado  de  Borgo* 
ña ,  que  es  el  mas  apartado ,  se  favorezca  la  liga  be- 
redilaria  quo  la  casa  de  Anslria  tiene  con  Suiza,  en 
la  cual  está  comprendido  dicho  estado.  Que  aunque 
no  piensa  romper  la  paz  por  él,  no  olvide  que  es  pro- 
pio y  verdadero  patrimonio  suyo. 

Que  observe  si  los  franceses  envian  alguna  arma  - 
da  á  Indias,  á  la  disimulada  6  de  otra  manera ;  que 
avñe  á  los  gobernadores  de  aquellas  partes  para  que 
les  resistan,  y  que  al  efecto  se  ponga  en  buena  mtcli- 
geooia  con  Portugal. — Que  en  manera  alguna  baga 
concierto  con  el  rey  de  Francia  de  dar  ni  quitar  cosa 
alguna  de  lo  qne  tiene  y  le  pertenece,  «sino  estar 
coQStanto  y  guardarle  lodo,  y  siempre  sobre  aviso, 
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sin  fiaros  en  pláticas  de  pat «  ni  palabras  de  amistad, 
y  teniendo  continna  advertencia  de  fortificar  y  pro- 
veer lo  que  pudiéredes  eo  todas  partes,  etc.»— Dis- 
cúlpase de  la  poca  protección  qne  da  á  los  duques  de 
Seboya,  padre  é  hijo ,  para  ayudarlos  á  recobrar  lo 
que  los  franceses  les  Icaian  usurpaJo,  y  advierte  al 
príncipe  que  se  mire  mucho  eo  ello,  aunque  por  eso 
no  deje  de  tenerlos  por  amigos. 

Que  cuide  mocho  d©  entretener  amistad  con  los 
ingleses  y  de  que  se  guarden  los  irataüos  iiechos  con 
el  difonto  rey;  «porqne  esto  importa  á  todos  los  reinos 
y  señoríos  que  yo  os  dejaré,  y. será  también  para  te- 
ner suspensof^  á  los  tVanc  esos,  los  cuales  tienen  ran- 
chas querellas  con  los  dichos  ingleses,  asi  por  lo  de 
Bolona  como  de  las  pensiones  y  deudas,  y  se  tiene  por 
difícil  qoe  poedan  guardar  amistad  entre  ellos  que 
dure.» — En  cuaiUo  á  los  escoceses,  que  concierte  con 
ellos  solamente  en  lo  relativo  á  navegación  y  contra- 
tación.— Que  mantenga  el  tratado  hecho  con  el  rey 

de  Dinamarca,  y  se  conduzca  con  él  do  manera  que 
no  vuelva  á  hacer  daño  á  los  estados  de  Flandes, 
como  otras  veces. — Previónele  que  ponga  buenos  vi- 
reyes  y  gobernadores,  asi  en  los  estados  de  Europa 
como  en  los  de  indias,  vigilando  que  no  traspasen  sus 
atribuciones  ni  usurpen  mas  autoridad  de  la  que  se 
les  diere  y  deben  tener,  y  le  hace  advertencias  salu- 
dables sobre  el  repartimiento  de  los  indios. 

Le  aconseja  que  fo  vuelva  á  casar,  porque  los  hi- 
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jos  de  los  reyes  y  príacipes  suelea  aiirmar  el  afecto 
de  los  vasallos.  Vuelve  á  íacliDarae»  como  ya  otra 
vez  lo  quiso,  á  que  prefiera  la  hija  del  rey  de  Fran- 
cia» para  asegurar  los  Iralados  y  alcanzar  la  reslity- 
cioD  de  lo  del  duque  de  Saboya;  ó  bien  á  la  príoceia 
de  Albret,  á  fin  de  obtener  la  renancia  de  sus  preten* 
siones  á  Navarra.  Y  en  caso  de  no  poderse  hacer  nin- 
guno de  estos  casamientos,  le  proponía  la  hija  de  so 
hermana  la  reina  viuda  de  Francia,  ó  la  de  su  her- 
mano el  rey  de  Romanos.-~Le  anunciaba  como  conve- 
Diente  el  matrimonio  de  su  hija  mayor  doña  María  con 
el  príncipe  Maximiliano  de  Austria »  hijo  de  don  Fer^* 
nando;  le  aconsejaba  hiciese  por  efectuar  isl  de  la  in- 
faiila  áoñá  Juana,  su  hija  menor ,  con  el  príncipes  (ion 
Juan  de  Portugal ;  y  coaciuia  ponderando  el  cariño 
que  siempre  le  habían  mostrado  sus  dos  hermanas 
las  reinas  viudas  de  Francia  y  de  Hungría,  y  rogando 
á  su  hijo  las  amé  ra  y  favoreciera  cuanto  le  fuese  pa- 
sible La  Instrucción  estaba  fechada  en  Augsburgo 
é  19  de  enero  de  1  &48. 

Kn  este  noLahle  documentóse  ve  simultáneamen- 
te la  multitud  de  negocios  de  interés  general  que  bu- 
llían en  la  cabeza  de  Cárlos  V.,  su  influjo  y  participa- 
ción en  los  asuntos  de  todas  las  naciones,  la  atención 
que  á  todos  y  á  cada  uno  de  ellos  prestaba,  y  la  idea 


H)  No  hemos  insertado  el  do- 
cumaolo  iolegro  por  ser  demasia- 
do estenso.  Ssndova!  lo  trae  eo  el 
libro  XX\  de  su  litsioria ,  pero 


nos  parece  mas  exaclo  el  que  se 
halla  en  el  tomo  lU  de  los  Papelet 
de  Estado  del  cardenal  Granveia, 
pig.  267  y  sig. 
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que  tCQia  de  la  capacidad  (iel  príncipe  sn  lujo,  cuando 
á  la  edad  de  veinte  y  un  años  le  conñaba  todos  sos 
peonmienlos  y  sob  planes  políticoe  y  le  llamaba  para 
enoomeoidarle  so  contUraacion  y  ejecocion  para  el  caso 
eo  que  él  falleciese. 

Para  anonoíar  su  partida  eo  obediencia  al  llama- 
míentodeao  padre,  congregó  el  príncipe' don  Felipe* 
las  Córtes  de  Castilla  en  Valladolid,  Córtes  á  que  no 
asistiao  ya,  como  en  otro  lugar  hemos  indicado»  sino 
loa  procoradores  de  las  ciadades,  ó  sea  el  estado  lia* 
no,  y  qoe  por  cierto,  recibieron  con  mas  disgosto  qne 
placer  la  comunicación  del  llamamiento  del  padre  y 
la  resolocion  del  iiijo,  porque  Castilla,  como  observa 
un  aaligQo  y  grave  escritor,  siempre  lleva  mal  las 
aosencias  de  sos  príncipes.  Con  desagrado  se  vió  tam«» 
bien  eo  Castilla  que  la  casa  del  príncipe  heredero  se 
montára  á  estilo  de  Bo^ioia  (iS  de  agosto),  segon 
insirocdones  qoe  él  doqoe  de- Albtf  había  traído  dal 
emperador,  en  lo  cual  velan  los  castellanos  una  des- 
autorización y  como  menosprecio  de  las  antiguas  eos- ' 
lombres  á  qoe  ellos  eran  tan  apegados. 

Gomo  los  príncipes  Maximiliano  y  María  hafamn 
de  quedar  gobernando  el  reino  durante  la  ausencia 
de  Felipe,  tuvo  éste  que  suspender  sn  viage  hasta  la 
venida  de  Maximiliano  á  España  y  la  celebración  de 
sos  bodas.  Dilatóse  aquella  roas  de  lo  que  se  habia 
pensado,  y  tan  pronto  como  llegó  se  celebró  el  casa- 
nrieolo  en  Vailadolid  (4  7  de  setiembre),  desplegando 
Tomo  xii»  fiS 
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el ooiulBaltMB  de^CaaiUta,  dna  Mro Feroaadic 
¥«fai9to,  eiio»P9té»  (leeiliftboda»»  wt»  nuigtliiiom 

que  deiíá  aliameDle  compiaeido  al  principe  alemán. 
Dié  Felipd  potasion  del  gobiMm  da  ¿apooot  4  hMi 
nuevos  consortes  sos  hermanos,  y  á  te  dos  seoHpM 
partió  de  Valladolid  üe  ocLiibre)»caiDÍno  deFlan- 
d|^,  tlBVindo<  consigo  al  duqutt  de  AH)»,  sü  inayorda-* 
M  Myor,  al'  oabnteriao  maye»  dto  Aakmi»  da  Tftp 
ledov  i  Boy  Gomaif  de  Sfilva,  principe  de.  Bball*  al 
duque  de  Sessa,  a!  conde  de  Olivares,  y  á>  variosotros. 
gcandes»  geoUte¿  bombees,  y^oéioi^ias  de  &^  safa»  ri^ 
cien  nombradostonandoita  |nisoi4  telnfainnai  Baar 
de  Zaragoza  se  ékipó  al  célebre  atonasierio  de 
Monsernat,  que»  l|ioia4)artáoiiiai)  <kMoniot,  y-  émf^ 
se étíK^o  áeoafssuv^y  aomolgap!.  9n  alia ¡rtté  4  9mh 
cekma  y  RaaBs  paraiembaraana&flftde  ontariNDe)b  Ha- 

bbn  sido, enviado»  por  ol  euiperador  para  recÜJ*í;lo  y 
conducirie  el  marqués  de  Peacana,  bijo  de  al  cM* 
Vaaia,  elipeteoi|ia  fiaría  oo»  la  aamada  da  Gémwas  y- 
don  Garoía  d6.Toleda  oont  l^a  galaraa.dfli>Népolea* 

Dióse,  pues,  á  la  veja  el  prlnqip^^  Felipe  coa  kddm 
sn  liriUnnle  oonnitiMk  A  pftaoa  anídanos  da  1a  tierra 
lea  habréni  siéaeooaagradoa  \m  snainoeas  fé^üinafr 
tan  espléndidos  yi  magoídcos  regocijos  como  los  que.  se 
hicieron  al  prboipe  español,  ea  (Méoova^  e»  láilaii,  en 
MAokia*  en  "Srenio,  en^Insprnok,  en  lodos  loa  pneblaa 
daluüia,  d&AlAmaniay  datFIandns  <|ua!atra.vasd'aii 
esta  maiQba»  PriiM^ipet»  y  pnag^s,  embiyadafie^.  á% 
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todos  ios  estados,  corporaciones». (WfiSQoages^  dama»  y 
pnehio,  lodbs  á  poEfia  fiwl^ba»  y  agasi^aiMii  oon 
todo  géoeffo  d»  ieslaft  y  espedéeolo»  «A  heredero  de 
Cários  Y.  Volúmenes  enteros  se  hao  escrita  para  des- 
QútíírV^dbm^fBkM^m  Ifibolaioftá  Felipe  eo  este 
«íege  La  ciudad  deMilaale  hifo  priineraiDeate  on 
donativo  de  veinte  mil  escudos,  y  después  otro  de 
cien  miká  nombie  de  todo  el  estado.  Tsiiabiegél  por  su 
palle  qoiaoL  mostrarse  espléadido  f  geaeroso,  y  á  la 
piioeesa  de  Aeseli  que  \m  babia  obsequiado  ooqiQQ  la- . 
josisimo  baile  en  q«e  lascdamas?  milanesas  osientaron 
todas  sus  galas,  I0  regslói  ua  cbafloaal^  de  ciaco  mil 
dooadoe,  ao  ooUer  do.  reWoa»  perlae  y  diamaolea  de 
^lor  de  tre^  mil  docadoa  ptirsiSQ  hija,  y  otro  diaman- 
te de  id4  quioieB4o&  para  du(|aes4  bijo^a  diaa^i^ue- 
Ho  pfí^oosaii  Mea  qiierieodo.  a>i  ffíoifif^  limpp  «osr-* 
tiarae  piadoso  y  dovíSiD»  Una  deoacioQjBa  4^  machas 
iglesias,  y  en  especi..Tl  4  \^  á/d^  Nuestra  Spñora  de  Mon- 
fepralo  lodié  eo  txe^  veaesibasla  veinte  y  cinco  y  mil 
escodoa^  ad^mae^  daqoíim.  oiíl  doqadoa  qoe  g^std  en 
oroaosenloa  parai  el  tesapto» 

Cuando  llegó  á  Bruselas,  donde»  ya  entonces  se  ha- 
llaba el  empenviofii  el  respl^d^r  de  las  antorcbaa 
había  desftaiTada  y  como  sopffíiwda  h^  noche  en  que 
hizo  su  entrada^  Espi9r4baale  alti  su^  dos  tías  las  ret- 

Í4)  nalvQleyErtrella,  Viage  da  ña  á  Píande»  ea  1548,  por  Virco- 
Feiipe  U.  á  Flandotí  Del  oamino  te  .\lvarez.~Let)»  Vita  di  f  lUp- 
del  prlnoi^  om  Felipe  de&pa-  po  U.  part.  priioa*  lib.1X. 
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naS' viudas  .de  HuQgrfa  y  de  Francia,  las  cuales  le 

presentaron  á  su  padre,  dando  lugar  á  una  tierna  y 
afectuosa  escena  de  familia.  Congregados  por  eiempe- 
rador  los  estados  de  Flaodes,  todos  á  propuesta  det 
César  se  conformaron  en  reconocer  y  jurar  al  príncipe 
Felipe  de  España  por  heredero  y  sucesor  de  aquellos 
estados  y  señoríos  (I  &49)*  Las  fiestas  con  que  ee  cele- 
bró este  solemne  acto  en  Bruselas  nó  fueron  menos 
suntuosas  que  las  que  le  habian  dedicado  en  su  trán- 
sito á  aquella  ciudad.  Llevado  fué  después  como  en 
triunfo  por  el  emperador  y  la  reina  gobernadora  de^ 
losPaises  Bajel,  su  hermana,  por  casi  todas  las  ciu- 
dades de  Flandes  y  Brabante,  de  Naiiíur  y  del  Lu- 
zemburgOt  recibiendo  el  homeoage  de  los  que  habian 
de  ser  sus  vasallos,  pasando  continuamente  por  de- 
bajo de  arcos  u  iunfales,  y  compitiendo  cada  pobla- 
ción en  el  lujo  y  la  suntuosidad  de  las  ñestas  (de  julio 
á  octubre  de  4549),  y  aun  á  su  regreso  á  Bruselas 
hubieran  continuado,  si  no  las  htdera  suspender  el . 
ataque  de  gota  que  molestó  otra  vez  al  emperador,  y 
la  nueva  que  llegó  de  la  muerte  del  papa  Paulo  iil*  i'^* 
En  medio  de  esta  esterior  y  al  parecer  general 
alegría,  observábate  bieiupre  una  Cisura  ¿¿ra ve  y  se- 
.  vera,  que  á  pesar  de  su  juventud  mostraba  cierta  aus- 
teridad sombría  que  formaba  contraste  con  los  rego- 

(4)  HeroBQs,  Anual.  Braba Dt. —  Uerrera,  en  ia  General  del  Mufr* 
EArelta,  Viage  de  Felipe  n.>*-<Le-  do.— GumpaDa,  Vida  de  id. 
tí,  VjU.*Sjndoval»  lib.  XXX.^ 


Digitizcd  by  Googlc 


MftTl  Itl.  UBBO  I.  iOS 

ctjos  públicos  de  (|ue  era  objeto.  Esla  figura  era  ei 
príooipe  Felipe,  que  ood  sb  carácter  létrico  y  adoslo, 
con  00  hablar  el  idioma  flamencó,  con  Teatir  y  vivir 

á  ia  española,  y  coa  las  prererencías  que  dciba  á  los 
personages  y  á  las  costumbres  de  GapaDa,  se  hizo 
desagradaUe  á  loa  flameacoa,  y  dió  ocasioo  y  origen 
Á  cKjiJoNa  ant¡[)atía  que  habia  de  manifeslarse  después 
coa  funestas  demostraciones  de  aborrecimieoto.  De 
modo,  que  por  causas  aemejantea  vino  á  producir  el 
hijo  en  los  Países  Bajos  la  miania  desfavorable  impre- 
sion  que  treinta  años  antes  habia  producidu  su  ^adrc 
eo  España. 

Permaneció  Felipe  en  Bruselas  todo  el  Uempoqoe 
detuvo  aHt  al  emperador  la  falta  de  salud.  En  este  in* 
tcr^iedio,  él  y  los  caballeros  de  la  corle  quisieron 
solemnizar  el  quinqoagésímo  aniversario  del  nacimien- 
to de  aa  padre,  y  hubo  ona  fiesta  real  muy  vistoaa  (24 
de  febrero,  1550),  en  que  jusiaron  á  compelcncia  es- 
pañoles y  flamencos.  Por  cierto  que  ensayando  Felipe 
las  armaa  para  entrar  en  la  liza,  estovo  muy  en  peligro 
su  vida ,  porque  el  comendador  mayor  de  Castilla  don 
Luis  de  Requesens  le  dió  lau  rócío  golpe  de  lanza 
en  la  cabeza,  que  le  dejó  sin  sentido.  Por  fortuna  el 
principe  volvió  pronto  en  sí,  y  al  ver  que  no  habia 
recibido  lesión  alguna,  salieron  todos  del  cuidado  en 
que  tao  disgustoso  suceso  los  habia  puesto.  Al  fin, 
cuando  el  emperador  pudo  partir  á  la  dieta  de  Augs-^ 
burgo  (31  de  mayo,  1550j,  llevó  también  consigo  á 
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Felipe»  el  c«el  foé  poeo  maot  ageaejedo  ea  AhMUMwa 

que  te  había  aido  en  Italia  y  eo  Flaadea,  bieo  que 

tampoco  fuera  mas  favorable  la  impresión  que  ea  ca- 
rácter despegado  bieiena  ea  las  ciudades  del  imperio» 
Así  fué  que  habiendo Ciártes  sigoiieado  eo  la  dieta  «p 

deseo  y  proyecto  de  trasmitir  en  herencia  á  su  liijo  los 
estados  imperiales,  no  obstante  el  paso  ataozado  que 
veinte  afios  hacia  había  dado,  hacieodo  «ooferír  á 
su  hermano  Femando  la  dignidad  de  tey  de  Bemaiiea, 
no  solo  halló  oposición  en  Fernando  á  renunciar  la 
sucesioQ  al  trono  iaipenai,  por  mas  que  á  ello  le  ios- 
tára  la  reina  de  Hungría,  que  con  sola  ese  oli^eto  ha* 
bia  ido  á  Augsburgo,  siüo  también  en  los  alemanes 
mismos.  Fernando  habia  vivido  mucho  tiempo  entre 
ellos  y  procurado  acomodarse  ¿  sus  costumbres.  So 
hijo  Maximiliano  habia  nacido  en  «l  pais«  adomébao- 
le  ^célenles  prendas,  amábanle  los  naturales,  y  era 
ya  rey  de  Bohemia  ^'^  Por  tanto*  á  pesar  de  los  recar- 
sos  que  con  hafaiiidad  y  destraia  empleó  el  empera» 
dor  en  favor  de  su  hijo,  para  que  al  oienos  se  le  nom- 
brase coadjutor  del  imperio  y  sucesor  de  su  tío,  á  to- 
do halló  resistencia,  y  Uito  que  desistir,  no  obstante 
80  firmeza  y  constancia  para  UeTar  adelante  un  pro- 

(i)  Eo  Valladolid,  MUáodose  el  troAO  berüditario  ea  &a  familii: 

de  regento  y  mbernBéor  de  Bs-  ooo  eoyo  motivo  hsbto  pondo 

paña,  recibió  Ta  nuova  (<5i9'  de  otra  v>;'z  de  Cspañn  á  Memaoia,  y 

que  ios  bohemios,  taltaado  toIuu-  su  preseacia  cu  la  dieta  faé  ua 

tariameote  ¿  su  privilegio  y  oos-  nuevo  obstáculo  á  úttlpiÍM 

lumbre  de  elegir  soberaoo,  le  ba-  del  evpondor. 
biao  jurado  por  rey  y  dootorado 
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(k5»íIo.  Lo  que  teo  fué  despertar  lofe  receN^  de  fós 
ftldoMoes,  y  iiaeer  á  tooaodo  mas  cauto  y  vigilanU 
(milifréi^BNAriri^cáyilkitoéi»  la  vdluttM  delbs^lic^ 

Frústralo  este  designio  y  (ermioada  la  dieta,  tuvo 
{MiftlbDireÉtalftfdo  til  {HrftMipe  «Q  hijé  ▼M^oié  i 
Espafia,  donde  tambiea  teoía  qtta  vaaír  MaKfMiüiaDOt 

ré¡f  dé  Bohemia,  para  llevarse  á  su  reino  lá  princesa 
dofia  María  sa  esposa     Nombró  eit^  vd2áFeHpe  ra- 

feiiU9  y  gobMaAoi-  de  te  raibea  de  CaatiHa  y  Am- 

gon;  y  esta  rez  quito  qtie  viniese  revestido  con  ampií- 
simos  poderes,  que  le  otorgó  en  ía  misoíia  ciudad  da 
Aogsborge  (tS -de  jaeie,  4K64)t  para  la  admioisira- 
eioii  y  gobéfoaifilda  dé  elM,  tbb  fa^allad  de  bacer 
lodo  ló  que  él  mismo  hacer  pudiera  si  se  hallase  pre- 
aaate»  basta  coa  poder  espaeial  para  empeñar  y  veo  - 
ael*Miiaé  y  darMbea  d«  la  cerUM  y  fiaiHttobfié  MI, 

tfeiaUos,  jurisdicciones»  villas  y  lugares  de  Reinos 
y  séDoríoá;  ínandando  que  le  r^Vérencien,  respeten  y 
obediafetaa  oanM  é  Mi  {Mropitt  pír«oafíi  y  céaM  si  f ueae 
rey  abflolútoi  dattde  á  pbdar  lé  fiiiMia  MHH  qoe 
8i  hubiesé  sido  Otorgado  en  córtes  geAeraleá 

Províaio  de  m  ampllsimoa  padérea,  parUó  Mipe 
de  Augsburgo  y  viftieodo  á  ífítíAnk,  Hflan  f  Géttb^, 
desembarcó  íelizmenle  en  Barcelona  (U  de  julio, 

(4)  SMá  %tlií6Yñ  fiübtft  dádó  á  España  j  madrb  ^  ^é^pñ  m. 

luz  eft  Cigéléto,  i^ueblo  de  CaMHIa  (9)  Cabrera  ,  Hitt.  do  Péli- 

la  Vieja,  ¿  h  lofaota  doña  Ana  pelt.  lib.  1«  cap*  lU.— HiidoTiit 

(4549), que  dcsfHiet  fué  reinado  íib.  XXXI. 
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4554).  Se  primer  cuidado  fué  hacerse  reooiiocer  en  ' 
Navarra,  doi^deiio  lo  había  sido  todavía,  y  loe  na- 
varros le  juraroQ  sin  diücultad  en  Tadela  por  su 
príncipe  y  señor  natural*  Tras  él  iiabia  vtsnido  Maxi- 
miliano, rey  de  Bohemia,  el  cual  no  hixo  sino  recoger 
á  doña  María,  hermana  de  Felipe,  su  esposa,  y  llevar- 
la consigo  á  su  reino 

En  esie  mismo  aSo  se  realizó  también  el  deseo  qoe 
el  emperador  habia  manifestado  de  casar  sa  segunda 
hija  doña  Juana  con  el  príncipe  don  Juan  de  Portugal. 
i¿8ta  princesa,  á  quien  veremos  después  rigiendo  la 
Castilla,  fué  solemnemenle  recibida  en  aquel  reino  por 
el  duque  de  Abeyro  y  el  obispo  de  Coimbra. 

Los  acoQiecimientQs  de  que  babia  sido  teatro  la 
Europa  y  qoe  retenian  en  Flandes  y  en  Alemania  á 
Gárlos  Vm  principal  prolagonisla  y  alma  de  lodas 
aquellas  escenas  durante  la  infancia  y  juvciitud  de  su 
hijo  Felipe,  ios  dejamos  referidos  en  los  capítulos  an- 
teriores» y  no  hay  sino  cotejar  las  fechas  para  ver  lo 
que  en  cada  período  de  su  edad  acontecía  en  el  mon- 
do. Eq  el  capítulo  siguiente  consideraremos  ya  al  prín- 
cipe Felipe  rigiendo  con  plenos  poderes  la  España, 
hasta  que  por  abdicación  desu  padre  le  sacedió  como 
rey  en  todos  sus  estados  heredllarioa. 

(i)   Para  poder  hacer  este  via-  ciüco  mi!  ducados,  que  él  !e  facili- 

ge  la  reina  de  Bohemia  doña  María  ló  c^o  mucha  complacencia  r  ain 

ija  del  emperador,  tavo  que  pe-  premio  é  ioiertt  tigmio. — l*ieii- 

dir  prestados  a!  arzobispo  de  Za-  oo.  Aoal.  de  AragMIf  líb*ni*CipI« 

ragoza  doo  Feruaodo  de  Aragco  UUo  IX. 
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FELIPE  11.  REY. 
wm  1554  4^557. 


Córtes  da  Aragón»— 8«r?ioio  ifoa  votanm.— Apuros  de  linnioraria  an 
qM  aa  vaia  aiaoq»ra  Céfioa  Y^-<Sa8aD(lo  casamiento  da  rolipa  coa 
Marfa  da  Iii8laierra.--CapÍtaloa  müríiBODialw.— Oisgosto  y  opaot* 
eioD  del  pueblo  inglés,  j  ana  oavsaa.— Diatarbioa  y  rebol  iones :  ta 
tdmiioo :  parte  que  tuvo  en  ellas  la  Francia  — Viage  de  Felipe  i  In- 
glaterra.—Sa  recibimiento. — Sus  bodas.— Felipe  rey  de  Ñápelos  f 
de  Inglaterra. —Política  de  Felipe  con  los  ingleses.— Muerte  dedoSa 
Jusua  (la  Loca^  ,  madre  He  Cárlos  V. — Resuelve  e!  emperador  reti- 
rarse á  España. — Llam;i  á  su  hijo  Felipe  para  reauocidr  en  6i  los 
estados  de  Flandeí.— Ceremonia  solemne  do  la  abdicación  en  Bru- 
selas.—Discursos  nolal)lcs.~ReconocimieDto  y  jura  Ja  Felipe.— 
Renuncia  Cárlos  en  su  iajo  loa  remos  de  Eípaña. — Proclaraaciou  de 
Felipe  II.  en  Valladolid. — Odio  del  papa  Paulo  IV.  á  Felipe  II, — In^ 
teoU  despojarle  del  feiQO  de  Nápolee.— (juerra  quo  le  mueve.— 
Templada  coaducta  de  Felipe  cou  ul  papa. — Dunf^ima  y  muy  nota- 
bla.carta  del  duque  de  Alba,  virey  de  Nápoles,  al  pontífice.— Obs- 
tínaoioo  daPoBUh^-íBiitra  al  duque  da  Alba  ood  eiército  eo  loa  Ea- 
ladaa  pontílloUia.«Aaiaaas8&  loa  aapaftolaa  á  floma^-0>ii8laroa« 
ojón  da  la  oíodad.— Tragna  antra  Felipe  ll.  y  el  papa.— Baiiaiicia 
Cárfa»  al  goluanio  f  admíDíalraaion  dal  iauperio  aa  ra  hariDaoa 
Famando— Datanniiia  ancarrarea  ao  al  oumailario  da  Tasto.— Sj- 
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fiMcioa  d6t  noottlerio.— VcBJda  M  «mptiador  á  BipiBa, 
0iaUr«a  im  iMdoiMStr kMOt  poroMoOM»  d»  ta  viag».— EiMrtdt 
4«  Cirios  V.  «o  0t  OMoaitorío  de  Toita. 

b 

Aunque  Felipe  habia  Iraido  tan  ámpUos  y  pleooa 
poderes  come  Imm  víale  fMira  ki  «ebarttaclon  de  es- 
tos reinos,  las  pragmáticas,  ordenanzas  y  provisiones 
sobre  negocios  graves  seguían  espidiéndose  por  el  em- 
perador, y  encabezándose  con  loa  nombres  de  don 
Gárlos  Y  doña  Juana.  Así  lo  füá  la  convocatoria  á  Gór-  ^ 
les  generales  de  los  tres  rétnos  de  Aragón ,  Calaluña 
y  Valencia  que  despachó  al  año  siguiente  (30  de  mar* 
10,  4  ,  para  la  villa  de  Monxoo.  El  ol^o  de  ee- 
tas€órte5,  qne  presidió  el  prínci|>e  regente,  era,  coujo 
el  de  casi  todas  las  de  aquel  tiempo,  la  esposicíou  de 
los  gastos  y  la  petición  del  servicie.  Así  Jo  manifestó 
el  príncipe  Felipe  ee  la  proposición  6  discurso  <)e^  á 
su  nombre  leyó  el  protonotario  en  la  sesión  de  aper» 
tura  (&  de  julio),  reducido  á  bacer  una  compendiosa 
namcioa  de  tas  guerras  q«ie  el  emperador  en  fNMlTe 
había  sostenido  en  Alemania  ,  en  Italia  y  en  Francia, 
y  Jas  que  babia  mantenido  para  librar  las  costas  de 
Italia  y  España  de  la  armada  ioroa  condecida  por  81- 
nan  y  Bragut ,  á  ponderar  los  gastos  que  asi  estas 
guerras  como  la  cdebracion  del  ooacilio  le  bebían 
ocasiemado,  y  A  pedir  un  servicio  considerable  cbn  ^ 
que  pudiese  subvenir  á  tantas  atenciones. 

Sirvieron,  pues,  estas  Córles  al  emperador  con 
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doMiaiilaB  tníl  Bbni*  jaqoesM  en  los  mnos  támiiiof 

y  pkizos  quo  las  anteriores  de  1547,  y  votaron  cooao 
eatoBoeB«  Ubre  y  esptoláoeameBle .  ua  «doDAlivo  de 
yéalB  yÚÉémá  iifarit  pan  «I  priMÍpe  regente.  Fmé* 
ronle  edemie  Aidltedis  este  aio  al  emperador  de  to- 
das partics  crecidas  sumas  de  díoere,  y  solo  ti  arxo* 
iáspedeZar^gOM»  doa  Feraandode  Aie^ioo,  ftedi6 
parüDtilaraieiile  dies  mil  dncadoa  Has  ni  eeloa  ea- 
fu6r:L0b  del  reino,  ni  las  remesas  de  oro  que  veniao 
de  lodiasi ,  alceazabae  á  cobrír  loa  iomeoaDS  gastos 
qoeiaetas  y  ia&  fireceeotea  y  geoerales  guerras  ooa- 
amaban ,  y  la  oaoiott  se  empobrecía  y  el  eo^ienider 
no  dejaba  nunca  de  estar  empeñado. 

Trataba  ya  Cários  de  casar  xáOL  vea  á  se  b^*  lo- 
olnébaae  Felipe  á  la  iafiiala  doña  María  de  Portugal, 
bt}a  del  rey  don  Manuel  y  hermana  de  la  emperatriz 
80  oiadre.  Mas  como  este  matrimooio  do  se  efectuase 
á  caesa  del  iraiediato  deudo  qoe  entre  loa  dos  liabiaf 
se  peaaó  en  olro  de  mas  importancia  pera  el  engran- 
deciraienlo  de  Castilla,  en  el  de  María  de  Inglaterra, 
beredera  de  ia  corona  de  Eduardo  Vi.  Este  casamien- 
to  ao  podía  ser  sino  poramente  político  y  de  cálcalo, 
porqoe  ni  la  edad  de  la  princesa,  qoe  frisaba  ya  eo  los 
treinta  y  ocho  años  cuando  Felipe  no  babia  cumplido 
ana  los  veinte  y  siete,  ni  so  carácter  y  figura  la  ha- 
cíaBá  propósito  para  inspirar  aaa  pasión  amorosa.  Pero 

.(4)  ColtooioodeCórtM^ltblM-  Hitioria.  — Ptnuoo,  ABalw  di 
M«     la  aatl  Aositonia  de  ta  Aragoe,  lib.  10,  etp.  S. 


Di 


412  HtSTDUA  DE  ESPAÑA. 

Gárk»  en  los  últimos  años  de  su  ímpeno  no  penseba 

mas  que  en  el  acrecentamiento  de  sus  estados  y  eo  el 
engrandecímienio  de  su  bijo;  y  Felipe »  que  tampoco 
carecía  de  ambición,  oo  dudó  aacríficar  los  afectos  de 
hombre  á  los  cálculos  de  rey  (1553);  y  llamarse  rey 
de  lo^laterra  y  unir  este  reino  á  tantos  otros  como 
estaba  llamado  á  heredar  era  cosa  que  lisonjeaba 
grandemente  al  padre  y  al  hijo  Halagaba  i  l&rla 
la  iílea  de  tener  on  marido  jóven,  heredero  de  tan 
grandes  estados,  y  descendiente  de  su  misma  familia 
de  España;  y  el  catolicismo  de  Felipe  y  su  defocíon  . 
que  para  otras  era  un  defecto,  era  para  María,  católica 
y  devota  como  él,  una  recomendación  y  un  aliciente. 
Asi,  cuando  á  la  muerte  de  su  hermano  Eduardo  he<* 
redó  el  trono  de  Inglaterra,  á  las  embajadas  é  instan* 
cías  que  con  este  mol ivo  se  apresuró  á  enviarle  y  ha- 
cerle Cários  Y*  contestó  la  reina  María  muy  favorable- 
mente, y  mostrando  en  ello  la  mayor  salisfaockn,  en 
términos  de  ajustarse  muy  pronto  las  capitulaciones,  y 
escribir  á  Felipe,  tanto  los  encargados  de  negociar  el 
contrato  como  el  emperador  su  padre  (enero,  4564), 
que  viese  de  acelerar  todo  lo  posible  su  ida  á  Ingla- 
terra 

(<)  Dícuse  que  era  tinto  al  in-  la  reina  do  loglaterra.<—RoberU 
teréí  de  flárln^  V.  en  do  perder  Pon,  Uist.  de  Cirios  V.  lib.  XI.— 
aquella  buona  ocasiou  de  acre-  Walaoo.  HUI.  de  Felipe  II.  Iib.  I. 
ccDl»r  su  poder,  que  si  el  bijo  no  (2)  Carta  del  conde  de  E^oiottt 
hubiera  condescectiidn  on  aquel  n\  principe  Felipe,  de  Lóoiires,  7 
enlace,  estaba  resuello  él  mismo,  de  eoero  de  1564.— Carta  del  mis- 
á  pecar  Je  ana  aSoa  y  aun  aoba-  mo  al  principe  avisándole  estar 
qooa,  á  ofcocer  an  propia  maoo  á  eooclvido  el  iratado  é  iosístioBdo 
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Los  priacipa  les  capí  lulos  del  Iratado  de  matriiuu- 
Dio  erao:  que  Felipe  teadria  solo  el  titulo  de 
rey  delnglalerra  mieiitras  viviese  la  reina  María; 
pero  que  ella  gobernaria  como  propietaria  el  reino, 
.  y  diapoDdria  de  las  reatas,  oficios  y  beneficios;  que  ios 
hijea  de  aqnel  matrinxMuo  beredarian  loa  estadoa  de- 
80  madre  y  tendrían  loa  duoadoa  de  Flandea  y  Borgo- 
ña,  y  si  moría  sin  sucesión,  el  príncipe  Carlos,  lujo 
único  de  Felipe,  sucedería  tambieo  en  los  estados 
hereditaríoB  de  España  y  en  todos  loa  demás  de  aa 
padre  y  abuelo;  que  Felipe  juraría  no  hacer  variación 
en  las  constituciones  del  reino  inglés,  ni  admitir  á  su 
aervioio  aíno  vasallos  de  la  reina»  ni  introducir  estran* 
geroa  que  pudieran  alarmar  A  la  nación,  ni  la  reina 
se  obligaría  á  sostener  guerra  alguna  entre  Francia  y 
España;  que  en  caso  de  morir  la  reina  sin  sucesión» 
pasaría  el  trono  de  Inglaterra  A  ati  soeesor  legfti* 
mo,  sin  que  Felipe  reclamára  ningún  derecho  áél 

Pero  el  pueblo  inglés  estaba  muy  lejos  de  mirar  y 
recibir  eete  matrimonio  con  el  gusto  que  su  reina. 
Ademaa  del  recelo  decaer  bajo  la  dominación  de  un 
estraügero,  todo  lo  lemia  de  la  ambicien  de  Cárloá  y 
del  carácter  despegado  y  adusto  de  Felipe;  veía  ríes* 

en  aue  a|)r6iarc  su  ida.  LólldrM  BruMlas,  á  i1  de  eoero  de  1554. 

9i  00  enero. —Cartas del  emp^ra-  — \rchÍTO  de  Simancas,  Estado, 

dor  A  su  bijo,  iníormindele  deire«  Correjipooiienota    de  higialerra, 

cibimieBlo  qoe  habiao  Unido  ea  lt§.  oóm.  8CW. 

Inglaterra  sus  embajadores,  f  en-  Rvrncr,  Fce-Jora,  tom.  XV. 

cargándole  que  aprestase  la  arma-  Ribier,  Momoir.  l.  U. 

da  j  pirtíM»  coamo  islw.  0« 
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g08  para  SU  iodepeockiocia  y  libertad,  y  do  era  lo  que 
menos  eoolribuia  á  la  aversioa  dei  pueblo  el  codocí>- 
mieal»  de  lea  priaetpioaqoe  pfofimb»  ea^  nalarUia 
religiosas  el  principe  espaflol.  Cftrk»  y  PeMfiO'  «Vas 
.  por  sus  embujodores  el  espíritu  hostil  d©  los  ingleses* 
y  ya  receiabaa  aigun  movimieaio*  Por  lo  míaoiOk  fl 
emperader  proearé  estaMecea  laa  ooodieíeiie»  amItí* 
moniales  qvre  menos  lo9  pudieran  inquietar.  Pero  era 
tal*  la  preveocioD  de  los  ingleses,  que  cuaato  mas  veo** 
lajoses  aparéela»  á  príoiera  vista  los  arlfe«loe%  lauto 
mas  sospéchala  la  Inleacio»  dé  etodirlos  y  qoe« 
brantarlos  una  vez  realizado  el  enlacew  Como  al  propio 
tiempo  no  foltab»  ea  Inglaterra  quiea  qaisiera  díspo^ 
lar  el  trena  ¿ki-  vete  doil»  Mariá,  y  liablefa  lainlnaft 
uo  partido  graode  de  deseoAlentos  por  el  deeiig^e 
que  á  la  rema  se  airibuia  de  abolir  al  cuUo,  prote9« 
tanta  y  restabieoer  el  eatdUca»  aprovedMiroa  uao»  y 
oiroa  e\  disgestodel  pn^la para  preoiover  distaibiea 
y  rebeliones  í>rmad«<»,  que  el  rey  de  Francia  f  los 
franceses,  enemigo»  y  envidiosos  da  aquel  malriMO- 
nio»  no  se  deieaidabéo  eo  fomanlar,  coom  elaraiMft<% 
te  se  vió  por  carias  descifNidas  que  se  oogieroa  a 
embajador  francés,  de  lodo  lo  cual  t^e^ioa  avisos  pua^ 
tuales  el  emperador  y  sa  hijo 

Todo  ^  cooa.to  de  ealoe  era  deshiralar  laa  mielí** 

(4)  Carti  del  cnabajador  Si-  Bruselas,  á  3  do  febrero  de  ¡d.- 
mon  Renard  á  Cártos  V.,  á  {.°áe  Archivo  do  Simancas,  Estado, 
febrero  de  4  o5i. — Id.  del  secre*  Correepoadaiicta  de  Lagtalerf  a, 
tarioBraioil  principe  Pólipo,  d«  leai^»aM. 
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.  l|MMSÍa»ilt.  tes  fraoesM»  cod  los  soblevados  de  ingla- 

terrs,  y  atraer  á  los  ingleses  enemigos  del  matrimo- 
Dio,  siopleando  para  eilo  promesas  de  dinero  y  ana 
dádífas.  «Y  todavía  ao  dejais,  le  decía  Falife  ai  an- 
bejador  Renard,  segoo  fftie  S.  M.  os  lo  ha  ordenado  y 
ye 08  escrIM,  de  hacer  ofrecimimlos  qv^  os  fwn^' 
mmiééh9f^9éáiPéiMmlig9Mfmy  mkiminHénaá» 
daiSi  négecm,*  ^nea^alansa' de  boana  arorada  pam 
sistir  á  la  que  los  franceses  preparaban  para  impedir 
s»  dasaajMPCO^  y  aunque  FeUpa  pausaba  Uevar  basia 
tsaa^Bíl  ptfaonaada'aH  easay'Cipla^  aa»  ■las.sek  mil 
para  seguridad  de  la  armada,  «sia  la  gen  le 
fflareaule,»  hacia  que  se  easri^iese  á  loglaiaiTa  que 
no»  Malaria  sía»  hsaqaa  ■#  pediera^  asoassi»  para  sii 
servicio^  «parcfae  tamrd,  decia%  4a  loa  oalaralas 
de  aquel  reiiio,  para  que  enLiendan  que  tne  he  de 
servir  y  coohar  de(  elioa  y  baojBÜ^  merced  oomtai 
faava  Maído  sa  aatotaK  f.  qaa  podrá»  ver  la  ca»* 
6aiiea  qee  ye  teogOi  de  eUos  ce  inaa  raeler  eu  el 
reíAo  yeasu  poder  aio.ma  comp^uia^que  ladipba  ^*^*Jt 
AforioDadaiaa^id  paxa  loft  proyefiía^  dál  mpmr 
d¡Pf,.la9.r4l^iiaa  y  tqnbilemüaa  giromovid^  por  el 
caballero  Tomás  Wyai  y  por  los  parientes  de  luana 
Gr.ey  fu^rou  áufocadas  sin,  ol»fo  resuit^do.  que  pe^ 
los  promovedorea  so  atealadc^  ai»  um  palfbalo,  ioabisa 

(4d  Cart»  deF«lipe  ai  cmbaja-  &u  á  loglalerra.— Archivo  de  9i- 
dop  att»rd.-«^oel  Mcvilodasu  maiiCM,  ubi  aQP^^^^^fttaiM^oik  d« 
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la  misoia  Juana,  á  quien  no  libraron  del  soplido  ras. 
diei  y  siete  afios;  recluir  en  una  torre  y  tener  bajo 

estrecha  custodia  y  vigilancia  á  Isabel,  hermana  de 
liarla  y  cómplice  en  aquellas  iurboleocias,  afianzar 
la  autoridad  de  la  reina,  y  concluir  por  hacer  al  par^. 
lamento  aprobar  su  matrimonio      Con  esto,  y  con 
saber  que  la  reina  de  Inglaterra  estaba  cada  vez  mas 
decidida  y  deseaba  cada  día  mas  larealizadon  de  su 
casamiento,  aprestó  Felipe  la  armada  y  preparó  su 
viage  con  arreglo  á  las  instrucciones  del  emperador, 
que  le  prevenía  entre  otras  cosas,  el  puerto  donde, 
habia  de  darse  á  la  vela  y  donde  deberla  desembar-. 
car,  la  gente  de  senricio  que  babia  de  llevar  consi-. 
go,  juntamente  con  otras  advertencias  sobre  el  modo . 
como  se  babia  de  presentar  y  manejar  en  ei  país  . 

(4)  Carla  del  embajador  de  tu-  ioitruccioo.  «Item,  cooTíeoe  que 
glaterra  i  Cárlee  V.  dMolemD-  al  eolrar  S.  A.  eo  «ala  reioo  aca- 
ta de  todo,  y  manifeattadole  ta  ricie  á  loda  la  nobleza....  queso 

Earle  que  heoia  teaido  9ñ  que  te  deje  ver  con  frecueDcia  del  pue- 
iciese  jurtieta  aama  en  loe  onl-  Uo;  que  demuestre  do  querer 
pables. — Del  mismo  á  Felipe,  co-  apoderarse  de  la  administración... 
municándole  los  castigos  de  los  >  Item,  convendrá  hacer  alguna 
conjurados,  y  exhortándole  á  que  demostración  con  el  pueblo,  ba- 
aprestára  una  armada  ácoasa  de  cióndole  esperar  boaignidad,  ju- 
los designios  de  los  franceses.  De  ticia  y  libertad. 
Lóodres.á  49  de  febrero.— Arcbi>  «Item,  mediante  que  S.  A.  M 
vo  de  Siaianoaa,  Biiaík»,  lega-  sabe  ol  tdtona  inclét,  ooq^obT  ' 


jo  SOS.  Que  escoja  un  truchimán,  que  po- 

(t)  Papeles  de  Estado  del  car-  ará  ser  atguoo  de  loa  ayudaa  de 

denal  Granvela,  tom.  IV.  Isitriic-  cámara,  para  hablar  con  él,  y  por 

lióos  doonéea  á  Philippe  sur  la  fuerza  aprenderá  alganaapáttDrio 

coadoiie  qu'íl  devrá  teñir  en  An-  inglesas  para  saludar... 

gleierre^— El  emperador  é  Sq  Al-  altom,  no  conviene  en  ntoort 

teza  en  il  de  marzo:  Originjl.  Ar-  alguna  que  S.  A.  permita  que  va- 

chivo  de  Simancas,  £stado»  lega-  van  damas  de  España  por  ahora, 

jo  SOS.  casta  qoe  as  tome  detorarinaciOB 

Son  sum:\mente  curiosas  algu-  en  vista  de  cómo  pasan  las  cosas, 

ñas  de  las  advertencias  de  esta  »Uem,  oo  conviene  que  desem- 
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Vino  í\  VallQfloliíI  e!  conde  de  Egmont  (mayo),  coa 
despachos  de  haberse  celebrado  por  poderes  el  des- 
posorio, y  coQ  noticia  de  la  ímpocieDcia  con  que  ta 
reina  aguardaba  al  príncipe,  de  lodo  lo  cual  avisó  Fe- 
lipe por  cartas  á  las  ciudades  y  grandes  del  reino»  asi 
como  de  haber  sido  llamada  de  Portugal  lasereDÍsima 
princesa  doña  laana  su  hermana,  para  que  tuviese  la 
gobernacioQ  de  los  reinos  durante  su  ausencia  y  la  del 
emperador  su  padre*  Dió  á  su  hermana  una  larga 
instrucción  de  cómo' habla  de  gobernar,  puso  casa  al 
príncipe  Carlos  su  hijo,  y  ordenó  lodo  lo  necesario 
para  su  partida. 

Embarcóse  por  último  el  príncipe  don  Felipe  en  la 
Goruña  (13  de  julio,  4554),  con  una  flota  de  cerca 
de  ochenta  naves,  sin  contar  otras  treinta,  que  á  car- 
go de  don  Luis  de  Carvajal  quedaron  para  acabar  de 
recoger  los  soldados  que  no  hablan  llegado  aun,  que 
mas  parecía  que  iba  á  !incer  una  conquista  que  una 
boda,  y  llevando  una  magnífica  y  brillante  comitiva 
y  un  séquito  deslumbrador,  que  en  verdad  no  era 
muy  conforme  á  lo  pactado  en  los  capítulos  matrimo- 
niales    A  ios  cinco  dias  se  encontró  la  flota  y  se 

hnrqiíon  ^oMíidos  de  los  navios,  slfr-ni,  que  S.  A.  al  dcsombar» 

para  eviUr  In^  sospechas  qaejpro-  car  esté  armado  ocultameDle. 

moeveo  lo»  franceses  de  que  S.  A»  *1tem,  que  los  Dantos  estén  ¿  la 

quiero  conqtttfUr  por  la  fooria  iomedi»cion  do  los  puertos.* 

el  reino.  (1)    Iban  con  ei,  el  duque  d« 

■  Item,  que  los  nobles  Woven  sus  A^bn,  mayordomo  mayor,  el  cou- 

armas so  color  do  la  goerra  quo  de  de  Feria.cnpilaooolaguardia, 

hny  entre  el  enporador  J  el  rey  Ruy  Gome?  de  SiUm,  sumiller  de 


de  Fraocía. 


Tomo  xií. 
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«aludo  con  la  de  Inglaterra  y  de  Flandes  que  había 
salido  á  protegerla  conlra  cualquier  teDtatíva  de  los 
franceseB.  Al  sépiimo  día  surgió  en  la  isla  de  Wigbt, 
y  al  signíenle desembarcó  el  príncipe  eDSoothainpton, 
donde  le  salieron  á  recibir  ocho  principales  caballeros 
ingleses  eayiados  por  la  reina,  que  le  llevaban  una 
preciosa  insignia  de  la  órden  de  la  Jarreliera.  De  allí 
partieron  á  Winchester,  donde  le  esperaba  la  reina 
con  toda  la  nobleza  inglesa,  y  apeándose  el  príncipe 
á  la  paerta  de  la  catedral  entró  á  hacer  oración.  Seis 
obispos  vestidos  de  pontifical  entonaron  en  nnion  con 
el  cabildo  un  solemne  Te  Dejim,  y  todos  juntos  fue-- 
ron  después  á  besar  las  manos  de  la  reina. 
'  La  primera  entrevista  de  Felipe  y  Mariá  la  refiere 
así  un  testigo  de  vista  español  que  escribía  desde  allí: 
tEl  príncipe  entró  por  una  puerta  falsa  y  subió  por  un 

i> caracol á únasela  á  donde  estábala  reina   la 

»CQal  le  salió  á  recibir  á  la  puerta  con  el  regocijo 
}>que  se  puede  pensar,  llicióronsc  las  cortesías  de 
HUSO  en  esta  tierra,  que  es  besarse,  y  íuérouse  de  las 
«manos  á  sus  sillas  á  sentarse  debajo  de  un  dosel 
»D)uy  rico.  Su  Alteza  estovo  muy  cortesano  con  la 
>reína  mas  de  una  bora,  hablando  él  en  español  y 
«ella  en  francés:  ansí  se  entendían»  amostróle  ta 

marqoAv  de  las  Navas,  el  duque  do  Denavides,  doo  Fadriqae  y  iluu 

de  Medioaceli,  el  marqués  de  Pe»-  Fernaodo  de  Toledo,  y  muchos 

cara,  el  conde  de  Chinchón ,  el  de  otro<?  raballeros  y  seóores  prifici* 

Módica,  ci  do  Salüana,  el  de  Ri-  ])ait'5  üc  Casulla. 

va<la?íi»  el  de  Faeofces»  doD  Joan 
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«reina  á  decir  bacnas  Docbes  eo  inglés  para  que  dis- 
»p¡diese  á  los  grandes  del  reino,  de  que  recibieron 

>grandísmo  contentaniieiilü,  ele.  ^'^» 

Aotes  del  dia  de  la  boda»  que  se  újó  paraei  2o  do 
julio,  llegó  el  regente  Fígueroa  con  pliegos  del  em- 
perador que  contenían  la  cesión  que  Cárlos  había 
acordado  hacer  de  iodos  los  estados  de  Ilalia  en  su 
hijo  Felipe,  como  dolé  de  este  casamiento»  y  como 
para  contentar  ¿  los  ingleses,  cosa  que  el  príncipe 
agradeció  infinilo,  y  de  que  la  reina  se  alei^ró  üo  po- 
cé. Celebráronse  las  bodas  con  suoiuosa  ceremonia 
y  aparato  en  la  iglesia  de  Winchester*  Los  dos  novios 
vestían  ricos  trages  á  la  francesa  guarnecidos  de  oro, 
perlas  y  piedras  preciosas:  la  reina  llevaba  al  pecho 
un  diamante  y  un  rubí  de  gran  tamaño  y  valer,  re- 
galo de  Felipe,  «que  todo  lo  había  bien  menester,  dice 
uo  escritor  español ,  para  suplir  la  hermosura  que 
le  faltaba.»  Dada  la  beadiciou  nupcial  por  el  obispo  de 
Winchester,  obsequiaron  á  los  régios  consortes  con  ta- 
zas de  vino  y  rebanadas  de  pan  El  canciller  del  reí- 
no  hizo  saber  al  pueblo  la  merced  que  Felipe  acababa 
de  recibir  de  su  padre,  y  proclamó  á  Felipe  y  Marta 

(I)   Relación  de  Juan  de  Va-  CkiosV.  de26  do  julio.  Archivo 

,  raona.  MS.  de  la  Biblioteca  del  de  Simancas,  Kslido.  loe.  808. — 

Escoria),  estante  i] — uúm.  4.  aAcabada  la  misa,  dice  Vuiaooa, 

(t|   Acabada  la  mita»  dice  el  «dieron  á  sus  Magestades  aendoB 

miímo  Juande  Figueroa  que  lie-  rtrebanndas  de  pan  y  sei\>las  ve- 

vó  á  Felipe  el  Ututo  de  rey  de  »ces  de  vino,  y  ansí  lo  hicieron 

Nápolef ,  «ondNvteron  alguna»  »con  los  embajadores  v  grandes 

á  dar  de  brbrr  con  el  pan  ique  »lli  estaban  i  —>ianu8cr¡tO» 

¿>r>i</i<o.v— Carla  do  Figueroa  á  de  la  Biblioteca  del  i^scorial. 
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reyes  de  ioglalcna  y  de  Francia,  dcNápolesy  Jerusa- 
len,  de  Escocía,  principes  de  las  Espanas,  archidaques 
de  Austria,  duques  de  Milán,  de  Borgoña  y  de  Bra- 
bante, condesde  FlanJes  y  del  Tirol,  etc.  Repitióse  es- 
to tres  veces,  y  concluida  toda  la  ceremonia  fuéronse 
los  reyes  á  comer  acompafiados  de  todos  los  grandes, 
ingleses  y  españoles.  Al  día  siguiente  no  se  dejó  ver 
de  nadie  la  reina,  según  costumbre  del  país,  y  el 
postrero  de  julio  pasaron  al  palacio  de  Windsor. 

El  efecto  que  produjo  en  los  ingleses  la  presencia 
(le  Felipe  fué  menos  desfavorable  que  lo  que  ellos 
mismos  esperabau  por  los  retratos  que  de  él  les  babiaa 
hecho  ios  franceses;  asi  como  la  reina  pareció  á  los 
españoles  peor  de  lo  que  hablan  creido  La  reina 
se  mostraba  muy  enamorada  del  rey,  y  el  rey  suma- 
mente complaciente  con  la  reina.  En  cnanto  á  los 
ingleses,  no  podian  soportar  que  Felipe,  contra  lo 
paclado  en  los  capítulos  matrimoniales  y  couU  a  üUá 
propias  promesas,  hubiera  llevado  consigo  tantos  es- 
pañoles para  el  servicio  completo  de  su  casa,  y  mas 
cuando  le  tenían  ya  nombrados  los  oficiales  de  pala- 
cio, altos  y  bajos,  todos  ingleses.  Esto  dió  ocasión  al 
principio  á  sérias  rivalidades  y  choques  entre  los  de 
ana  y  otra  nacioft.  Para  contentar  á  los  ingleses  i^i  ló 
Felipe  ii  \d¿  mercedes  y  regalos,  que  les  üidli  ibu^u 

(I)    »La  reina,  docia  Ruy  Go-   vieja  de  lo  que  nos  decían.» — Co- 

iTior.  do  Sflvi  ril '¡«^rrcl nrio  Lra«o,  leccidii  de  <!nciiiiienloi  ifiódÜOA, 
CA  Uluy  bueua  i:u;>a,  uuui|utí  uuá    tom.  111.  pá¿«  527. 
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con  una  largueza  que  do  era  de  su  carácter.  El  espe- 
diente surtió  el  efecto  que  él  se  propooia,  pero  los 
españoles  estaban  temieodo  siempre  que  follando  el 
dinero,  volvieran  las  pendencias,  y  que  hasta  los 
echáran  de  allí  de  un  modo  algo  Ytoiealo  ^^K 

£d  poco  eslavo  qne  Felipe  no  faera  reconocido 
heredero  presuntivo  del  trono  de  Inglaterra,  no  obs- 
tante la  condición  del  pacto  de  matrimonio.  La  reina, 
6  por  amor  á  su  marido.  6  por  sugestión  de  éste,  lo 
,  proponía  asi  ya;  pero  el  parlamento,  que  había  con» 
sentido  en  ol  enlace,  cejó  en  este  punto  y  se  mantuvo 
negativo  en  cuanto  á  dar  mas  autoridad  al  príncipe 
español»  La  crueldad  con  que  la  reina  María  trató  y 
persiguió  á  los  protestantes  ingleses,  los  medios  vio* 
lentos  de  qac  se  valió  para  abolir  el  culto  reformista 
y  restablecer  la  religión  católica  en  Inglaterra 9  las 
terribles  pesquisas  que  estableció  para  investigar  los 
delitos  de  heregía,  y  la  sangre  de  los  adictos  á  la  re- 
forma con  que  enrojeció  los  patíbulos,  inspiró  á  Feli- 
pe un  sistema  de  política  que  halagára  á  los  ingleses: 
mostróse  tolerante,  templó  el  rigor  de  la  reina,  obtovo 
la  libertad  de  algunos  presos  ilustres,  intercedió  por 

(4)    '  Y  mía  h'-,  decía  Ruy  Go-  n  vienen  á  caer  en  clin,  si  c^capa- 

jimex  de  Silva  en  olra  caria  al  se-  »remos con  vida;  al  meaos  sta  hoa- 

)»cr«taHo  FrtDOiteo  Braso,  auD-  nr.i  podri  aer,  porque  dos  darán 

oque  en  todn?  partea  sirvu  mucho  «mil  palos.» — «Hay, decía lambico, 

»ei  ioteréft.  Qoeatatnasqueento-  »graadea  ladroaes  aotreelloSf  y 

•das  laa  del  mundo,  porque  no  «roban  á  oíoa  distas.  Esta  voolaja 

»se  hace  nada  bien  =:iiio  es  con  di-  chacen  á  los  españule.s,  (juc  nos- 

»nero  en  mano,  y  de.'^l.e  traemos  x> oíros  lo  hacemos coo  mana  y  ello 

•  todo:»  Uo  poco,  que  oo  se,  si  oos  «por  fuerza.» 
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la  princesa  Isabel,  cuya  causa  era  popular  en  todo  e| 
reino»  y  hasta  hizo  predicar  públicamente  y  en  so 
presenciii  en  favor  de  la  tolerancia.  Verdad  es  que 
generalmente  se  desconfiaba  de  !a  sinceridad  de  sus 
sentimientos»  y  que  por  temor  á  sus  uileriores  miras 
y  al  engrandecimiento  de  su  poder»  negó  el  parla- 
mento al  emperador  el  aoxilio  qae  le  pedia  contra  la 
Francia;  pero  es  latnbicn  cierto  que  con  su  política 
babia  ido  logrando  Felipe  modificar  la  desfovorable 
prevención  del  pueblo  inglés.  Las  guerras  que  con 
motivo  de  este  lü al rimon lo  suscitaroü  los  franceses  á 
Cárlos  Y.  las  dejamos  ya  referidas  en  el  capitu- 
lo XXYÜL  Felipe  permaneció  en  Inglaterra  mientra» 
tuvo  esperansas  de  sucesioD,  y  basta  qae  el  em- 
perador le  llamó  para  abdicar  en  éí  los  estados  de 
Flandes. 

Ya  dijimos  las  graves  consideracíoneB  que  babian 

movido  á  Carlos  V.  á  concebir  el  pensamiento  y  for- 
mar la  resolución  de  desprenderse  de  tantas  coronas 
como  llevat»  sobre  su  cabeza,  y  de  renunciar  á  su 
inmenso  poder  y  á  las  agitadas  glorías  del  mundo, 
para  ir  á  buscar  su  descanso  en  la  soledad  de  un  re- 
tiro. Una  de  las  causas  que  le  babian  impedido  reali- 
zar antes  sn  pensamiento  era  vivir  todavía  su  madre 

doña  Jiiann,  reina  propietaria  de  CasLilla  y  Aragón, 
en  cuyo  nombre,  antes  y  ai  lado  del  de  su  bijo,  se 
espedían  todos  los  despachos  y  ordenanzas,  y  ni  de 
ella  se  podia  obtener  fácilmente  por  su  enagcoacioD 
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menUl,  ni  de  los  castellaaos  por  el  amor  á  su  reina, 
el  cooaeotiiiiíeDU)  de  hacer  á  Felipe  soberano  de  Cae* 
lilla  viviendo  doña  luana.  Pero  esla  señora,  qoe  hacía 
cincuenta  años  vivía  icliiada  y  como  muerta  para  e[ 
mundo  eo  Tordcsillas,  adoleció  eu  eaero  de  4  555  de 
una  enfermedad  terrible  y  penosa  qne  la  llevó  en 
pocos  meses  y  en  medio  de  acerbos  dolores  y  tormen- 
tos al  sepulcro  (i1  de  abril,  1555),  viéudosecon  ma- 
ravilla, que  momentos  antes  de  espirar  recobró  su 
razón  tan  largos  años  trastornada,  y  siendo  tas  últi- 
mas palabras  que  pioQuuciú;  ^Jesucristo  crucificado 
sea  conmigo.» 

Desaparecido  qne  hubo  este  obstáculo,  y  subsis- 
tentes los  demás  motivos  que  le  impulsaban  á  so  es- 
traña  determinación,  llamó  Cárlos  Y.  á  su  hijo,,  que 


(t)  De  la  terrible  eofermedad 
de  la  desgraciada  reina  doña  Jua- 
m  (la  Lom)  dabirto  tritt»  idea  la 

si'guieulo  caria  del  marqués  do 
Deoia,  á  cuyo  cuidado  estaba,  al 
re?  don  Felipe,  que  hemos  copiado 
del  Archivo  de  Simaocas. 

flS.  C.  M.—  Los  «lias  passados 
ttscrovi  é  V.  M.  dando  nolicin  del 
•midíb  la  Reyoa  Nuestra  Seoora,. 
»qae  parece  que  va  raas  adelanlv; 
)»ya  se  ha  recibido  lo  que  es,  que 
a«s  teoer  muchaa  llagas  eo  laa  ca- 
toderas  y  mas  abaTto,  ▼  por  do 
•cansar  á  V.  M.  dexo  ao  decir  lo 
•qne  ae  ha  paaaado  para  ha- 
wcerh"  tomnr  no-  colrhoncs,  y  en 
»eate  medio  cou  suplicarle  mos- 
•trase  á  la  marquesa  lo  que  tenia 
»y  oue  de  otra  manera  seria  for- 
»zaao  que  las  dueñas  lo  viesen; 
«respondió  como  anoto  ooo  no 


«querer  hacerlo;  no  sé  fi  con 
Dlemor  que  las  dueñas  no  hiciesen 
«alguna  cosa,  ó  qoeifooilroSefior 
ula  alumbró,  pidió  un  poco.de 
»agu;r caliente  para  lavarse  aque- 
vllas  partes  donde  estaban  aque- 
»llas  llagas,  y  mi^úso  de  manera  y 
»en  parle  aue  la  marquesa  y  el  do* 
>tor  la  puaiesen  ver,  y  asi  ordené 
nel  dotor  una  agua  para  en  lugar 
«de  la  con  que  se  lavaba  S.  A.  so 
•  lavase  con  ella,  y  asi  .se  hizo; 
•pareció  algonos  dias  que  avía  al- 
nguna  mejoría,  cada  día  he  avisa- 
ndo é  la  Serenísima  princesa^  etc. 
•De  ValladoUd,  2  de  manto  de 
»{555.»  Archivo  do  Simancas,  Es- 
tado, lee.  413. 

En  el  propio  sentido  bay  car- 
tas de  b  ]  riiice?!^  dfl  médico  y 
de  Sao  Francisco  de  fiorja,  que  so 
bailó  i  su  muerte. 
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se  hallaba  en  loglaterra.  Llegó  éste  acompañado  de 
machos  caballeros  españoles  é  iogleses.  Despachó  el 
emperador  carias  convocalorías  á  todos  los  estados 
de  los  Paisas  Bajos  (2S  de  setiembre,  155o),  mandán- 
doles qoe  se  hallasen  congregados  por  si  6  por  pro- 
caradores  en  Bruselas  para  eM  4  de  octubrCt  aaon» 
ciándoles  su  resolución  de  ceder  solemnemente  á  pre- 
sencia su^a  el  señorío  de  los  estados  de  Flandes  y 
Brabante  en  el  príncipe  don  Felipe  sa  hijo,  rey  de 
Ñápeles  y  de  Inglaterra,  á  cuyo  fin  deberían  ir  pro- 
vistos de  los  correspondientes  poderes  para  aceptarle 
y  reconocerle  por  su  soberano  y  señor  natural»  Reuni- 
dos en  virtud  de  esta  convocatoria  los  representantes 
de  todos  los  estados»  hechas  las  escritoras  que  sobre 
ellos  había  de  otorgar,  y  preparado  magníñcamente 
na  gran  salón  en  su  palacio,  celebré  primeramente 
capítulo  del  Toisón  de  Oro,  para  renunciar  en  su  hijo 
el  maestrazgo  de  la  insigac  orden  de  caballería  de  la 
casa  de  Borgoña ,  encargándole  procurára  mucho 
mantener  la  dignidad  y  grandeza  de  tan  honrosa  in- 
signia militar. 

Procedió  después  al  acto  solemne  de  la  abdica- 
clon.  Presentóse  el  emperador  en  trage  de  luto  por 
la  muerte  de  su  madre  la  reina  doña  Jaaaa,  acompa- 
ñado del  rey  don  Felipe  su  hijo,  de  la  reina  viuda  de 
Hungría  su  hermana»  de  su  sobrino  Manuel  Filiberto 
de  Saboya,  y  de  todos  los  caballeros  y  embajadores 
qoe  se  hallaban  en  la  córte*  Sentóse  Gárlos  Y.  en  un 
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,  silloii  un  lanío  elevado »  y  mandó  aentar  á  su  lado  á 

las  personas  de  su  imperial  familia;  hiciéronlo  los  de- 
más CQ  los  asieotos  que  Íes  estaban  preparados.  Fue- 
ron la^o  entrando  y  colocándose  frente  ¿  SS.  MM, 
los  repreaentanles  de  los  estados »  primeramente  loa 
de  Brabante,  los  de  Flandes  después,  y  en  seguida 
los  demás  por  el  órden  que  les  correspondía.  Los  gen* 
tilas  hombres  y  demás  que  constituían  la  servidnm- 
bre  imperial  y  real,  permanecieron  en  pie  Eran  las 
tres  de  la  larde  del  il5  de  octubre  (1555).  Levantóse 
entonces  el  principe  Filiberto  de  Saboya,  presidente 
del  consejo  de  Flandes»  y  en  medio  de  un  imponente 
silencio,  pronunció  ui\  laj'go  y  grave  di&curso  que  co- 
menzaba asi :  cSi  bien,  grandes  y  clarísimos  varones, 
]»de  las  cartas^qne  por  mandado  del  emperador  ba- 
»beis  reeilñdo ,  podréis  en  parle  haber  entendido  la 
)> causa  para  que  os  habéis  aqui  ayuntado,  con  lodo 
»eso  ha  querido  so  Cesárea  Majestad  que  agora  y  en 
)»4ste  lugar  mas  larga  y  claramente  ce  sea  por  mí 
>»  decía  rada.»  Después  cié  una  breve  reseña  de  la  vida 
del  emperador,  y  viniendo  á  las  razones  ^ue  á  lomar 
aquella  resolución  le  movian,  contando  como  ona  de 
las  primeras  el  cansancio  y  los  padecimientos  mas 
que  la  edad,  añadió:  «Y  no  solo  pin  esla  causa  le- 
»vauta  el  César  la  maoo  y  se  descarga  de  esta  mo- 

(1)   Documeolo  Ululado:  «ta  sona  del  fíey  ntustro  íieñor.»  C.o- 

'forma  qut  mó  el  Emperador  piado  del  Archivo  de  Simaucas, 

c uondo  hizo  la  cehion  y  renuncia^  pa|»elM  de  EftidOf  OÚm.  61 6, 
cto»  <k  loi  Paim  Bajot  en  ta  per^ 
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»aarqufa,  poniendo  eo  su  lugar  otro  que  para  el  go* 
ttbierno  de  sus  estados  sea  so  igual  y  tao  idóneo^ 
«sino  por  oirás  muchas  causas  que  le  íncítao,  mueven 

wy  fuerzan  á  ello.  Qiiéjanse  los  españoles  que  ha  doce 
jiañoa  que  no  vieron  la  cara  de  su  rey^  y  cada  hora  y 
» momento  claman  por  él ;  lo  mismo  desean  los  de 
«Italia;  los  de  Alemania  de  día  y  de  noche  piden  la 
» presencia  de  su  principe:  ¿  los* cuales  todos  hubie- 
>ra  el  César  satisfecho  y  dádoles  gusto,  si  la  gran 
»fiBlta  de  salud  no  le  impidiera»  y  le  forzará  á  dar  e| 
» remedio  que  agora  se  trata.  Habéis  visto  y  sabido  á 
»qué  estado  lo  ha^  traído  sa  fuerte  mal»  y  aquí  pre- 
»86nto  lo  Yeis,  y  no  sin  gran  dolor.  No  está  por  cíer* 
»to  el  César  en  edad  que  no  fuera  muy  bástanle  para 
«gobernar»  mas  la  enfermedad  cruel,  á  cuya  fuerza 
»no  se  ha  podido  resistir  con  todos  los  medicamentos 
)»y  medios  humanos ,  esta  enemiga  le  ha  tratado  asi» 
^derribado,  postrado  su  caudal  y  fuerzas.  Es  un  mal 
«terrible  é  inhumano  el  que  se  ha  apoderado  de  S.  M*» 
•tomándole  todo  el  cuerpo,  sin  dejarle  por  dañar 
» pai  te  alguna  desde  la  cabeza  á  la  planta  del  pie. 
«Eocógensele  los  nervios  con  dolores  intolerables» 
«pesa  los  poros  el  mal  humor»  penetra  los  huesos 
«basta  calar  los  tuétanos  d  meollos,  convierto  las  co- 
«yunturas  en  piedra,  y  la  carne  vuelve  en  tierra; 
«tiene  el  cuerpo  de  toda»  maneras  debilitado  sin 
«fuerzas  ni  caudal»  tiene  los  píes  y  manes  como  con 
«fuertes  prisioucs  ligadas,  los  dolores  continuos  le 
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•atraviesan  el  alma,  y  asi  su  vida  es  ud  largo  y  orn- 
ado marlírío*  Qaisoel  Señor»  justo,  aanto»  sabio  y 
nboeno,  dar  a!  César  ea  lo  que  resta  de  su  yida  tal 
»guci  ra  con  un  enemigo  cruel,  ¡iiv(  nciblc  y  duro. 
>  Y  porque  las  humedades,  aires  y  frialdad  de  Flaodes 
»le  8DD  totalmente  contrarias  y  el  temple  de  España 
>e3  mas  apacible  y  saludable,  S.  M.  ha  delermioa- 
ado  con  el  favor  divino  de  pasar  allá,  y  antes  de  par- 
»tirse  renunciar  en  su  hijo  el  rey  don  Felipe  y  en- 
)»tregarle  ios  estados  de  Flandes  y  Brabante.  Sintiera 
))imicho  el  César  y  le  lic;:j;aia  al  alma,  si  después  de 
«haber  padecido  tantos  trabajos  por  mar  y  por  litírra 
upor  vuestra  defensa  y  tranquilidad,  cayérades  ^n 
«algún  trabajo,  pérdida  ó  daño  por  causa  de  su  an-* 
>seo€Ía  y  falla  de  príucipe  que  os  defenderá  y  am*- 
» parará.  Una  sola  cosa  le  consuela  en  esta  determi- 
»nacion  y  mudanza  que  hace,  movido  y  guiado  por 
»Ia  mano  de  Dios,  y  no  por  codiciar  la  ociosidad,  ni 
»amar  el  descanso,  ni  tampoco  forzado,  ni  por  miedo 
nde  algún  enemigo,  sino  por  desear  y  querer  lo  que 
losestá  mejor,  os  pone  y  entrega  debajo  del  gobier- 
»D0  del  rey  don  Felipe  que  está  presente,  y  su  bijo 
» único,  natural  y  legítimo  sucesor,  á  quien  poco  ha 
«jurastes  por  vuestro  principe,  que  está  en  edad  pro- 

»pia,  vaiüüil  y  madura  paia  os  gobernar,  y  casado 
»con  lu  reina  de  Inglaterra ,  y  para  bieu  de  estos  es- 
Atados  juntado  con  ellos  aquella  isla....  Por  lo  cual 
»tiene  por  cosa  muy  conveniente  á  Flandes  y  á  todos 
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ftsus  reinos  traspasar  en  él»  ceder  y  renunciar  como 
>poco  tía  comenzó,  todos  sus  reinos  y  estados,  porque 
Myéadolc  entregando  en  esta  inaDera  los  estadc^»  se 
» entenderá  mejor  con  ellos  y  acertará  á  gobernarlos» 
nque  si  de  golpe  ó  juntamente  le  echase  la  carga  de 
>todo$  sus  reinos  y  señoríos,  con  tanto  peso  apremia- 
ndo, para  mal  suyo,  y  de  todos  daría  con  la  carga  en 
»el  suelo....» 

Absortos  todos  con  la  grandeza  y  novedad  del 
acto  y  con  la  elocuencia  del  discurso  que  acababan  de 
oír»  quedáronlo  mas  cuando  vieron  al  emperador  la-* 
yantarse,  y  apoyando  la  mano  derecha  sobre  un 
báculo,  ia  izquierda  sobre  el  hombro  de  Guillermo  de 
Nassau»  principe  de  Orange ,  comenzó  á  decir  á  la 
asamblea : 

«Si  bien  Filiberto  de  Bruselas  bastantemente  ba 
i»dicbo ,  amigos  míos,  las  causas  que  me  han  movi* 
»do  para  renunciar  estos  estados  y  darlos  á  mi  hijo 
»para  que  los  tenga,  posea  y  gobierne,  con  todo  eso 
i>os  quiero  decir  algunas  cosas  con  mi  propia  boca. 
«Acordárseos  ha  que  á  5  de  febrero  de  este  año  se 
ucumplieron  cuarenta  en  que  mi  abuelo  el  empera* 
sdor  Maximiliano,  siendo  yo  de  quince  años  de  edad, 
»en  este  mismo  lugar  y  á  esta  misma  hora  me  eman- 
)»cipó  y  sacó  de  la  tutela  en  que  estaba,  y  hia>  señor 
»de  mí  lüismo.... .»  Cunlinuó  refiriendo  varios  anle- 
cedeoles  de  su  vida  y  actos  de  su  gobierno»  y  pro* 
nunció  aquellas  célebres  palabras  qne  con  dificultad 
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habrá  podido  proferir  otro  soberano  en  el  naiiuli): 
cNueves  veces  fui  á  Alecaania  la  Alta,  seis  he  pasado 
»eD  España»  stele  ea  Italia»  diez  be  venido  aqui  é 
»Flande$,  cuatro  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra  he 
»eotrado  en  Fraocia,  dos  en  ioglalerra,  otras  dos  fui 
^contra  Africa»  las  cuales  todas  son  cuarenta»  sin 
»otro8  caminos  de  menos  cnenla  que  por  visitar  mis 
atierras  tengo  hechos.  Y  para  esto  he  navegado  ocho 
aveces  el  m^r  Mediterráneo»  y  tres  el  Océano  de  £s- 
Bpaña»  y  agora  será  la  cuarta  que  volveré  á  pasarlo 
»para  sepultarme,  por  manera  que  doce  veces  he  pa- 
»decido  las  molestias  y  trabajos  de  la  mar....  La  mi- 
stad del  tiempo  tuve  grandes  y  peligrosas  guerras» 
»de  las  cuales  puedo  decir  con  verdad  que  las  hice» 
» mas  por  fuerza  y  cQntra  mi  voluntad,  que  buscán- 
>dolas  ni  dando  ocasión  para  ellas.  V  las  que  contra 
»mí  hicieron  los  enemigos  resistí  con  el  valor  que  to* 

»dos  saben  »  Después  de  esponer  las  causas  por 

que  había  diferido  este  acto  que  hacia  tiempo  tema 
pensado»  y  de  dar  á  los  flamencos  varios  consejos  sa- 
ludables» concluyó  con  estas  notables  palabras»  que 
le  honran  inas  que  los  hechos  mas  brillantes  de  su 
vida  como  guerrero  y  como  emperador:  «En  lo  que 
«toca  al  gobierno  que  he  tenido»  confieso  haber  er- 
lirado  muchas  veces>  engañado  con  el  verdor  y  brío 
»de  mi  juventud  y  poca  esperiencia,  ó  por  otro  de- 
)»fecto  de  la  flaqueza  humana.  Y  os  certifico  que  no 
j»  hice  jamás  cosa  en  que  quisiere  agraviar  á  alófano 
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»ile  mis  vasallos,  qiioriénilolo  ó  entendiéndolo,  ni  |)er- 
nmilí  quo  se  Ies  hiciese  agravios;  y  si  alguoo  se  pue* 
»(ie  de  esto  quejar  cod  razoo»  confieso  y  proteslo  aqai 
•delante  de  lodos  que  seria  agraviado  sin  saberlo  yo, 
i>y  muy  contra  mi  voluntad,  y  pido  y  ruego  á  todos  los 
»que  aquí  estáis  me  perdonéis,  y  me  hagáis  gracia  de 
)»e8te  yerro  ó  de  otra  queja  que  de  mí  se  pueda  te-* 
jioer 

Yolviéodose  luego  á  su  hijo,  le  dijo  derramando 
lágrimas,  eolre  otras  cosas,  tosíguieate:  «Tened  ia* 

vviotable  respeto  á  la  religión:  mantened  la  fé  católi- 
Dca  en  toda  su  pureza;  sean  sagradas  para  vos  las  le- 
«yes de  vuestro  pais;  no  atentéis  ni  á  los  derechos  n^ 
>á  los  privilegios  de  vuestros  súbdítos;  y  si  algún  dia 
jídeseáreis  como  yo  gozar  de  la  tranquilidad  de  una 
»vida  privada,  ojalá  tengáis  un  bijo  que  por  sus  virlu- 
»des  merezca  que  le  cedáis  el  cetro  con  tanta  satb- 
•facción  como  yo  os  lo  cedo  agora.» 

Y  diciendo  eslo,  cayó  casi  desraliccído  en  la  silla* 
Habiéndole  oído  todos  con  religiosa  atención,  y  las 
lágrimas  surcaban  las  megillas  de  casi  todos  los  míem* 
bros  de  a([uella  asamblea.  El  cmpcradui  lluió  con 
ellos,  y  sollozando  les  dijo  para  despedirse:  «Quedáos 
»á  Dios,  hijos,  quedáos  á  Dios,  que  en  el  alma  os  lle- 
»vo  atravesados.» 

(\)  VA  o!)¡ípo  S.inioval  in^ortó  sno  se  conlenlára  ron  hacer  uq 
ínlesros  61*103  discursos  cu  6u  bt&-  ligerisimo  resúmea  Ue  olios,  sieo* 
loria*  Es  may  estraBo  i|im  Roberi-  do  tan  íDtereaaate». 
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Hespoüdiü  á  uombre  de  los  Estados  el  síndico  de 
Amberes  en  uoa  larga  y  bien  razonada  oración ,  ma- 
nifestando lo  sensible  qae  les  era  so  ausencia,  asegu- 
rando que  seria  en  todo  cumplida  su  vohintiid  iiiip(3- 
rial,  y  pidiendo  á  Dios  que  diera  próspero  y  feliz  via- 
je al  César  y  á  so  hermana  la  reina  doña  María.  Le- 
vantóse entonces  Felipe,  púsose  luego  de  rodillas  de- 
lante del  emperador,  dióie  sumisamente  las  gracias 
por  la  merced  que  recibía,  manifesUS  que  aceptaba  la 
cesbn  y  trasmisión  de  los  estados  de  Flandes ,  y  que 
procurarla  gobernarlos  en  justicia  con  el  favor  de 
Dios.  Dirigiéndose  después  á  la  asamblea:  «Quisiera, 
ndijo,  haber  deprendido  tan  bien  á  hablar  la  lengua 
«francesa,  que  en  ella  os  pudiera  decir  larga  y  ele- 
)»gaoteroente  el  ánimo,  voiuntad  y  amor  entrañable 
•qne  á  los  estados  de  Flandes  tengo:  mas  como  no 
» puedo  hacer  estoen  la  lengua  francesa  ni  flarfienca, 
»suplírá  mi  falla  el  obispo  de  Arras,  ú  quien  yo  he 
«comunicado  mi  pecho,  y  os  pido  que  le  oigáis  en  mi 
«nombre  todo  lo  que  dijere,  como  si  yo  mismo  io  di- 
»jera.» 

Habió  pues  Granvela,  obispode  Arrás,  ponderando 
el  celo  de  Felipe  por  el  bien  de  sus  nuevos  sübditos. 
Levantóse  después  de  é\  la  reina  doña  María,  hermana 
del  emperador  y  gobernadora  de  Flandes,  y  en  otro  - 
discreto  razonamiento  hizo  la  reseña  del  gobierno 
qne  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años  tan  acerlada*- 
meutehabia  ejercido.  A  loJos^contesló  en  nombre  de 
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los  estados  el  abogado  Mdés,  dando  gracias  roay  com- 

plidas  á  los  que  hasta  tMilunces  los  habían  regido,  y 
haciendo  protestas  de  adhesioo  y  fidelidad  á  sa  naevo 
soberano.  Con  esto  terminó  aqael  solemnfsínio  acto,  y 
se  disolvió  la  asamblea  para  volver  á  reunirse  á  los 
dos  días  siguientes  (27  de  octubre)  bajo  la  presidencia 
de  Felipe,  que  entró  en  ella  acompañado  de  los  caba* 
lloros  del  Toisón.  Allí  juró  el  nuevo  rey  solemnemen- 
te guardar  las  leyes,  privilegios  y  libertades  de  las 
provincias,  y  ellas  le  juraron  obediencia  y  fidelidad» 
haciéndolo  sucesivamente  los  diputado»  de  Brabante» 
Flandes,  Limburgo,  Luxemburgo  y  Güeldres;  y  l<i 
mismo  ejecutaron  después  parliculai nieote  algunas 
que  no  se  hallaban  alli  representadas  ^^K 

Una  vez  resuelto  el  emperador  Cárlos  Y.  á  pasar 
el  resto  de  sus  dias  en  ol  sosieüjo  y  el  reposo,  era  na- 
tural que  siguiese  descargándose  del  peso  de  los  de- 
roas estados  y  coronas  que  aun  conservaba,  y  asi  lo 
anunció  al  poco  tiempo  á  los  caballeros  españoles  de 
su  servidumbre,  manifestándoles  el  pensamiento  que 
tenia  de  dejar  también  los  reinos  de  España  á  su  hijo, 
como  habia  hecho  con  los  de  Flandes.  En  efecto,  á  las 
pocas  semanas  (IG  de  enero,  ^556)  en  su  misma  ciu- 

(4)  La  carta  oficial  de  la  .ib<li-  do  dejan  doda  de  que  fué  el  95. 

ración  de  CArliis  V.     de  fecha  36  El  mismo  Snndoval  se  equivocó  ;il 

de  oclubre  eo  Bruselas.  señalar  ei  28,  y  bieo  se  oo(a  la 

Adviértese  gran  dÍTergeneía  contradiecton  en  qne  Inenrre, 

en  los  historiadores  en  cuanto  al  cuando  mnsadelaute  pone  él  mis- 

dia  preciso  de  la  cerenoDia  so-  mo  el  acto  de  la  jura  co  el  27, 

lemne  de  la  ceaíoo;  pero  loa  doctt«  <|tie  fué  dos  dias  después, 
meoios  del  Archivo  de  Simaocaa 
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<]ad  de  Bruselas  entregó  al  secrelario  Francisco  de  Era- 
sola  caria  dereooiciaoioD»  eaquedejabay  traspasaba, 
á  ra  hijo  el  rey  don  Felipe  loa  remos  de  Leoo,  Castilla 
y  Aragoa  y  escribió  á  Lodos  los  prelados,  grandes, 
caballeros  y  ciudades  de  £spaña^  dándole^coDOcimien- 
tO'de  radetéroMiiacioii,  y  pidiéndoles  eacafecidamen- 
le  la  llevasen  á  bien,  y  foesen  tan  leales  vasallos  de  sa 
hijo  como  lo  habían  sido  suyos.  Ki  rey  don  Felipe  es- 
cribió también,  confirmando  los  poderes  de  regente  á 
la  prisoesa  dooa  Joana  so  hermana.  En  an  virtud»  á 
láa  tres  de  la  tarde  del  28  de  marzo  (4  te6)  se  levan- 
•taroQ  pendones  en  la  plazca  mayor  de  VaUadoUd  por 
el  tey  don  Felipe  á  presencia  de  la  grandeca  •  y  del 
poebló.  El  príncipe  don  Gárlos  su  hijo  era  el  qne  lle- 
vaba el  pendón,  y  el  que  proclamó  en  voz  alia:  «Cas- 
tilla, Castilla  por  ei  rey  don  Felipe  nuestro  señoril» 
y  se  paseó  el  estandarte  .por  Jas  e~!to  de  la  eindad, 
marchando  dehmte  los  reyes  de  armas. 

La  crudeasa  de  la  estación  y  el  rigor  de  sus  pade- 
otmieotos  obligaron  á  Cárlos  V*  á  diferir,  todavía  por 
ialgon  tiempo  su  viage  á  España*  Aproyeohó  pues  su 

estancia  en  Flaudes  para  aj listar  con  Enrique  11.  de 

Francia  en  ias  conferencias  que  ai  efecto  se  tuvieron 

(I)   «CoQOscida  cosa  sea,  cm-  espUcilos,  y  la  preseociaroo  co- 

Iiien  ta  oarlad«renaDcia,á  todos  motottigos  sus  dos  hermanas  las 

os  que  la  presente  carfn  de  co-  reinnf?  de  Francia  y  de  Hunírria, 

ston,  renuociacion  y  refutación  ei  priocipe  Piliberto  do  Saboya, 

▼reren,  como  Nos  don  Cárlos  por  la  el  duque  de  Medioaceli,  el  condo 

divina  clemencia  Emperador  siem-  de  Feria,  el  mnrqtiés  ■de  Aguilar, 

pre  augusto,  etc.t  La  cesión  oslá  el  do  las  Na?a»  y  oíros  muchos 

BOGba  00  Imiiios  ampUaimos  y  personases.  « 

Tomo  xíi.  28 
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eo  Ja  abadía  de  Tanoelleat  cereadeCsmiNay,  ana  Ira* 

gil  a  do  cinco  de  años.  Deseábalo  coa  áosia,  no  solo  por 
inierés  de  su  hijo  Felipe,  sioo  tambiea  por  la  satis£fto« 
jdcD  de  «1  üempo  de  Teoir,  la  Eoropa  tranqnila. 
Así  faé  que  aocédíó  á  coadidoaes  'vealajoeas  para  al 
francés»  como  era  la  do  dejarle  en  posesión  de  lo  que 
babla  ooaqaialado  ea  Saboya  y  ea  iaafrooterasdoAle- 
aiaaia  (6  de  fihrero*  Diagoiló  aqaella  tregua 
ai  pontffíce  Paulo  IV.t  que,  enemigo  del  emperador  j 
mas  lodavia  de  su  hijo  Feiipe,  á  quiea  aborrecía  mor- 
lahaeato»  teabi  laieréa  ea  avitar  la  aaeaiq^a  de  la 
Fraaoía  oeaira  Gárlos  y  Felipe*  Disinioló^  «a  embar- 
go, y  con  una  doblez  nada  digna  de!  pastor  universal 
de  loa  fieles,  mieatraa  de  público  eaviaba  mahajadai  á 
laa.oóneB  de  Bnualas  y  Parlé  oaa  el  fia  aparéale  de 
quo  los  tres  soberanos  aceptáran  su  mediación  para 
establecer  uoa  paz  sólida  y  durable,  desecreto  encar- 
gaba á  aosobríaoel  cardeaaL  GarafCa  que  per  lodos  ios 
laedios  iBoilase  al  iaoaaroa  firaaoás  á  ia?adir  ¡oséala- 
dos  de  Felipe  IL  en  Italia,  pialándole  la  ocasión  como 
la  mas  oportuna  para  apoderarse  de  Nápolest  objeto 
lucía  cíoeoieala  años  de  la  ambídea  de  los  monsioas 
fraaeeses»  aiadieodo  qoe  el  papa  tenia  ya  alistado  aa 
ejército  considerable  para  unirle  á  la  división  france- 
sa y  arrojar  de  Ñápeles  á  todos  losespaooles. 

Por  mas  que  no  lliltó  quiea  trabajara  é  iafluyera 
eu  opuesto  sealido  con  el  rey  Earique  II.,  el  cardenal 
Caraira  con  sus  incesantes  iatrigaa.  logró  reducirle  A 
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qac  firmára  ana  nueva  liga  coa  ei  papa  contra  Cárlos 
y  Felipe,  qne  dando  al  traste  con  la  tregua  de  Van- 
cdle^  había  de  encender  la  guerra  en  Italia  y  en  ios 
Países  Bajos.  Entonces  ei  papa  arrojó  la  máscara  con 
que  basta  allí  se  había  cabierto»  peididtoda  modera- 
ción, ae  dejó  arrdiatar  de  so  ódio  contra  Felipe,  co- 
metió toda  clase  do  violencias  contra  los  españolea, 
eocaroeió  y  maltrató  entre  otros  áGaroilaso de  la  Ve- 
ga» al  enviado  mismo  de  Espafia,  esoomulgó  á  los  Co- 
lonas, ejecoló  otras  muchas  venganzas  y  desmanes 
en  todos  los  adictos  á  Igs  españoles,  y  en  sacÍQga  in- 
dignación hizo  entablar  contra  el  mismo  Felipe  O.,  en 
pleno  consislorío,  ana  aonsacbn  jnrfdica  para  privar- 
le  del  reino  de  Ñápeles,  so  preteslo  de  que  habia  fal- 
tado á  la  fidelidad  que  debía  á  la  Santa  Sede  por  la 
investídara  de  aqnel  reino,  concediendo  á  los  esoo- 
oomnlgadQaGotonas  nn  asilo  en  sos  estados,  y  hasta  pro. 
porcionándoles  armas  para  atacar  ios  estados  de  la 
Iglesia.  Hizo  mas.  A  petición  del  abogado  del  consís- 
torio,  asintíé  el  papa  á  citar  al  rey  Felipe  ante  el  tr¡. 
banal,  declarando  que  para  Jas  foi  mas  quese habrían 
de  segnír  en  tan  importante  proceso  se  pondría  de 
acnecdo  con  los  cardenales 

\\h%u''^ní^.^n-^?^  rencoroso  é  ¡njuslifícahle  del 

ío'oT'm^ni^*^  ^5  P^P^^-"Jo  IV.  auo  desde  autos  do 
de  ^ioi  IL  L'í.'r^P?"**?^'*  cardenal,  á  GérlM  V.  y  Feli! 
^¡¿¿^^C^Íi^Va  "^'^  ^T'  ""x^  los  motivos  que  le  Wul- 
SóStos^o^      dooumeutos  ^rooj  do«pIjarcoDtra  ellos  tnS- 

Lasoausas, todaa  injoslas,  io-      tor! oTorSíe^lalal^F^ 
termdas  y  de  mala  especie,  del  (desde  la  páig. 
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En  honor  déla  verdad»  mientras  el  papa  PanioiV* 

procedia  con  itn  encono  y  ana  saña  tan  impropios  de 
su  sagrada  digoidad,  Felipe  II  secooducia  con  el  pon^ 
lifice  con  ona  moderadon  y  una  lemplanza  qoe  ha- 
hiera  debido  servir  de  ejemplo  al  geíh  de  la  Iglesia. 
Sontia  tenor  que  tomar  las  armas  conira  ona  autori- 
dad que  siempre  había  reverenciado,  y  sin  laUarle  al 
respeto,  y  antes  de  romper  con  el  padre  coorande  los 
fieles,  consultó  con  una  junta  de  teólogos  españoles, 
los  cuales  le  respondieron,  que  puesto  que  había  apu- 
rado infroctoosamente  las  reOexiones  y  las  súplicas 
para  hacer  entrar  en  razón  al  pontífice,  y  no  .hahia 
otro  medio  de  poner  coto  á  sus  violencias  é  injusti- 
cias, las  leyes  divinas  y  humanas  le  autorizaban  y 
daban  derecho  para  defenderse  con  la  gaona,  y  ano 
para  atacar  si  era  menester. 

Menos  escrupuloso  ó  mas  franco  que  éi  el  duque 
de  Alba,  nombrado  virey  de  Ñápeles  y  encargado  de 
la  defensa  de  aquel  reino,  no  solo  preparaba  ejércitos 
para  resistir  al  pontífice,  sino  que  escribía  á  Su  San- 
,  tidad  con  la  dureza  y  el  rigor  que  espresa  la  nola« 
ble  carta  siguiente  (Ñápeles SI  de  agosto,  4556): 

«Santísimo  señor:  He  recibido  el  breve  que  me 

se  halla  confirmado  en  la  OOrrM*  contra  Cárlos  y  contra  Felipa/-- 

pondoncia  «le  Bernardo  Navfigie-  También  puede  vorse  eí  códi- 

10,  cijibajodor  de  Roma,  que  exis-  ce  A  !I5,  en  que  hay  cartas  de 

te  en  la  Biblioleca  de  la  Real  Acá-  .  Felipe  II.  manirestaado'le  mnera 

demia  do  la  Historia.  A  58  y  A  S9.  comu  Paulo  había  cumenzado  á 

Por  cita  se  ve  las  vehementísimas  desfogar  su  rabia  conira  él  oa 

Ealabrasque  muchas  Tcces  pro-  €Milt0  8vbi6il  pOBÜfiOMlO. 
iria  aquel  arrebatado  poDÜflee 
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y>Uí\}o  Dominico  Uel  Ñero,  y  enlondiiio  de  á\  lo  que 
»  Yueslra  Saatidad  me  ha  dícbo  eu  ulra  ocasión  á  boca, 
»qoe  ea  eftoto  es  y  ha  sido  querer  aUanar  y  jttslificar 
»los  grandes  y  noloríos  agravios  kecbosáS.M.  C.  mi 
•señor,  los  mismos  que  yo  envié  á  representar  á 
» Viiesira  Santidad,  con  el  conde  de  San  Valentín*  Y 
»porqae  las  respaestasde  V.  S.  bo  son  Urtesqae  basten  , 
>ui  justificar  y  excusar  lo  hecho,  no  mo  lia  j)arecid(i 
>iQecesario  usar  de  otra  réplica,  mayormente  habien- 
»do  V.  S.  después  procedido  á  cosas  muy  perjndicia« 
>les  y  agrarios  muy  pesados,  (¡uo  muestran  abierta-* 
> mente,  do  solo  que  no  hay  arrimo  verdadcio  para 
»fiar  de  las  palabras  de  V.  S. ,  cosa  que  en  ol  hombre 
vmas  bajo  se  tiene  por  iafamia,  sino  también  qoe 
» tal  sea  la  voluntad  c  intención  de  V.  S.  Y  porque 
•Vuestra  Santidad  me  quiero  persuadir  á  que  yo  do-> 
»pooga  las  armas,  sin  ofrecer  por  su  parte  ninguna 
> seguridad  á  las  cosas,  dominios  y  estados  de  Su  Ma* 
«gestad  Católica,  mi  señor,  que  es  lo  que  solamente 
use  pretenda,  me  ha  parecido,  por  mi  postrera  escu- 
«sacton  y  justificación  de  mi  pacienciar  y  razón,  en* 

»viar  con  esUi  á  Pirro  do  LutVcilD,  caballero  uapolila- 
»no,  para  hacer  saber  á  V.  S.  lo  que  por  otras  mias 
^algunas  veces  he  hecho*  y  es,  que  siendo  S.  M.  Ce- 
»8área  y  el  rey  Felipe,  mis  señores,  obedientísimos  y 
» verdaderos  defensores  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
»basta  ahora  han  disimulado  todo  lo  posible  y  sufrido' 
»coD  inimitable  toteraacia  todas  las  gravfnmas  y  con- 
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»Uiiiias  ofewas  áe  V.  S.,  cada  una  de  Un  cuales  lia 

>dado  ocasión  úg  rcsentit  de  la  manera  que  convenia, 
iihabieodo  V.  S.  desde  el  phncipio  de  su  poQlífícsdo 
•comenzado  á  oprimir,  pen^uírt  eocaroerar  y  prK 
uvar  de  sus  bienes  los  buenos  servidores»  criados  y 
»aüciOQsdos  do  SS.  MM*  mis  señores,  y  habiendo 
)»dsspttes  solicitado  á  ímporloiiado  príaoipest  poten- 
Alados  y  señorías  de  críslíaaos,  para  hacerkia  eolrar 
•  en  la  liga  consigo  para  daño  de  los  estados,  domi- 
»nio6  y  reinos  de  SS.  MM. »  mandando  tomar  sus 
»correo8  y  de  sos  mimstroStqoilándolessQs  despachos 
»y  abriendo  los  que  Uevaban,  cosa  por  cierto  que  solo 
»los  enemigos  la  suelen  liacer»  pero  nueva  y  que  causa 
«horror  á  todo  el  mondo,  por  no  haberse  jamás  visto 
«practicada  por  tra  pontífice  con  unreytan  jusio  y  ca- 
)»tólíco  como  es  el  mió,  y  cosa,  cq  fin,  que  V.  S.  no 
«podrá  quitar  de  la  historia  el  íeo  lunar  que  causará 
»á  sa  nombre,  paes  ni  aun  la  pensaron  aquellos  anti- 
»  papas  cismáticos  que  les  faltó  poco  ó  nada  para  llenar 

üde  hcregias  la  cristiandad  

«Demás  de  esto,  V.  S.  ha  hecho  venir  gente  es- 
«trangera  en  las  tierras  de  la  Iglesia,  sin  poderse  con* 
»jeturar  otro  fin  de  esto  que  ci  de  una  dc^ñada  inlen- 
«cion  de  querer,  ocupar  este  reino  (Nápoles);  lo  coal 
«se  confirma  con  ver  qae  V.  S.  secretamente  ha  le* 
«Yantado  gente  de  á  pió  y  de  caballo,  y  enviado 
«buena  parte  de  ella  á  los  confínes;  y  no  cesando  de 
«su  propósito  ha  mandado  tomar  en  prisión  y  ator- 
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■ 

>mcQlar  criiclraenle  á  Juan  Aalomó  de  Taraís  ió- 

>kiiiniaiii4ad  án  duda  mas  natural  de  ao  tirano  quo 
•deunsaniopMlor.  Y  aiMnoooQteato  nlsatisfeobo 
B«l  emel  ánimo  de  V.  S.  •  ha  caroerado  y  malCra- 
»tado  áuQ  hombre  como  Garcilaso  de  la  Vega,  criado 
«iNNDodeS.  M.,  que  había  sido  enviado  á  V.  S.  á 
»lo»  efectos  que  faiea  «ibe.....  Todo  lo  cual,  y  otraa 
•muchas  cosas,  como  está  dicho,  se  han  anMdo  maa 
>por  el  respeto  que  se  ha  tenido  ¿  la  Santa  Sede 
^Apostólica  y  al  bien  público  que  no  por  otraa  causas, 
aesperando  aiempre  que  Y.  S.  hubiere  de  reconocer** 
vse  y  tomar  otro  camino..... 

nBmpero  viendo  que  la  cosa  pasa  tan  adelante»  y 
ftqne  ha  pennitído  V.  S.  que  enau  presencia,  el  pro- 
>curador,  ab(^ado  y  fiscal  de  esa  Santa  Sede,  hayan 
ahecho  en  consistorio  tan  injusta,  inicua  y  temeraria 
ninstancia  oomo  la  dejque  el  rey  mi  señor  fuese  qui- 
ntado del  leioo,  aceptándolo  y  consintiendo  V.  S.  ooo 

üdecir  que  lo  proveería  á  su  tiempo   habioDclo 

» Vuestra  Santidad  reducido  intimamente  á  M.  en 
alan  estrecha  necesidad,  que  si  cualquiera  muy  che- 
«diente  hijo  fuese  de  esta  manera  de  su  padre  oprí- 
umido  y  tratado,  no  podría  dejar  de  se  defender  y  le 
•quitar  las  armas  con  que  le  ofender  quisiese;  y  no 
«pediendo  filltar  á  la  obligacioQ  que  tengo  como  mi* 

•  oistro  á  cuyo  cargo  eslá  la  buena  gobcriiacion  do 
»1os  estados  de  S.  M.  en  Italia»  ni  aguantar  mas  que 
II  V«  S.  haga  tan  matas  léchurías  y  cause  tantos  opro» 
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>biofi  y  deshonoreBá  mi  rey  y  seiior;  foliándame  ya 

'  '   

»la  pacíeaeia  pare  sufrir  losdobto  tratos  de  Yoeaira 

^Santidad,  me  será  forzado,  no  solo  ao  deponer  las 
ftarmas  como  V«  S.  me  dice^-sioo  proveorme  de  aue- 
nvos  allslamleotos  qae  me  dea  mas  fuerza  para  la 
))defeQsion  de  mi  dicho  rey  y  señor  y  de  estos  esla- 
»dos,  y  aun  para  poaer  á  Roma  en  tal  aprieto  que 
«conozca  ea  su  estrago  se  ha  callado  por  respeto»  y 
»se  sabe  demoler  sus  maros  coando  larazoa  hace  qqe 
use  acabe  la  paciencia..... 

tPor  todo  io  cual,  lo  justo  y  provechoso  4]oe  ^ 
ueste  medio  propuesto  paes  Y.  ba  sido  creado 
» pastor  que  guarda  las  ovejas,  no  lobo  hambriento 
»que  las  destroze,  y  aunque  es  tan  altísima  su  digai- 
»dad  es  úmcamento  dirigida,  á  maateaer  la  Iglesia  eo 
upaz,  no  á  qoerer  hacer  papel  en  el  teatro  del  mea* 
»do  en  cosas  puramente  suyas,  ni  V.  S.  tiene  facnl- 
»tades  para  dar  ni  quitar  coronas  ni  reinos;  me  pro* 
ulexto  á  Dios,  á  V*  &  y  á  todo  el  mando,  qoe si  V.  S« 
))sin  dilacion  de  tiempo  no  quiere  quedar  servido  de 
•hacer  y  ejecutar  cada  parte  y  todo  lo  sobredicho, 
»qae  se  reduce  únicaoMto  á  qoe  no  sea  ni  quiera 
»ser  padrastro  de  quien  solo  debe  ser  padre,  yo  pen« 
Bsare  con  toda  ligereza,  y  sin  que  después  sirvan 
«respetos  humanos,  el  modo  de  defender  el  reino  á 

(1)    El  mfdio  qiio  le  proponía  eslatlosy  dominios,  ofreciéndose  el 

era,  que  maaJára  as^ogurar  a  ¿>.M.  duque  á  hacer  io  mismo  coa  S.  S. 

y  le  asegurara  ea  efecto  oo  ofea-  eo  oomlm  del  ooipvrador  j  r«y 

p«rlonieftaqMlreteo  ai  ao  otras  wnseBoroa. 
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y)\;\  [lia Lisiad  del  rey  mi  señor  en  aquellas  mejores 
amaneras  que  pudiere;  que  siendo  asi,  creo  y  espero 
jienel  favor  divino  oo  ha  de  ser  nada  próspero  áV.  S.« 
»pues  verá,  como  lo  prometo  en  nombre  de  rot  rey  y 
»seoor  y  por  la  sangre  que  hay  en  mis  venas,  tito- 
ubear  á  Roma  á  maaosdel  rigor;  y  «Y.  S.,  aaoqae 
Beolonoes  eerá  también  respe'tado  como  ahora «  do 
»podrá  librarse  de  las  íiiiias  y  horrores  de  la  guerra, 
>ó  tal  vez  de  las  iras  de  algún  soldado  nolablemenle 
>ofeiidido  de  las  acciones  0eras  qae  con  bastantes  ha 
»heeho  ¥.  S. ;  y  cuando  mejor  Kbre,  no  perderá  la 
j»fama  eterna  en  el  füundo  de  que  abandonó  su  igle** 
'»8ia  por  adquirir  dominios  para  sus  deudos»  olvidán* 
»dofle  de  que  nació  pastor  y  se  convirtió  en  lobo. 

»De  lodo  lo  cual  doy  á  V.  S.  aviso  para  que  re- 
usueiva  y  se  determine  á  abrazar  ei  santo  nombre 
»de  padre  de  la  cristiandad  y  no  de  padrastro,  ad- 
ir virtiendo  de  camino  á  V.  S*  no  dilate  de  me  de- 
}»cir  su  determinación,  pues  en  no  dármela  á  los  ocho 
»dia9»  será  para  mi  aviso  de  que  qoiére  ser  padrastro 
>y  no  pádre,  y  pasaré  á  tratarlo,  no  como  á esto  sino 
iCüinu  acjuello.  Para  lo  cual,  al  mismo  tiempo  que 
»esta  escribo,  dispongo  ios  asuntos  para  la  guerra, 
»ó  por  mejor  decir,  doy  las  órdenes  rigorosas  para 
lella,  pues  todo  está  en  términos  de  poder  enderezar 
»á  donde  convenga;  y  los  males  que  de  ello  resulta* 
»sen»  vayan  sobre  el  ánimo  y  conciencia  de  V.  S. , 
•  pues  en  su  mano  está  elegir  el  bien  ó  el  mal,  y  sí 
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» pondrá  su  castigo....  De  Nápoles  á  24  de  iJgoslo  de 
»1656»=SaDUsimo  SeQor,»PuGslo  está  á  los  saDlíá** 
»inM  (ÑM  de  V*  S«  sa  toas  obediente  hijo.s;El  do- 
»que  de  Alba  ^*^» 

Esta  durísima  carta,  cscnia  por  el  booibre  de  la 
oonfianza  iatíma  de  Felipe  U. en  su  nombre,  y  eio 
dada  con  m  consenlinuento  y  aprobadoo  no  bas* 
ló  para  hacer  al  jiv^pa  desistir  de  sus  proyectos  coa- 
tia  Felipe,  puesto  que  fá  duque  do  Alba  se  vió  obli- 
gado á  reali^  sos  amenazas  penetrando  en  el  terri- 
torio de  la  Igleña  con  an  ejército  de  doce  mil  hom- 
bres vete  ra  DOS  y  aguerridos,  los  cuales  se  íueroo 
apoderando  de  las  plazas»  de  las  unas  por  faerza»  de 
las  otras  por  cobardía  ó^traicbn  de  loa  habitantes  ó 
de  las  tropas  del  pontífice.  Para  do  ser  acusado  do 
irreligioso  usurpador  del  patrimonio  de  la  Iglesia*  tu- 
vo el  de  Alba  la  política  de  declarar  que  .tomaba  po- 
sesión de  las  plazas  á  nombre  del  sacro  colegio  y  solo 
hasta  la  elección  de  otro  poutífice.  Los  españoles  es- 
tendían  sos  correrías  basta  las  puertas  mismas  de  Ro- 
*   ma»  con  lo  cnaU  consternada  la  ciudad  é  iotímidadof 

(1)  as.  de  ia  Biblioteca  dei  Felipe  II.,  que  continuó  vahéodo- 

duque  d«  OaQna.<—Bata  carta,  ae  de  el  de  Alba  para  lodo  f  dia- 

aunquo  no  integra,  la  publicó  eo  peosándoie  cada  dia  mas  confian- 

45tl9  ea  Madrid  Alejandro  Audroa»  za.  Biblioteca  del  duque  de  ü«u- 

napolitaiio,  ydespaesae  liaÍDaor*  na;  Gorroapondenoia  entro  Fer» 

Irtlo  estera  en  Ui  Colección dodo*  nondo  I.  cmpcrrnlui-  *!c  A!cman¡ü, 

Cumentos  ÍDédilos«  tom.  II.  y  Felipe  II.  rey  de  España  desdo 

(i)  Asi  80  deducé  claramente  marzo  do  lü&6  hasta  euero  do 
do  ctrtM  poHmríorcs  dol  num 
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los  cardenales,  intercedieron  con  S.  S.  y  le  instaron  á 
^  que  propusiera  al  geaerai  español  un  armisticio,  Hizo- 
Jo  así  Paulo  IV. ,  ya  por  calmar  la  agitacioo  de  Roma, 
ya  por  ganar  tiempo  para  ver  sí  le  llegaban  los  socor- 
n>8  que  esperaba  de  Francia:  y  ei  virey  de  JNápoies 
aceptó  la  proposieioii  del  pontifice,  porqce  sabia  que 
^  80  soberano  deseaba  la  termkiacioii  de  una  guerra 
que  habia  emprendido  con  disgusto.  Firmóse  pues 
una  tregua  de  cuarenta  días  (setiembre):  nías  en  lau- 
to que  ae  negociaba  la  paz,  la  llegada  á  Roma  de  una 
remesa  de  dinero  de  Francia,  y  la  de  una  hueste 
francesa»  precursora  de  otras  que  seguían  el  mismo 
eaminot  volvían  á  dar  ánimos  al  pontífice,  qaeae 
empeñó  nuevamente  en  llevar  adelante  la  guerra. 

Mientras  esto  pasaba,  Cárlos,  después  de  hacer 
la  última  tentativa  y  el  último  esfuerzo  para  ver  do 
lograr  de  su  hermano  Fernando  qne  cediese  en  favor 
de  Felipe  sus  derechos  á  la  sucesión  del  imperio  re- 
cibiendo pn  equivalencia  otras  provincias,  como  lo 
bailase  inflexible  en  este  punto,  resolvió  al  fin  des- 
cargarse también  del  peso  de  la  única  corona  que  ya 
llevaba:  y  llamando  á  sí  íi  Guillermo,  príncipe  de 
Orauge,  leeutr^ó  el  acta  de  renuncia  de  la  admi- 
nistración y  gobernación  del  imperio  en  favor  de  su 
hermano  Femando,  rey  de  romanos,  para  que  la  lie* 
vase  á  él  y  la  presentára  y  la  recomendára  en  la  dicta 
germánica;  bien  que  Femando  deseaba  y  propo- 
nía qne  lo  hiciese  enviándole  á  ól  plenos  pode* 
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rcs^'*.  Ksta  reniincia  solo  halló  contraílicciou  cu  el 
poaUticc  V'áuio  iV.,  que  en  su  ojeriza  coolra  la  casa 
de  Austria  pretendía  qae  Gárlos  no  podía  m  su  es- 
presa  licencia  resignar  la  corona  imperial,  aun  ciian-^ 
do  consiolieran  en  ello  los  mismos  electores,  y  sem- 
braba cuanta  dzaña  podía  para  que  no  se  ie  admítie* 
se,  y  vengóse  en  no  dar  su  confirpiaoíon  hasta  pasa- 
dos dos  años  que  se  vió  obligado  á  ello. 

Renunciadas  asi  una  ir  as  otra  las  coronas,  deter- 
minó ya  Gárlos  su  vtage  á  España,  £i  punto  que  babía 
escogido  aqui  para  su  residencia  era  el  monasterio  de 
padres  gerónimos  de  Yuste  en  Kstremuduia,  silo  en 
un  fresco  y  ameno  despoblado,  regado  de  machas 
aguas,  á  un  cuarto  de  legua  del  lugar  de  Guacos  en 
la  Vera  de  Plasencia.  'i  iiim|K>  liacui  ya  que  con  este 
pensamiento  había  mandado  se  le  preparase  en  dicUo 
monasterio  una  habitación  cómodat  aunque  modesta, 
juntamente  con  un  aposento  para  sus  criados,  todo  lo 
cual  estaba  ya  aparejado  y  dispuesto  en  los  primeros 
meses  de  este  ano  ^^K  La  flota  en  que  había  de  venir, 

(1)   Carta  de  F  Toando  á  Foli-  seis  altas  contiguas  á  b  iglesia ,  y 

pe  I!.,  do  Viena,  á  ik  de  mayo  da  desde  h^;  cuaks*  po  lín  ver  lo<:  di- 

4556.  viuosofícios.  Deájü ellas saliu  lam- 

(■2)  Cartas  de  i 49,  i2,  30  y  bien  á  la  hermosa  huerta  j  jardn 

31  df>  «ñero  de  los  enc:ire;ailoá  do  n»'?  del  monasterio  ,  que  se  reser- 

las  oljras  Fr.  iMolchor  de  Píe  de  vnroii  esclUÑivanienle  ^lar.i  el  es»- 

Concha  f  Fr.  Juan  Ortega  y  Joan  perador,  habiendo  tenido  que  ha- 

Vázquez,  dún  iule  cuenta  de  las  cer  losniunjcsolra  huerUi  pnr.m;  á 

quu  so  iban  bacieado  y  de  estar  la  parte  del  Norte:  mi^e  iaa  dos  se 

ya  concluidas. -"Archivo  do  Si-  alravesaoa  una  tapia.  Al  oslremo 

mancas»  Kstn  io,  Ici;.  <!•;  I.i  hucili  il-stín.i  i.i  á  S.  M.  y 

La  habitación  del  uutnerüdor  co  nu  á  dos  tiros  de  ballesta  había 

consistía  oa  seis  piezas  bajas  y  una  linda  ermita ,  á  la  cmt  se  iba 
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que  fleoomponiA  de  sesenta  naves  guipnnMiias»  yiz- 

cainast  astaríanas  y  flamencas,  se  reanió  en  Zuiibor- 
go  en  Zelanda,  donde  se  dirigió  Carlos  (28  de  agoslo) 
acompañado  del  rey  don  Felipe  sn  hijoi  de  sus  her- 
manas las  reinas  viudas  de  Francia  y  de  Hnngrfa»  de 
SQ  hija  María  y  su  yerno  Maximiliano,  rey  de  Bohe- 
mia»  que  habían  idoá  despedirle,  y  de  una  brillante 
comitiva  de  flamencosy  españoles*  Al  pasar  por  Gan  • 
te  no  pudo  menos  de  enternecerse,  contemplando  la 
casa  en  que  nació,  los  lugares  y  objetos  que  le  recor- 
daban los  bellos  días  de  la  infancia,  y  que  visitaba 
por  última  vez  para  no  volverlos  á  ver  jamás. 

Despidióse  tieroamenle  de  sus  hijos,  abrazó  á Feli- 
pe, ie  dió  algunos  consejos  para  su  gobierno  y  con- 
ducta, y  se  hizo  á  la  vela  (47  de  setiembre)  trayendo 
consigo  á  su  deshermanas  doña  Leonor  y  doña  Ma- 
ría, reinas  viudas  ambas,  que  después  de  tantos  años 
volvían  á  sa  patria  y  suelo  natal.  £128  de  setiembre 
arribó  la  flota  al  puerto  de  Laredo.  «Tb  te  salvdú^ 
•  madre común  <l'  /os  hombres ^  esclanió  (darlos  al  tomar 
atierra,  desnudo  saUdei  vientre  de  mi  madre^  desnu» 
wdo  volveré  áenírár  en  iuioiú^^Kit  A  pesar  de  esta 

sio  tomar  sol  por  una  calle  de  ro-  se  hicieron  buenas  fuentes  dentro 
bustos  y  frondosos  castaños.  Aun-  de  la  vivienda  imperial. — Sando« 
que  el  aposento  del  r«?y  v  las  oíi-  val.  Historia  do  la  vid  i  del  empe- 
cinas de  los  criados  .-.e  comuDÍca-  radqr  en  Yusle,  pán  .  "i.~A.rchi- 
'  baooontl  monasterio,  no  s«  aluía  to  de  Simancas,  Estado,  lug.  417. 
nunca  la  romunicacion, de  manera  '1)  Robertson  ,  Uis».  de  Cár- 
que  se  puede  decir  que  estaban  los  V.  Iib.  XIL— Leú,  Vida  de  Ke- 
fej^aradas del  monasterio,  aooquo  jipe  II.,  part.  1. 1íb«  X. 
tmidae  á  él.  Se  Ueverou  aguas  y 
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abnegadout  todavía  se  ifioomodó  maoliDpQrio  liaber 

hallado  allí  cl  recibimiento  quo  esperaba,  y  do  haber 
llegado.  auQ  la  remesa  de  cuatro  mil  ducados  qoe 
prevenllvameiile  babia  pedido  á  la  gobernadora  de 
Castilla  80  bija  la  princesa  dona  Juanat  ni  el  condes* 
tabla  ni  los  capellanes  y  médicos  quo  necesitaba, 
poea  loa  mas  de  sos  capellanes  y  criados  venían  eo» 
fermoa»  y  algunos  haibian  muerto  en  la  navegackxt. 
El  mismo  Luis  Quijada,  mayordomo  de  la  princesa 
regente,  no  pudo  llegar  hasta  unos  diaa  después  por 
el  fatal  estado  de  loé  caminos:  todo  lo  cual  puso  al 
emperador  de  malísimo  humor  y  le  bacía  proromplr 
en  desabridas  quejas,  no  pudiendo  sufrir  verse  en 
tal  espeoie  de  desamparo  el  que  tan  acostumbrado 
estaba  á  mandar  y  8erser?ido.(*>. 

Partió  cl  6  de  octubre  de  Laredp  para  Medina  do 
Pomar,  acompañado  del  alcalde  Duraogo  de  lachan- 
olllerla  de  Valladolid  concinco  alguaciles,  disgustado 
y  eomo  avergonzado  de  verse  entre  tantas  varas  de 
justicia,  que  parecía  le  llevaban  preso  No  quería 
cpie  ie  hablárau  de  negocios,  huía  de  que  le  tocarán 
asuntos  políticos,  y  mostraba  no  tener  otro  ánhelo 

(4)    «El  emperador  tuvo  por  aporque  soa  mucho  menester.» 

«cierto  (decia  su  secretario  llaitin  Dice  que  por  esto  y  por  el  descui- 

•de  Gazteiu  al  de  la  princesa  ro-  do  que  ba  habido  en  proveerniH 

ugenlo  Juan  Vazq'ií^z  Ho  Mo  inn)  chns-coí'ns  oslá  mtiy  mohíno  y  pfO» 

»que  llegado  aquí  iialianu  ios  cuu-  ruaipt;  eu  quejas  y  palabras  mUf 

»tro  mil  duoadiM  Ott0  el  r«r  la  Mn.^ríentns.— A^rcnivo  do  Sínoi* 

»dijo  había  mandado  proveer,  y  cas.  Estado,  legajo  447. 

»visio  que  no  se  ha  hecho  me  ha  (i)  Carta  de  Luis  QaijjMla  i 

•maullado  lo  oacribioto  laeso  á  Joaa  Vaiqooi  do  lloliso* 
•f  uMtra  noreod  paraqtio  so  us** 
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que  sepultarse  cuanto  antes  en  Yuste  Al  fin  le 
Uegaroo  los  cuatro  mil  dacados,  con  lo  cual  prosi- 
gaié  fa  mas  contento  á  Bai^»  donde  llegó  el  43  y 
pmMDeció  hasta  el  16,  no  queriendo  que  el  con» 
destable  de  Navarra  le  hiciese  ningún  recibimiento. 
Las  dos  reinas  hermanas  marcbabaa  una  jornada  de« 
Irás  por  flilta  de  medios  de  trasporte;  que  esto  le  sa« 
cedia  en  su  antigno  reino  de  Castilla  al  mismo  que 
tantas  veces  y  con  tanta  rapidez  y  tanto  aparato  ha- 
bin  orosado  y  atraTOsado  la  Eoropa.  Marchaba  tan 
lentamente  que  empleó  cerca  de  se»  dias  desde  Bur- 
gos á  Valladolid.  Alojóse  en  la  casa  de  Ruy  Gómez  de 
Silva»  dejando  el  palacio  para  las  reinas  sus  herma- 
nas que  entraron  después.  Ocupóse,  el  emperador  en 
Valladolid  en  el  arreglo  de  ayudas  de  costa  y  merce- 
des que  había  de  dejar  á  ios  que  basta  entonces  ie 
habían  servido,  en  lode  la  paga  que  se  había  de  dar 
á  loaqne  con  él  hablan  venido  de  Flandes»  y  en  lo 
(¡ue  había  do  quedar  para  ol  gasto  de  su  casa.  Con 
esto  partió  de  Valladolid  (4  de  noviembre)  con  tiempo 
UnvkMD  y  firiot  caminando  en  litera. 

Siguió  su  maroha  por  Valdestillaa,  Medina  del 
Campo,  Horcajo  de  las  Torres,  Alaraz  y  Ioraavacas« 

(4)  «Vlett«,  «wríbtaLiiis  Qat*  »8.M.  eoteoderá  en  negocios,  y 

fjada,  tan  recatado  de  tratar  d¡  «aunque   íebe  de  convenir  por 

•(^ueie  hablen  de  nej^ocioe,  que  >mucbos  respetos,  va  tnn  hosUg?)- 

•ni  lo  qoiere  oír  ni  entender,  que  »do  de  ellos  que  ninguna  cosa  mus 

ses  bien  lejos  délo  que  allá  se  de-  «aborreM  f|iie  oír  Mito  noaüira- 

«eia.— De  los  que  allá  vienen,  c^;-  »llos.> 

vcribia  el  secrotario  Gazlciu.  iie       Veremos  cuaolo  lo  duró  este 

>MlMdidaqMM  pmadiB^Qa  propMlo. 
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y  para  franquear  el  áspero  y  fragoso  puerto  qóe  .se- 
para este  poeblodél  de  larandilla,  fué  eondoeido  en 

koiubros  do  labradores,  porque  á  caballo  no  ie  permi- 
tiao  sos  achaques  caminar  sin  gran  moiesiia»  y  en  la 
litera  no  podía  ir  sin  grave  riesgo  de  qae  las  acémi- 
las se  despeñascu;  el  mismo  Luis  Quijada  aiuluvo  á 
pie  ai  lado  del  emperador  las  tres  leguas  que  dura 
el  mal  camino.  Por  fortuna  encontraron  en  larandiUa 
(44  de  noviembre)  magnífico  alojamiento  en  casa  del 
conde  de  Oropesa,  bien  provislo  de  lodo,  y  con  bellos 
jardines  poblados  de  naranjos»  cidras  y  limoneros. 
Detaviéronse  alU  todos  bastante  tiempo  por  las  ma- 
la s  uoLiciaá  que  comenzaron  á  coi  ror  accica  de  la 
temperatura  de  Yusle.  En  el  invierno  era  castigado 
de  frecuentes  lluvias  y  de  frías  y  densísimas  nie* 
Uas,  y  en  el  verano  le  bañaba  un  sol  abrasador. 
Proclaiuaban  á  una  voz  sus  criados  que  ius  moajcs 
babiau  cuidado  bien  de  hacer  sus  viviendas  al  Norte 
y  defendidas  del  calor  por  la  iglesia,  mientras  la  mo- 
rada del  emperador  y  de  sus  sirvientes  se  iiubia  he- 
cho al  Mediodía,  y  Veuia  que  ser  msufriblc  en  la  es- 
tación del  estío.  Con  esto  todos  estaban  disgustados» 
y  -todos  aconsejaban  al  emperador,  inditsa  su  .herma- 
na la  reina  de  Hungría,  que  desistiera  de  su  empeño 
de  irá  Yuste,  y  buscára  otro  logar  mss  favorable 
para  su  salud. 

Obliü;()  eslo  ai  emperador  á  ir  un  <lia  (-23  de  no- 
viembre) á  viálar  persoaaluiuatu  su  íuturii  mora* 
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da»  y  coando  lodos  esperaban  qoe  regresaría  dís- 

gastado,  volvió  diciendo  que  le  había  parecido  todo 
bien,  y  auQ  macho  mejor  que  se  lo  pintaban;  que  en 
lodos  los  ponloe  de  España  hacia  calor  en  el  verano 
y  fírio  en  el  kmerno,  y  qae  no  desisliria  de  sa  pro- 
pósito de  vivir  en  Yustc  aunque  se  juntase  el  cielo 
con  la  tierra 

Segaia  relenieado  al  emperador  en  Jarandilla  la 
folla  de  dinero  para  pagar  y  despedir  la  gente  qae 
había  traido  consigo,  y  aun  para  los  precisos  gastos 
de  mannlencion      hasla  qoe  habiendo  llegado  el 

o  I>n  qtie  mas  de^ingradó  á  »das  estas  cosas  muy  bien  por 
su  servidumbre  fué  que  eo  el  es-  >bombres  de  mas  preodas  j  en* 
Ueeho  recinto  áella  aestinadoba-  »teDdimieDto  que  do  quien  aoon* 
bia  dejado  órden  de  pouer  40  ca-  »sejó  A  S.  M.  que  vinicííe  aquí.» 
mas,  su  para  amos  y  20  para  oria-  Cartas  del  secrelario  Mar- 
dos.  contó  cual,  y  con  la  deaagra-  tÍo  Gaztelo  de  23  y  29  denoviem- 
dable  temperatura  quo  ñc  íi  ntia  brc  desde  Jarandilla.  «Nunca  cre- 
en Jarandilla,  y  con  las  pnv  irio  yera,  decia  en  carta  de  7  dedi- 
nesy  escasez  de  mantenimicolos,  y  ciembre,que  frailes  eran  tan  am* 
con  la repogaaocia  que  todos  seo-  biciosos  ni  envidios(|a  como  lo  be 
tían  á  encerrarse  eo  un  mnna<!to-  reconocido  después  que S.  M.  vino 
rio,  faltó  poco  para  quo  casi  todus  aquí.» — Arcbivo  de  Simancas,  Es- 
le  abándooáran,  7  los  mas  busca*  tado,  lesajo.  417. 
ban  pretestns  para  apartarse  do  (2)  Iiabia  pedido  á  Sevilla 
su  servicio.  Desazonábanles  lam-  veinte  y  seis  mil  ducados  de  la 
bien  las  dijK:ordias  quo  sabían  an-  pensión  anual  que  se  habia  re- 
daban onlrc  los  monjes,  y  los  par-  servado  para  c1  mantenimiento 
tidos  que  babia  entro  ellos,  sobre  de  &u  casa  y  para  actos  de  be- 
fo cobl  escribía  el  secretario  C¡az>  nefícencia  y  caridad;  pero  este 
telu  al  de  In  prinresn  refjoníf.  dinero  Inrdó  en  llegar  largos  dos 
«Vea  vuestra  merced  ó  lo  que  le  ba  meses.  Entretanto  las  escasas  re« 
•tratdo  el  haber  querido  Teñir  á  mesas  que  la  princesa  gnbernado- 
ametcri«e  entre  frailes,  porque  so-  ra  su  hija  le  enviaba  se  consumian 
•rá  menester  quo  él  baya  de  poner  pronto:  llegó  el  caso  de  tener  quo 

•  la  mano  y  remediallo,  ó  dejallos  buscar  prestados,  y  costó  no  poco 
>»y  irse,  yandan  loel  tiempo  verá  trabajo  reunirloson  todo  el  pueblo, 
Nvnestra  merced  que  se  ofrecerán  dos  mil  reales  para  comer.  Aparte 
••cosas  que  la  menor  sea  bastante  del  emperador  y  las  reinas,  á 

•  para  baoello,  y  por  esto  fuera  quienes  no  faltaba  un  trato  deco- 
•bteq  qoe  se  hubieran  pesado  to-  roso  eo  el  palacio  de  Oropeae,  los 

Tomo  xii.  29 
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dinero  que  teoia  pedido  á  Sevilla  (4  6  de  enero,  4 1157)* 

fué  U.mdo  orden  en  la  paga  de  los  criados  que  mas 
impacientes  se  moalraban  por  marchar  Cod  esto 
apresaré  ya  los  preparaliroa  para  so  entrada  ea  Yus» 
te,  cosa  que  apeteeía»  viTamenle  loa  moojes,  tanto 
como  la  repugnal>aQ  ^  senlian  cada  vez  mas  cuaolos 
componían  su  casa  y  servicio. 

*  Entró  pues  el  emperador  Cárlos  Y.  en  el  monas- 
terio de  Yuí>u^.  el  de  febrero  do  1  557.  Su  primera 
visita  fué  á  la  iglesia,  donde  le  recibió  la  comnaidad 
con  cruz»  cantando  el  Te  Deiim  laudamna,  y  coloca- 
do después  S.  M  ea  una  silla,  fueron  todos  los  mon- 
jes pur  su  órden  besándole  la  aiaiiu,  y  el  prior  le  di- 
rigió una  breve  arenga  felicitando  á  la  comunidad 
por  haberse  ido  i  vivir  entre  ellos 

domas  pattbtn  todo  género  de  — Correspondencia  de  Gazteln, 

escaseces,  carecían  hasta  de  lo  Quijada  y  Vázquez  de  Molina  des- 

maa  necesario,  no  leoiaa  para  de  Jarandilla  .  pattim.— Archivo 

eoalear  un  correo,  y  el  secretario  de  Simancafi,  ínt;.  cít. 

pedia  á  Valladolu!  una  resma  de  M)  "^n  ,j,  stiilíeron  para  Flan- 
panol  de  escribir  ,  porque  no  lo  des  9\)alabaraQros,y  otrasOS  per- 
hania  cd  el  pueblo.  Solo  elerope-  eooas,  entro  amoe  y  criados. 
raJor,  no  obstante  las  allcrnalivas  (2)  El  prior,  dice  Gaztelu,  lia** 
quesufr'uí  en  su  salud,  y  con  da-  mó  al  emperador  Vunira  l'afi'v- 
fio  de  c¿Ui,  se  regalaba  con  los  nidad,  ude  lo  cual  luego  íue  .ui^ 
manjares  mas  esquisitos  que  de  vertido  por  olro  fraile  que  estaba 
tod^H  p.iiltsó  cspootáneameote  ó  á  su  lado,  y  le  acudió  OOD  Ma- 
por  Hu  mandado  le  enviaban,  co-  gestad.* 
mo  luego  habremos  de  denoslrar. 
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CARLOS  V.  EN  YÜSTE. 

Rúfiércú'^  inexactitudes,  ioveocionc^  y  falsedades  quo  uos  bao 
trasmitido  los  hisloriadores  acerca  do  ia  vida  de  G4rlos  V.  ea  Yuste. 
—Demuéstrase  que  nu  vivió  abstraído  de  la  política  y  de  los  nego- 
cios del  mundo. — Que  era  con^iultado  en  todo  y  ¡o  dirigía  todo  des- 
de su  retiro.— Pruébase  quo  uo  vivió  tau  sobria  y  pobremeote  como 
han  dicho  los  historiadores. — Número  de  sos  criados  y  sirvientes. — 
Valor  de  su  ajuar  y  menatie. — Otras  especies  invorosfmilcs  que  han 
corrido  acerca  do,  su  vida  claustral. — liis  cioilo  ijue  se  ejercí laba  en 
acLos  de  devoción  y  de  piedad ,  y  que  recibía  con  frecuencia  los  sa- 
cramentos.—No  lo  es  la  famoaa  anécdota  de  los  funerales  en  vi- 
da.-^QM  vwdadifi  do  n  Akima  eaferiDadad  r  do  fu  falleoi* 
miento.— MMttemUiM  y  ejemplar  do  Gárlot  V.->CírcuaBtaDCiw 
de  sa  ooMetro.— So  Uotameoto  y  oodicilo.— Exéqaiao  od  Totte,  en 
Tiltodotid  j  00  Roma.— Célebres  faooras  quo  lo  hizo  su  hijo^u  Bru- 
setas. 

Túvose  por  laa  singular  y  cslraordinaria  dctcr- 
minaoíoo  y  por  tao  señalado  aoomeciniieDlo  el  de  Ja 
retirada  del  emperador  Gárloa  V .  al  monasterio  de 

Yaske,  y  Uinto  y  tan  inoxaclu  lo  que  acerca  del  gé- 
oero  de  vida  de  tan  célebre  personagc  en  aquel 
retiro  haa  dicho  y  estampado  escritores  nacionales  y 
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eslraogcros,  quo  parece  hasla  cierto  puolo  inconcebi- 
ble» qae  cxisUendo  tantos  docomentos,  no  se  baya 
conocido  todavía  la  vida  verdadera  del  emperador  en 
Yustei  y  hayan  corrido  sin  contradicción  las  inven- 
ciones que  los  doctos  han  escrito  ó  copiado  y  los  ig-* 
Dorantes  repiten  á  coro.  Deseariamos  ser  nosotros  los 
equivocados,  cspecialmenle  en  algunos  puntos;  pero 
siendo  para  nosotros  lo  mas  sagrado  la  verdad  histó- 
rica, la  espondremos  tal  como  á  nuestros  ojos  apare- 
ce á  la  luz  (le  dor  utüenlo.s  auténticos  y  originales,  y 
el  lector  juzgará  desapasiopadaDicnie  entre  nosotrosy 
los  escritores  que  nos  han  precedido. 

Unánimemente  han  consignado  los  mas  autoriza- 
dos cnlre  ellos,  que  Carlos  V.  desde  su  entrada  en 
Yuste  vivió  completamente  abstraído  de  los  n^ocíos 
públicos,  sin  querer  que  le  habláran  de  ellos,  y  sin 
tomar  la  mas  j^cqucfia  parle  en  la  política  del  muQ- 
do:  que  se  consagró  enteramente  á  Dios,  haciendo  una 
vida  de  oración,  de  meditación  y  de  penitencia  co- 
mo el  monge  mas  austero,  y  que  diód  mayor  ejemplo 
de  humildad  religiosa  que  pudiera  imaginarse,  hación-' 
dose  sus  propias  exéqoias  en  vida* 

«Retiróse  tanto,  dice  uno  de  sus  mas  acreditados 
historiadores,  de  los  negocios  del  reino  y  cosas  del 
gobierno,  como  si  jamás  hubiera  tenido  parte  en 
ellos  ^*K9  Y  le  pinta  entregado  esclusivamente  á 

(i)  Stadovat,  Historia  de  la  vida  del  Emperador  ei  Yo^te. 


Digitized  by  Google 


FABTB  til.  unto  I.  453 

ejercicios  cíipiritiiales,  á  0*^:105  de  devoción  y  de  pie- 
dad, de  tal  manera  que  uo  iutbia  monje  que  le  ígua- 
lára,  y  él  daba  ejemplo  á  lodos,  ooofandieodo  aoo  á 
los  mas  perfectos  del  mooastérío. 

Represéntale  el  historiador  general  de  la  órdea 
de  San  Gerónimo  completamente  retirado  de  todo 
^  género  de  negocios  estemos,  tratando  solo  los  de  su 
alma.  Y  en  la  descniicion  de  su  vida  ordinaria  le 
hace  invertir  todas  las  horas  do  cada  día  y  de  cada 
noche/  desde  antes  de  levantarse  hasta  después  de 
acostado,  en  una  ocupación  no  interrumpida  de  ora- 
ciones, misas,  sermones^  pláticas  doctrinales  y  reli- 
giosas, procesiones,  confesiones  y  penitencias,  que  no 
era  posiiile  le  qoedára  vagar  para  ninguna  especie 
ui  de  distracciones  ni  de  negocios.  Maceralíase,  dice, 
el  cuerpo,  y  se  azotaba  hasta  el  pumo  «de  gastar  los 
.  ramales  de  las  disciplinas  qne  heredó  su  hijo.» 

Cuenta  este  mismo  historiador,  (¡ue  con  motivo 
de  haber  hecho  Cárlos  celebrar  ex.équias  por  sus  pa- 
dres y  por  la  emperatriz  sa  esposa,  concluidas  que 
fueron,  manifestó  á  éa  confesor  Fr*  Juan  Regla,  el 
pensainionlo  y  deseo  de  celebra i  las  suyas  propias, 
«para  que  vea  yo,  le  dijo,  lo  ({ue  tan  presto  ha  de  pa- 
sar  por  mi.»  Y  preguntándole  si  le  aprovecharían,  le 
respondió  él  confesor  (jue  sí,  y  aun  mas  (pie  si  ie  hí* 
cieran  después  de  muerto.  Que  cu  su  virtud,  aquella 
misma  (arde  se  construyó  un  gran  támulo  en  la  ca«> 
pilla  mayor,  que  concurrieron  todos  los  criados  de 
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S«  If.  de  lato,  y  el  mismo  monarca  asistió  con  so  Yela 
en  la  manoá  la  ceremoma  fiioebre,  y  que  en  la  misa 

ofreció  su  vela  en  iiianos  del  sacerdote,  coiaüiudican* 
do  que  asi  ofrecía  en  ias  de  Dios  su  alma,  de  cuyo 
acto  se  mostró  al  día  sígniento  (31  de  agosto)  al  con> 
bsor  muy  satisfecho  y  consolado 

Uno  de  los  mas  uotables  biógrafos  de  Carlos  V.  y 
de  Felipe  ii«  afirma  del  modo  mas  absoluto*  qae  Gár* 
los  desde  que  se  encerró  en  sn  soledad  no  quiso  que 
lo  lialtiarno  va  mas  «ni  de  sus  tesoros  de  la  India,  oi 
del  estrépito  de  las  guerras  que  bajo  sus  ensenas  y 
con  sos  capitanes  se  badán  en  toda  Europa  por  tierra 
y  poc  mar.»  Y  con  tono  de  seguridad  y  con  aire  de 
magisterio  niega  que  después  de  su  l  eouncia  pensá- 
ra  ni  en  la  gnerm  ni  en  la  paz,  ni  en  nada  de  lo  que 
hící^n  los  príncipes  cristianos;  y  cooclaye  aseveran* 
do  muy  formalmente,  uquí^  du  tal  manera  se  deshu- 
manó, que  no  quiso  saber  ai  donde  se  bailaba  su 
bijo,  ni  cuál  ípeae  sn  comportomíento  con  tos  princi«- 
pes,  ni  su  conducta  con  los  potitos,  ni  so  fortuna  en 
la  guerra,  ni  sus  prosperidades  en  la  paz,  y  que  en 

(4)  Fray  Josú  do  St^üenza,  ellas.»  Que  el  barbero  le  respon- 
Historia  de  la  Orden  do  San  Ge-  dió:  <N«  M  oar«  V.  H*  de  MO»  que 
rócímo,  pari,  111*,  Ub.  l,,  cap*  36  si  se  muriese,  nosotros  le  haremos 
y  38.  las  hooras.»  A  lo  cual  replicó  el 
Cl  obispo  Saodovat  refiero  6S-  roonarca:  *¡0b,  como  eres  neciot 
tú  (le  líw  honras  mu?  de  otru  ma-  It^ual  os  llevar  el  bombre  la  cao- 
Dera.Cueota  éste,  que  afeitáado-  déla  delante  que  no  detrás:*  Co- 
lean dtaeo  bérbero  Nieoláe,  lé  nesf  firofelixaaa  aunraerte;  (^ue 
Mijo  i'l  emperador:  «¿Sabes,  Nico-  luego  cayó  malOt  etc.  Pero  el  obis- 
las.  io  nno  estoy  pensando?  Que  po  do  Pamplona  DO  dice  qae  se 
tengo  aliorradas  dos  lail  coronas,  biciervi  loe  oooraa  en  vida. 
7  querría  hacer  niaboaraa  oan 
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cuanto  á  consejos  parUculares  se  abstuvo  completa- 
oíeiite  de  dáraeios  ^^K» 

£1  Jesuíta  htaloríador  de  las  guerras  de  Flaudes 
no  se  ha  contentado  con  esto  v  dice:  «Verdadera- 
» meóte  oosa  admirable-  íoé,  el  que  Cárlos  abstraído 
nde  aquella  soledad  y  olvide  de  oiiidados*.«.  se  des*» 
)>üudasG  laüto  de  las  antiguas  costumbres,  y  total- 
» mente  de  la  naturaleza;  que  ni  el  oro  que  en  gran 
tcopia  trajo  para  él  ea  esta  aasoo  la  flota  espadóla  de 
•las  lodiast  ni  el  estruendo  de  las  guerras  que  oon 
«armas  y  capiUniassuyos  sehacia  por  mar  y  por  lier- 
en  Europa t  pudiesen  hacer  la  menor  meiia  en 
naquel  émno  acostumbrado  tantos  afics  al  sonido  de 
»)as  armas,  ni  interrumpirle  un  punto  su  tranquilidad 
»ei  oír  tan  varios  sucesos*  Gastaba  este  augusto  mo*- 
»rador  de  las  seivan  la  vida  cuotidiana  desuerte,  que 
-»daba  parte  al  cuerpo,  eada  día  mas  eofermo  j  can** 
nsado,  parte  á  Dios  y  á  su  alma....  Muchas  veces  se 
•ocupaba  eu  hacer  relojes....  teniendo  por  maestro 
»á  Juaneki  Tarriano*  Ardussedes  de  aquel  tiempo**.* 
ikBsIe  fúé  qeien  se  esmeró  mas,  oon  nuevas  méqui'- 
añascada  dia,  en  deleitar  en  aquel  retiro  de  Sao  Ge* 
•rónimo  el  ánimo  del  César  deseoso  de  tales  cosas. 

(1)  •Non  ci  ó  dubbio  alcuño  uiu»  manera  genérale f  perclie  tn 

eto  i{  f<MM  UmI»  diNMnafialo,  ^umto  4  oomii^U  partieútari  nom 

che  non  r  nfi'ssr  s^í/ut  <Íi)vc  egli  s'ingeri  mai  ñ  darq!¡i-rh\  ¡{api  % 

era,  quali¡osiero  iauo  yortamni-  prme  nel  lempo  deila  retumcui.* 

t i  con  Prencipir  quali  le  iue  azsio-  —Gregorio  Leli,  llamado  £1  Resu" 

ni  co  Popolif  quali  ¡e  sue  forliinc  citado,  Vil:i  di  Fetippo  II.,  par- 

nella  guerra,  é  quali  le  *ne  pros-  te  priaia.lib,  X  — Id.  ViladoU^  iil» 

perito  ntíMa  pace^  e  lyAto  ció  in  vilísimo  imp.  Carlos  V. 
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«Porque  muchas  veces  después  de  comer  sacó  á  la 
)»mesa  imageacillas  armadas  de  hombres  y  caballos, 
»aQas  tocaodo  cazas  de  guerra,  otras  resonando  con 
«clarines,  y  algunas  de  ellas  chocando  feroces  entre 
»sí  con  las  lanzas  eoristradas.  Alguna*^  veces  echó 
«desde  el  aposento  unos  pajariilos  de  madera ,  que 
BÍÍNin  y  volvían  volando,  pensando  el  prior  del  con- 
>véhto,  qae  acaso  se  ballóprescnle,  algún  mágico  ar- 
»tificio.  También  hizo  unos  moUnos  de  hierro  que  se 
«movían  por  si,  de  tanta  sotilesa  y  peqoeñezr  que  los 
«llevaba  un  monje  ocultos  en  la  manga,  siendo  asi 
«quemoliaii  la  caiuidad  de  trigo  que  podían  sustentar 
«asaz  á  ocho  hombres  cada  dia.  Pero  estos  eatreteni- 
«mientes  al  principio  fueron  mas  frecuentes.  Mas  des- 
«pues  se  moderaroD  con  los  avisos  de  la  enferme- 
«dad....  Porque  desde  este  tiempo  su  primer  cuida* 
«do  fué  asistir  á  los  divínosoficios  de  los  monjes,  leer 
«á  menudo  en  los  libros  de  los  santos,  y  tratar  en  las 
»  con  versa  cienes  de  asuntos  piadosos;  confesarse  con 
«mas  íirecueQcia  y  repararse  con  el  manjar  del  cielo; 
«y  esto  tal  ves  habiéndose  desayunado  con  díspensa- 
«cionque  ya  de  antes  tenía  para  esto  del  romano  pon- 
«tífice  por  la  ñaqueza  del  estómago.  También  comen' 
«zé  á'castígarse  por  la  vida  pasada  con  unas  discipli- 
«ñas  de  cordeles  retorcidos.*..  Estos  cordeles  qne 
»con  gran  reverencia  guardó  después  el  rey  Piiilipo, 
«percano  á  su  muerte  mandó  que  se  los  traxeseo,  y 
«asi  Qomo  estaban  salpicados  con  la  sangre  de  Cárlos 
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>su  padre  los  entregó  á  su  hijo  P  hilippo  III.  y  dicen 
use  conservaD  entre  los  moa  ume  utos  de  la  piedad 
»au8lríaca.» 

Pftflando  laego  á  referir  lo  de  la  ruidosa  anécdota 

de  los  funerales  en  vida,  lo  hace  con  ios  si 2:11  icn  tes 
poroaenores:  «ÜUimameiite  con  ocasíoo  de  un  aoiver- 
»8ario  que  híio  á  so  madre/  deseó  celebrarse  á  sí  las. 
«obsequias,  si  era  lícito:  y  comunicado  el  caso  con 
»Fr.  Juan  Hegla  su  confesor,  como  ésle  le  hubiese  res- 
»poQdido  que  seria  cosa  desasada  ó  inaudita»  pero 
«piadosa  y  salodable,  mandó  que  cnanto  antes  le 
^►previniesen  los  funerales.  Veis  aquí  que  en  el  templo 
»se  levanta  la  mole  del  túmulo,  encienden  en  él  ha- 
»chas«  céreanle  con  loto  los  «riados,  celébrase  la  misa 
>de  difuntos  con  el  triste  canto  de  los  monjes:  él,  vi- 
»vo  en  su  entierro,  miraba  en  aquellos  oücios  imagí- 
»narío8  las  verdaderas  lágrimas  de  los  suyos;  oía  el 
» lamentable  canto  de  los  qoe  ¡mplorabao  para  él  piá- 
»cido  descanso  en  las  felices  m nt  a  las,  y  pedia  él 
»mÍ6mo  para  si  sufragios  mezclado  con  los  cantores. 
«Hasta  que  llegándose  al  qoe  sacrificaba»  y  entre- ' 
Bgáodole  la  hacba  encendida  qne  él  tenia,  levantados 
»lo8ojos  al  cielo:  «Yo,  dice,  oh  arbitro  de  Ja  vida  y  de 
ala  muerte,  te  íroQgo  y  sapUco,  qoe  como  el  sacer- 
«dote  toma  esta  cera  que  ofrezco,  asi  tú  recojas  be« 
wnignamenle  en  tu  seno  y  brazos  esta  aliua  euco- 
» mondada  en  tus  manos  siempre  que  quieras.»  En- 
1  toncos,  cubierto  como  estaba  con  un  largo  luto,  se 
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»temlíó  en  el  suelo,  y  renovándose  las  iágrinias  de  to« 
i>dos  lus  presentes,  ic  iloraroo  como  á  euterradOf  con 
»el  últímo  lamenk).  Mas  con  este  ensayo  hacia  Cárlos 

^  •loa  preludios  á  la  cercana  muerte*  Porque  al  otro 
»íJia  después  de  estas  exequias  le  vino  una  &ebrc, 
i»de  la  cual  poco  á  poco  consumido»  etc. 

De  la  mtsoui  manera  se  esplica  el  mas  acreditado 
de  los  historiadores  estraogeros  de  Cárlos  V .  Retráta- 
lalc  iguaimeale  ageoo  á  todos  ios  acó  ntecimieutos  poUti- 
.oos  deEurofm,  sin  que»  ai  siquiera  por  curiosidad»  per- 
mitiera que  le  ínformáran  de  ellos;  cultivundo  á  veces 
con  sus  propias  manos  su  jardín,  entreteniendo  mu- 

'  oho  tiempo  eu  la  fabricación  de  relojes  y  otras  obras 
curiosas  de  mecáutca  con  que  admiraba  á  loa  igno- 
raíUes  nionjes  empleando  el  resto  de  las  horas  de 
cada  día  en  oraciones»  oficios  y  ejercicios  pisdoaos, 
con  una  asiduidad  y  una  austeridad  enieramenle  mo»* 
aásttcas,  y  repite  lo  de  las  maceraciones  y  las  disci** 
plinas  teñidas  en  su  propia  sangre.  «Y  como  si  no 
•fiiesen  bastantes»  añade,  estos  sotos  de  mortifioa* 
«cion...  perturbando  cada  dia  mas  su-  espíritu  la  in-- 
«quietud,  la  desconfianza  y  el  temor  que  acompañan  ^ 
•siempre  á  U  superstición. concibió  una  do  las 
«ideas  mas  originales  y  estrañasque  haya  podido  iil»> 

(4)   Fr.  Famiano Estrada,  Guer-  dos  relojes  coo  eolera  iguatüad  y 

ras  do  glandes,  Década  l.,lil>*  !•  exictttttd,  refleittODÓ  que  habia 

{%)   De  aquí  uaci6  ta  aoécdola  sido  una  locura  pretender  uoifor- 

de.  que  habiendo  trabajado  on  va  -  mar  á  los  hombros  en  opiniones  y 

lio  por  huc«r  marchar  al  meooti  creencias. 
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Bpirar  jamás  el  fanatismo  á  una  línaginaciou  ilesor- 
»deaada  y  débil.  Resolvió  celebrar  sus  funerales  en 
>vida*  Al  efecto  hiaso  erigir  un  catafalco  eo  la  iglesia 
»del  convento,  donde  acudieron  sus  criados  en  pro- 
» cesión  funeraria  con  cirios  negros,  siguieodoios  éi 
leAToeko  en  nna  mortaja.  Tendido  con  mneha  so- 
^lemnídad  en  nn  fáretro*  se  cantó  el  oficio  de  difnn* 
)»los:  Carlos  unia  su  voz  á  los  que  oraban  por  el  re- 
»pQS0  de  SU  alma*  Púsose  6n  á  la  ceremonia  rocían* 
»do,  según  costumbre*  el  íáretro  con  agua  bendita,  y 
«retirándose  todos,  se  cerraron  las  puertasde  la  ¡gle- 
»sia.  Entonces  salió  Cárlos  del  ataúd»  y  regresó  á  su 
naposeoto  lleno  de  las  lúgubres  ideas  que  necesaria-- 
» mente  debió  inspirarle  tan  solemne  acto.  Sea  que  le 
«iatigase  la  larga  duración  de  la  ceremonia,  sea  que 
naquel  espectáculo  de  muerte  causase  profunda  im- 
» presión  en  su  alma,  acometióle  al  dia  siguiente  una 
Mfícbtc  á  cuyo  ataque  ao  pudo  icsislir  su  esteouado 
acuerpo,  etc. 

Tales  son  las  noticias  queacerca  de  Ja  yidade Cár- 
los V.  en  Yusle  nos  han  trasmitido  los  historiadores 
de  mas  cuenta       con  tal  uniformidad  en  algunos 

'J)   RobcrtsoD,  Hist.  del  eope*  Réstaoos  advertir,  que  cl  mon- 

rador  Cárlos  V.,  Iib.  Xll.  je  Fr.  Martiu  üc  Aogulo,  prior 

{i}  A  «8108 1KM  heoM»  limito-  que  fué  en  Yosto  Iw  fUlinMM  ne- 

do;  asi  es,  que  un  ticmo^  cit.Kio  á  scs<ie  1"/)*^.  oscritiú  una  rclacioa 

Juao  AntODÍo  de  Vera  y  Figueroa,  de  la  vida  del  emperador  eo  aquel 

conde  de  la  Roca,  y  otros,  que  co-  monasterio,  a  gusto  de  la  priocc- 

nocidamento  han  tomado  sus  no>  sa  dona  Juana,  regente  de  Castí- 

liciaa  de  Snnfioval,  Sigucnzaydo»  I'''',  que  creemos  fué  uno  de  los 

IU88  que  iieuiu;>  nombrado.  principal^  fondameotos  Ue  (as 
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puotoB,  qué  justificaría  el  general  aseotímiento  cod 
que  sin  contradicción  han  sido  recibidas,  si  los  docu- 
mentos que  hemos  visto  y  poseemos  no  ecbáran  por 
tíérra  ledo-este  edificio  levantado  sbbre  falsos  cimíeo- 
tos  por  tantos  autores. 

Es  para  nosotros  indudable,  que  lejos  de  haber 
vivido  el  emperador  en  Yaste  en  ese  retraimiento  de 
los  negocios  públicos,  en  esa  sistemática  ignoran  la 
de  los  acontecimientos  de  Europa,  do  que  dicen  ui 
quería  hablar,  ni  entender,  ni  consentir  que  le  infor- 
máran,  por  dedicarse  todo  á  Dios  y  á  la  vida  contem  « 
plaLiva,  liuuileiua  desde  su  celda  de  Yuste  correspon- 
dencia política  con  su  lújala  gobernadora  de  Castilla, 
con  sn  hijo  don  Felipe  que  residía  len  Flandes,  con 
los  príncipes  y  ministros  de  otros  reinos,  íüLcj  veaia 
en  los  negocios  de  Estado,  de  paz  y  de  guerra,  era 
en  casi  todo  consultadot  apenas  ^se  resolvía  sin  sn 
beneplácito  negocio  alguno  importante,  y  mandaba  y 
decid  ka  iiiucli  .is  veces  como  einpei  ador  y  como  rey. 
Es  cierto  que  cuando  desembarcó  en  España  mant* 
festaba  venir  animado  de  un  propósito  firme  de  bus- 
car el  sosiego  en  la  soledad  y  el  retiro  del  claustro  y 
de  no  mezclarse  mas  en  los  negocios  é  intereses  del 
mundo;  mas  también  lo  es,  que  el  genio,  la  costum- 
bre de  tantos  años,  los  compromisos  tal  vez,  no  le 
permitieron  cumplir  aquel  propósito,  y  que  antes  de 

iiivi>ncione8  y  falsedades  histón-  tarea  de  coinbaiir  y  rectificar» 
cas  que  boy  teoMMM  la  ingrata 
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'  entrar  en  el  monaslerío  enteDdta  ya  y  lomaba  parte 
en  los  negocios  públicos  de  Mspaña,  de  Ualia  y  cíe 
Fiaodes 

Apenas  bahía  puesto  el  pie  en  el  cláastro,  cuan  - 

ílo  comenzó  á  recibir  carias  y  consullas  a  premia  ules 
de  su  bijo  el  rey  do::  Felipe  sobre  la  guerra  de  llalia, 
sobre  los  rumores  que  corrían  do  la  armada  (urisa  y 
sobre  provisión  de  dinero,  instándole  á  que  lomára 
mano  en  ello  con  firmeza,  y  enrrrrgando  le  diera 
pronto  aviso  de  lo  que  determinara  En  29  de 
abril  escribía  el  emperador  á  la  princesa  d«  Porlugal 
su  bija,  sobro  el  asunto  de  la  incorporación  de  la 
NaTarra  francesa  á  cambio  del  ducado  de  Milán,  y 
otras  negociaciones  ({ue  *el  rey  su  hijo  traia  con  el 
diKiue  de  Vendóme,  bablandu  ile  ello  con  tanto  cono- 
cimiento de  todos  los  pormeneres  como  si  fuera  é| 
mismo  el  que  hubiera  entablado  y  siguiera  los  tra-* 
tos  ^.  Ed  12  de  mayo  escribía  al  secretario  Juan 

(i)  Cartas  originales  de  Cár-  rompimienU)  de  ella,  y  mnnifesta- 

lo8  V., escritas  desde  Jarandílla  á  clones  de  Carlos  sobre  c^u  sn^uu- 

su  hija  la  princesa  doíía  Juana,  tos.— Simnncn«,  Esi  ido,  leg.  147/ 

Sotieroadora  de  eslos  reinos,  y  á      (2|  Carta  .■nilúi:r;ifn   dé  Feli- 
aan  VtxqiiM  dellolioa,  in  se>  po  II.  á  Rnv  Gotntv,  H  de  mano 
crctnrio,  sobre  ncíjocíos  de  Esta-  de  t5fS7. — Archivo  do  SimaneM, 
do,  y  sobro  la  venida  de  In  iofnn-  Estado,  leg.  lii). 
ta  06  Portugal  á  acompañar  á  su      (3)  GopíainoaoQ|>roel>ad«i>tli> 
madre  la  rema  de  Fratir  i.  Vrrhi-  una  pnrto  de  esta  larpn  carta: — 
vo  de  Simancas.  Estado,  less.  uú-  nSereoisima  Princesa. — En  esotra 
meroüSlif  51B.'-Gartas  oet  se-  «carta  qne  va  eofiosti  respondo 
cretario  Martin  de  G;i"/lelu  desde  "á  dos  queme  li;ibeis  escrito  a  |os 
Jarandina  (31  de  diciembre   de  »84  de  este.  Lo  que  demás  de 
45l>ü,  9  y  23  de  enero  y  i."  do  fe-  «aquello  hay  que  decir  es  que  el  de 
hrerode  1557),  sobre  asuntos  de  i»EzCQrra  llegó  aqui  anteayer,  y 
Flaiidvs  y  dví  Italia,  sobre  la  tre-  «por  ser  tardi»  no  lo  vi  luepf»,  pil- 
gua de  Felipe  11.  con  el  papa,  tro  hiedo  ayer,  y  habiéndome  di. 
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Vázquez  de  Molina  sobre  envío  de  diaeru  á  Italia,  de 

la  siguiente  manera  ((iir;  demuestra  cuan  minuciosa- 
meote  cuidaba  de  lodo:  aJuan  Vázquez  de  Moüoa» 
»del  mi  0009^0  y  mi  secretario:  vi  vuestra  carta  de 
»8  de  este,  y  háme  parecido  bien  que  demás  de  los 


>ohocomo  dospues  quo  partió  de 
•larandilla  halló,  llegado  que 

^jhobo  á  Navorrn,  que  la  respues- 
nta  del  rcv  mi  hi]0  era  venida,  j 
•que  ftté  luego  ooq  ella  adonde 
feslab.í  Vamloma,  el  cual  dizque 
j»quiso  que  se  lo  diese  en  presen  • 
)»Cia  de  un  su  médico  y  secretario 
»y  lo  que  sobre  ella  pasó,  y  demás 
»de  esto  oí  á  la  letra  la  rf-nu^'^iq 
»que  le  dió  por  escrito,  y  lauibicu 
»ta  copia  que  iruso  fírmada  de  la 
»carta  que  el  duque  de  Alburquer- 
»que  escribiósobreelloal  rey,  que 
»e«  en  la  misma  aastancia  de  lo 
'  quo  me  ha  dicho,  y  de  como  ha - 
>bia  venido  ahí.  coo  lo  demás  qtio 
>ba  pasado,  conforme  á  lo  quo 
«meescribisiois;  y  hablondulo  lo- 
»do  entendido,  le  dijo  que  si  Van- 
«doraa  fstaba  en  este  negocio  coü 

•  tan  bueo  fin  como  siempre  habia 
»dado  á  entender,  y  so  debía  os- 

•  perar  de  él  siendo  quien  es,  que 
•verdaderamenlo  recibía  graode 
xcogaüo  en  pedir  que  se  le  enlre- 
>gue  primero  el  estado  do  Milán 
•que  no  el  BeíDO  de  Navarra  y 
>  otr  i«?  fuerzas,  porquo  como 
«quiera  que  las  del  uno  y  dol  olro 
•están  tan  apartadas  que  no  po- 
ndría hacerse  la  entrega  de  ellas 
i*á  vista  de  ojos,  ni  á  un  mesmo 
» tiempo,  ni  un  ninguna  manera  lo 
aque  él  pide  sin  ser  descubierto 
Mi  negocio,  por  ser  do  la  calidad 
«que  es;  está  claro  que  en  tal  cá- 
seo el  Rey  de  Francia  le  ocuparla 
>y  tomaría  lueco  lodo  su  eslíido. 
i>y  que  domas  de  esto  le  veudrisii 
•i  íaUarloa  mas  de  ene  amigos  y 


«otras  personas  eu  quien  pueda 
•tener  mas  esperanza,  como  aeha 
«visto  y  ve  cada  dia  por  esperien- 
scia;  porque  en  cuanto  toca  á  la 
Monfianta  que  se  puede  hacer  de 
»su  persona,  no  solo  la  b:ir¡a  yo 
»del  estado  do  Milán,  pero  do 
«Navarra  y  Castilla,  pues  no  se  ha 
»>de  creer  uue  él  lia  cíe  hacer  coaa 
»<pití  no  deba.  Uáme  parecido  es- 
í  cnbiros  esto  para  que  se  mire  asi 
)'en  ello  como  en  loe  medios  quo 
nVandomn  v  el  marqués  de  Mon- 
» dejar  dicen  aue  declara,  y  los 

>quo  roas  ocurriesen  T  si  toda- 

»via  sin  embargode  lo  sobredicho 
•persistiese  en  lo  que  dijo  el  de 
lEzeurra,  me  parece  qoe  no  tiene 
la  ^^aoa  quo  da  á  CLilciují.'r  í]c 
«con '  Orlarse ,  pues  se  vo  tan  á 

•  la  clara  quo  lo  que  pido  es  pa- 
>ra  su  perdición,  antes  se  podría 
«sospechar  lo  contrario;  y  pir;^ 
»eu  cualquier  caso  no  puede 
ndeiar  de  aproiveoliar  el  eotre- 
»tener  y  continua'-  I3  plática, 
«en  especial  si  Yandoma  hubie- 
» se  fin  de  ioieMaralgo  este  sSo* 
«por  Navarra,  eslaDon  el  Rey 
>  mi  hua  embarazado  como  sabéis; 
»«  avisarme  hadeia  últímet  reso- 

•  mciou  que  se  tomaráy  para  que 
itvista  aqnella  pueda  at-úar  de 
alo  que  sobre  dio  me  ocurre^  y  mi- 
Mra^ttsftayoan  ote  negocio  so- 
>cre<o,  que  se  ponga  en  y  acarra 
9  todo  el  buen  recaudo  que  con- 
»vieñ$.  —  Serenísima  Prinoaaa, 
ctc.D^Archivo  de  Simancas, 
tado,  leg.  449*» 
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1»  500,000  ducados  que  llevó  don  L  uis  dé  Carvajal  en 

))la  aunada  de  su  cargo,  se  envien  en  la  flota  de  los 
«mercaderea,  que  ha  d6  partir  agora,  otros  720»000 
»de  oootado  y  por  lelras  de  cambio,  sin  lo  que  se 
í> piensa  sacar  de  los  arbitrios  de  que  se  quedaba  Ira- 
»tando,  para  que  paeda  llevar  Ruy  Goraez  y  proveer 
vio  de  Italia,  demás  de  los  300,000  ducados  que  He- 
» vó  don  luán  de  Mendoni  en  tas  ga  lerasde  su  cargo. 
•  Pero  porque,  como  sabéis,  lodo  es  poco  para  Langraa  - 
»soma  como  el  rey  ha  menester  en  esta  coyuutura, 
•couviene  que  por  lodas  las  vías  y  formas  que  ser 
«pudiere  se  osen  de  los  medios  y  remedios  necesarios 
II para  que  el  rey  sea  proveído  y  con  brevedad,  pues 
>veis  cuánto  le  imparta      £  invitando  al  arzobispo 
de  Sevilla  á  que  contribuyera  para  los  gastos  de  la 
guerra  del  modo  que  sus  lujos  el  rey  y  la  gobernado- 
ra de  Castilla  tenían  derecho  á  esperar,  le  decia: 
«Porque  demás  de  que  cumpliréis  con  lo  que  debeié 
»y  sois  obligado,  me  liareis  en  ello,  y  en  que  lo  ha- 
>gais  con  brevedad,  particular  placer  y  servicio,  por> 
»qttéde  otni  manera,  ni  el  rey  deijaria  demandallo 
«proveer  con  demostración,  ni  yo  deaccmefárgelo^^K^ 
Trataba  en  aquel  tiempo  el  papa  de  excomulgar 
al  rey  Felipe  y  al  emperador  su  padre,  y  aon  impli* 
citamente  llegó  é  haoerlo:  de  ello  protestó  y  apeló 

(1)   Archivo  de  SifDaooa»,  Es-  zobispo  de  Sevilla,  de  Yuste,  á  18 
taUo,  ícg.  4  de  majo  de  4  557  .-~Si mancas, 

(S)  Carta  del  cnpenMtor  alar-  tado,  leg.  ci(* 
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Felipe  II  y  el  penitente  de  Yu6te  le  decía  sobre 
esto  éso  secretario  en 8  de  agosto:  «Hános  desplacido 

Mcuaalo  cá  razón  de  cotender  las  cosas  que  el  papa 
» intenta,  y  quesea  tan  mal  aconsejado;  pero  pnes  no 
>se  puede  hacer  otra  cosa^  y  el  rey  se  ha  justificado  en 
» tantas  maneras  cumpliendo  coa  Dios  y  el  mundo,  por 
i»escusar  los  daños  que  de  ello  se  seguirán;  forzado 
mierá  vior  M  úUim  remediúi  y  en  loque  escribe 
«del  entredicho  y  lo  demás,  no  tengo  que  decir  sinoque 
«couíórmeá  aquello  se  use  en  iodo  de  la  diligencia  y 
«prevención  que  conviene,  etc.  ^^U* 

En  27  de  setiembre  del  mismo  año  le  decía  el 
monarca  cenobita  al  secretario  Juan  Vázquez:  «Los 
»del  Consejo  de  Indias  me  han  escrito  avisándome  de 
»la  quietad  y  términos  en  qiie  quedaban  las  cosas  del 
»Perú  y  Nueva  España,  y  enviádome  relación  del  oro 
»y  plata  que  ha  venido  para  el  rey  y  mercaderes  y 
«particulares  en  los  naos  que  han  llegado  de  aquellas 
«partes,  con  todo  lo  cual  habemoa  holgado  cuanto  es 
»>razoQ,  porque  estábamos  con  cuidado  por  lo  que  los 
lidias  pasados  me  escribieron;  y  asi  se  lo  diréis  de  mi 
«pane;  y  avisársenos  ha  si  la  nao  que  faltaba  de  Jas 
»once  es  llegada,  porque  pasa  ría  peligro  si  encontra- 
nrecoQ  las  cuatro  de  franceses  que  me  escribe  don 
«Juan  Hurtado  de  Mendoza  se  tenia  aviso  en  Portugal 

[\)   Cartns       !■  líne  !I.  á  la  Cuta  de  Cárlos  V.  á  Juan 

priocesa  su  hetniaQ»,  ae  10  de  ia-  Vazquoz  de  llotioa,  eu  Yuste,  á  8 

nio  y  3  de  julio  do  1557.— Arcni-  de  agosto.— Ed  el  cil.  leg.  del  Ar- 

vo  de  SinMocas,  Bstado,  leg.  4 IS.  cbivo  de  Sioieiieis* 
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naQdaban  cerca  de  la  isia  de  los  Azores,  y  lo  demás 
»qae  veréis  por  qq  eapíiolo  de  sa  caria  de  que  va  con 

nesta  copia  verse  ha,  para  en  caso  qoe  la  dicha 
unao  no  fuere  llegada  lo  que  se  debe  proveer 
«sobre  ello, 

La  guerra  de  Felipe  lí.  con  Francia  se  puede  decir 
qoe  la  dirigía  también  desde  su  celda  el  coronado 
habitador  del  monasterio  de  San  Gerónimo,  y  en  4  6 
de  noviembre  dictaba  á  so  hija  la  priocesa  goberna- 
dora las  medidas  que  deberían  tomarse  para  coatra- 
restar  el  armamento  y  preparativo  de  los  franceses, 
con  tan  exacto  conocimiento  de  la  situación  de  las 
plazas  y  de  los  ejércitos  como  si  se  liailára  en  el  teatro 
de  las  operaciones  Y  en  U  de  diciembre  le  con- 
^  añilaba  la  princesa  gobernadora  sobre  el  parecer  del 
Consejo  de  Estado  acerca  de  negociar  la  paz  con 
Francia. 

O)  Archivo  de  Simaucas,  Es-  «orden,  y  después  del  Rey,  para  ir 

(2)  Ctirioío^  por  demi^  son  al-  » el  rey  so  hallará  cou  menos  een- 
gunos  parralüs  de  esta  caria.  Des-  »ie  de  la  a  cesaría  para  nodor 
pues  de  nuMftrtne  «Dtera.lo  de  »acudir  á  donde  conviniero;  no- 
haberse  ganado  y  estarse  forlifi-  »,lria  mandar  llamar  al  dicho  Po- 
caodo  la  plawdeHam»  delnúme-  .Imter  para  que  fue^o  i  Ja  narte 
ro  de  tropas  alemaQas  y  «oisas  ■deyeUódeLoreuaparajuotarse 
que  estaba  levantando  el  rev  Je  »con  él.  pues  que  lo  podría  hacer 
Franwa,  y  de  la  situacioo  do  Sau  .conseguridad  yendo  ñor  Luxem- 
Qttioiia  para  el  caso  que  temía  de  .  bourg,  y  teniendo  el  rey  aquella 
<|oe  inteutára  recobrarla  el  fran-  «gente  podría  mas  seguramente  ' 
oéa.  rasa  á  manifestar  lo  que  so-  »a!íegar$e  a!  enemigo,  y  contras- 
bre  elle  le  ocurre,  y  dice:  aQue  «talle  para  eslorvalie  que  no  hi- 
.estaudo  aun  en  píe  los  doce  mil  •cíese  lo  que  podría  pretender-  y 
•infames  y  n.il  caballos  oue  he  en-  »deTn.  de  esto  se  daría  calo'r  i 
.,tendidohabi i  levantado  Poliu-  «las fuerzas  y  los  que  le  bubie- 

•Í!"'J?^**""S*  ".pL*^*"  meoefter,  pomónduse  doa- 

•toa  días  paaados  irataba  por  nU  »de  ooDVÍQÍere|  y  tomuiSo  attioi 

Tomo  xii.  30 
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A  27  da  agusto  de  1 558t»  tres  semaDas  antes  de 
morir,  comunicábaDle  loa  oegocios,  y  seguía  enten- 
diendo en  ellos  de  la  manera  que  testiGcan  los  si- 
guientes párrafos  de  una  larga  carta  á  su  hija,  que  á 
la  vista  tenemos:  «Hija,  estando  para  responder  ¿ 
«vuestras  cartas  de  8  y  i  7  de  éste,  recibí  las  que  6ar^ 
íjcilaso  inc  eavi(3,  y  cnU  ndieiido  por  las  que  escribió 
Luis  Qnijada  que  pasaba  It^ego  aquí,  me  pareció 
«aguardar  su  venida  para  despachar  el  conreo,  por 
»lo  cual  dejé  de  responder  á  ellas.... 

Le  habla  de  la  rota  y  prisión  de  Mr.  de  Tre* 
mes,  de  la  vuelta  de  la  escuadra  turca,  y  lu^go 
continua: 

nPor  to  que  Garcilaso  me  ha  dicho  de  |)arte  del 
«rey  y  la  larga  cuenta,  que  me  ha  dado  de  las  cosas 
»de  alié,  he  entendido  los  términos  y  ser  en  que 
>>están,  que  me  ha  dado  la  pena  y  con^oia  po- 
)»deis  pensar,  y  para  que  mas  cumplidamente  lo  po- 
«dais  ver,  y  conocer  la  razón  que  para  ello  tengo,  os 
«envfo  copia  de  la  carta  que  él  me  escribe  de  su  ma* 
»no,  porque  la  original  queda  acá  para  responder 
«á  ella  y  también  ya  copia  de  la  de  la  reina  de  Hun- 
«gría,  mi  hermana,  que  con  ella  vino  abierta,  para 

•  fuertes  V  rñmodo:'  para  ron  ^^r-  »ra  al  Rey  con  la  mas  diligencia 
B|$aridad  socorrer  á  los  amigos  y  >que  ser  padiere»  y  también  por 
«ofender  i  los  ««emlgM,  como  se.  «mar.  y  que  la  cifre  que  se  be  de 
khizoea  lo  de  Valenciennes,  Na-  »escribir  no  ^^c  i  la  ordin  rin.  do 
i>inur  y  Reati:  de  lo  cual  he  que-  »que  tieneo  noticia  eo  Fraocia» 
sfide  avisaros,  para  que  luego  sin  «según  lo  aTÍrael  doqoe  de  iÜbnr • 

•  perder  punto  de  tiempo  dcspa-  »querque,  etc.»— Archivo  de  Si- 
»chets  000  ello  correo  por  lier-  maDcas,  Estado»  leg.  cil. 
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»que  la  veáis,  y  puesto  que  be  mirado  y  coosiderado 
»8i  habría  otro  remedio  (>ara  atajar  tan  gran  mal,  no 

•  hallo  ninguno  sino  el  que  el  rey  dice,  que  es  la 
»ida  de  la  reina,  á  cuyo  efecto  envío  á  Garcilaso  para  . 
jique  dáodoie  las  cartas  qpe  el  rey  y  yo  le  escríbtmoa 
»le  hable  de  parte  de  ambos  y  en  vuestra  presencia  en 
»la  sustancia  que  lleva  entendido,  y  con  ia  instancia 
Hy  erbor  que  veis  que  conviene,  y  lo  mismo  haréis 
»vos  por  vuestra  parte,  etc'. 

hYm  lo  que  toca  á  la  provisión  del  dinero,  por  la 
»carta  del  rey  veréis  lo  que  dice,  y  auoque  sé,  hija, 
ique  habéis  tenido  y  tenéis  el  cuidado  que  d  y  yo 
«confiamos  de  vos,  todavía  porque  en  esto  consiste  el 
«principal  remedio  para  lodo  hallándose  sus  cosas  y 
apersonas  en  tantos  trabajos  y  el  rey  de  Francia  tan 
«alcanzado  y  necesitado,  que  según  lo  que  Garcilaso 
))lia  podido  entender  y  me  ha  dicho  no  tiene  forma 
«para  sustentar  su  gente  mas  de  basta  el  mes  de  ma- 
nyo, como  dél  lo  entenderéis,  os  ruego  con  el  enea*- 
crecimiento  que  puedo  ,  que  usando  de  todos  los 
-  j»mediüs  y  arbitrios  que  paresciesen  mas  convenieo- 
«tes,  hagáis  mas  de  lo  posible  para  que  sea  proveído 
«de  la  cantidad  de  dinero  y  por  el  tiempo  que  os 
ídebe  haber  esc  rito  ó  escrihirá  

«A  don  Diego  de  Acuna  mandareis  decir  que  pues 
«Garcilaso  que  partió  después  dél  me  ha  dado  nuevas 
»de  la  salud  del  rey,  no  habia  porque  él  tome  trabajo 
»eQ  vcoir...... 
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Y  de  su  maoo  aoadia:  «Hija  por  la  copia  de  aa 
»capíialodela  carta  que  escribo  á  la  reioa  mi  her* 

»mana  que  va  con  esta,  y  por  la  que  el  rey  mi  hijo 
» le  escribe,  veréis  la  iostaocia  y  amonestaciones  que 
nentrambos  la  hacemos  sobre  su  vuelta  á  Flandes  y 
»yo  no  uso  de  las  razones  y  causas  tan  grandes  que 
>hay  para  ello,  pues  ella  las  sabe  y  eiiliende  mejor 
)»que  nadie  las  podia  decir  4  vos,  bija,  conforme  á  lo 
rescripto  y  á  todo  lo  que  para  ello  viere  de  convenir; 
uiustiidle  y  amonestadle  sobre  ello,  y  principalmente 
«sobre  que  ella  vea  la  perdición,  desonra  y  ruina  del 
»  rey  mi  hijo  y  de  nuestra  casa  ó  el  remedio  de  ella: 
xtno  sé  mas  que  se  le  pueda  decir,  y  cuanto  conviene 
»que  mi  hijo  sea  proveído  de  dinero  y  que  la  reioa 
>lo  llevase  consigo.— De  vuestro  buen  padre*-?- 
i»Cárlos. 

Que  desde  que  se  encerró  en  aquella  soledad, 
dicen  los  historiadores,  no  hizo  ya  caso  ni  qui^o  que 
le  habláran  del  oro  que  venia  de  Indias,  y  qne  en 
abundancia  trajo  aquel  afio  una  flota. — ^Es  tan  contra- 
no  este  aserto  á  la  verdad,  que  precisamente  la  gran 
remesa  de  oro,  plata  y  perlas  que  entonces  acababa 
de  llegar  de  Nueva  España,  la  Florida  y  otros  puntos 
de  América,  fué  el  negocio  que  mereció  al  retirado  en 

(I)  Biblioteca  de  la  Iteal  Aea>  Cer«ceda  pura  él  mijmo.  e.  487. 

demiB  de  la  HiHoria,  Códice  titu-  c>t.  35,  grada  5. 

lado:  Libro  de  cosas  curiosas  de  En  el  mismo  códice  se  hallan 

en  tirinpo  del  emperador  Car-  vnrtan  otras  carlea  del  mismo  gé- 

los  V.  y  del  rey  don  Felipe  nuet'  iiero> 
trú  SeñOTf  escrito  por  doo  Aotoaio 
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Yusle  la  atancíoa  mas  preferente,  el  que  miró  con 

el  mas  vivo  interés,  y  ol  (]uc  h;  Uaianias  cuidadoso  y 
desasosegado»  seguo  por  muchos  docu meatos  que  te- 
nemos á  la  vista  se  infiere.  El  hecho,  que  es  digno  de 
consideración,  fué  como  sigue: 

Habia  llegado  en  efecto  en  1 536  una  flota  de  lu- 
días con  una  remesa  de  oro*  plata  y  perlas,  que  re- 
presentaba la  enorme  suma  de  mil  quinientos  cuáren** 
la  y  nueve  mii Iones,  dosciealos  noventa  y  seis  mil 
setecientos  dos  maravedises  ^^K  De  estas  cantidades 
unas  pertenecían  al  rey,  otras  eran  de  particulares, 
mercaderes  y  difuntos.  El  rey  don  Felipe,  y  en  su 
nómbrela  princesa  gobernadora,  su  hermana,  hablan 
mandado  á  los  oficiales  de  la  casa  de  Contratación  de 
Indias  de  Sevilla  que  entregaran  á  su  factor  general 
iulegro  y  sin  dcsciienlo  lodo  lo  que  hubiese  venido, 
fuese  del  rey,  fuese  de  mercaderes  y  particulares,  sin 
pagar  ni  cumplir  libranza  de  ninguna  especie 


(1)  «RelaciOD  de  lo  que  se  Iruxo  de  las  Indias  en  dioiio  aüo  4aoti  eo 
oro  y  plata: 

P«raS.ll  ;  .  .  .     t60  cuentos  OSO.IBCmri. 

F«ra  noroaderet,  particatarw  y  difun- 
tos •  4.258  cueülos   305.777  mrs 

Importa  todo   4.549  cuentos  2%.70-imr4 

Arcltivo  áó  Simanca,  Estado,  >tacioo  de  las  Indias  en  la  ciudad 

lej^.  uúm.  4S0.<— Bo  el  misaio  le-  »de  Seviila.^Ko  «os  mando  que 

gajo  se  hallan  vanas  relaciones,  «luego  que  esta  recibáis,  sin  que 

algunas  con  espre^ion  de  lo  que  >haya  dilación  nlqttna,  deis  y  t*a- 

viuo  de  cada  punto  y  en  cada  ua-  » tregüéis  á   Hernán   López  del 

ve.  lait  cuales  todas  vieneo  á  coÍD-  «Campo,  mi  factor  general,  y  á 

citlir      \;\  misma  rrjnliílad.  »Franciácodo  Vega  en  su  nombie, 

{t}   Üccia  U  realütídula:  «Mis  » lodo  el  oro  é  piala  e  barrtUt  y 

«ofioíilea  de  la  caaa  de  la  Contra-  « tejuetot  4  hmhwiím»  que  babieien 
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AqaelloB  fdacioDarios  no  complieroa  lo  que  en  la  real 

cédula  tan  csplícita  y  absoluta naenle  se  les  preveíiia, 
SIDO  que  contra  lo  espresamente  mandado  entregaron 
á  vanos  mercaderes  y  particulares  cantidades  que  lea 
pertenecían  y  eran  soyas.  Esta  felta,  si  asi  puede  lla- 
jBdi^Q,  de  iosotícíales  de  la  casa  de  Contratación,  es- 
citó el  enojo  del  emperador  á  tal  estremo  y  á  tal  puiH 
to,  que  no  solo  pidió  muchas  veces  que  se  los  proce- 
sái  a  con  todo  n2:or,  sino  que  no  ces;iba  de  instar  á 
que  se  ios  casligára  con  toda  la  dureza  posible  y  sin 
consíderaciOD  de  ningún  género.  Toda  la  correspon- 
dencia de  Cárlos  sobre  este  ponto,  que  duró  mucho 
tiempo,  está  escrita  con  una  irritabilidad  que  nadie  ha 
supuesto  en  el  cenobita  de  Yoste,  y  que  demuestra 
cuAn  al  alma  le  bahía  llegado  que  se  locára  al  oro  ve- 
nido de  lodids. 

tHijat  le  decía  á  la  princesa,  cuando  yo  aquí  supe 


•  quedado  y  al  preseute  ostuvie-  «lesquiera  cédulas  ó  libranzas  fír- 
»reD  en  esa  casa,  de  lo^que  se  «madasd^  mi  mano,  óde  la  Sera- 
»truxo  d©  las  Indias  el  año  pasa-  »nt«;imn  Princesa  de  Portur^al,  mi 
»do  de  556  en  las  naos  que  llega-  «muy  cara  y  muy  amada  herma- 
•roo  de  Tierra  Firme  ó  ia  Nueva  una,  eobernadora de  eslot  reiOM, 
í^Ríp  iñ  i    U  n  ^iras  é  Isla  Espa-  ná  cualesquiera  personas  por  cua- 

•  üola  é  otras  parles  do  las  Indii^,  »les(^uier  causas  que  seao  que 
Mtiparani  como  para  mereade-  «taviéredes  que  cumplir  el  di« 
vr^^s  V  ¡n -;asero??  Ó  de  bienes  do  «que  esta  recibiéredes...  ni  lo  que 
ltdifvotós,  y  du  loque  se  salvó  y  Mdecis  quees  menester  para  los 
»TÍno  en  orrio  en  las  naos  que  ne  «empréstitos  y  depúaílos  que  se 
wperdioron  en  las  costas  de  la  Fio-  *haii  lomado,  porque  enli  ODdo  tó- 
rrida,? en  otra  cualquier  manera,  »do  en  poder  del  dicho  tactor,  yo 
»sm  descontar  ni  sacar  cosa  al^  ¡.mandaré  proveer  loque  se  hio- 
•tfunapara  cumplir  oi  pa^irout-  »bicre  de  hacer,  etc.  En  Vallado* 

•  Icsquiera  cédulas  v  lihrnf*^r>s  y  "lid,  t.»  de  marzo  de  4  557  años.» 
•otras  cosas  que  os  hayamos  man-  — Archivo  de  Simaucas,  listado, 
«dado  pagar  j  enaplir  por  oaa<-  leg.  410. 
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»que  Hui2  Gómez  era  Llegado  allá,  yo  estiba  para  es- 
'  Acribíros  sobre  esta  negra  suelta  de  este  diaero  qoe 

» estaba  ea  Sevilla,  y  dejélo  de  hacer  hasta  agora*  asi 
«para  saber  del  si  era  posible  que  fuese  verdad  tau 
)fgran  bellaquería  como  esta,  como  por  ver  sV  eco  el 
» tiempo  se  me  pasase  la  cólera  que  desde  qne  lo  supe 
»he  tenido»  la  cual  por  ser  tan  justa,  uo  soiauiente  uo 
«pesa,  mas  cada  día  se  me  acrecienta  mas,  y  se  me 
»«crescentará  basta  que  yo  sepa  qne  loe  que  tíe- 
ttoeo  en  ella  lu  remedien,  de  in;niera  que  el  rey  uu 
«byo  AO  venga  á  recibir  el  afrenta  que  recibirá  sinose 
» remedia,  y  muy  de  veras,  y  de  raíz  y  may  presto* 
»Ed  verdad  si  cuando  lo  supe  yo  tuviera  salud,  yo 
»mesmo  fuera  á  Sevilla  á  ser  pesquisidor  de  don- 
» de  esta  bellaquería  procedía,  y  pusiera  todos  lo» 
»de  la  Contratación  en  parte,  y  los  trátara  de  mane- 
»ra  (]üc  yo  sacára  ú  luz  este  negocio,  y  no  lo  hiciera 
»por  tela  ordinaria  de  justicia,  sino  por  la  que  con- 
uvenia  por  saber  la  verdad  y  después  por  la  misma 
Djuzgára  los  culpados,  porque  al  mismo  instante  les 
)itomára  toda  su  hacienda  y  la  vendiera,  y  á  ellos  les 
«pusiera  en  parte  donde  ayunáran  y  pagáran  la  falta 
«que  habían  becho*  Digo  esto  con  cólera  y  con  mu- 
»cba  c^usa,  porque  estando  yo  en  mis  trabajos  pasa- 
«dos  con  el  agua  basta  encima  de  la  boca,  los  que 
»acá  estaban  muy' á  su  placer,  cuando  venia  nn  buen 
«golpe  de  dinero,  nunca  me  avisabajj  de  ello,  que 
)»junlament6  no  me  avisasen  que  ya  él  era  suelto; 
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»y  agora  qoe  ya  de  siete  ú  ocho  milkmes  que  eran 
allegados  ya  se  habiaa  venido  á  parar  en  ciocot  hAnlo 

»hecho  tan  bien  que  de  estos  ciaco  millones  han  vo- 
»DÍda  á  parar  en  quÍQÍeotos  mil  ducados,  y  no  me 
•qnUarán  de  la  cabeza  que  esto  no  se  puede  haber 
»hecbo  sino  con  dar  parte,  y  buena,  de  ello  á  loe  que 
>lo  haa  hecho  soltar,  y  ei  juez  que  allá  va  ¿qué ha  de 
nhaoer  sino  lo  mesmo  qoe  los  otros,  y  qné  averiguará 
>en  ello  sino  lo  qne  le  ternán  oiandado?..,.  Asi,  bija, 
))fH]e  on  esto  no  veo  otro  remedio  sino  averiguar 
»eslo  y  tornar  á  coger  el  dinero  que  han  soltado,  pues 
»dicen  que  ñié  sobre  fianzas,  y  sinó castigar  muy  bien 
i»en  toda  su  hacienda  los  de  la  Contratación»  y  to- 
»dos  tos  que  en  esta  bellaquería  han  tenido  culpa;  y 
»si  esto  no  se  hace,  yo  certifico  que  lo  escribiré  al 
x>rey  de  manera  qne  él  mostrará  mas  sn  cólera  qoe 
»hasla  agora  ha  hecho;  y  le  aconsejaré  que  no  lo 
» lleve  por  tela  de  justicia  ordinaria,  sino  muy  estraor- 
»d¡naria,  y  st  por  esto  yo  soy  bueno  pkra  ello, 
)»aun(|ue  tenga  la  muerte  entre  los  dientes  holgare 
»de  hacerlo  etc.  ^*^» 

cHe  vistadecia  el  secretario  Vázquez  en  á» 
»mayo«  lo  que  decís  del  sentimiento  que  ha  tenido 
)»el  rey  de  la  suelta  del  oro  y  plata  de  Sevilla,  y  lo 
»qae  envia  á  mandar  que  se  haga  de  los  oficiales  de 
»la  casa  de  la  Contratación  en  casoque  tengan  culpa; 

(4)  De  Yuste,  4.°  de  abril,  Ar-  jo  419. 
ebivo  de  SinMncaB,  Bilado,  ]io$k- 
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)»y  pues  ésta  consta  clarameote  por  la  relación  que 

» habéis  enviado,  sacada  de  las  informaciones  que  se 
II  bao  hecho  hasta  ios  ^9  del  pasado  ,  será  biea  que 
>si  ya  la  princesa  no  lo  ha  proveído,  eovie  á  mandar 
>á  los  que  en  esto  entiendea  que  suspendan  luego  á 
»Ios  dichos  oficíales  y  los  prendan,  y  aherrojados,  pú- 
jbücamente  y  á  moy  buen  recaada  los  saquen  de 
•aqoella  cíndad  y  traigan  á  Simancas,  y  pongan  en 
»una  mazmorra»  y  les  secuestren  sus  haciendas,  y 
» pongan  en  depósito  á  recaudo,  hasta  que  el  rey 
«provea  sobre  ello  lo  que  se  debe  hacer...  Está  bien 

»lo  que  decís  qnc  os  avi¿aa  de  Sevilla,  que  se  cum- 
iplirán  los  veinte  mil  ducados  para  mi  gasto  á  sus 
»llempos,  y  asi  espero  que  será  lo  de  los  escudos; 
•prevendré»  desde  luego  qne  para  mediado  junio 
^Coténaqui  ios  cmco  mil  ducados  para  los  meses  de 
»jntio,  agosto  y  setiembre,  porque  asi  eonvie- 
>ne,  eto.^*'» 

Iguales  ó  semejantes  negocios  siguieron  ocupando 
ai  emperador  el  segundo  año  de  su  permanencia  en 
Ynste.  Y  cuando  en  este  año  (4  558)  se  desonbrió  ha-> 
berse  infiltrado  la  heregía  de  Lotero  en  Castilla, 
rúnica  provincia,  decia  el  papa,  que  habia  estado  li- 
bre de  este  contagio  ^^K*  y  cuando  desusresnltasíae- 
ron  presas  varías  personas  de  cuenta  y  entregadas  al 

(1 )   cDe  Tiute,  á  12  de  mayo  de  SigUenza  á  U  priiiOMa  do  Por- 

del{Kí7. — Cárlos.v  Archivo  do  si*  tugal  desde  Roma.—ArchiTO  d* 

maocas,  Batado,  les;.  4 49.  Simancaa,  Estado,  leg. 

(t)  Carli  ori¿^iaaldeloird«iiaI 
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Santo  Oficio,  seguo  en  otro  lagar  diremoB»  el  empera* 
áor  dttde  el  dámtro  de  Teste  tomó  en  eete  asento 

una  parte  muy  activa,  escribió  al  rey,  á  la  goberna- 
dora, á  loa  del  conaeio  de  la  Inqniaicion,  á  todo  el 
mundo,  escitando  á  que  usaran  de  severidad  y  de  ri- 
gor con  los  denunciados  y  presos;  y  el  que  tan  inílul- 
gente  y  Hojo  se  habia  mostrado  en  muchas  ocasiones 
oon  loe  protestantes  de  Alemania,  se  mostró  tan  inezo* 
rabie  con  los  luteranos  españoles,  que  no  encontraba 
ni  castigo  bastante  duro  que  imponerles,  ni  palabras 
bastante  enérgicas  para  incalear  que  no  hubiera  in<» 
dolgencía  con  ellos.  «Hijo,  le  escribía  de  su  puio  y 
» letra  al  rey  Felipe  U.,  este  negro  negocio  que  acá 
lae  ha  levantado  me  tiene  tan  escandalizado  cnanto 
>lo  podéis  pensar  y  juzgar.  Vos  vereb  lo  que  escribo 
ísobra  ello  ¿í  vuesUa  henoana:  es  menester  que  es- 
1»  cribáis  y  que  lo  proveáis  muy  de  raiz,  y  cou  mucho 
»rigor  y  redo  castigo;  y  porque  sé  que  leñéis  mas 
«voluntad,  y  habréis  mas  hervor  que  yo  lo  sabría  ni 
»podria  decir  ni  desear,  no  me  alargaré  mas  en  esto. 
»De  vuestro  buen  padre. — Cárlos* 

Y  á  la  princesa  regente  le  decía:  «Hija...  Cttan<^ 
»toá  lo  que  decís  que  habéis  escrito  al  rey  dándole 
» razón  de  lo  que  pasa  en  lo  de  las  personas  que  se 
»ban  preso  por  luteranos,  y  los  que  cada  dia  se  des- 

(4)  Párrafo  adicionado  de  m.i-  —Todo  lo  que  antecede  en  la  car- 
ne y  letrn  d^l  «mperador  (que  po-  ta  es  do  letra  del  secretario  G«7- 
seemos  üulugraíü)á  caria  escriia   teiu. — Archivo  de  Si[DaQca& , 

á  MI  hi|o  en  SS  <!•  mayo  de  4 W8.  udo»  tos* 
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»CQbreo,  y  que  moslrasles  mí  carta  que  sobra  esto 

»os  e¿ci  ibi  al  arzobispo  de  Sevilla  y  á  los  del  consejo 
jide  la  Inquisición,  y  el  favor  que  le  habéis  oíreciüo» 
»y  las  diligencias  de  que  eo  todo  usan»  me  ha  pare- 
>eído  bien.  Pero  creed,  hija,  que  este  negocio  me  ba 
npuesU)  y  tiene  ea  taa  graa  cuidado  y  dado  tanta 
»pena  que  no  os  lo  podría  significart  viendo  que 
»mientras  el  rey  y  yo  habernos  estado  ausentes  de 
«estos  reinos  han  estado  en  lanía  quietud  y  libres  de 
«esta  desventura,  y  que  agora  q  ue  he  venido  á  re* 
•tírarae  y  descansar  á  ellos  sucede  en  mi  presencia 
»ona  tan  ^ran  desvergüenza  y  bellaquería,  y  incur- 
» náo  cu  ello  semejantes  personas,  sabiendo  que  so- 
mbre ello  be  sufrido  y  padecido  ea  Alemania  tantos 
utrabejos  y  gastos  y  perdido  tanta  parle  de  mi  salud; 
»que  ciertatueule,  si  no  fuese  por  la  certidumbre  que 
»tengo  de  que  vos  y  los  de  los  Consejos  que  ahi  es- 
»tán  remediarán  muy  de  raíz  esta  desventura,  pues  no 
Mes  si  no  un  principio  sin  fundamento  y  fuerzas,  cas- 
*tigando  los  culpados  muy  de  veras  para  atajar  que 
«no  pase  adelante^  no  sé  si  tuviera  sufrimiento  para 
» no  salir  de  aquí  á  remediallo.,.*»  Signo  aconseján- 
dole y  recomendándole  que  use  de  todo  rigor;  le 
recuerda  el  ejemplo  de  lo  que  él  dejó  ordenado  y  es* 
tablecido  en  Flandes,  que  era  «quemar  vivos  á  los 
contumaces,  y  á  los  que  se  reconciliasen  cortarles  los 
cabezas;»  le  eiLhorta  á  que  con  el  arzobispo  y  los  del 
consejo  de  ia  Suprema  ejecute  una  cosa  semejante 
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coa  los  loCeranos  de  España,  «sía  escepciou  «de  per- 
sona alguna;»  la  alienta  á  que  haga  en  eslo  cmas  de 
lo  posible,»  y  do  cooteoto  coa  escribir,  laaouiicia 
qae  envía  á  Luis  Quijada  para  qoe  hable  con  ella  é 
íaforme  de  su  pensamiento  á  los  inquisidores 

Asi  atendía  á  lodo,  era  consultado  en  lodo,  in- 
lerveoia  en  todo,  y  todo  lo  manejaba  y  dirigía  desde 
su  soledad  el  hombre  á  quien  nos  han,  pintado,  desde 
que  se  retiró  al  monasterio,  totalmente  abstraido  de 
todo  negocio  mundano,  ageno  á  todos  los  aconteci- 
mientos de  Europa,  enteramente  estreno  á  la  política, 
tan  desapegado  á  los  intereses  que  no  volvió  á  acor- 
darse de  los  tesoros  que  venian  de  ludías,  y  tan  de 
todo  punto  deshumanado  que  ni  sabia  ni  quería  si- 
quiera saber  ni  qué  hacía  ni  donde  estaba  su  hijo 

¿llaa  sido  mas  exactos  y  mas  verídicos  lus  que 
nos  han  representado  al  augusto  huésped  de  Yuste 
como  dechado  de  sobriedad,  de  penitencia  y  de  aus- 
teridad ,  mortificando  asiduamente  su  cuerpo  con 
ayunos,  disciplinas  y  maceraciones?  ¡^oes  esto  cier- 

(1)   Archivo  de  SimaDoas,  la-  >rege  contra  otro  mayor  Seüor, 

qaísiciou,  fól.4t«— Es,  pues,  muy  «que  ora  Dios;  y  así  yo  do  le  lia- 

verosimil  lo  que  sobre  esta  matu-  »btn  ni  debia  de  guardar  palabra, 

ria  cuenta  ei  obispo  Sandoval  ha-  «sioo  vengar  la  injuria  hecba  á 

ber  dicho  el  emperador:  «Errarse  »Díos.»  Vida  á¡\  emperador  en 

»ha  si  !o5  dejasen  de  quemar,  co-  Yuste,  pár.  9. 

»mo  yo  erré  en  no  matar  (i  Lute^  (2)  Por  oo  aglomerar  docá* 

uro;  y  si  bien  yo  le  dejé  por  no  meatos  nos  heoios  limitado  á  cí- 

•quebrantar  ol  salvo-conducto  y  tar,  dií  entre  los  mucho>  que  po- 

>ipalabra  que  le  tenia  dada,  pea-  scemos,  ios  que  hemos  creidopue- 

Msando  de  remediar  p^r  otra  vía  deo  bastar  a  desvaaecer  la  idea 

•aquella  licregia,  erré  porque  yo  que  los  historindores  nos  habían 

vno  ern  obligado  á  guardarle  la  dadodesugéuerodevidaeaesio 

«palabra,  por  ser  la  culpa  Uel  bo"  punto. 
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uimcüte  lo  que  arroja  ia  iomeosa  correspondeocia,  au- 
téntica y  orígioal,  que  tenemos  á  la  vista,  compren- 
siva de  todo  aquel  período.  Besde  el  lento  itinera- 
rio que  llevó  el  emperador  del  puerto  deLaredoal  mo- 
nasterio de  Yuste  comenzó  á  demostrar  qoe  ni  le 
eran  de  todo  punto  agradables  las  privaciones,  ni  del 
todo  indifereDles  los  placeres  de  la  mesa 


(4)  De  Medina  de  Pomar  es- 
cribía ya  «tt  secrebirio  Gazlelu 

(9  de  octubre,  <55G)  nrus.indo  el 
recibo  de  los  regalos  que  le  eo- 
viaba  la  princesa vaüadieodo  qoe 
las  conservas  habian  gustado  tan- 
to á  S.  M.,  que  mandó  guardarlas 
y  que  nadie  las  locase;  y  aue  el 
alcalde  Durango  bal»ia  logrado  con 
mucho  trabajo  propornonar  fru- 
tas iiveá  y  pescados,  bl  1 1  decía 
de¿le  Burgos,  que  el  dia  anterior 
habia  comido  S.  M.  lauto  pesca- 
do  que  lemian  le  hiciese  daño. 
Oueiábanso  Gaxielu  y  Quijada  en 
Palenzuela  del  mal  estado  en  que 
habian  llegado  los  biicochos  en- 
viados al  emperador,  ▼  en  Tor- 
quemada  agradecían  el  envío  do 
nves  y  fnitri<í  hocho  por  el  obispo 
de  Falencia.  Üe  Medí  Dé  del  Cam- 
po eMiríhia  Luí^  Quijada  (6  de  no- 
viembre^ que  el  emperador  había 
camido  buen  pau,  aniquilas,  ra- 
nas y  barbos,  y  encargaba  que 
para  el  día  siguiente  le  mandasen 
nnchova9.de  que  gustaba  mucho, 
bl  44  desde  JarandiUa  acusaba  el 
mismo  mayordomo  el  recibo  de  las 
empanadas  de  anguilas,  que  de- 
cía gustar  ó  S.  M.  »M  qae  las 
tmebas,  y  que  see^icribiese  á  pe- 
reion  envrasR  unns  aceiluuilbs  do 
la«*  que  había  regalado  á  ^.  M., 
porquo  se  acababan.  Decía  el  30 
que  no  so  enviajen  anguilns  em- 
'  -  porque  hacían  daño  á 


S.  M. ,  y  por  ello  estaba  indispues- 
to; aunque  para  él  loatriboían  at 

mal  tiempo,  '^i a  embargo,  el  31 
las  volvió  á  comer,  pues  «poraer 
diadeviuilia  no  había  qoerido 

comer  salchichón  de  nioí^una  es- 
pecio, ni  morcilla,  ni  <Dusa  do 
puerco.» El  S de  diciembre  quería 
saber  S.  M.  cómo  se  hacia  el  ado- 
bo do  las  aceitunas:  le  decia  á  su 
mayordomo  que  en  (jama,  lugar 
del  conde  de  Osoroo,  sh  hallaban 
la  1  mejores  perdices  del  mundo, 

Íque  le  constaba  que  en  Tordesi- 
las,  en  casa  del  marqués  de  De- 
nla, se  hacían  loD^anizas  á  estilo 
de  las  do  Flandea,  encarándole 
le  proporcionase  de  todo.  El  Sea- 
cnbia  el  secretario  Gaztelu,  que 
las  anchovas  habinn  gustado  mu- 
cboal  emperador,  pero  que  le  era u 
nocivas,  y  que  la  duquesa  dePrias 
le  había  enviado  doce  pares  de 
guantes,  aeuas,  pebetes  y  ui^  per- 
fumador. El  29  avisaba  haber  lie* 
gado  las  salchichas  delu  princesa 

21a^^do  Tordesilias,  y  que  el  28 
abia  comido  S.  M.  ostras  freseas 
de  Portugal  ven  escabeche,  re- 
mitidas por  don  Sancho  deCórdo« 
be,  y  acedías  y  ancbovas;  que  se 
había  recibido  la  rnrr  t  i  de  l's 
aceitunas  rc.qaladas  por  Perejon, 
y  le  habian  gustado  las  enviadas 
por  el  presidente.— Archivo  de  Si- 
mancas, Estado,  leí:.  I  i 7.  En  todo 
este  legajóse  encuentra  uiulti- 
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Diríase  que  había  querido  como  despedirse  de  los 
goces  materiales  del  gusto  para  llevar  mejor,  cuando 

s 

eolrára  en  el  retiro,  las  abstinencias  y  privaciones  de 

la  vida  clauslral  coq  que  peasára  morliiicarse,  si  los 
documentos  no  justificáran  qae  aun  después  de  su  en- 
trada en  el  monasterio,  en  medio  de  los  padecimien*- 
tos  de  la  gota  y  de  oUos  males  que  solían  aquejar- 
le, no  guardó  toda  la  frugalidad  que  hubiera  coa- 
venido á  su  salud 

Gomo  impertinentes  para  la  historia ,  hubiéramos 
omitido  de  buena  gana  tales  pormenores  y  menu- 
dencias, si  por  una  vez  no  los  creyéramos  necesarios» 
ya  que  nos  toca  á  nosotros  ser  los  primeros  á  desem- 
peñar la  iügrala  laroa  de  rectificar  lo  que  por  espa- 
cio de  trescientos  anos  nos  habían  estado  enseñando 
tantos,  y  entre  ellos  algunos  tan  respetables  histo- 
riadores. 


luJ  de  cartrtís  del  secretario  y  ma- 
yordomo del  emperador,  neritas 
en  el  propio  tentido. 

(4)  Las  carias  nuténticas  de 
su  m'íyordonio  nos  informan  do 
quü  el  o  de  febrero  yl5o7)  comió 
de  la  cecina  que  le  babia  cnTÍido 
Jo.in  do  la  Vf  jia ;  qn»?  t>l  9  comía 
ostras  crudas,  y  que  Equino  le 
hablé  remilido  por  encargo  suyo 
el  vino  que  llamaban  bastarífo: 
que  ül  24 instaba  porque  le  envia- 
sen arenques  frescos  y  salados; 
que  el 'i  de  mar  zo  pedia  salmón  y 
nroíique5  frescos,  y  que  tenia 
janipreas  do  Alcántara.  Su  mismo 
médico  MatHisio  en  14  de  mayo 
nos  dice  qjio  S.  M.  comia  ceroxas 


a!  principiar  la  comida,  no  repa- 
rando en  lomar  después  «una  u&- 
cudilla  de  crema  y  nata,»  luego 
«un  pastel  con  especias,»  ademas 
de  otros  manjares  que  va  enume- 
rando. El  9  de  ¡ulio  decia  Luis 
1)aijada  qu^j  s.  M.  eomía meloDes 
y  otras  frutas.  Y  aun  f^n  tposto 
del  ano  siguiente  anuos 
do  dos  meses  antes  de  morir,  al 
anunciar  el  mayordfminqnrst' ha- 
bían pei'dido  fo8  melones  del  jar- 
dín maoffestaba  el  seotimieato 
que  de  ello  tenia  el  emperador, 
porque  solía  decir  S.  M.  «que  valia 
mas  un  ruin  meton  que  uu  buen 
pepiD0.»-«Ar6h.  de  Síin.,  tbíd. 
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¿E)8  mas  conforme  á  la  verdad  io  qu  e  nos  han 
dicho  acerca  de  la  pobreza  con  qoe  vivía  el  empera* 
dor  ea  ki  casa  religiosa  de  Sao  Gerónimo  en  pnnto  á 

servidumbre  y  meaage?  cVivia  lan  pobremente,  dice 
»el  venerable  obispo  Sandoval  (en  otras  cosas  lan  ve« 
uraz  y  lan  eiACto) ,  qne  mas  parecían  sns  aposentos 
ttrol)ai]os  por  soldados  que  adornados  para  un  tan 
»grao  principe.»  cHabia,  prosigue,  una  sola  silla  de 
»caderast  qne  mas  era  medía  silla»  tan  vieja  y  ruin, 
»qne  si  se  pusiera  en  venia  no  dieran  por  ella  coalro 

«reales  cic.» 

No  se  concibe  fácilmente  cómo  nn  hisloriador  lan 
iloslrado  y  docto,  tan  inmediato  á  los  tiempos  de  qne 
escribía,  y  que  debió  tener  á  su  disposición  tantos  y 
tan  aprecíables  elementos,  haya  aventurado  tan  in- 
exactas noticias.  Felizmento  en  esto  panto  poseemos 
cuantos  datos  se  pudieran  apetecer.  Conocemos  el 
número,  ios  oíicios  y  hasta  los  nombres  de  los  sí r» 
vientes  y  criados  qne  conservó  el  emperador  en  Yos- 
to,  que  eran  cercado  sesenta;  diferencia  notable  de 
los  doce  que  le  dan  solamente  los  mas  de  los  historia- 
dores ^^K  Sabemos  también  el  número ,  la. calidad  y  el 

(I)  Lo*  qiM  qatdtroo  para  el      Chartes  f  un  moao. 

servicio  del  emperador  m  Yiul«,       Hugíer  y  un  mozo, 
fueron  los  siguieaUs:  Matias  y  uq  mozo. 

W  doctor  7  dos  HKM  barlw- 
Cdmora.  ros. 

Nicolás  y  un  mozo. 
Moroü,  guardaropa  y  dot  mo-       Cbírique  y  «d  mon». 
Z08.  Gabriel  y  uo  mozo. 

GuiUermo  HalÍMs  y  uu  mozo*      Boitcario  y  dos  mozos. 
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valor  de  las  alhajas  que  conslituian  el  menaje  de  sus 
aposentos,  su  joyería,  las  piezas  de  plata  de  la  cá- 
mara, mesa  y  capilla,  U»  caadros  y  pioturaa,  loa 
libros,  los  muebles  y  efectos  todos  que  formaban  el 
ajuar  del  guardaropa,  de  la  paoalería,  de  la  despensa, 
de  la  cava  y  farriería.  Y  ea  verdad,  si  el  menage  no 
era  el  de  od  palacio  imperial,  estaba  muy  lejos  de  ser 
tan  humilde,  tan  pobre  y  miserable  como  lesupoueei 
obispo  bistoriador,  y  con  ói  ios  mas  de  ios  escritores 
hasta  nuestros  días,  puesto  que  se  apreciaron  loa  bie- 
nes muebles  que  el  emperador  llevó  á  Yusle  en 
3.6i  5,294  maravedises 

Ftirriéra, 

Franme. 

Martin. 

Juaoelo,  relojero,  y  uo  mozo. 

Panateríi.  Andrés  y  ra  ayuda 

y  un  mozo. 

Cava.  Uuóol  y  «u  ayuda  y  ua 
mozo. 

Salsería.  Miootti  y  ta  ayuda  y 

un  mo7(». 

Guardamauge  y  su  ayuda. 

Goeína.  Doa  coeioeroa  y  dos 
mozos. 

Fastetero  y  od  mozo 

Doa  paoa'Jaroa  aio  moto. 

En  Cuacos 

El  secretario  Gazlelu. 

Los  que  hac  an  la  cerveza. 

Bl  rulojero  y  guardajoyas,  y 
las  mugeres. 

Total  da  airvieniaa,  unoa  cio> 
cueuta. 


Archivo  de  Simancaa,  Estado, 

Cajetilla,  Icg.  \U. 

(4|  El  inglés  Winíam  Stirlmg 
publicó  en  el  año  próximo  pasado 
de  1S5«  una  Vida  de  Cáelos  V.  ea 
Tóale  (UD  tomo  eo  8.*  de  170  pá> 
«toaa)  con  el  titulo  de  The  cloister 
ufe  of  the  emperor  Charles  the 
nfth.  Como  «aor ita  aobre  los  do- 
Ciimoolo-í  del  Archivo  de  Simao- 
cas  que  babia  copiado  y  reunido 
el  archiferodon  Tomás  González, 
y  que  por  lo»  medios  que  eo  el 
Prefacio  refiere,  fueron  á  parar  á 
sus  manos,  es  ciertamente  lo  me- 
jor y  maa  completo  (])u'  »^o>jre  esta 
materia  st;  h-i  publicado  hasla  hoy, 
SI  bien,  con  mayor  COpid  de  duCU-<  ' 

meatos  nosotros,  tooemoa  todavía 
que  rectificarle  en  algao  otro 
punto. 

Por  apéndice  á  eata  obrí- 

ta  pone  Mr.  Stirlmg  el  ¡Dveotarío 
00  copió  el  archivero  González 
o  tss  joyas,  alhaj  «s,  pinturas,  li- 
bros, objetos  de  plata  y  oro, 
muebles  y  todo  género  ñe  efec- 
tos y  artículos  quo  llevó  Carlos  V 
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.  Tampoco  tilmos  bailado»  ea  la  larga  y  minuciosa 

* 

^^«^rrospomleficm  que  poseeoiios*  el  menor  fuadamelo 
para  poder  admitir  ui  comocierla  ni  como  verosímil  ía 

especie  de  que  el  emperador  se  entrelu viera  eu  la  ía- 
l>rtcacioQ  .de  relojes,  ni  menos  en  la  coustruccioa  dó 
soldados  que  locaban  clarines,  de  pajaritos  de  madera 
que  volaban,  de  molinilosdn  hierro  qoc  hacían  harina 
y, se  llevaban  en  un  bolsillo,  y  de  otras  üguríias  y  ju- 
guetes mecánicos,  con  que  algunos  han  pretendido 
se  divertía  ia  Magestad  Cesárea  dé  Cárlos  V.  y  divertía 
y  embaucaba  á  los  mongos,  que  en  su  ignorancia  alri- 
boían  á  efecto  mágico  el  movimiepto  de  aquellos  dimi- 
nutos artefactos.  Negocios  y  asuntos  mas  graves  ocu- 
paban ai  ilustre  morador  de  Yustc  en  su  ruUro.  Espe- 
cie tan  peregrina  solo  puede  espLicarse  por  un  espíritu 
de  iisonja«  afrfioando  al  César  lo.  que  tal  ven  hada  el 

á  Yusle.   Nosotrofs,   adttoas  do       Y  on  scquidn: 

taUi,  teoemos  la  relación  de  los  Túdo$  ios  Oietws 

efectos  quo  á  la  muerte  det  em-  aue  al  ftretmtfi 

perador  maodó  «u  hijo  FeÜpe  11.  hay  m  ser  (te  los 

que  se  le  reservasea  y  ao  se  veo-  de¿  dicho monaste- 

éieBeD,  ton  la  taMcioa  del  valor  Wo     Fuste,  con-  - 

de  cada  uno  de  ellos,  cuyo  cono-  tati'lo  los  que  «r- 

cimiento  debemos  al  aoteal  archi*  riba  eslánescñp- 

Tero  nuestro  amigo  el  aeSor  doo  Uaymontan,  .  .  .  3.64S.*204  Va* 

IftBuel  García  González.  Y  descontados 

Al  final   de  esta  relación  se  dellos  los  dichos,  i. 945,212 
halla  la  sigiiieute  uota.  «Suma  (o-       Que  montan 

dolo       t^omaettá  dichOt  S.  M.  los  bienes  arriba 

hamanrnhf.)  tjn-^  s'^  tfí  guarde  de  contenidos  que 

¿o»  diciios  bimcs  de  Y  usté,  como  S.  M,  hamandado 

arriba  ea  düeAo  y  deeUnrmao,  tin  suardar,  reHan 

cuento  novccienlos  v  cunrentn  y  Uquidainent>\  .  .  4,070,082  Va* 
oifkQC  o^Üy  dúdenlos  y  doce  mará-       Arcbiva  de  bimauüas,  Desear^ 

«cdisee, ««»  las  cotas  ^us  va4i^  gos  de  personas  realea,  leg.  nú- 

cho  qui-  no  esldn  labiadas  y  Otrot  mero  13. — Carta  do  Luis  Quijada. 

que  6.  M.  no  ha  payado»  de  3  de  lebrero  de  IIMiS. 

Tomo  %iu  31 
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famoso  relojero  constructor,  hábil  ingeniero  y  diestro 
mecánico  Juanelo  Torriaoo»  que  Cáríos  había  traído 
y  tenía  consigo. 

Loque  hay  de  verdad  es  que  Cíírlos  se  ejercitaba 
en  oficios  de  devoción  y  de  piedad  todo  el  tiempo 
que  sos  padecimienlos  y  ios  negocios  de  qoe  hemos 
hecho  mérito  le  permitían;  qtie  gustaba  de  asistir  á 
los  divinos  oficios  y  á  las  solemuidades  religiosas,  que 
oía  muchas  misas  y  sermones,  se  deleitaba  en  tener 
pláticas  doctrinales  con  so  confesor  Fr.  Juan  de  Regta 
y  con  el  predicador  Fr.  Francisco  de  Villalva,  recibía 
con  frecuencia  ios  santos  sacrameatos,  asistía  á  las 
•  procesiones,  hacía  limosnas,  oraba  y  meditaba,  acaso 
aplicó  alguna  vez  á  su  cuerpo  las  disciplinas,  y  que 
su  muerte  fué  tan  cristiana  y  ejemplar  como  dire« 
mes  luego.  También  lo  es  qoe  tovo  diferentes  conié-' 
reocias  con  el  P.  Francisco  de  Borja>  el  antiguo  doqae 
de  Gandía,  religioso  profeso  en  la  Compañía  de  Jesús 
d^e  que  resolvió  renunciar  al  mundo  afectado  por  el 
espectácolo  del  desfigurado  rostro  de  su  difunta  em-» 
peratriz,  según  dejamos  referido  en  otro  lugar 

Resuelto  ya  Carlos  á  desprenderse  de  las  ligadu* 
ras  que  aun  le  ataban  al  mundo,  y  á  renunciar  totai* 

(4)  Eo  alganos  de  Mtos  coló-  ó  de  oirs  de  la  roas  antiguas  y 

quio»  inteolo  Cárlofl  persuadir  al  acreditadas;  á  lo  caal   se  De((6 

P.  Francisco  á  que  dejara  el  liábi-  con  respetuosas  y  graves  razone» 

to  de  jesuíta,  á  cuya  órdeu  no  se  el  esclarecido  magoale  que  tao- 

mofttraba  el  emperador  muy  afeo»  lo  btbia  de  hoorardetpues  la  nue- 

to,  y  tomara  ol  de  Sao  Gerónimo  va  Compaoia  COD  Mt  fírtadety 

á  que  tenia  particular  deyocton,  su  santioad. 
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meiiie  á  ud  poder  de  que  si  no  estaba  en  ejerdcío  ac- 
tivo como  antes,  conservaba  aun  el  derecho,  y  no  po- 
cas voces  le  hacia  sentir  coa  su  consejo,  con  su  ^inflii- 
jo  y  cou  su  nombre,  determinó  abdicar  definilivá- 
mente  el  ímpbrto  (mayo,  ms.)  En  su  consecuencia 
ordenó  que  de  alli  en  adelarue  se  le  iratára  solamen- 
te como  á  un  particular;  y  mandó  se  le  enviaran 
nuevos  sellos,  sin  coronas,  éguita,  toLson  ni  otra  in- 
signia, bién  que  á  pesar  de  su  man  lnmiento  la  prin- 
cesa y  cuantos  por  escrito  se  le  dirigian  continnaron 
dándole  los  títnios  de  iSacra  Cesárea  Católica  Mages- 
tad.»  Hizo  Cárlos  esta  renuncia  oonirá  la  voluntad  y 
deseo  del  rey  don  Felipe  su  hijo,  en  cuyo-  obsequio  y 
á  fuerza  de  gestiones  de  parle  de  éste  la  babia  diiferi- 
do  un  ano  entero,  á  fin  de  que,  como  deda  el  rey 
don  Felipe,  no  le  faftára,  en  la  situación  crítica  enque 
se  hallaba,  la  sombra  de  su  autoridad 

(J)  ^«Mas  lo  que  me  cumpliri»  .quiera  por  agora,  hasta  ver  aue 
«estrannment^  'fo  dec.a  Felipe  II.     tórmiao  toinan  ra  s  cosas  renín! 

>SiW8tMear|^do  de  esta  negocia-  ^avisad  luego  pur  tudas  las  «La* 
*c,on;  esqueS.  M.  no  quisiere  r.-  ..qu.  pud.óredes.  p.rguo  'fs  W 
.nuociar  el  .mperio.  pues  lodos  lo   .es  servido  de  ello  cese  la  ida  do¡ 

»cia  en  lo  que  n  h  „     p  i,3s  él  no  .cuanto meva  en  e.^to,  porqnevos 

«lo  sabe;  y  Cierto  paraaqui  y  para  .lo  g.abc¡.s  v  í.si  q.ji.ro         9  hj! 

yo  perderé  mucho  s.  S.  M.  .ga..  grandisiraa  lOsUiic  a  en  ello 

Mo  renuncin.  y  ma.  do  lo  que  na-  .y  te  Be»  cuenta  de  lo  de  alia 

rdie  pieusn;  y  se  voy.  b.en  cuín-  .clc.«-Archivo  de  Simancas 

»lp  pierdo  eu  no  tcuer  la  hümhra  tado,  leg.  419.— Ruv  Gomr-zTlI 

.do  m  autoridad.  Vos  le  dad  Silvi  lo  c«nirf  6  uTc^^^^^^^ 

.cuent.  do  esta  .uelta  del  prín-  de  .u  carta '^al  lpj'rad^^^^^^^ 

.ci|)e  de  Orauge,  y  le  suplicad  ron  Valiadoiid  a  21  de  ¿ril  delmis! 

•grandísima  instancia,  aunque  sea  mo  afio.  «•imw- 
•  volfieodo  almoDasterio,  queno 
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VeDgamos  ya  á  lo  de  las  exequias  en  vida. 

Ta(ÍM)ga  ha  alcauzHílo  la  ruidosa  anécdota  de  qve 
el  empemdor  Cirios  Vt  se  biso  celebrar  sus  propii»  - 
fiHu^mtes  en  Yusle,  asistiendo  á  ellos  ooo  las  círcons* 

lancias  antes  referidas,  que  el  iiusaio  WiUiaiu  Stir- 
iiog,  el  postrero  y  ei  que  coa  mas  datos  ka  esoHki  la 
vida  de  Cárlos  V,  en  Yosie,  no  se  ha  atrevido  á  des- 
echar  como  fabulosa  y  apócrifa  la  anécdota  de  los 
funerales.  Y  sí  bieo  nioga  lo  de  la  mortiya  y  ql  ata- 
hud,  y  otras  absurdas  oireunslaacias  que  se  leen  en 
Estrada,  Robertson,  Miñana  y  otros  autofes,  no  ba  te- 
nuJo  valor  para  dejar  íJe  admitir  la  relación  de  las 
bonras  fóniíbres  s«^ua  la  hace  el  P*  Sigttenw»  y  ba 
creído  mas  al  historiador  de  la  órdea  de  San  Geróni- 
mo que  los  documentos  sobre  que  escribió  su  obra  y 
la  opiuiou  esplícita  consij^oada  por  ol  archivero  que 
con  suma  diligencia  los  recogió  y  se  los  propor* 
cionó 

>No8otros  que  hemos  invertido  buena  suma  de 
.  tiempo  en  examinar  con  minuciosa  prol^idad  ios  do- 
comentos  auténticos  que  pudieran  damos  luz  sobre 

un  suceso  que  tanta  celebridad  lia  adíjuiriJoj  podemos 
asegurar  que  no  hemos  hallado  uno  solo»  que  indi- 
que siquiera  ni  dé  ocasión  á  sospechar  la  certeza  del 
hecho  qoe  se  supone.  Cabalmente  es  tan  copiosa  la 
correspondencia  original  que  ei^iste  do  las  personas 

(4)  Súriiogf  The  cloisur  life  Gbapler  U.  pág.  494. 
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de  nm.  rapresenlaciQii  y  atuorídad  qile  rodeaban  á 
Gárlos  V«  en  sn  rotíro,  la  del  mimo  emperador  eon 

8118 hijos  doQ  Felipe  y  doña  Juana  y  con  los  niinisiros 
y  aeoretañosde  es  toa,  que  cóndificallad  habrá  pe- 
ríodo alguno  hiatónco  que  pueda  aer  mas  conocido* 
y  deque  puedan  darse  mas  exactas  y  minuciosas  no- 
Ucias.  £1  curioso  podría  ¿^cilmeDie  saber  las  mas  me- 
nudas é  ¡nsígdifioaalea  aocíonea  de  la  vida  de  Cálalos 
desde  el  día  de  so  entrada  en  el  monaaterio  basta  el 
de  au  muer  le.  El  en  que  se  supone  con  mas  tí* 
ana  de  TeroepiBilnd  el  fiimoeo  anceao  de  las  exé^ 
qoiaa  ea  el  30  de  agosto  de  45ft8*  Nosotro  hemos 
ienido  la  paciencia  de  examinar  la  correspoüdtnciu 
(¿tarta  de  agosto  y  de  seliembre  ;  las  cartaí»  de 
Lnia  Qei|ada»  el  mayordano»  amiga,  coefidenle  y  hi 
persona  mas  allegada  al  emperador;  las  del  secreta- 
rio Martin  de  Gazleiu;  las  de  Juan  Vázquez  de  Molí-<> 
á  quien  no  ae  ooiltahan  ni  nm  loa  maa  intímoa 
secreloa;  laa  del  anédieo  Mathiaio,  laa  del  prior  y  otroa 
moiiize?  del  nionaslcrio:  por  ellas  hemos  visto  lo  que 
el  emperador  hada  cada  día  y  cada  hora,  desde  que 
ae  levantaba  faaato  qiiie  ae  aeoekaba»  y  cdno  pasaba 
cada  noche.  En  ninguna  de  ellas  se  encuentra  una 
palabra  que  directa  oi  mdirectamentc  se  refiera  á  ta- 
les honras  (úaebrea,  ¿Será  verosímil,  será  posible 
que  quienes  tan  me^ndamente  Informaban  cada  día  . 
de  todos  los  actos  del  imperial  cenobita,  sin  omitir 
ni  aun  k>  perteneciente  á  las  funcioáes  mas  natura* 
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les  de  la  vida»  guardirao  tan  profundo  silencio  so^ 
bre  uda  escena  que  (an  notable  faabiera  sido  eotonces 
y  lanío  roído  ha  hecho  despoes?  Acaso  otro  mas  afor- 

tuuadü  halle  algún  día  las  pruebas  que  á  nuestra  es- 
qoisita  dilígeocia  se  han  escondido  hasta  ahora.  En- 
lottces  nos  someteremos  gustosos  á  la  verdad  (|ue 
siempre  vamos  busaindo.  Entretanto,  y  hasta  que 
esto  suceda,  séanos  üci lo  apartarnos  de  la  opinioa 
común  de  los  hisloriadores  respecto  á  los  célebres 
funerales,  bien  lo  hayan  atribuido  unos  á  recomen- 
dable piedad  de  Gárlos,  .bien  lo  caUüquen  oíros  de 
vituperable  fanatismo. 

Es  por  oonsecnencía  fuera  de  toda  duda  para  -  nos^ 
oíros  que  la  impresión  del  lú£rnbre  espectáculo  que 
se  ha  supuesto,  no  fué  de  modo  alguno  la  cansando  la 
enfermedad  que  acarreó  la  muerte  al  emperador 
Cárlos  V.,  como  han  asegurado  muchos  historiadores. 
La  enferiiiedad  provino  de  haber  comido  al  sol  en 
una  azotea  del  monasterio  la  tarde  del  SO  de  agosto. 
Todas  las  informacbnes  de  los  facultativos  y  de  M 
testigos  están  coutesles  eu  este  punto.  «Con  esta  (le 
'»decia  el  mayordomo  Luis  Quijada  á  Juan  Vazquesd^ 
nMolína  en  carta  de  4  de  setiembre)  con  esta  va  nn* 
»  relación  del  doctor,  por  la  cual  verá  vuestra  muí  te  J 
i»ei  accidente  que  á  S.  M.  lia  sucedido  desde  ayer  á 
» las  tres  después  de  medio  dia  acá;  y  aunque  es  poco» 
«corno  el  doctor  dirá,  pónenos  en  cuidado,  porque  ha 
»aóos  que  á  S.  M.  no  lo  ha  acudido  calentura  con  frío 
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»sio  acódenle  de  gota.  £1  frío  casi  k>  tuvo  delante  de 
»nif  todo«  mas  no  fuá  grande,  paesto  qne  tembló 

•algún  tanto;  duró  casi  tres  horas  la  calentura:  no 
»es  mucha;  aunque  en  todo  me  reoüto  al  doctor,  que 
»QBoribirá  mas  largo.— Yo  temo  que  este  accidente 
•sobrevino  de  comer  antier  en  on  terrado  cubierto, 
»y  hacía  sol,  y  reverberaba  allí  mucho,  y  estuvo 
]^  éi  hasta  las  cuatro  de  la  tarde»  y  de  alU  se 
I  » levantó  con  un  poco  dolor  de  cabeza  y  aqoella 
>noche  durmió  mal;  ansi  que  podría  sei-  faoso  aquello 
»lo  que  hubiese  causado  esle  frío  y  caloolura. — 
»Gon  lo  qoe  sncedíere  se  avisará  desde  aquí  cada  ' 
»dia,  etc.»  A  última  hora  escribía  qaeS.  M.  entendía 
»en  su  testamento,  para  lo  cual  encargaba  se  enviase 
al  secretario  Gaztela  el  titulo  de  notario 

En  el  propio  sentido  y  atribuyéndolo  á  la  misma 
causa  escribía  el  doctor  Mathisio,  móJico  del  cmpe* 
rador»  cuya  larga  carlii  creemos  escusado  copiar. 
£1 S  se  repitió  la  fiebre  con  el  carácter  periódico  que 
conservó  siempre  después,  y  se  envió  á  llamar  al  otro 
médico  nombrado  Cornelius.  El  3  se  le  hicieron  dos 
sangrías»  y  S.  M.  confesó,  recibió  el  Viático  y  conclu- 
yó lo  qne  le  follaba  del  codidlo.  La  correspondencia 
délos  dias siguientes  da  minuciosas  noticias  del  ca- 
rácter, síntomas,,  vicisitudes  y  marcha  de  la  enfer- 
niedad#  remedios  que  se  le  aplicaban»  estado  del  au- 

(4)  Ar«biTo  dA  SimaiiCM,  E^o,  leg.  núm.  42S. 
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gusto  enfermo  cada  día  y  cisi  cada  hora,  personas 
que  llegaban  al  monaalorio,  oaldado  qae  ae^Céiiia  dé 

ocultarlo  las  niahs  nuevas  que  pudierau  alterarle,  y 
otras  de  igual  naUiraleza,  hasta  el  21  de  setiembre 
00  que  espiró.  Nada  puede  damos  ttojor  y  oias  exaC'^ 
to  conocimiento  de  la  manera  ejemplar  como  se  des- 
pidió de  este  mundo  ci  hombre  que  por  espacio  de 
cerca  do  medio  siglo  babta  ejercido  en  ^  ol  mayor 
poder  que  se  había  conocido  jamás,  que  las  sfgoíen-^ 
tes  cartas  en  que  su  coofidcole  y  mayordomo  anunció 
su  fallecimiento. 

K  las  cuatro  do  la  madrugada  del  mismo  dia 

í\  las  dos  horas  de  babor  espirado  el  emperador,  es- 
cribía Luis  Quijada  al  secretario  Juan  Vázquez  de  Mo- 
lina: «Ilustra  sefiOTé-^A  las  dos  después  do  medfa  nó- 
«elle  M  Nuestro  Señor  servido  llevar  para  s(  áS.  M.* 
»Ukü  comó  cristtano  como  siempre  lo  fué:  jamás  per- 
ndió  la  babla,  ni  el  conocer,  ni  el  sentido»  basta  que 
»díó  el  alma  á  Dios ,  y  conhortádose  con  lo  iqué  ál 
»era  servido  hacer,  y  esto  diciéndolo  ó  lodosy  pofrfén- 
»do  las  manos  y  escuchando  á  los  frailes  que  le  habla-  ^ 
»ban  las  cosas  que  en  tal  tiempo  se  suele  hacer,  y 
«pidiendo:  «decidme  tal  salmo,  y  tal  oración,  y  tal 
«letanía:»  y  cuando  quiso  espirar  lo  conoció,  y  tomó  ^ 
»el  crooifijo  en  la,  mano,  y  se  abrazó  con  éi  basta  lie- 
»galk>  á  la  boca,  y  pidió  también  que  le  tuviese» 
»alH  candelas  bonditas,  y  (luc  las  cuceudiesen,  y  es- 
to taba  tan  en  sí  que  se  tomaba  el  pulso,  y  meneaba  la 
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eslMUi  coÍDo>  á  manera  de  decir:  «no  hay  reme- 
dio, etc.  '  ' 

Eo  la  que  con  fecha  30  eacribió,  ya  ttias  despacio, 
al  rey  don  ¥é\pe,  ledecia  lo  atguiente;  cS;  G.  R.  M; 

»— A  los  24  de  este  al  amanecer  avisé  á  V.  M.  de! 
Bfaliecimiento  de  S.  M.  que  está  en  el  cielo»  y  pocos 
»dtaa  antea  había  enviado  la  relaoion  de  Id  sucedido 
» basta  los  17  del  mismo  Solo  en  sustancia,  remilién- 
»donie  á  la  que  los  doctores  Coroelio  y  Mathisio  en^ 
»viabaa;  anai  no  tendré  que  decir  mas  en  el  discurso 
*de  su  enfermedad,  salvo  que  el  mal  de  S.  M.  siem- 
»pre  fué  creciendo  desde  el  primer  dia....  y  á  raí  pa- 
»recer  hasta  que  ta  terciana  se  le  dobló  nunca  te- 
»mió:  desde  alli  adelante  si,  porqne  casi  vino  á 
•entender  que  nunca  quedaba  Kmpíó  de  calentura.  El 
»mal  llegó  tan  adelante  que  los  módico^  le  quisieron 
iidar  la  Unción  el  looes  ¿  medio  dia,  y  fNireciéndome 
ifque  no  era  tiempo  por  tener  gran  sujeto  y  que  note 
«alterase,  not;onscntí  que  por  entonces  se  la  diesen, 
]»ha8ia  que  á  las  nueve  de  la  noche  casi  me  lo  protesta- 
»rmi,  y  á  aqnella  hora  se  le  dió,  y  se  la  llevó  su  con- 
»fesor,  la  cual  rescibió  con  el  joteio  y  entendimiento 
»que  siempre  eslavo  y  con  muy  gran  devoción. 
»Oesde  aquella  hora  siempre  estuvieron  con  él  su  con- 
»fésor  y  Fr.Fraocisco  de  Villalva,  predicador  de  esta 
wcasa,  á  quien  S.  M.oía  de  liiiena  voluntad,  los  cuales 
»le  hablaban  como  se  suele  hacer  eo  semejantes  tiem- 

(4)  Archivo  da  ¿imaacas,  Eslado,  leg.  4 ¿8. 
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))pos,  y  rezando  oraciones  y  salmos,  y  S.  M,  les  pe- 
ndía: adecirme  tal  salmo  ó  tai  oracioo,»  ea  lasque  mas 
»deyocion  tenia*  lascoales  se  le  recaban  y  declarabao 
»caando  ilegabaa  á  coda  que  venía  á  aquel  propósi* 
»to,  y  también  se  le  leía  la  Pasión  declarándole  en 
i»ella  los  pam  qoe  oonveoian,  á  lo  cual  estaba  S.  M. 
>eon  gran  devoción  y  contrición,  poniendo  las  manos 
«juntas  y  mirando  oí  cielo  y  á  un  crucifijo  que  allí 
•tenUt  y  una  imégen  de  líuestra  Señora;  qoe  eran 
»las  con  qne  la  emperatriz  nuestra  señora  mnríó;  el 
•cual  mehabia  mostrado  y  mandado  que  las  qucria 
» tener  cuando  en  aquel  paso  se  viese,  ansí  se  estuvo 
»toda  la  noche  con  grandísima  devoción  El  dia  ade- 
»lante  vdvió  á  reconciliarse  y  á  recibir  el  iSantfeiino 
«Sacramento,  y  advii  liéadole  que  mirase  que  no  po- 
»dria  peaallot  me  respondió  que  si  haría»  y  parecien* 
Bdo  también  á  S.  M.  que  podría  ser  tardar  la  misa 
>para  lecihillo  en  ella,  mandó  que  se  le  trujescn  do 
»la  custodia,  y  ansí  lo  rescibió  y  se  vió  en  trabajo  al 
»pasaUo;  pero  estaba  con  tan  buen  juicio,  que  él  mis- 
limo  abría  la  boca  para  qoe  se  mirase  si  quedaba 
^alguna  cosa  por  pasar,  y  después  oyó  misa  coa  gran* 
»dfsima  devoción,  hiríendo  los  pechos  cuando  decían 
»lo6  Agnos.  De  esta  manera  pasó  aquel  dia  como 
I) Cristian íüuoo  príncipe.  Después  de  esto  el  mismo  dia 
»á  las  doce  llegó  el  arzobispo  de  Toledo  y  le  habió 
»como  convenia  para  el  tiempo  en  que  estaba,  y  él 
•oyendo  á  los  unos  y  á  los  ¿tros  con  grandísima  de- 
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wvocioD  y  con  tanto  juicio,  que  poco  anies  qué  ano- 
)»cbccies6  me  pidió  si  tenia  allí  alguna  candela  bendita; 
»yo  le  respondí  que  sí,  y  aaeqoe  algunas  veces  cer<- 
»raba  loe  ojos,  habiéndole  en  Dios  los  vdvia  á  abrir, 
'  >y  estaba  muy  alentó  á  lo  que  se  lo  decía,  y  pare- 
«ciéodome  que  iba  muy  al  cabo,  envió  á  llamar  al  ar« 
nzobíspo  de  Toledo  que  estaba  en  sa  cámara*  el  cual 
>vÍDo  y  le  volvió  á  hablar,  y  S.  M.  á  entender  lo 
irquo  decía,  y  de  esta  manera  se  estuvo  hasta  las  dos 
«de  la  noohe  que  se  ieposo  la  candela  en  la  mano  de- 
Brecha,  la  coal  yo  le  tenia,  y  con  la  izquierda  esten- 
>dió  el  brazo  para  tomar  el  crucifijo  diciendo:  «ya  es 
«tiempo;»  y  diciendo  Jesús  dió  el  alma  á  Dios,  sin  ha- 
»cer  mas  que  dar  dos  ó  tres  bocadas,  de  lo  ooal  S.  M: 
)»dcbc  dar  muchas  gracias  á  Dios;  que  cierto  es  de 
BCreer  que  jamás  se  vió  persona  morir  -  con  mas  jui- 
,i»cio  ni  con  mayor  doTocíon  y  contrición  y  arrepentí 
»aiiento»  Creo  como  cristiano  que  se  fué  derecho  al 
wcielo.  Yo  vi  morir  á  la  reina  de  Francia,  que  acai>ó 
»muy  cristianamente»  mas  S.  M.  le  hizo  ventaja  en 
»todo,  porque  jámas  le  vi  temer  la  muerte  ni  hacer 
»cas(j  della  aunque  algunas  veces  se  le  decia. 

uEi  martes  antes  que  recibiese  el  Santísimo  Sa- 
»cramedlo  me  llamó,  y  mandó  salir  fuera  á  su  confe- 
»9or  y  á  los  demás,  y  incádome  de  rodillas -me  dijor 
»Luis  Quijada,  yo  veo  que  me  voy  acabando  muy 
»poco  á  poco*  de  que  doy  muchas  gracias  á  Dios, 
»pue$  es  su  voluntad.  Diréis  al  rey  mi  hijo,  que  yo 
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»le  pido  que  tenga  cuenta  con  catea  criados  general'^ 

'nueoieios  queaqui  me  bao  servido  tiasta  la  muér- 
ete» y  qae  ae  ainra  de  Güa  Come  Bárbaro  en  lo  qoa 
»le  paírecíere,  y  que  mande  qne  en  esta  caaa  no  ae 
fdeje  entrar  liiiL'spedes;  y  en  lo  que  sobre  un  mnn- 
vúó  decir  no  quiero  iiablar  por  ser  parte.  Xambíea 
»roe  mandó  qae  dijeae  á  V*  M.  otras  cosas*  las  coa*^ 
•lea  dirá  coando  Dios  Iroyére  con  bien  á  V.  M« 
> Plaga  ¿  Dios  sea  coa  la  felicidad  que  todos  de- 
i»áBamoa:  lo  demás  qoe  toca  al  entierro  y  depóeito  y 
»como  ae  bizo«  envió  á  Eraso  |Mim  <[oe  de  ello  dé  n«- 

j»zon  á  V.  M. 

Púsose  ei  cuerpo  del  emperador  ea  una  caja  de 
plomOf  la  cual  se  encerró  en  otra  de  madera  decae* 
tano«  forrada  de  terciopelo  negro.  Hicíéroosele  so*^ 
lemoes  exequias,  por  tres  días,  celebrando  el  arzo- 
bispo de  Toledo  Fr*  Bartolomé  de  Garranzat  i  qoion 
sirvieron  de  ministros  el  confesor  del  emperador 
Fray  Juan  Regla  y  el  prior  Fr.  Mariin  de  Angolo,  y 
predicando  sucesivamenle,  el  |)adre  Villalva»  y.  los 
prioite  de  Granada  y  de  Santa  Engracia  de  Zaragoat. 

Una  de  las  clásulas  del  codicilo  de  Cárlos  V.  era 
que  se  ie  enierrára  debajo  del  aitar  mayor  del  mo- 
naaterio»  quedando  fuera  del  ara  la  mitad  del  cuerpo 
del  pecbo  á  la  cabeza,  en  el  sitio  que  pisaba  el  saoer* 

(1)   Arcl)ivo  du  SimaQcat,  Bs-  los  ím-ilitos,  sacada  de  los  UII.SS* 

lado,  leg.  f18.— Uaa  relación  se-  de  la  Bibliottca  de  Salaznr,  boy  dn 

meiaote  seeocueotra  en  el  tomo  la  Academia  de  la  ilistona,  ielra 

VI.  datp  Col0tcitode  DocitoeD-  II.  Umom. 
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dote  al  decir  la  misa,  de  manera  que  pusiese  los  pies 
flobra  éL  Ptora  campUr  del  modo  posible  este  mandato 
se  derribó  el  aliar  ma^for  y  se  sacó  hácia  fuera  ooa 
objeto  de  depositar  detrás  de  éi  el  cadáver,  pues  do- 
bajo  no  podia  estar  por  ser  lugar  esclusivo  de  ios  sao- 
te  qne  la  Iglesia  iieneeanoiaixacioa  A  Iqs  dos  días 
de  eelerrado  el  esdáver  se  presentó  el  eorregider  de 
Plasencia  acompañado  de  escribano  y  alguaciles, 
fedaiMiido  el  cuerpo  oooio  muerto  en  terrítorío  de 
so  jarladKceioD.  Aunque  al  fin  accedió  á  qne  qoedase 
en  poder  del  prior  en  calidad  de  depósito,  empeñóse 
no  obstante  aquella  autoridad  en  ideotiácar  la  perso- 
na del  dtftmio,  para  lo  cnal  foé  meaesier  deshacer  el' 
tabique,  sacar  las  cajas  y  abririast  y  descoser  la  mor- 
taja basta  reconocerle  el  rostro ,  de  todo  lo  cual 
se  tomó  lestimonio  ^^K 

(4)  El  P.  SigUeoza,  Hiát.  déla  como  el  alma  de  sa  padre  habia 

Ordeo  deSanOeróoimo,  pár.  III.  nlido  del  parlatorio.  Al  decir  del 

lib.  I.  cap.  36.  obispo  Sandoval,  un  ave  grande, 

St)  Sandoval,  Vida  del  empe-  mitad  blanca  mitad  negrn,  TÍno ' 
loteo  Yuste,  pár.  13.  par  esoacio do  ciuco  noches  dcU 
No  escaMan  loa  hittoriadores  parla  cía  Oriente,  j  posándose  so- 
eclesiáslicos  sus  relacionen   do  bre  el  tejado  de  ta  capilla  daba 
apariciones  y  prodigios  que  dicen  cincos  gritos  con  algún  intérvala 
babaraa  Tistu  y  ohaecvado  é  aa  de  uno  á  otro,  y  luego  volaba  b&» 
aMiarte.  Según  el  P.  Sigfleuza,  cía  PoDÍente,  con  grande  admi- 
noa  ó  dos  comatas  aouooiaroo  ración  dalos  padres  del  con veAtOb 
por  aspacio  de  mncboa  dlaa  aa  Estos  j  otros  aemejantes  prodí- 
aoiirmedad  y  fallecimiento.  La  ^ios  ban  sido  repetidos  despttoa 
noohe  que  murió  brotó  dcrepeo-  por  varios  historiadores.  El  lector 
la  ai  capullo  de  una  asucenaqua  les  dará  la  fé  qualeparexoa  pue- 
había  en  el  jardinillo  junto  á  la  dan  merecer, 
ventana  de  sa  aposento,  cuya  flor       El  cuerpo  del  emperador  per- 
se  colocó  después  delante  de  la  manució  en  Yuste  na»ta  quo  la 
OBStodiB.  Un  monga  del  Bsoo-  trasladóal  laoonal el  nydoo fe- 
rial avisó  andando  el  tiempoá  Fe-  lipoaajHjo. 
lipa  II.  que  la  babia  sido  revelado 
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So  testameoio  y  oodicilo  respiran  las  ideas  críslia- 
oas  y  religiosas  en  que  había  vivido  y  la  piedad  que 

señaló  su  muerte.  En  el  pi  imero  dejaba  una  luanda 
de  30,000  ducados  para  redeoeiou  de  cautivos,  dota- 

I 

cioo  de  doncellas  hoérfenas  y  pobres  vergonzantes» 
por  iguales  partes,  y  mandaba  se  le  dijeran  treinta  mil 

misas  por  su  alma.  Lo  demás  se  reducía  á  determinar 
la  sacesioíft  de  sos  reinos  y  señoríps,  al  modo  como  ha- 
bían de  pagarse  las  deudas  contraídas,  y  cómo  ha- 
Lian  de  conservarse  íntegros  el  patrimonio  real  y  los 
dominios  de  la  corona,  reüriéndose  á  sucesos,  tratos 
y  enlaces  de  que  hemos  dado  Qoe^pta,  y  á  consejos  al 
rey  su  hijo  sobre  algunos  asuntos  de  gobierno.  Ami- 
que  el  principal  objeto  del  seguudo  fué  señalar  peo* 
siones  y  ayudas  de  costa  á  sus  servidores  y  criados, 
que  va  designando  nominalmenle,  es  muy  de  notar  sn 
primera  cláusula,  por  la  cual  deja  muy  encarecida - 
mente  recomendado  al  rey  don  Felipe  que  use  de 
todo  rigor  en  el  castigo  de  los  hereges  luteranos  que 
habían  sido  presos  y  se  hubieren  de  prender  en  Es- 
paña. aY  maudo,  decía,  como  padre  que  tanto  le 
>qmero,  y  como  por  la  obediencia  que  tanto  me  debe, 
»tenga  de  esto  grandísimo  cuidado;  como  cosa  tan 
*» principal  y  que  tanto  le  va,  para  que  los  horeges 
»sean  oprimidos  y  castigados  con  toda  la  demostra- 
>don  y  rigor,  conforme  á  sus  culpas,  y  esto  sin  es- 
»cepcioD  de  persona  alguna,  ni  admitir  ruegos,  ni 
» tener  respeto  á  persona  alguna;  porque  para  el  electo 
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»de  ello  favorezca  y  maade  favorecer  ai  Saoio  Oficio 
»cle  Ift  Inquísicioiii  por  los  mochos  y  grandes  daños 
»que  por  ella  se  quitan  y  castigan,  como  por  mi  les* 

» lamento  se  lo  dejo  encargado  

En  oira  parte  hablaremos  de  la  manda  que  la  vís- 
pera de  morir  hizo  en  favor  de  la  madre  de  nn  hijo 
natural  suyo,  que  enlonces  se  criaba  oculta  y  miste- 
riosamente en  poder  de  sq  mayordomo  Qnijadat  y 
q«e  tan  célebre  seHiabia  de  hacer  no  tardando  en  el 
mundo 

Ademas  de  las  honras  que  le  hicieron  en  Yuste  y^ 
en  Yailadolid  ,  oelebráronselas  muy  sontoosas  en 
Roma;  pero  las  qne  se  distmgnieron  por  lo  ifísIosss  y 

maguilicas  íucion  lasque  Iclipe  II.,  su  hijo,  man- 
dó hacerle  en  Bruselas»  y  de  las  cuales»  por  haber 


(4)   Hállaos  Íntegros  en  San-  tria,  que  es  este  á  quien  rr  rpft- - 

doval  el  testamento  y  codicilot  rimosenel  texto,  cuya  TeidAdé- 

qut  ooeotroe  tao  eopiaoM»  por  en  ra  madre  daremoe  i  conocer  de 

mucha  eslensioo.  un  modo  que  desvanecerá  toda 
(2)  Dojaba Cárl 08  V.  al  tiempo  duda  y  toda  sospecha  que  havsn 
de  morir  tres  hijo^le{^ítifno8:  el  rey  hecho  concebir  mal  infurma'dos 
don  Felipe,  doua  Marta,  reinado  hisloriadores. 
Bohemia,  y  doüu  Juana,  princesa       Méndez  Silva  fCatálogo  real 
de  Portugal  y  gobernadora  do  Es«  de  España,  pág.  4  40),  habla  de 
paña.  Tuvo  nijoi  Daturales  y  baa*  otros  doahijoa  bastardos,  ¿  saber: 
tardos  gue  sepamos  los  sigoien-  Piramo  r.nnrado  de  Au?  rin,  <ít> 
tes:  dona  Margarita  de  Austria,  auien  nos  du  mas  noticias,  y  doüa 
que  ca^ó  primero  con  el  duqoe  Juana  de  Austria,  que  dice  murió 
Aleinniíro  do  Médicis,  y  después  de  siete  anos  el  1530,  siendo  no- 
cen el  duque  de  Castro,  Octavio  vicia  en  el  monasterio  de  Santa 
Parneaio:  dotia  Tadaa  de  la  Peña,  Maria,  órden  do  San  Agostío,  en 
á  quien  tuvo  do  «lia  señora  lia-  la  villa  de  Madrigal,  donde  está  se- 
mada  Ursolina  de  la  Peña,  de  Pe-  paitada,  como  to  aíirma  el  padre 
ruja,  conocida  por  la  Bella  fMnf-  maestro  fray  Tomás  de  Herrera  en 
na.  (Archivo  do  Simancas,  esln-  la  historia  del  convento  doSon 
do»  logp  437}:  y  doo  Juan  de  km-  AanHia  do  Siltnaaca. 


Digitizec  uy  google 


496  HunroiiA  ra  «míA* 

sido  taD  notables,  dainos  por  apéndice  una  reía- 
cioD  auténtica 

Al  lermiiiar  Iqb  hisloriadoros  la  vida  del  ompera*- 
dor  Gárlos  Y.,  desbécense  generalmente  en  pomposos 
elogios  desQS  prendas  y  virludes,  ensalzándolas  hasta 
donde  alcanzan  Jas  palabras  y  frases  laudatorias  que 
cada  caal  ha  podido  discurrir  ea  so  alabanza.  Noa- 
ntros,  reconociendo  lial)ei-  adornado  muy  esclarecidas 
dotes  4  este  escelso  personage,  reservamos  su  jaicÁo 
crítico  para  cuando  hagamos  el  del  espíritu,  la  mar- 
cha y  la  fisonomía  del  siglo  XYI.  y  consideremos  la 
suma  de  bienes  y  de  males  que  en  nuestro  sentir  pro- 
dujeron el  poder,  la  iníloeocia  y  la  política  de  Cár**- 
los  V*  ea  España,  en  Europa  y  en  el  mundo* 

* 

(4)  Sandoval  trae  naa  daacrip-  en  ningaDa  parte,  la  hamos  Coma» 

cioQ  de  ellas:  ln  que  no^otro**  da-  do  Hol  \rrhivo  de  Stniaaots,  Bí— 

mot»  y  no  hemos  vislo  publicada  uüo,  iog.  517,  íoU  44. 
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DES/LFiq  DB  CARLpS  V.  T  mNCtSGO  I. 

(ArehíTode  SimaDcai,  Sitado,  leg*  i5S3*) 

ü«cU  cédula  que  el  emperador  dirigió  d  Sancho  Martínez  de  Leiva, 
capitán  general  de  la  provincia  de  Gutpiizeoa,  dándole  cuenta  del 
desafio  d  que  él  había  provocado  al  rey  de  Francia  Francisco  f., 
negativa  dr  ñ!f  ó  nreplarle,  y  consulta  que  el  mismo  emperador 
hizo  ^ofire  ello  á  sus  i  onstiot  y  prelado$,  grandea^  cabaUerot,  l^ 
trados  y  otras  penónos. 

bi  Hey.— Saocbo  Martioez  de  Leiva,  nuestro  capitán  general  d» 
laprovincia  Jo  Guipúzcoa,  y  alcalde  de  la  villa  y  fortaleza  de  Fueoter- 
rabia:  ya  liabreis  sabido  parte  de  lo  que  con  el  rey  de  Francia  sobre 
nuestro  cómbale  habernos  pasado,  y  aquello  y  todo  lo  demás  veréis 
mas  entera  y  cumpl idamente  por  el  t  raslado  de  todo  ello  que  aqui  os 
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enviamos.  Es  la  verdad  que  can  el  grao  deseo  qne  tenemos  de  ¥er  fio 
á  ettas  ottOitm  eooliaodes  f  debolet  por  el  reposo  y  sosici^o  de  lo 
crittíaadtd  bolgAbamot  y  ion  deoeábomoi  poner  vutitra  vida  en  peli- 
gro, por  rodiiiiir  con  oib  Ionio  langre  oriitíana  cono  i  dioao  da  eaU» 
díacordiaa  ae  darroma,  OMt  eoao  arto  ,aa  dapeadiOM  loUuMato  de 
anoiln  volonlad»  rnaatembieo  debieoo  pora  aUo  ooocorrir  la  del  ray 
de  Jraaeia»  y  él,  aomo  varaia  por  ta  relación  qoaBorgoiiaoaeairorey 
de  onnaa  Irnxo,  ba  rebaudo  e\  cómbala  no  qoeriendo  oír  oaealra  rea» 
poesía  ni  recibir  noertro  cartel  en  que  le  aeilalibanMa  el  campa,  antes 
aaombrando  con  rignroaaa  palabras  nneilio  rey  de  annaa  deapoet  de 
haberlo  raachoa  días  en  loa  Mmltaa  de  aa  reino  deteDido,  coaaa  qae 
jamás  por  ningm  rey  ni  prlaclpe  faeron  hechas  oí  conaeotidtt;  anoqoe 
ala  mas  parecer  de  aires  viériémos  daramenle  haber  satíafeohoi  noas- 
Ira  honra,  pues  el  rey  da  Francia  rebasaba  el  combale,  todavia  por  ser 
la  cosa  lao  delicada  y  locar  tanto  é  nuestra  honra  la  quisimos  comuni- 
car con  los  de  nnaatroa  conaejos  y  perlados,  grandes,  caballeros,  le- 
trados y  otras  |Mraooaa  en  semejantes  C3808  esperimentadas,  pidiéo» 
dolessu  parecer  sobre  ello,  los  cuales,  visto  todo  lo  que  habla  pasado* 
determinaroQ  qae  habíamos  suficiente  y  enteramente  cumplido  y  sa- 
tisfecho, no  solamente  á  nuestra  honra,  mas  también  é  lo  que  (ícbemos 
áDios  y  a  nuestros  subditos  y  al  bien  de  toda  la  cnsij andad,  de  lo  cual 
08  habernos  querido  avisar  porque  tengáis  entera  relncioii  df  todo  y  lo 
enviéis  y  publiquéis  donde  mejor  os  pareciere  de  maoerü         á  cada 
uno  sea  notorio.  Fecha  eu  uuestra  ciudad  de  Toledo  ñ  úliimo  de  no- 
viemiira  de        To  el  Bey.  Por  omadado  de  S.  M.--Aluaso  Valdés. 


.11. 


ESTADO  Ea)Ni).MlCO  DEl  RriNO  DH  CASTILÍA  EN  LOS 
AÑOS  QUE  ESPEESA  £L  DOCÜMEÜ^IO. 

(Archivo  geoeral  de  Simaucas»  Estado,  leg.  núm  37.) 

nriUltO  Dt  TODA  LA  QUINTA  DKL  AtO  DK  536. 

Monta  lo  que  valen  la?  rf»nia3cualrocient08 
cuatro  queotos,  quuneutos  veinte  y  siete  ' 
milf  porque  lo  que  mas  ban  cnescido 
desde  el  año  de  534  y  los  situados  codsu> 
inidos,  es  para  deaempeaar  juros,  como 
eMádiehor.   40«.tt7^\ 

Que  n;nnl;ira  !n  mnneiln  forer  i  f]tic>     cO-  S1J«  ñn  IWM 

bra  eo  estos  reioos  el  dicho  auo  de  536  j»««.iH7,ow 
ér6fp6Gtoile1o8«ííospa8ados7.500,000.      7.500,000 ) 

Moota  el  siluado  y  prometido  y  suapeosio*- 
oes  que  hay  en  las  dichas  rentas  con  los 
40  queotos  que  se  hau  de  situar  por  ei 
dinero  que  se  lom6  de  Its  Ifldias  y  onm 
nira  maravedí'?  i  o  tos  qae  e*táQ  á  car- 
go de  Alonso  de  baeza  para  los  veoder  y 
oomplir  con  los  gioovefes  lo  del  aaiaato 
de  Toledo  qu'*  :nin  no  rstr^nlndo?  «situa- 
dos 40  é  41  al  millar  de  los  partidos  eo-> 

eabdiados  ^  .  109.830,000 

Asi  quedarían  en  las  rentas  dr^      éonUl   • 

dicha  moneda  forera  442.497,000.  ...  44|UM7|00O 
EMán  librados  en  tai  dichas  rentas  á  loa 

Bel  zi)  res  é  á  otras  personas  particulares, 

como  todo  va  por  menudo  eu  los  pliegos.  Il9lil46u000 

Quedarían  24.252,000   i4.¿5¿,aao 

Ea  de  saber  que  en  el  dicho  año  de  636  so 

están  situados entcr-ím<>nte  Ios40quen- 

tos  que  se  han  de  s¡tu¿ir  por  el  dinero  de 

las  Indias,  é  dícese  quonohadeaer  taa- 

la  ñinnlidad  la  situación,  porque  algunos 

destos  dmeros  se  dejaron  de  tomar  á 

otroa  algttDoa  qae  ae  tomaron,  ae  libra- 
ron en  las  Indias,  y  asimismo  otros  ='irun- 

doa  quo  están  á  cargo  para  los  veuder 

Alonso  49  Baeza  para  cumplir  el  aaieBto 

que  se  lomó  en  Toleilo  con  los  ginoveses 

que  nu  están  vendidos,  y  todo  esto  ay 

roas  eo  las  dichas  reutas  demás  de  los  . 

dichos  24.252,000,  é  \¡oúm  aervir  pm 

loa  gaatoa  del  dicho  aoo. 
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KbLAClON  DE  LO  QUE  ES  MRNBSTEa  PARA  BSTB  AÑO  DE  QUINIENTOS 
T  TillNTA  r  SII8  A  tISPBGTO  DE  LO  QOI  111  LIBIÓ  IL  aIIo 

PASAl^O  M  535. 


Para  b  cn<^a  ññ  S.  M.,  470,000  ducadoi..  .  •  470,000^ 

Para  embaxudores  y  correos  é  otro:»  pilOi 
ntraordrnarfos  del  Balado;  70,000  du- 
cados •       ^  70,000 

Para  guardas  del  aoo  de  53V,  100,000  du- 
cados, é  oUo6  Untos  se  bao  de  proveer  en 
el  ano  de  536  para  OBinpltr  con  loa  guar- 
das de  635   SPO,000 

Para  las  galeras  de  Andrea  Doria,  90,000 
docados   00,000] 

Para  las  40  galerat  de  Eepafia,  60»000  du- 
codos.  «  .  .  •  €0,000] 

Para  laa  frooleras  de  Africa,  70,000  du* 
cades   70,000  »  íjama 

Para  la  oaaa  de  ia  Beyoa  Nueatra  Seaora.  .         37,330/  '"»™ 

Para  la  cata  del  Principe,  acreceotando  el 
s;i!  íriodeI  maestro  que  ae  quita  de  It 
casa  de  Tordesiilas  y  se  pa^a  acá   8,8oO , 

Para  la  paga  de  los  del  Coose.o  ó  ofícialea 
déla  Córte   ."^7.330 

Paracootioo^  de535.  .    40,000 

Para  tenencias  de  las  frooteraa  y  costa  del 
mar.  ...»   44,000 

Para  salarios  del  gobernador  é  aloMf-''  nía- 
yores  de  Galicia  y  Canaria  é  1  oiedo,  é 
oires  eorregidores  ó  goberoadorea  que 
m  libran  en  el  Reyno  •  •  4,800 

Para  mercedes  de  tres  en  trea  años   4  k,WHi, 

Para  el  eoodeaCable  y  «v  muger  é  duque  de 
Alba  y  de  Nájera  é  marqués  de  Aslorga 

Ir  cooue  de  Osorio  é  otros  grandes  que  se 
íbran  en  sus  tierras   4,060 

Para  acostamientos  del  marqués  de  Aaler- 
ga  é  conde  de  Oropesa  ó  de  Medellio  é 
dou  Franciaco  de  Monroy  é  otros  caba- 
lleros que  ae  libran  en  aus  tierraa  ana  >  j-a  oqa 

acoslamieolos  cada  año   ^t^OOf  '*^"»''*'" 

Para  derechos  de  e&cnbaao  mayor  de  reo- 
laa  é  mavurdomo  mayor  ó  cbanciller  ó 
notarios  e  sello  é  otroa  derecboa  de  par^ 

tidoa  encabezados   4,S00 

Así  moDtaa  lea  dícboa  gastos  nueveoieotoa 
noventa  oiH  BoevecieDtos  veiote  du- 
cados  990,9S0Í 


Digitized  by  Google 


APENDICES. 


501 


-    10  OOV  BAT  FAtA  CUMnil  IM  MCIOS  QASTüS. 

Ed  reotaa ordinaria?:  v  moneda  forera,  coa 
algo  que  se  podrá  aprovechar  de  los  ja- 
ros que  ealáo  por  vender,  po  lt  haber 
28  queotos,  poco  mas  6  menos,  que  son 
74,565  ducados   74,8» 

Por  la  neeeflídad  gnode  que  hay  se  pa- 
drón tomar  de  ws  rentas  de  537,  80 
queotos  para  cumplir  con  lo»  gastos  de 
K36,  que  aeréo  tl3.333  ducados.  .  .  .  %*á,m 

Que  habrá  en  las  rentas  de  las  órdenes  eu 
el  ano  de  537,  20  quentos  poco  nuia  ó 
menos  que  se  han  de  tomar  para  com- 
plir  con  los  gasto?  de  dicho  ano  de  536.  B3,«3* 

Qúe  habrá  en  el  dicho  año  de  5^7  eo  el 
asiento  de  Juan  Vosmediaoo  é  Joao  de 
BiUMo  de  la  Cruzada  ó  otras  cosas  en  el 
asiento  de  las  buli^Us  403uentos  quo  se 
han  de  tomar  para  este  ano,  que  scriau.  t06,067 

Am  aoDte  lo  aueodtebo  ii1 ,998  ducadoa*  y 
ca:íO  que  esto  sea  cierto,  faltarán  para 
cumplir  con  los  dichos  gastos  342,922 
doeados,  j  mas  lo  que  mootarao  loe  in- 
tereses ó  cambios  q  ue  serian  ^ran  suma, 
ha  de  mandar  S.  M.  de  doode  y  como  se 
cumpla  y  lo  que  en  todo  se  baré.  .  •'.  34f)W 

Monta  lo  librado  h;isla  r>  do  noviembre 
de  535,  iú  quentos  738,000  los  quales 
descontados  de  los  dichos  4  J4  quootot 
997,000  «loedarA  4 14  qoeatoa  269,000.    4 44,259,000 

Desto  se  ha  de  tomar  los  80  quentos  para  los  gastos  AQO  do  36. 
y  lo  que  quedare.  aerA  pera  la  oasa  do  It  Boyna  NuMlra  Soioca,  Coq- 
•ejo  j  Oficíalea  do  córte. 
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Arahifo  gcQOMl  d»  Síidmicck  Escríbanla  mayor  da  renUs:  Le- 
gajo Ddiiu  898.) 

Las  reoias  de  las  alcabalaa  y  tercios  y  otras  rentas  or- 
dinarias del  reino  que  entran  en  el  eocabezsintento 
general  d"l  reino  este  año  de  553  años,  sin  ciertos 
pescados  quü  ea  Sevilla  y  X^e:  de  la  Frontera  yGa- 
Heia  aa  pagan  demat  de  loi  precíoa  00  aaa  andaba- 
camientus,  los  cítalos  no  5;c  cargan  aquí  porqtie  )a 
mitad  dallos  se  librau  para  la  despensa  de  la  Reica 
Nuestra  Seflora,  y  la  otra  ntitad  para  la  deapanaadal 
emperador  Nuestro  Señor  y  se  distribuyen  en  limos- 
nas, y  coa  las  rentas  de  las  tierras  que  fueron  de  la  ^ 
emperatriz  Nuestra  Señora  que  baya  gloria,  que  para 
daada  elaSo  de  1547  entraron  en  el  dicho  eocabe- 
Qmieoto  general  y  vsd  raríindris  en  este  prerio,  y  con 
las  rentas  de  la  viíli  de  Valladolid  c  su  tit-rra  e  par- 
tido que  entran  en  el  dicho  encabezamiento  general 
para  desde  este  año  de  5S3  en  adelante.  333  quon- 
los  60t,000,  del  cual  dicho  precio  Tan  abaxadas  las 
alcabalas  y  tereíaa  de  ciertaa  víllaa  a  logaraa  qna  Sos 
Magaatadaa  han  candido.   333iM»l,O0O 

Catgo  dafMrfidoa  y  rmlot  y  olroa aoaoa  qv»  itoenirmm  ti  aneofta- 
siimMn  yanera<  dal  Itamo  qu$  aa  eébrm  damoa  dai  <Mo  praeio 

frintíptti. 


En  la  narlndad  da  Bargoa  al  eradmltBto  qaa  ova  na  el 

encabezamiento  de  las  tercias  do  Isar   4f000 

En  la  merindad  de  Baroueva  las  alcabalas  de  Ovareues 

y  tercios  de  Bervo<H)  y  Fuente  Burueva  y  Rojas  y 

otros  lugares  y  ciertos  situados  consumidos   97,000 

En  la  merindad  de  Rioja  las  alcabalas  de  Tirgo  y  otros 

lugares  do  düD  Juan  de  Leyva  y  las  tercias  de  Ciru- 

muela  y  Krvias  y  otros  lugares   45,000 

En  el  partido  da  Miranda  oa  fiabro  el  %alla  de  Val- 

dagoTia  ,  .  .  55,000 

En  la  merindad  de  allende  de  Hebro  el  pedido  da  Sal- 

vatiora  e  situado  consumido*   21.000 

Las  salmaa  da  Buradoo  •   75,000 
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Las  alcabalas  y  podidos  do  ia  cibdad  da  Victoria  e  su 

tierra   iG9,000 

La  proviDda  de  GsipúMM  qiM  mU  eoctbe^ada  per- 

pí^itiamente   1.470,000 

Ei  diezmo  viejo  de  Seguras   6,000 

Las  Iwrrariasdt  Vitoaya  sin  la  ampaiMNNi  que  ao  allaa 

fe  fisí-?"   ♦'WtOOO 

Eu  ia  naenodad  de  Logroüo  ia  cibdad  de  LQ¿t9ao 

y  iBarlínioga  da  Galaborra   809,090 

Eo  la  meriodad  de  Santo  Domingo  da  Silos  las  alcaba- 
las de  Laoga  y  Reias  y  Oradaro   101,000 

Eb  la  nariodiad  da  Villa  Di.^  fas  laroias  da  Sao  Cabrtaa 
de  Buena  madre  y  el  eraaimiaoi*da  AflMya  y  naaoaa 

y  otros  lugaran.   10,000 

Continúa  el  documento  eapresando  la^  partidas  dü  cargo  por 
menor,  daaigatade  loa  prodiiotoo  da  laa  rantaa  aa  cada  parís»  f 
coodaya: 

Total  dal  Somario.   8!^O.OSO,000 


NEGOCIAaONESr  €DN  ROMA* 

(Archivo  general  de  Simancas,  Estado,  ieg.  nú».  664.) 

CAITA  DEL  BEY  SOBRE  GONFKESNCIA  CON  EL  NUNCIO, 
A  DON  OIBQO  DB  MENDOZA,  EN  IT  DE  MABIO  DE  1SÍ7. 

A  doD  Diego  de  Meodoza : 

Desde  ülma  os  «^ciihimos  muy  lar^o  lo  {yw  Íjübi;imos  pa&íado 
con  el  Nuaiio  de  Su  ScHUidutl,  el  cual,  liabiendu  tenido  después 
carias  de  Roma,  üqí  pidió  estos  dias  audiencia,  y  habló  en  tres 
puBlos,  omeiiundo  la  plátíci  eon  ileár,  que  oobabia  |K>di«b  de-, 
jar  de  avisar  á  Su  Santidad  de  lo  qae  ao  bablalla  y  decía  en  esta 
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corte,  que  !o  sucedido  en  Génova  hahin  sido  con  fsíibidnrííí  é  in- 
teli^eocia  ^oya,  y  que  Su  Santidad  estaba  muy  maravillado  que  se 
dixesse  ni  pensasse  de  su  persona  semejanle  cosa,  añadiendo  que 
liilÑa  de  ser  una  de  dos  cosas,  ó  que  Nos  dábamos  crédito  á 
eltOt  4  no;  que  si  lo  creíamos  oos  rogaba  que  quisiésemos  ínror<- 
iMrBfM  bien  de  It  verdad,  ponjne  sabióodolt  se  librase  de  lal 
•  opinión,  y  no  se  p€n«;ñ!*e  q«o  había  <!e  inlerveDÍr  ni  ser  parte  en 
una  tan  señalada  bellaquería  por  este  raisnio  término,  siendo  Su 
Santidad  tan  hombre  de  bien;  y  si  no  lo  creíamos  podrianui«  muy 
bien  ver  enéo  grande  era  la  malignidad  de  la  gente.  ()ue  quería 
poner  sombra  y  turbar  la  unión  tan  sincera  y  boena  amisiad  den- 
tre  Su  Santidad  y  Nos,  de  la  cual  procedían  tan  buenas  obras 
como  86  veian,  sefialando  lo  de  e«ta  empresa  y  el  buen  ef^:to 
del  concilio.  A  lo  cual  le  rtspondunos,  (pie  m  la  creíamos  ni  lo 
dexábamos  de  creer,  y  que  assi  no  iiacia  la  di:>iiriciuü  cumpiidn, 
porque  de  una  parte  pareoiaceealan  lesos  délo  qnese nodia  íma-» 
ginar,  y  fuera  del  devery  oorreapondenciade  su  dignidad,  qoeno 
parecía  verisimille,  v  de  la  otra  que  habia  tantos  indicios,  y  entre 
oíros  la  rifríi  r|tie  se  fiabia  bailado  rn  Roma  y  caidosele  a!  oiro  en 
tiempo  tjue  uo  se  puede  dejar  de  presumir  qut»  en  Roma  se  Iralas- 
se  algo  (leilo,  y  que  asi  se  podía  cou  gran  trabajo  excusar  üe  al- 

5 una  Bda  á  íooMnoa  algunos  ministros,  pero  que  Dios  y  ei  tiempo 
arian  al  fin  teatimonio  de  lo  qne  era  verdad,  y  á  aqneUoe  nos  re- 
mitiamo?. 

H  porque  el  Nuncio  nos  replicó  á  esto,  apretándonos  si  podría 
darle  e«ln  consolación  al  Papa  de  cerliOcarle  (joe  Nos  «o  creíamos 
tal  cosa  lie  su  persona,  le  díximos  que  por  lo  que  en  esto  le  havia- 
mos  respondido,  bien  veía  nolopooíamoe  afirmar,  sino  era  dicien- 
do lo  que  era  léiso,  pues  le  habíamos  claramente  dicho,  aue  ni  le 
creíamos  ni  lo  dejábamos  de  creer;  á  lo  qnnl  tornó  n  replicar  que 
verdaderamente  no  se  haliana  que  Su  Sanlidad  hubiese  tenulo 
parte  ni  sabido  dello  en  uingun  manera,  sino  que  había  sido  io- 
vención  de  personas  que  querían  estorvar  la  aparencia  que  av  de 
tan  buenas  obras,  qne  como  arriba  está  dicbe,  se  signen  de  la  bue- 
na correspondencia  y  amistad  de  entre  ambos;  como  son  lo  de  la 
dicha  empresa  y  progreso  del  concilio,  en  el  cual  en  el  artíc  ulo  de 
la  reformación  se  iracta  de  que  los  obispos,  assí  cardenales  como 
uirus  que^  tienen  dos  obisnados  dexen  el  uno,  y  que  los  que  son  de 
la  provisión  de  Su  Santioad  se  f  enuncien  dentro  de  seis  meses,  y 
los  que  n  la  provisión  de  los  principes  dentro  denn  año,  y  losear* 
denales  que  no  residieren  en  sus  iglesias  estén  cerca  de  Su  Santi- 
dad en  Roma,  á  lo  cual  nos  pareció  no  rc'jponder  muy  larsfo,  ^mo 
solamente  que  la  reíormacion  conveuienlc  de  lo  qttO  escedia  de  la 
razón,  seria  en  todo  tiempo  muy  á  propósito. 
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Acabad»  e<:ta  mntcri:),  entró  luego  en  oirá,  diciendo,  queba> 
hiendo  Su  Sanliíhd  entendido  la  muerte  del  R^v  de  Inglaterra,  le 
había  parecido  muy  oportuno  tiempo  para  la  reducción  de  aquel 
reino  a  nuestra  íée  cathólica,  y  que  por  no  dejar  passar  una  lal 
eoyuDtora  deteraiiiiaba  de  requerir  y  pedir  ayuda  para  ello  é  lo- 
dos los  prtnGÍ|ieaenstianos,  y  designaba  de  crear  Ideados  para  ca- 
le efecio,  unoparnNo?,  otro  pnrn  ^\  rey  de  Francia,  y  oiro  para 
el  reino  de  K<coc¡a,  exhoriandonos  mucho  á  que  no  ae::¿>semos 
pasaar  una  tal  ocasión;  á  que  Nos  le  respondimos,  que  no  sabía- 
mos aon  may  eolenmienle  loa  térmlDoa  en  qoe  quedaban  las  cosaa 
deaqoel  rainodeapues  de  la  muerte  del  rey  viexo,  aíno  aolameo- 
.  lo  ae  entendía  que  habían  escluido  del  Consejo  secreto  á  loa  oino» 
8on  á  los  que  octavan  npasionn dos  en  la  opinión  del  rey,  y  que 
haviamos  erobiado  á  ellos  de  Cliantonav  á  vií^itar  a!  nuevo  rev,  v 
que  coo  su  vuelta  5e  [loiina  por  ventura  hacer  uiia  lUÍormacioQ  de 
lo  gae  allí  passaba,  y  que  seg&o  ae  entendiesaen  loa  aodanioiitoo, 
aaai  aabrioBMS  hacer  lo  que  éraaaoa  obleado,  y  el  boen  oficio  qoe 
en  todo  acostumbrábamos.  El  tercero  y  último  puncto  fué  dezir^ 
noí  rj\}(t  en  lo  que  solicitaba  don  Francisco  deT^  lf  dn  no  hsvia  po- 
dido Su  Santidad  tomnr  hasta  entonces  resolución»  por  ser  cofa 
nueva,  y  de  que  no  era  umy  iiieii  luíurmado,  temiendo  que  sería 
do  coDseeoeDcia  para  Franciá,  de  inaa  de  eatar  el  eccIeaUalteo  de 
K^iaffa  lan  eargaoo*  y  f|ae  esto  de  la  pUla  y  ttbrieaa  aobíría  por 
lo  menos  de  tres  millones  arriba,  de  mas  que  por  estar  ya  señalada 
sobre  ella  la  recompensa  de  los  vasallo*  de  los  mona«tPrio<,  sería 
eí^la  muy  gran  sobrecarga,  con  otras  particularidíides  en  e^ta  con- 
formidad: á  lo  cual  le  re.-^uondimos  que  no  dubdabámos  que  Su 
Santidad  creía  qoe  to  qoe  del  expediente  ae  aaeaaae  sería  del  va- 
lor de  loa  tita  DÍltones  que  dezia,  y  ploguiera  i  Dioa  qúe  foera 
assi,  porqnp  vrrnia  bien  á  propósito  par$  esta  emprpsri,  pues  no  se 
podía  emplear  en  co'ía  mejor;  no  dejándole  h  <  ar  en  !o  de  la 
consecuencia  de  Francia,  que  lo  babian  usado  en  aquel  remo  tan- 
las  veces,  demás  de  ser  cosa  que  los  otros  tenían  poder  para  ello, 

Íiara  eoaa  tan  pia  y  necesaria;  y  qoeenaoto  é  lo  qoe  decía  que  de 
o  mismo  ae  habían  de  sacar  los  4uo,000  escudos  que  no  era  tal 
In  intención,  sino  (¡ue  ñ  los  que  hubiésen  contribuido  en  esto,  se 
les  descontasse  la  parto  que  assi  se  hubiese  cobrado,  rnn-próndnlo 
á  la  mitad,  pero  que  lo  que  sospechábamos  no  era  sino  que  sobra- 
ría tan  pocp,  fpie  muchas  veces  baviamos  propuesto  dono  entrar 
en  ello  ni  pedirlo;  y  replicando  el  dicho  Naocio  que  So  Santidad 
habia  siempre  hecho  y  haría  todo  io  que  en  sí  fuesse,  le  diximoa 
que  muy  bien  se  havia  visto  lo  (|ue  por  lo  pas«ado  havia  hecho  y 
hacia,  y  que  de  lo  (pie  se  haria  no  se  veía  aun  la  iniiestra;  y  con 
esto  se  acabó  por  aquella  vez  la  plática. 
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Después,  á  los  once  dee^'c,  nos  tornó  á  pedir  audieiioin.  v  di- 
jo coma  babia  sido  aviando  que  Su  Santidad  Labia  berho  <  Iri  hoii 
de  ios  dos  legadoiii.  y  que  el  de  luglaierra  era  reservado  iu  recto- 
re, y  que  esperaba  ea  Dios  qte  en  h  de  la  redtceion  ae  este 
vetoe  podríanm  gasar  laoli  Bom  como  en  esli  joroide  d«.  Ale- 
maDÍa,  pues  era  la  misma  causa,  que  do  desáramoi  pesar  la  aee^ 
8Íon;  y  atajáodule  Nos  >i  pensaba  Su  Santidad,  que  con  la  fuerza 
de  las  armas  se  havia  de  Iraclareslo  de  Iníílaferra,  y  re?ponditíndo 
el  que  uu  sabia  eu  ello  la  mente  de  Su  Sauiidad.  pero  que  peosa- 
bt  aoe  a<|iieÍlo  holgaría  podiéndase  haoer  mm  h  Aiersi  ni  rtido, 
U  diiimos  que  no  fiiliaricimos  de  hacer  ooa  legiaiefra  el  efieie 
que  5c  puede  pedir  de  principe  chrisliano,  pero  que  en  loaaar  las 
armas  no  solo  no  las  lomaríamos  para  contm  e«lt»  rey  por  Str  San- 
lidad,  pero  ni  conlrael  mas  mal  homi)ii'  (^ne  li»*y  vive,  pues  ve- 
mos sus  andamieotos,  y  que  üabieadu  oneUdooos  eu  esla  empreu 
y  peneadido  á  elb,  ooa  déjabe  aw  ee  lal  lienopo;  pero  que  Ños 
e^perabános  en  Dios  que  el  ^e  bos  hayia  dado  lao  beea  princi- 
pio, nos  ayudaría  á  salir  con  ello»;  á  lo  cual,  aunque  el  dicho 
Nuririo  respondió  lo  mismo  (pie  arriba,  que  Su  Santidad  haría  y 
acoolecena,  le  lornnmos  a  decir  que  se  veía  muy  bien  lo  qire  ha- 
cia, por  mas  que  era  lo  Iraludo,  y  que  nos  remtiianios  al  effeclo. 

Luego  toreó  i  eelrar  otra  vei  en  le  de  la  ceeMiio»  de  ám 
Franeiaco  de  Toledo,  díeiesdo  que  Stt  Santidad  uo  iMvia  pedido 
Jper  entóneos  hacer  mas  en  el In,  basta  ver  cómo  iba  la  c(  sa  en  lo 
de  los  trescientos  mil  escuflos  que  se  habían  concedido  en  lugar  de 
los  quinientos  mil  del  va^allai^c  lie  Ins  inonaslerios,  lo  cual  no  pu- 
dimos eoleuJer  silo  diju  pur  yerro,  u  si  quiere  luroar  alrás  de 
loe  eealroeíeotea  p9  qoe  ees  lieoe  ofrecidoe;  y  erangoieiide  an 
plática  y  ponderkulola  eon  que  allá  habían  aliadido  don  Francisco 
y  Juande  Vega,  que  cuando  Su  Santidad  no  concediente  lo  déla 
pláta  y  f.íbricas  que  Nos  eslábamn«í  delprmioadois  de  lomarlo,  le 
respondimos  que  era  verdad,  que  iNos  lo  habíamos  así<i  escriioy 
daaopor  instrucción  al  don  Francisco:  y  lomando  el  Nuncio  á  de- 
cir que  tenia  por  eierlo  qoe  |miv  ser  OOM  de  mal  ejemplo,  éieado 
Nos  tan  eatbólico  príncipe,  no  era  de  creer  qie  bañamos  leaMÍan- 
le  cosa  sin  auloríiud  apostólica,  se  le  dijo  nue  oaoslra  demanda 
era  tan  justa  y  que  tnn  absoluiamenie  se  uos  había  negado  sm  te- 
ner respecto  á  la  ocasión,  y  necesidad  tan  grande  que  había  para 
eoncedéroosla,  era  de  manera  que  Su  SantiéMl  podía  tener  per 
muy  cierto,  que  si  la  cosa  llegaba  i  la  mitad  de  la  mam  de  lo  qao 
aquella  le  babia  eslimado,  hiáme  sido  dícbo  qne  se  sacarían  tres 
millones,  que  Nos  lo  cobrarinmo-í  <¡o  esperar  mas  assensu  de  So 
Santidad,  pues  lo  podíamos  muy  bien  hacer,  y  los  Reyes  Citólicos 
mas  católicos  que  Su  Santidad,  pues  uo  era  saocto,  habían  hecho 
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lo  mismo  oott  maduit  diteimon  y  couwjo,  y  por  gwm  Mn 
Portugal,  lanío  mas  en  arta  kabíéodasa  k  emplear  eeoln  bere* 

ge^!  y  lof^r^ndo  él  eD  qoe  no  pensásemos  qoe  lo  podríamos  h^cer 
con  buena  conciencia,  le  respondimos  que  sí  podiamo?,y  con  har- 
ta mejor  que  no  la  de  Su  Santidad,  guardando  en  esie  Uempo  los 
dineros  en  el  arca  para  engrandescer  so  oasa,  y  que  el  papa  Cle- 
mente, aunque  no  le  Icolamos  todos  por  boeeo,  hacia  al  cabe  boe~ 
oas  obras,  y  que  de  Su  Santidad  so  YeisB  bies  cuales  eran, y  cfoe 
por  lo  de  arrioa  no  dejarinmos  <\(*  «rr  muy  buen  cristiano,  pues 
habiamos  bario  aonlüdoy  re?(*ectü(lu  en  esto  áSii  Santidad,  y  que 
de  aqui  adelante  peos^ábamos  acatar  á  San  Pedro,  {«ero  do  al  papa 
Paulo:  pvea  asai  iban  láscelas  y  no  podiamaa  dejar  de  maravillar- 
nos de  la  bermoea  escusa  que  agora  babia  hallado  para  eBcosarse 
de  no  hacer  nada  en  to  de  la  comisión  de  don  Francisco,  con  de- 
cir que  no  teníamos  ya  mas  menester,  como  si  todo  lo  de  acá  es- 
tuviera acabado.  A  lo  cual  habiendo  replicado  el  nuncio  que  Su 
Santidad  no  lo  entendia  afsi.  sino  que  fácilmente  se  acabaría  lo 
que  qoedaba,  poea  nos  bailábamos  tan  prósperos,  le  respondimos, 
que  a  Dios  gracias,  era  verdad  qoe  le'  eslábaom,  aunque  pesaba 
al  papa,  y  no  lo  lomaba  de  buenn  jrnna.  Pero  que  ní^si  impedido 
cnmo  nos  veia,  con  un  brazo  goloso  y  el  otro  sangrado,  esperába- 
mos de  ir  á  ;icabar  lo  que  quedaba;  y  que,' pues  Su  Santidad  no 
nos  daba  otra  asistencia  ni  ayuda,  que  si  venia  á  la  iornada, 
haríamos  coenla  de  meter  al  Nuncio  y  al  legado  que  venia  a  la  pri- 
mera hilera,  porque  diesen'ejemplo  ¿  los  otros,  y  se  viese  el  efec- 
to que  harían  con  su?  bendiciones;  á  que  no  respondió. 

Oneriéndo>e  ya  despedir  de  Nos,  añadió,  (jue  Su  Simtidad 
atendía  a  apaciguar  lascólas  do  Petillano,  pero  que  el  htjo  estaba 
recio  con  esperaoza  de  nuestro  favor,  rogándonos  de  parte  de  Su 
Sanlidad  que  no  diésemos  logar  á  que  las  cosas  se  alterasen  araa 
de  lo  qoe  estaban.  A  lo  que  le  respoodimQf,  que  lo  que  habíamos 
pasado  con  el  hijo  deí  cnnríe  no  era  m?í«i,  deque  habiendo  aqui  ser- 
vido con  la  gente  de  Su  Santidad,  le  dijjmos  ai  tiempo  de  su  par- 
tida que  DOS  acordariamus  de  ^os  servicios  en  lo  que  se  ofreciese, 
sío  decir  que  queriasies  ni  pensébemos  hacer  mas  6  floense  en  s« 
■egecio,  dejándote  nreselolo  si  le  favoreseeriames  ó  do;  y  noaiii 
causa  (]u¡simos  usar  en  esta  plática  de  mas  vigor  qoe  las  otras  ve- 
ce- por  desmentir  lo  que  en  Boma  se  pnblícaba,  que  ya  habiamos 
ablandado  v  aflojaiJo  del  scnlimienlo  que  antedi  mostrábamos  y 
también  parador  m  uodna  aprovechar  para  otras  coá^;  y  io  que 
dijimea  aniba  qw  SI  lo  de  la  plata  y  fábricas  montabi  la  mitad 
de  le  qiM  So  Sanlidad  le  estimaba,  que  seria  millón  y  medio,  no 
esper^rrnmn^  consenlimieolo  soyo  para  lomarlo,  fué  necesario  to-  , 
callo  por  aquellos  términos,  porque  no  lo  poniendo  eo  ejecución» 
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piMMe  qae  lohavamM  toeado  por  no  Uegtr  á  tquetta  suma,  y  no 
por  no  haber  da^o  para  ello  í^I  papa  su  consenlimieDlo.  De  la  cual 
lodo  nos  lia  parecido  aihcrin  os  assi  parlicuiarnieote,  para  que  ten- 
gáis entendido  lo  c^ue  ha  passado  y  os  gobernéis  coníoriue  a  ello, 
hablándoos  Su  Santidad,  teniendo  siempre  fio,  como  os  lo  e«ribi- 
D08  en  la  precedente,  é  mirar  si  por  esta  vía  y  moetrir  poea  st* 
Iñfaccioii  de  Id  que  hasta  aquí  será  mejor  camino  ptrt  atraer  á 
ese  hombre  y  redncirleá  la  razón. 


V. 

NEGOCIACIONES  CON  ROMA. 

PABRAFOS  DE  GAETA  DB  S.  M. 

A  DON  aiBGO         UEMUOZA,  SU  KMKAJAUOIl  ,  FKCHA  A  ^5   UK  hSüXL 

na  1547,  soaaa  hk  taasl ación  dbl  concílio. 
(Arclüvo  general  de  Simancas,  Estado,  legajo  644^ 

•       •*B#**^«a»*  •••• 

Joan  de  Vega  nos  escribió  lo  que  Su  Sanlidad  habia respon- 
dido en  lo  que  se  le  habló  de  nuestra  pnrtc  locanle  á  Iíí  traslación 
del  Concilio,  como  se  os  escribió  y  del  habréis  cnleudido.  Des- 
pués, habiendo  el  Nuncio  tenido  carias  de  Su  Sanlidad  de  5  del 
présenle,  noe  pidió  aodi:uicia  á  los  44,  y  babiéndoeela  dado,  loego 
eeoMnió  so  plática  con  qnejane  de  loan  de  Vega  por  la  prisa 
con  fjnc  despachó  el  correo  con  la  respuesta  He  Su  Santidad  sin 
aguardar  las  cartas  del  cardenal  Fernes,  no  habiendo  siduaquella 
resolula,  con  decir  que  por  hacer  el  oficio  aoles  que  vos  Uegáse- 
des  ó  por  alguna  otra  causa  habia  usado  de  mas  diligencia  de  la 

3ne  hieieia,  ai  no  hobiera  de  por  medio  estos  reipecles,  alargán- 
ose  en  disculpar  á  Su  Sanlidad  ^  justificar  sus  cosas,  con  venir 
á  decir  qne  Sa  Santidad  bolgana  de  qae  el  Concilio  volvieae  ¿ 
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Trento,  pero  que  sería  mnoáiet  que  hobiese  alcona  dilación  en 
medio,  y  que  enlrelanto,  por  la  autoridad  del  Concilio,  los  pe- 
lados que  eslán  en  TrenUt  fuesen  á  Boloña  para  Iractar  enlre  todos 
de  !n  vuelta,  vio  que  mas  cerca  de  ella  converná,  pues  él  de  si 
solo  no  era  parle  para  hacerle  volver;  y  pidiéndonos  con  mucha 
ÍDSlaní^ia  que  quisiésemos  oír  la  caria  que  de  Ruma  le  había  es- 
crito, la  coaí  era  bien  larga,  le  dijimos  que  pues  no  oonlenia  otra 
cesa  mas  de  lo  qne  de  palabra  nos  habia  anies  dicho,  que  lo  po- 
diera. mny  bien  escusar.  Y  quecuanlo  a  lo  ijue  se  quejaba  de  Juan 
de  Veg'i,  'i'io  un  veinmos  que  sii  plática  hubiese  tenido  mas  sus- 
tancia de  lo  que  el  dicho  .ludn  de  Vega  uúí  había  escrito,  y  que 
todo  lo  de  S  i  Santidad  y  los  suyos  era  siempre  palabras,  y  al  ün 
panlban  en  decir  qne  no  era  parte  para  hacer  volver  el  Concilio; 
aftadiendo  qne  no  podiamos  entender  á  So  Sanlídad,  pues  unas 
veces  se  hacia  snpennr  dé!,  y  otrjts  inferior  rnmn  agora,  á  lo  cual 
replicando  el  Nuncio,  y  queriendo  íilargar^e  en  disputar  de  la  au- 
toridad del  papa,  le  dijimos  que  no  era  tiem[>o  de  uisputar  de  ella 
ni  queríamos  meternos  en  semejante  plática,  pues  no  era  para  re- 
meoiar  el  efecto  de  lo  qne  se  pedia  y  era  lan  necesario ,  y  que  lo 
qne  agora  convenia  no  era  sino  que  el  Concilio  volviese  en  todo 
caso  áTrcpio,  como  justamente  so  Imlria  pedido;  y  discurriendo  el 
dicho  Nuncio  por  la  plática,  y  viniendo  a  tocar  en  la  seguridad  del 
Coucdio  cond-  cir  que  uo  nos^ tocaba^  ni  era  menester  smo  cuaudo 
toéremos  reonerídoa  de  los  prelados,  y  que  Bololla  era  luear  seguro 
y  donde  poariau  decir  y  hablar  libremente,  le  respondimos  qne 
Nos  sabíamos  muy  bien  cuál  era  nuestra  autoridad,  y  lo  que  como 
á  emperador  nos  pertenecía  de  la  dicha  seguridad  y  protección,  re- 
qoerido  ó  no  requerido,  y  que  asi  no  había  para  qué  tratar  della. 

Y  tornando  el  Nuncio  á  repetir  uira  vez  uue  convenia  que  en 
todo  caso  mandásemos  á  los  prelados  qoe  esian  en  Tjenlo  que  (iie- 
sen  á  Bolofta  por  lo  qne  tocaba  á  la  antoridad  del  Concilio,  y  es- 
cusar el  inconveniente  que  por  ventura  se  pndrin  rnn-ar  de  scisma, 
y  pareciéndonos  qoe  lo  habia  dicho  de  mala  manera,  le  respondió 
mos  que  no  solamente  á  Boloña  si  fuese  menester,  pero  que  á  Ro- 
ma lo^  haríamos  ir  y  les  acompañaríamos  con  nuestra  pro|>¡a  per- 
sona como  convemia  por  asegurarlos;  alargándonos  en  decir  y  en- 
earescer  la  no  buena  intención  y  acciones  dil  papa,  jotgadas  de 
todo  el  mundo  j)or  sor  yn  lan  maníGeslas;  y  queriftido  sacar  ol  di- 
.cho  Nuncio  y  pregunl  iii<lonus  que  qué  mal  hacia  el  papa,  no  le 
respondimos  otra  coéa  sino  que  hacia  de  bien,  ninguna  cosa; 
á  qoe  dijo  de  presto:  «á  lo  menos  atiende  á  vivir;»  y  Nos  le  res- 
pondimos que  esto  era  In  verilad,,  pues  se  sabia  el  estodio  y  cnida- 
do  qoe  tenia  de  ello  y  de  engrandesccr  su  casa  y  juntar  dineros,  y 
qoe  por  tener  fin  á  esto  ecbaba  atrás  todo  fo  que  tocaba  á  sn  oTi-* 
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cío  y  (ligniilad;  pero  (|ue  Nos  esperábamos  en  Dtns  que  aunque 
Su  Santidad  s;  descuidase desto  y  no  qimiese  ayudarno-»,  que  él 
nos  haría  tuerced  de  enderezar  y  hacer  lo  ijue  coiivini&ie  á  su  ser- 
vicio, y  aun  por  ventura  mucha  mejor  de  loque  Su  Santidad  quer- 
rit.  T  el  Noncw  eolooceii  fún  «duar  al  papa  y  aboaarie  eon 
decir,  que  al  cabo  ao  (altaría  de  hacer  lodo  lo  que  pudiese  en  be- 
nefiríio  de  ma<í  cosi^,  confiando  que  le  corresponderíamoí?  á  su 
buena  voluntad,  aun  ha^la  darnos  los  roquetes  de  los  prelados  de 
h  cri^llclndad;  á  que  le  respondimos  que  asi  lo  teuiamos  creído, 

aue  nos  daría  los  roauetes  viejos  y  rolos,  y  el  se  quedaría  con  loá 
iiieros.  y  que  al  cano  no  conocíanlos  dél  olra  cosa  sino  ser  na 
viajo  oli¿inado:  á  lo  cual  habiendo  el  Nuncio  icplicádonos  que 
puesto e^lo  «fcnnoria  de  Su  Snniidad  era  bien  regalnrle  y  darle 
mas  salísfaccioQ  queha-^in  líini  en  lo  tocante  á  la  ein|>re?a  de  Aic- 
laania,  y  jusiiücar  las  caucas  por  que  no  se  había  hecho  uieucion 
dél  calos  traclados,  y  ablandar  la  aspereza  que  en  estos  días  se 
liabU  usado  con  él:  le  respondimos  oue  siempre  baUamos  hecho  le 
qoe  debíamos,  de  que  podrán  ser  mieaos  testigos  todos  los  del 
mundo,  el  cual  p«faba  lleno  de  cu^n  lejos  iba  Su  Santidad  de  lo- 
do lo  (¡uí^  era  obligado  por  su  dignidad  y  oficio;  y  tocáudonos  á 
este  proposito  no  sé  aué  de  losjegados,  no  pudimos  escusar  de  de- 
cir lo  qneasnfiaoM»  ael  cardenarSaala  Cruz,  y  del  min  oficio  qoe 
flienpre  hacía  en  las  cosas  póblicas  de  la  crisliaqdad  y  parlicaui'- 
ras  Doestras.  llamándole  de  poltroii,  y  qae  coo  el  tiempo  vería 
muy  bi'M>  lo  que  hacíamos. 

Dej  indo  «uspensa  esta  materia  del  Concilio  y  1)  (|ue  mas  de 
ella  se  siguiu,  pasó  á  Iraiar  de  la  venida  del  le¿^adu  Síondralo,  y 
de  cómo  se  babia  So  Santidad  rasaelio  de  enviarle  con  icsolnciofl 
de  alonas  cosas,  así  sobre  lo  del  Concilio  como  de  Ja  piala  de  las 
Iglesias  y  comisión  de  don  Juan  de' Mendoza,  de  manera  qae  se- 
riarnos «íatt-írecho,  no  dejando  á^.  locarnos  eu  que  Su  Sinilidad  ha- 
bía senlulo  y  notado  lo  ()ue  dijimos  que  no  tomaríamos  las  armas 
contra  el  rey  de  Inglaterra  por  su  respecto;  lo  cual  lu  lomamos  á 
coafirmarporles  mnmos  términos  qne  la  vea  pasada,  y  mas  cla- 
ros, por  habernos  dejado  al  mejor  tiempo:  y  liaUaádo  el  dicho 
Nuncio  sobre  !a?  cosas  de  levante,  y  queriendo  cncarescer  los  avi- 
sos que  se  tenían  de  armada  del  turco  por  osle  año,  le.  respondimos 
qne  ya  se  tenían  por  ¡icá  los  verdaderos  y  que  lo  que  Su  Santi- 
dad decía  no  duhdáhamos  que  serían  taNcomo  él  mismo  los  de-> 
aeaba.  T  queriendo  el  Nnncio  replicar  sobre  esle  pnnlo  y  loa  arri- 
ba dichos,  le  respondimos  qne  no  queríamos  mas  disputa  con  él, 
pues  su  míinen  tle  negociar  era  ta!,  que  nos  furzabu  á  decir  cosas, 
que  aunque  verdaderas,  las  pudiéramos  dejar  sí  no  fuéramos  irri- 
tado, y  que  ya  nos  tenia  mohínos  con  traernos  continuamente  pala- 
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bras  y  repiquetes  í^in  ningún  eferlo  ni  jiuíítancij,  y  (¡ue  si  Uní  pen- 
sáramos, no  le  Iiiibieramoí^  ilado  audiencia,  y  ijue  do  aíjuí  adelan- 
te luviege  eiUetuiida,  (jue  no  negocia riaaiiM  mas  coa  él,  añadiendo 
que  si  aoena  de  lo  amba  dicho  auiMO  decir  eosa  alguna,  Ubte' 
se  con  noestros  minislm,  qie  eUos  le  dariae  la  retpaeiU:  y  con 
eale  Je  dtapedimof..... 


VI. 


COPIA  DE  OTRA  CARTA 


DE  DON  mCGO  HORTADO  DE  VCNDOZA , 


EN  LA  QÜE  COENTA  MfNOClOSAMBNTK  LO  QV?.  LR  ACAECIÓ  CON  SL 
PAPA  PAULO  m.  SU  F&CilA  DB  27  DE  mClbALüE  1>S  1548. 


(ArcbiTO  general  de  Simancas,  Estado,  legaje  ^5.) 


Habiendo  yo  hecho  ioslancia  con  Sa  Saotídad  para  que  me  die- 
se respoesla  cerca  el  maedar  que  los  perlados  congregados  en  Bo« 
lonia  volvieaená  Trenlo,  me  biso  entender  que  ya  lenta  respuesta 

de  los  mismos  perlados,  y  asi  me  mandaría  noy  responder  después 
de  la  misa  on  congregación.  "Yo  fui  á  recibir  la  res[>uesla,  y  habló 
particularmente  con  el  cardenal  de  Trana.  que  es  Decano,  y  con 
Frenes,  trayeudu  mi  proleslu  en  la  mano  para  hacerle  en  ca»u  que 
la  resfNteala  no  fbeee  convenieDle  i  la  présenle  ocasión  y  necesidad; 
y  asi  cerrándose  la  Congregación,  estuve  aguardando  que  mella* 
masen  dentro  del  Consistorio  con  todos  los  embajadores  y  agentes 
(If  los  principes  y  repúblicas  que  aquí  se  hallan  mas  dedos  horas. 
Salieroná  hab'arme  Trana,  Frenes  y  Curia,  de  i>arle  de  Su  Santi- 
dad y  de  luda  U  cun¿^:c¿;acion  de  Cardenales,  y  propusiéronme 
dos  cosas;  la  noa,  qne  yo  oyese  y  recibiese  la  respneslade  lee  per- 
lados de  Bolonia,  y  tal  cual  era,  la  enviase  á  S.  M.,  y  tuviese  veiih 
le  días  de  término  para  tener  aviso  y  respuesta  de  S.  M.  de  lo  que 
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me  mandaría  üacer  sobre  dicha  respuesta,  y  (|ue  en  eslob  \mút 
lina,  Iw  perladoa'aye  eslán  en  Bolonia  do  bañan  seaien  ni  ado 

concitar  alguno,  de  eslo  me  daban  ellos  Ires     fé  y  palabra  en 
nombre  de  So  Snnti(!:]il  y  (in  lodo  el  colegio  de  Cardenales  y  de  loa 
«le  Bolonia.  La  olía  (]ue  Su  SaiUidad  de?enba  que  se  ju^íjase  si  la 
traslación  de  Treutoa  Bolonia  babia  sido  buena  y  legtlima,  y  que 
este  juicio  yo  consinlie:«e  que  lo  hiciese  Su  Santidad,  pues  tocaba  á 
élcomocabeiadela  religión.  Respondí,  que,  puea  ainyo  deman-- 
d.ir  cosa  ninguna  ine  proponún  este  partido,  que  mt  contentaría 
do  rfffhir  la  respuesta  y  enviarla  á  S.  M.,  contal  que  en  ella  no 
liiibiese  cosa  que  me  forzase  y  obligase  á  prote;«tar,  porque  en  tal 
casopruleslaria;  y  que  me  reservaba  facultad  y  quedaba  libre  pa- 
ra proleatar  dentro  de  los  veinte  dias  si  me  eompUeaa:  ellos  se  con- 
tentaron y  me  prometieron  que  la  respuesta  no  eonlenia  coaa  qne 
roe  forzase.  Cuanto  al  juicio  de  la  traslación,  respondí  que  no  te- 
nia poííer  (!e  S  M.  parn  diferir  el  juicio  de  Su  Santidad.  En  eslo 
sobrevino  el  cariUii  il  de  li  Cueva,  enviado  por  Su  Santidad  y  los 
otros  cardenales  que  estaban  en  congregación,  á  solicitar  y  hacer 
instancia  c>»nmigo  que  acetase  aquellos  partidos  y  concluyese,  v 
concluí  de  la  manera  que  arriba  digo,  y  asi  ellos  fueron  á  referirá 
Su  Santidad  y  á  la  Congregación  lo  ({ue  habia  pasado  conmigo, 
y  desde  á  un  cuario  de  hora  rae  llamaron,  y  enlré  dentro  con  to- 
dos los  embajadores  y  afrentes  de  los  príncipes  y  mis  secrelarios 
Montera  y  Ximenez,  y  hecho  debido  acalamienlo,  dije  á  Su  Sauli- 
dad  en  sostancia.  que  habiendo  yo  en  aquel  mismo  lugar  suplicado 
con  instancia  ú  Su  Santidad  departe  déS  H.  que  mandase  vol- 
ver los  pprhrln?      Tiolonía  á  Trento  p  ira  continuar  y  acabar  el 
Concilio,  al  que  me  fué  respondido  por  Su  Santidad  que  en  el  pri- 
mer Cousi^iorio  me  mandaría  responder,  que  ahora  venia  á  demau- 
dar  de  nuevo  la  respuesta,  v  le  smilicaba  (fue  fuese  tal,  cual  con- 
venta al  aervicio  de  Dios  y  al  beneficio  de  la  cristiandad,  y  en  par« 
licular  de  las  ánimas  de  la  provincia  de  Germania,  y  cual  yo  es- 
peraba de  la  bondnd  r  intcí^ridad  do  Sii  santidad  y  del  grado  y 
dignidad  que  leina.  h'A  pa¿>a  respondió,  que  á  instancia  mia, '"on  el 
celo  que  siempre  habia  tenido  de  la  umoo  de  aauella  provincia, 
Itabia  enviado  á  consultar  con  los  perlados  de  Bolonia,  y  que  era 
venida  con  diligencia  respuesta  ddlos,  la  cual  mandó  á  so  secre- 
tario Blosio  que  la  leyese  en  voz  alta,  y  él,  puesto  de  rudillas,  lo 
hizo;  cuya  copia  va  con  esta.  Yo,  acabada  de  oír,  comencé  á  ha- 
blar, y  el  papa  me  iiílorrumpió  diciendo,  que  ya  se  me  babia  dado 
la  respuesta,  de  la  cuhI  me  darían  traslado,  y  asi  no  habiapara  qué 
hablar,  porque  seria  menester  responderme  v  entrar  en  disputas  y 
réplicas,  Y  seria  nunca  acabar.  Yo,  con  mucna  humildad,  supliqué 
i  Su  Santidad  que  me  oyese,  porque  era  necesario ,  y  me  convenia 
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úttít  dos  ptlabiBH.  So  Santidad  calló,  ó  yo  dije  qeo  hibit  oído 

In  respuesta;  y  porque  la  dilaciou  en  la  présenle  ocasión  y  nece- 
sidad era  muy  perjudicin!  n  la  reducción  de  Gcrmania  y  remediu 
de  las  cí  ni  mas,  'jupliciba  a  Su  Santidad  que  con  loda  diligencia 
pusiese  el  remediu  que  couveuia;  y  porque  en  la  respuesU  su  uom- 
iirabn  mticliasvecet  el  Concilio  do  BoloDia,  yo  por  do  haberlo  coo- 
Ifadicbo ni  replicado  en  tanto  que  se  me  leia.  nu  entendía  que  por 
filo  se  causase  perjuicio  alguno  al  Concilio  de  Trento,  y  lo  mismo 
decía  y  entendía  de  ia  dilación  quo  h<ibiese  en  el  remedio,  y  esto 
'  decia  en  presencia  de  los  reverendísimos  cardenales  asistentes.  £i 
papa  diju,  ¿luego  vos  protestáis?  Y  respondí  que  no  protestaba^ 
sino  qsub  declaruNieBlo,  porque  perdiéndose  U  ocaaton,  oo  se  pu- 
diese impnUr  i  S.  Bf.  £1  papa  replicó,  que  aquello  era  protestar 
por  ambajp!*  y  acusariela  necüf^encia,  la  cual  no  había  habido  por 
su  parle,  porque  las  proroLüiciones  y  suspensiones  que  hasta  ahora 
se  haljuin  hecho,  lasiiubiau  procurado  por  parte  deS.  M.  6omo  yo 
-sabia;  respondí  que  yo  diría  la  verdad  como  convenía  en  aquel bi- 
gar,  y  dije  que  yo  nunca  tai  cosa  babia  procurado  por  parte  de 
S.  M.  como  muy  bien  io  sabían  los  señores  cardenales  Frenes  y 
Cre^ípniio  que  estaban  presentes,  y  también  lo  sabia  Su  Saniid  íd. 
Oijc  ra  Perosa  á  ellos  y  á  él  habian  parecido  bien  la  suspensión  y 
pturugacion  en  Bolonia  por  algunos  días,  itara  que  ena^uel  me- 
dio se  pediese  redoeir  el  negocio  sin  eseánoato  é  loa  lénninos  qae 
convenía,  peroqtic  yo  nance  hablo  de  parte  de  S.  M.  cono  minis- 
tro, ni  Su  Santidad  como  pontífice  en  suspensión  ni  prorogacion, 
como  mny  bien  ««nhian  los  dichos  canlíMinles,  los  cuales  comproba- 
ron y  dijeron  que  yo  decia  verdad,  de  ijue  «e  enojó  el  papa,  di- 
ciendo que  conmigo  no  lema  que  hacer  sino  fuese  como  muiidiro 
de  S.  M.  Eespondtcioe  fuese  eomoSo  Santidad  manda£e,  peroqne 
dejado  lo  pasado  aparte,  tenía  la  ocasionen  la  mano  pan  reme- 
diarlo lodo,  y  así  le  suplicaba  que  lo  hicie-^p,  y  á  los  reverendí- 
simos que  pslabnn  proseóles,  que  nodiesen  lugará  dilación,  y  con- 
cluí diciendo  que  ui  aprobaba  ni  reprobaba  la  respuesta  que  ailí 
se  me  daba,  y  declaraba  en  presencia  de  los  reverendísimos  y  los 
demás  qoe  se  hallaban  préñenles,  que  no  entendía  que  se  perjtidi- 
caae  encosa  algoia  alemperadormi  seSor,  ni  al  Conetlio  de  Tren- 
te por  haber  oído  ni  recibido  diolia  respuesla.  y  con  '^lo,  ha- 
ciendo mi  acatamiento  me  «ali,  dejando  a  Su  Sanlidad  bieu  encó- 
lera.  Esto  [tasó  el  tercer  día  de  Fascua.  á  los  27  de  diciembre. 

El  día  de  Navidad,  entrando  con  el  papa  en  capilln»  hallé  en 
mi  logar,  que  es  el  primero  junto  ¿  lasillaael  papa, so  nieto  Ora- 
tío,  casada  con  hija  bastarda  del  rey»  y  el  marqués  Dunsala,  her- 
mano del  cardenal  de  fiuisa  cabe  él;  vinieron  aposta  con  snbidnría 
del  papa,  según  pareció  cu  el  suceso,  yo  llegué  á  ellos,  y  me  Ks 
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pusfi  delanle  arrlnmdo  á  la  ?illn  del  pnpa,  llamando  n!  rmbnja- 
dor  (le  Francia  cabe  mi;iueso  vino  un  maeslro  de  cerimoniaí  a  de- 
cirme qnc  aquel  lugar  era  oe  los  duques,  no  de  los  embajadores,  y 
asi  que  debía  cederá  Oralio  como  á  duque  deCaslro.  Respondí  que 
DO  entendía  aquel  lenguaje,  y  lornéndome  á  porfiar,  lo  entié..... 

  En  eslo  losoardeaales  Paria  y  Bidolfo,  qoe  eran  asia* 

lentes  cahe  el  papa,  me  rompnzaron  A  persuadir  que  lo  liicie^c; 
respondiles  que  no  me  entendía  de  cerimonias  de  capilla, pero  que 
estaba  en  el  lugar  que  había  estado  otras  veces.  Viendo  el  papa 

10  Que  pasaba,  mostró  de  no  aaberlo,  y  demandólo  al  cardenal  Bi- 
dolib,  elcaal  aelo  dijo.  Blpapa  en  voiatUi,  dijo,  «yo se  lo  diré:* 
j  volviéndose  á  mi  con  mucha  cólera,  me  dijo  qie  no  teoiamoe 
nosotros  por  duque  á  Otario,  pr?ro  que  lo  era,  e  yo  era  caballero,  y 
asi  debia  dar  lugar  á  los  duques;  res|>ondi  que  lema  pr>r  duque 
á  Otario  y  á  cualquier. otro  que  viese  en  estado,  y  que  lo  Uaná  ur- 
nado  de  mi  mano  si  So  Santidad  lo  quería.  Que  era  verdad  qoe 
yo  tto  era  duque,  pero  cuando  lo  fuese,  no  seria  elaegondo  de  mi 
casa.  Que  yo  estaba  alli  como  embajador  de  S.  M.,  y  en  el  lu- 
gar que  hihínn  estado  los  oíros  embajadores  é  yo  otras  veces,  del 
cual  nadie  me  apartaría  vivo.  El  papa  coraen?/)  ;í  torcer  las  manos 
y  á  dar  ualgadas  en  la  silla,  con  itarlo  puca  repulaciúu.  Ei  emba- 
jador de  Francia  sefoé  al  Evangelio,  y  Oralio  y  el  otro  morqoéa  al 
prefacio,  habiendo  sentido  todo  lo  pasado;  éyoqaedésolosin  com- 

'  petencia  hasta  el  cabo  déla  misa,  y  sin  esperar  la  bendición  de 
Su  Santidad  T)i  f]nprcrle  aguardar  para  para  leacompaniar.  Me  sa- 

11  porque  fe  *¡ue(la?e  sm  embajador  que  learompaniase.  Oijome  Ki- 

dolfual  salir  que  aguardase  la  bendición;  respondí  [Aqui  hay 

eonttttadoMi  qwctmmMer  9mU\T  por  ámatiñéo  fu$rt€i  y 
dwas).  De  aqui  me  partí  á  Pomblin  á  íosSt  de  diciemore,  ha- 
biendo despachado  correo  áS.  M.  con  la  rf<pue<íta  de  ios  do  Tío- 
lonía  qnc  me  dió  el  papa,  porque  pudiese  tornar  dentro  de  los  vein- 
te dias,  y  saber  lo  que  S.  M.  ordenaba. 

£1  cardenal  de  Guisa  se  partió  álos  3  de  este  la  vuelta  de  Fer- 
rara y  Yeneeia,  deja  acordada  la  liga  defeiisiva  con  el  papa  dees- 
ta  manera;  que  siendo  el  rey  acometido,  el  papa  le  valga  con  diei 
mil  infantes  y  trecientos  caballos,  y  para  esto  hade  hacer  on  d<^- 
pdsílo  de  dinero  en  León  dentro  de  tres  meses;  y  si  lo  fuere  el  ua- 
pa,  lo  ha  de  valer  el  rey  con  veinte  mil  míanios  y  mil  caballos, 
y  dentro  del  miamo  tiempo  ba  de  hacer  nn  depósito  de  dinero  en 
Venecia;  ^ra  ealo  no  hay  nada  firmado  ann  mas  de  platicado. 
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FECUA  EN  ZARAGOZA.  J,"  DE  ENERO  DE  15í»3. 
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(ArcbiTO  geoeral  de  Simaacas,  Estado,  leg.  1553.) 

» 

£1  PrÍDctpe: 

A  lodos  se  bace  saber  de  parte  de  la  Cesárea  y  Católica  Ma- 
gestad  y  del  priDcipe  Ifnestro  SeOor,  come  el  aBo  pasado  de  mil 

auinienlos  ciocmnla  y  uno,  estando  S.  M.  en  Alemania  enleii- 
ieudo  en  las  cosas  de  la  fé,  y  procurando  el  a«ienlo  de  ellas,  y 
que  se  llevase  adelante  la  celebración  del  Concilio  que  con  tnnto 
cuidado  S.  M.  La  instado  y  solicitado,  poniendo  para  venir  ácon- 
aeguiriu  u  imjperial  ^rsona  en  diversos  viages y  trabajos,  et  rey 
de  Francia»  Eonqoe,  sin  haberle  dado  S.~M«  ocasioii  ningana  para 
ello,  estando  en  paz  y  amistad  con  él,  como  qaodó asentada  de  vi* 
da  de  su  padre.  »in  hacerle  dar  aviso  do  quejas  que  de  S.  M.  t«<^ 
viese  como  fuera  razón,  y  enlre  principes  y  reyes  se  acostumbra, 
comenzó  á  traer  pláticas  con  algunos  príncipe»  de  Alemania  para 
que  se  confederasen  con  él  é  hiciesen  guerra  contra  S.  M.,  y  asi  se 
coDcertó  y  confedoró  coo  elloa  y  con  el  toreo,  enemigo  de  Doettia 
Santa  Fé  católica,  G(Nkir4elUi,¿  que  enviaje  su  armada  en  daño  d  e 
la  cristiandad,  y  principalmente  en  dáfSo  délos  reinos,  estados  y 
señoríos  de  S.  M.,  cumu  nías  cercano  al  peligro;  y  no  conienio  cou 
tratar  y  tramar  esto  por  medio  de  sus  criados  y  embajadores,  pro- 
curó de  hurtar  algnoas  tierras  de  las  que  posee  S.  M.  en  el  Pia- 
Donle,  yendo  diversos  navios  de  estos  reinos  á  Flandes,  y  vol- 
viendo de  allá  otros,  liiio  salir  mochos  navios  de  so  leino  arma- 
*if)s  de  guerra  con  orden  que  los  combatiesen  y  tomasen,  como  lo 
lucieron  en  tfeclo,  en  (|ue  se  perdieron  muy  j:ran<!cs  rnntidades 
de  dinero  y  mercaderías,  y  lo  mismo  mandó  hacer  úyuov  deCa- 
'  púa,  su  capitán  general  en  el  mar  Mediterráneo  de  ciertos  navios 
v  una  (galera  qoe  estaban  surtas  en  la  costa  de  Barcelona,  como  ya 
[o  debéis  tener  enlendido,  viniendo  coo  «ngalio  y  disimoíaciaii  é 
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t  j(  1  ui.illo,  y  pasando nJelanle  ron  su  dañada  intención,  ln/u  jiin- 
lar  muy  poileruso  ejéroilo^  vendo  en  peraona  deulro  eu  a\  Jucadu 
de  Lorena,  quo  es  un  hijo  de  U  daqucsa,  sobrina  de  S.  H.,  y  le  ' 
•oeupi  y  usarpó  todo  y  U  mtlad  de  Metí,  que  es  del  imperio,  y 
¡^,unlainente  tros  ó  cuatro  plazas  del  dominio  do  In^  liernis  bnjns  de 
|*.landes,  ó  hizo  oíros  muclios  daños  ó  incursiones*  y  á  un  mismo 
empo  lomó  algunas  otras  tierras  en  el  Piamoole  por  eogauo  ó 
Por  diuenis  que  recibió  á  lo^que  laslenian  en  guardas;  y  asimismo 
.  bíEoveDÍrel  armada  del  lureo  lan  poderosa  como  habréis  ealendi- 
do,  la  cual  eslavo  en  la  costa  del  reino  deNápoIes.  esperando  (|oe 
él  enviase  su»  galeras  con  algunos  rebelde.-;  d«'  S.  M  ,  (|ne  ihancn 
ellas  para  alterar  y  ronmover  aquel  reino;  y  dema^  de  e>lo  diú  fa- 
vor y  calor  a  los  de  id  ciudad  de  Sena,  que  es  sujeta  al  imperio 

.p;)ra  que  se  rebelase  coolra  él  y  le  entregase  y  pusiese  su  geale 
dentro  de  ella,  usando  en  todo  esto  de  talds  términos  y  malos  mo^ 
dos  cuales  nunca  se  han  usado;  y  asimismo  procediendo  coolral<» 
naturales  de  este  reino  de  Ara6;ón,  que  estaban  estudiando  en  h 
L'niver>idad  de  Tolosa»  haciéndolos  buscar  y  erhar  en  prisiones, 
como  á  todos  es  notorio,  y  haciendo  otras  vejaciones  y  malos  Ira- 
lamientos  á  los  vasallos  y  sóbdítos  de  S.  U*  y  de  estos  reinos,  asi 
por  mar  como  por  tierra;  de  manera,  qoe  aanque  la  inclinación  é 

-intención  de  S.  M.  Cesárea  ha  sido  siempre  de  poner  paz  en  la 
cristiandad  y  convertir  sus  armas  contra  los  cnpmííro'S  de  h  f6, 
viendo  que  por  tantas  parles  y  tan  poderosaiuenli  ci  iliebo  rey  de 
Francia  se  lia  movido  contra  él  y  sus  tierras,  y  ayudadose  de  tan- 
tos enemigos  lan  conjurados  y  concertados,  y  movido  con  tan  jus- 
ta ocasión  como  son  los  dafios  que  ha  bocho  en  sus  estados  y  tier- 
ras V  lo  n«e  tan  juslnmeiile  le  lia  ocupado  de  ellos,  no  ha  podi- 
do dejar  oe  armarse  conira  ello^,  oomo  io  ha  hecho  cun  jnnlar  un 
poderoso  ejcrciti»  y  procurar  de  dañar  al  dicho  rey  de  l  raiicia  y  á 
sus  amibos  y  aliados,  como  perturbadores  de  la  paz  de  la  cris- 
tiandad y  daSadoresdesUs  reinos,  señoríos  y  vasallos.  Y  para  que 
venga  á  noticia  de  todos,  S.  M.  por  li  pr*  senté  deelora  y  da  per 
sus  enemigos  al  dicho  rey  de  Francia,  Enri'inr.  y  á  sus  amigos, 
aliados  y  confederados,  de  cualquier  estado,  grado  ó  condición  que 
i^ean,  y  á  todas  sus  tierras  y  vasallos,  y  á  las  de  sus  ami^osy  alia- 
dos, para  que  se  le  pueda  hacer  guerra  por  mar  y  por  tierra,  por 
todas  aquellas  vías,  formas  y  modos  que  entre  enemigos  capitales 
declarados  se  suele,  puede  y  debe  hacer,  y  la  manda  pregonar  y 
j)n!»Hcnr  en  ff^ino  pira  que  llorando  á  noticia  de  lodos  procu- 
ren de  hacer  al  dicho  rev  de  Francia,  y  á  lodos  sus  amiíros  y  vasa- 
llos de  él  y  de  ellos,  loáos  los  daños,  incursiones  v  maics  que  se 
pudieren  hacer  sin  entrar  en  sus  reinos,  sin  licencia  nuestra  6  de 
ooeslro  capitán  general,  y  que  donde  quiera  que  los  hubierea  y 
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hallaren  los  Iraleii  como  á  tales;  y  <la  facultad,  licencia  y  peinii  * 
siuu  para  eüu»  &iu  i|uc  por  elluhay.iu  de  incurrir  ui  incurran  en 
pena  nioguna,  y  nitnda  i  «i  cavilan  general  en  «le  peino  y  é  to- 
dos ke  enoiales  y  ministros  dél  de  coalqoter  estado,  grado  6  coa* 
dicioo  quesean  que  lo  bagan  pub  icar,  para  que  e^tó  nuluriu  á  lo- 
doi,  cofflo  la  guerru  pnlre  S.  M.  y  rI  rey  de,  Kranrfn  psla  rompi- 
da, y  que  ninguno  pueda  pretender  i¿uoraocia  de  ello  aj^ora  ni  uu 
ningún  tiempo. 

Y  porque  aproveekaria  poco  pregonar  la  guerra  ai  no  ae  eje^ 
culazo  las  coaaa  qne  resallan  de  61hi«  entendiendo  queel  reino  de 

Francia  y  los  naturales  dél,  y  por  consiguienle  el  rey  y  sus 
?)lf;ídos  y  sus  vasallos  y  subditos  rocihíMi  muy  praii  provecho  y 
uliiidad  del  comercio  que  tienen  con  lus  nalurales  de  e^íte  remo,  y 
que  üuiláudosele  y  prohibiéndoseles  aquél  vendrán  á  recibir  nota  - 
bles  dafios  |iafi  hacerka  la  gaerra  en  todas  las  maneras  qoe  ae  pue- 
de, es  la  vokntad  deS.  M.  y  deS.  A.«  v  asilo  manda espresamen- 
le.  que  de  aqtii  en  adelante  e^ién  cerrados  y  se'  cierren  todos  los 
puertos  y  pasos  queba^  entre  el  présenle  reino  de  Arajion  y  los  rei- 
nosdeFrancia,  y  las  tierras  de  sus  aliados  y  couíederados  de  cual- 
quiera estado,  grado  ó  condición  qoe  sean,  y  que  ningún  natural  ni 
habilador  de  este  reino  sea  osado  de  pasar  ni  llevar  ningunas  mer- 
caderías ni  otra  cesa  alguna  al  dicho  reino  de  Francia  ni  i  las  di- 
chas tierras  de  sos  aliados,  ni  menos  traellas  -A  (ürho  rein'i  de 
Francia,  á  psie  por  sí  nt  por  tercera  persona,  sopona  que  los  que  lo 
couirano  hicieren  estéu  á  merced  de  S.  M.  y  de  S.  A.  y  sean  per- 
didas todas  las  mercaderías  y  oirás  cosas  qoe  asi  sacaren  de  estos 
reinos  ó  de  allá  trajeren,  y  lo  mismo  se  vieda  y  prohibe  á  los  va- 
sallos del  dicho  reino  de  Francia  y  de  sus  aliados,  con  los  cuales 
no  quiere  S.  M.  que  se  haga  comercio  ni  irniacion  alguna, 
avisándoos  á  lodos  que  se  ejecutarán  todas  las  dichas  ponas  muy 
ri¿¿u rosamente  conlra  los  que  hicieren  lo  conlrariu,  sin  remisiuii 
alguna.  AsimisoM»  manda  S.  M.  qoe  no  puedan  entrar  ni  entren 
en  este  reino  de  Aragón  ningún  francés,  beamés  ni  gascón,  y  que 
si  alguno  entrase  sea  preso  y  detenido,  y  la  persona  á  mer- 
ced de  S.  M.  según  lo  ordenare  su  capitán  general  enc^te  reino;  y 
para  la  ejecución  de  cslo  manda  í|ue  dentro  de  diez  dia»  que 
cuenleu  desde  hoy  que  se  publica,  salgan  fuera  de  este  reino  de 
Aragón  lodos  los  iranceses,  bearneses  y  gascones  qne  se  bailaren 
en  él  si  no  fuesen  casados  ó  mostraren  que  ba  diex  afiosque  viven 
en  el  reino,  esceptuados  también  los  molineros  y  pastores,  los  cua- 
les quiere  S.  M.  que  en  esLo  no  sean  comprendidos,  y  (jue  el  (jue 
se  hallare  en  e&te  preieole  reino  pasados  los  diez  dias  pueda  y  de- 
ba ser  preso,  y  su  persona  e&lé  á  merced  de  S  M.,  y  porque  haya 
en  esto,  manda  S.  M.  que  todos  los  gascones,  bearneses  ó 
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franceses  que  eneraren  en  e>íle  reino  pn^  ultví  las  dichos  diP7,  ñ\:t<, 
donde  quiera  (jue  fueren  iial  lados,  hayan  de  ser  presos  y  entrega- 
dos á  la  juslicia  de  la  viiía  u  lugar  nías  cercíiDO  de  donde  le 
preDdiereo,  y  que  aaaél  avise  al  capitán  general  de  como  los  tiene 
mn  ane  él  campU  u  órdeo  qae  daS.  M.  é  de  S.  A.  tavisren  80~ 
ora  ello.  Demás  de  esto,  porque  del  comercio  ó  ooelratacíoo  que 
hay  de  cambios  de  esle  remo  para  los  de  Francia  se  sigue  mti- 
cha  utilidad  á  aquel  reino,  y  el  rey  tiene  mas  forma  y  manera  do 
haber  dioeros  para  hacer  guerra  á  S.  M.,  queriendo  umbien  por 
eitt  vía  estoriNirle  el  provecho  *  que  recibe,  pues  ne  es  justo  qee 
de  reino  á  quien  él  tiene  lenta  eoemige,  le  le  siga  ningún  fnielo  ni 
enmodidaJ,  manda  S.  M.  y  espresamente  vieda  y  prohibe  que  del 
dia  de  la  publicación  de  h[?t  en  adelrinte  ningún  mercader  ni  tra- 
tante, ni  otra  persona  alguna  de  este  remo,  liagi  rnmbion!níj;una 
de  ninguna  calidad  para  la  dicha  ciudad  do  Leúu  de  Iraucia  por 
al  ni  por  leroera  penena,  ni  meaoa  raeiba,  acepte  ni  cnnipla  leí  le- 
tras ae  cambio  que  de  ellaaw  les  remitieren  ó  vinieren,  y  qie  de 
aquí  adelántelos  cambios  que  se  remitían  á  la  ciudad  de  León,  se 
remitan  á  la  ciudad  de  Besan^on,  donde  S.  M.  mandado  y  or- 
denado á  todos  sus  vasallos  que  pasen  el  iralo  y  i  orrespondencia 
(^ue  leiiiaa  eu  León,  y  que  ninguno  sea  osado  de  üacer  lo  coaUa- 

.  no,  sopeña  de  la  descraela  de  S.  M.  y  de  dea  mil  doeedosy  la 
persona  á  merced  de  S.  M.,  per  cada  ves  qnelo  contrario  hiciera* 
todo  lo  cual  ha  mandado  pregonar  S.  M.  por  los  lugares  púMicos 
de  esta  ciudad,  y  por  otrosí  lugares  quc^c  ncoílurabracn  este  rei- 
no, para  aue  llegue  á  noticia  de  todot»  y  ninguno  se  pueda  escusa? 

'   ni  pretenaer  ignorancia.  Dado  en  la  ciudad  de  Zaragoza  el  1 .»  de 
enera  de  1559. 
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EFECTOS  DEL  EMPERADOR  EN  VUSTE. 
ELEGIDOS  POR  SU  lUJO  DON  FELIPE  II. 

(Archivo  general  de  Simancas,  leg.  oúm.  13J 

Sumario  délo  que  montan  lai  cosas  que  S.  M.  señaló  se  le  guar- 
dasen y  no  se  vendiesen  de  los  bieties  de  Yuste. 

CAMARA. 

La  piedra  filosofal.   .  n.Ma 

Uncofrecito  de  plata   il^iüQ 

llaa  bolsa  de  sirgo  morado  cou  retratos   di.S5ü 

IJoa  bolsa  con  uq  retrato  de  la  duquesa  de  Parma..  .  .  i.í^ño 

Un  librillo  de  oro  coa  retratos   2Í.957 

Las  piedras  bezuar   48  'í.'SO 

Uo  librito  de  oro  con  tres  cuadrantes,  dos  de  oro  y  uno 

de  plata   46.!St5 

Uq  cuadrante  y  un  silbato  de  oro   8..N4Í 

Un  cuadrante  de  oro  como  polvorín   i7.73< '/« 

Otro  cuadrante  do  oro,  redondo   4.500 

Otro  cuadrante  dorado   2  'íM 

Otro  cuadrante  quebrado  y  dorado   SJÍfiO 

Otro  como  este   T  ^BQ 

Otro  como  librillo  dorado   3.000 

Otro  planteado  y  dorado   Í.Q71 

Otro  pequeño  de  plata   I.OfSG 

Otro  dorado,  con  armas  imperiales   i  ..'soo 

Otro  de  plata  llano   jJiüO 

Otro  de  oro  de  sol   3.401 

Otro  dorado  •   3.000 

Un  reloj  de  arena,  de  ébano   2ÍLi 

Un  cuadrante  de  pbta   2.^50 

Otro  cuadrante  dorado   i-'ino 

Un  cofrecillo  con  antojos  de  camino   8.:í.")7 

Una  tabla  de  la3  palabras  de  la  consagración   Iü.500 

Un  libro  de  maoo  del  Cavallero  determinado,  ilumina- 
do, en  francés.  (No  está  tasado). 
Un  libro  intitulado  Bohecio.  (ídem). 

Otro  intitulado  Astronomicum  Cesaris   9.37o 

Otro  libro  del  Cavallero  dotormiaado,  en  romance.  (No 
se  tasó) . 
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Oíros  dos  libros  en  fraacés,  de  moltJe,  Ue  medilaciort. 
(ídem). 

Dos  Hotiprios.  (I.lem). 

Uq  lit)ro  (te  maDO  de  Saota  Oru/.,  de  astroaomía,  y  esto 

Vñ  tasado  con  el  do  Pero  Apiaoo. 
Otro  de  la  joroada  de  Alemaiúa  del  comeodador  mayor. 

(No  so  tasó). 

Otro  de  pergamíDo  de  diboíoo  y  patronea   7.50O 

Los  romontaric;  de  Cí^^nr  on  itafíano.  (No  ?p  I.tíiV. 
Un  pauo  coa  cuadernos  de  la  Goróaica  de  Floriao. 
(Idemn 

Uu  almohadilla  de  olores   4$.000 

Dos  breviarios  romnno  y  de  Sau  GerÓDÍmo,  y  ttu  oficio 

de  la  Semana  Santa.  (No  se  tasó). 

Un  misal  peqaeBo   *  i.ioo 

*     Unas  horns  iluminadas   3.400 

Dossaeterios  pequeños..   27t 

Un  libro  de  memoria,  de  oro.   Í.ÜO 

Una  sortija  <  nn  pici!i  a  <1c  restañar  sangre   7.S(K> 

Otra  de  la  mt^ma  virtud,  engastada  eo  oro   45.000 

Dos  brazaletes  y  una  sortija  de  oro  y  otra  de  hueso.  .  lO.Oti 

Una  piedra  azul  para  la  gotft  >   4.425 

Uq  cuadrante  de  pUta   4 1.250 

Otro  dorado  eon  ooos  antojos   2.6t5 

Un  esluche  con  ocho  pious  de  gewnetrts   1.125 

Uq  compás  de  hierro.    487 

Otro  de  hierro  con  .su  regla   1.425 

Una  pluma  y  dos  dedales  para  las  uñns   iC6 

Un  rosario  de  madera  con  cru?  v  medalla  do  oro   S.250 

Diez  cuenta:»  esculpidas  con  cruz,  medalla  y  sortija  de 

oro   «.7M 

Un.-i  cadenilla  de  oro  con  ona  cruz   <{.6f5 

Otra  cou  el  tii-'on  de  oro  y  una  ciota  roja.  (Esta  tiene 

S.  M.  Y  00  la  ha  pagado.)  '   fl.963 

Lt  órden  pequeña  del  tn=;r)n  r  n  fordon  negro   3.<itl 

Otro  tusón  con  una  ciuta  de  i>eda  negra.  (llénele  S.  M. 

T  no  lo  ha  de  pagar.) 

La  órdi  n  L;rande  del  tusón.  (Ideml. 
Cuatro  cailues  y  cuatro  esiavones  de  oro.  (Idem). 
Otro  collar  de  diez  y  ocho  esiavones  y  ealtaes.  (Tiénelo 

S.  M.  y  no  ío  ha  pauado^  

Un  libro  de  mano  de  In  dirhn  órden.  fKntrcgóse). 

Una  tabla  con  crucifijo  iluunoado.  (Tomólo  cu  Yuste  el 

señor  Luis  Quijada,  y  quemóse). 
Una  tablilla  de  Nuestra' Señora,  que  era  de  la  empera- 
triz Nuestra  Señora   1.500 

Un  crucifijo  de  madera  con  gne  murieron  SS.  MI.,  y 

unas  decipiinas.  (No  se  tasso). 

Dos  dagas  y  una  espada  con  su  talavarte   4 .875 

Dos  libros  de  devociones,  de  nano  •  •  •  >  3.760 

Una  carta  de  marear,  como  libro  que  dió  el  príncipe 

Doria   9,375 
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Uq  estuche  con  dos  compa&es  

Uoa  caja  con  cuatrocmopaaen  de  hierro  y  Istoo  

Una  plumea  df?  plata  •  .  .  •  . 

Uoa  carUi  de  Italia,     popel.  No  se  ias«ó). 

Otra  de  la  diaorepeion  ée  Espaíla.  (Idem). 

Dm  envoltorios  Je  cartas  de  por    mi  no.  (tdOID). 

Ckiatro  pinturas  de  cerlificociúDus.  (Idem). 

Una  carta  general  de  la  discreción  de  Alemania.  (Idem). 

Otra  de  Flandcs.  (Idem). 

Olrn  di»  Alemania  y  Hiingrín.  (Idem). 

La  pintura  de  Renlí.  (Idem). 

Otraa  doa  chiquitas  de  Constnntinopla.  (Idem). 

Una  escritura  de  las  tabla do  (iimeusion.  (Idem). 

Uoa  bolsa  de  terciopelo  ne^ro,  de  papeles  que  llevó  el 
^  seSor  Luis  Quijada.  (Idem). 

l'na  r:iPi!;;!n      izeotnetrla.  (Idem). 

Kl  arcabuz  que  era  de  á.  M.  y  üJltcz  s  dól  

Una  ballesta  con  aua  gafas  y  aparejos.  (TIéneta  S.  M* 
y  no  :  i  lia  pníiadü)  

La  capilla  pequeña  de  plata  eu  que  hay  uo  cruel  lijo,  un 
eéhz  con  patena,  un  osliario,  dos  vinajeras,  do$  can- 
I  loros,  una  fiMDtocioat  ttoa  palmatoria  qúe  sirve  da 
candelero  

Un  libro  de  pergamino  de  mano,  iluminado,  de  lu  rois&a. 

Otro  ilQmíoadOfdeinaooy  biatoriado  ■.  .  .  . 


BARBEROS. 


Doa  espejos  de  crialal  y  uo  ortstalino..  

Dos  estro] a hi  OH  •  

Un  anillo  estronómico   .  . 

Tres  paí'ea  de  antojos  do  crialal  do  moirtalla  

'  Dos  estuches  guq  herramienta  para  las  uñas  y  utrosdos 

para  los  pies  

Tres  almobadillaa  ebíquitas  de  olores.  (No  «e  tassój. 

PANATERIA, 


Dos  braseros  de  plata  para  calentar  la  vianda  

Dos  volas  do  plata  juntas  para  llevar  á  caca  duraxno». 

U  CAVA. 


Dos  brocales  de  plata  ooo  sus  torotUos  para  botas  do 
vtoo  •  

Tres  canutó!*  do  piati  con  qoe  8.  II.  lomaba  Olea  Ido  y 
dos  medidas  de  oaaa^  
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SAUSEIUA. 

Dot  platos  para  servir  leohooes,  de  plata   M  -US* 

DEL  CARGO  DB  QÜARDA-JOTAS. 

Una  cruz  qae  díó  el  cardenal  de  Trcnto  '    25. 7 17 

Otra  cruzae  oro  pcquoni  con  üí^num  rnirí'?   4  #845* 

Una  custodia  de  oru,  y  denlruuua  medalla  de  nuestro 

Señor,  de  metal.   6*690 

Un  pedazo  de  uoioorDto.  (Noae  taaB6,|y  bése  ó»  ver  to 

que  vale). 

Una  pintura  de  la  Trinidad,  de  Ticiaoo*  .  •  *.   76.000 

Otra  grande  de  Cristo»  quoUeva  la  cmz.  (Bstt'qoeddoo 

Yuftte). 

Otra  de  Cristo  crncificat^o.   ll.tSO 

Otra  de  mono  du  Ti' mno,  ea  piedra,  d«  Cristo  aiote-* 

do,  f  oa  Nuestra  Señora   37*600 

Otru  do  Nuestro  Señor,  que  lleva  la  cruz,  con  otra  imá- 

gen  de  Nuestra  Señora   57. 500 

Otra  pintura  de  Nuestra  Señora,  do  mnno  del  Ticiaoo.  7.500 

Otra  ae Nuestro  Señor  sobre  tela.   7.500 

Dos  labloroa  poquonos  do  ébano,  do  Nuestro  Seitor,  y 

otras  figuras   75.000 

Va  retrato  del  emperador  j  emperatriz,  en  tela   1 1. 250 

Un  retrato  del  empérador,  armado,  en  tela*   6. 680 

Otra  pintura  en  tela  de  la  emperatriz   7.600 

Otro  retrato  de  la  reina  de  Inglaterra,  enmadera.  .  .  .  37.600 

Un  retrato  en  tabla  con  cuatro  bíios  del  rey  de  Franela.  3.780 

Utia  piezT  pequeña  do  tapiceria  de  oro  y  seda   Ü.SSO 

Uo  tablero  de  madera  con  nueve  medallas  de  oro  y  un 

canaafeo   424.060 

Dos  aatroiebioade  cobre  y  una  sortija  y  libro   Si.  r^oo 

Una  pintura  en  tabla  del  Santísimo  Sicramento   3,000 

Dos  libros  grandes  de  pinturas  de  las  ludias.  i^So  se  la- 
saron). 

Otro  libro  menor  de  lo  mismo.  (Idem). 
El  reloj  grande  que  tiene  Juuaeio.  (Idem). 
Otro  de  criatal  que  hizo  Juanolo.  (loooi). 

Otro  llamado  el  Portal  •  •  •   56.250 

Otro  llamado  el  Espejo  i  ......  .  ü3. 750 

Tres  retojes  pequeños  para  traer  en  los  pechos.  ....  44 . 25o 

COSAS  DBt  CAAGO  DE  GUARDA-JOYAS. 

Tres  mlchíis  de  plumn  do  Indias.  (N'o  -^c  tasaron). 

Oiraados  colchas  de  pluma,  cubiertas  de  tafeUa»  (Uea). 
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PANATERIA. 

Veinte  y  eaitro  tabtat  de  meoteleB  de  damaMO   90. 000 

Cinco  cofris  i  \:\  rnnnr^ra  ilo  Plaildot»   7.500 

Dos  cajas  blancas  de  mddera  •   1.125 

Uoa  rapa  con  su  cuchillo  •   401 

Uoa  calden  de  aaMtr,   Sil 


FÜRRlBfOA. 


Uoa  estufa  de  metal  con  su  aparejo.   7.  CoO 

Un  frasco  de  hierro  para  acrtite   403 

Otro  para  má^la¿a,  esdeeslaüu  •   170 

Uoa  mmfí  de  oogil  oon sus  píes   1. 1 35 

OoftbraOMde  nogal   680 


-CAVA. 

Nueve  barriles  de  vioo   3.  ú7i 

Un  cántaro  de  cobre.  (46  y  medio  realee  ae  tacó). 

Ua  cubo  como  hermdo..  ••   459 

Dos  medidas  de  estaíío   535 >/a 

Uoa  eoldera  de  cobre  para  enfriar  vino   807 

Cinco  enbodoa  de  cobre   867 


COCINA, 


Nueve  formas  de  metal   2.250 

Las  piezas  de  moldura  para  hacer  gilea  con  los  maoiles 
de  las  nuevo  formas.  (No  s»  tasaron). 

r>os  mangas  para  t;ileas.  fidemi. 

bus  cüideras  graudea»  de  azular   8.250 

l^n  caodelero  de  azófar   54 

Una  bolsa  con  tornasoí                                           '  204 

Cuatro  barriles  para  vinagre  y  agraz  ,  816 

DoB  cofres  para  plata  de  Fleudes   3. 000 

Doe  hacbaa  de  bierro  y  tree  cnohiUca..  .'   1 70 


1.945,212 


Suma  todo  lo  que  como  está  dicho  S.  M.  ha  mandado 
que  se  le  guardo  de  los  dichos  bienes  de  Yuste.  como 
arriba  va  dicho  y  declarado»  un  puento  nuevecieotos 
y  cuarenta  y  cinco  mil  y  ducientos  y  doce  mra.,  ain 
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ia§c<»íiaí  qac  va  "icho,  que  no  están  tasaáas  y  olfas 


odos  los  bienes  que  al  présenlo  na  y  en  «rr  ao  «» 
dicho  moueslorio  do  Yu^te,  contuodo  los  que  arriDa 
Mtán  escripias,  montan 3.G45,i9t  y  «nedio,  y  «lescoo- 

tados  dellos  lusdichos  1.9t:i.íH  qtiemonlan  los  bio- 


denó  se  lo  diesen  de  los  dichos  bienes  do  Vuslo  cier- 
ta quantidad  de  lapiccrla  y  otra»  csosas,  cuya  paga 
mandó  fttdae á  su  car-oen  lo  qn.il  monia   . 

Monta  todo  lo  contenido  en  los  bienes  que  estaban  en 
Simao'^as  según  el  invenlario  y  tasación  quoaohizo 
últimanwmtedeUoa,  aio  loa  que  no  eatán  tasados,  co- 
mo abajo  se  apuntará  •  •  • 

D.'^iósede  tasar  eu  esta  tasación  de  Simancas  uu  llercu- 
iHs  de  bronce,  el  cual  visto  por  pompeyo,  «acultor 
do  S.  M.,  lo  tasó  en  4  50  ducados  

También  hay  algunos  mapamundis  y  cartas  de  mirear 
por  tasar. 

Do  loque  dice  Juanelo  del  ostroiabio  de  Simriíicn?.  .  . 

{Parece  fistar  incomplclo,  y  en  su  lu^ar  se  halta  el 
memorial  que  $e  copia  á  continuanion^  et  ouiti  éUé  w 
medio  pliego  separado  y  de  marca  mas  pequen  qut  loe 
«loa  en  que  eetá  ta  reUidim  qué  antecede)* 


W  LAS  COSA»  QUS  S.  M.  Mandó  se  LIB?ASBN  a  palacio  fAKA 

VKALAS,  LAS  UUK  líiTABAJM  SkS  LA  FOhTALKZA  l>B  SIMANCAS, 
QQB  ESTABAN  SBIIaLADAS  CON  UNA  CBVZ. 

rna  imágen  deNoeatraSefiora,  de  plata  dorada,  con  Nuestro  Se- 
ñor cu  brazos  y  con  $-u  diadema  y  corono,  que  peaó  todo  treinta  y  oua- 

\e  marcos  y  siete  onzas. 

Un  Saocl  üierónirao  de  plata  domdo,  con  un  chapeay  un  Icón,  y 
mi  libio  qiJH  pesó  veinte  y  seismurcosy  una  onz;i. 

Un  Sanct  Francisco  de  piala  dorado,  con  una  diadema  y  uii  cruti- 
íiio,  que  pesó  veinte  v  ocbo  marcos,  sieteonzai  y  cuatro  ochavas. 

Ud  Sanct  Miguel  con  un  diablo  á  los  pies,  con  dos  alas,  y  una  man- 
zana y  uu  1  lanza,  todo  de  plata  dorada,  que  p<isó  treinta  y  nueve  mar- 
cos J  ©uatro  ouzas.  ; 

Una  iniáguu  de  Santo  Domingo  de  plata  dorada,  con  una  diadema 
Y  un  ramo  en  la  mano,  que  peso  veinte  y  seía  marcoa,  cinco  oow  y 
ocbavas. 
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Un.1  imafíPr.  do  Sancl  tiíilu  iel  <n)n  do-;  al.i^  do  |»l<ita  «loradn,  que  pe- 
só ciinrentn  marcos  y  tres  on7.n-«. 

4)trn  ttn;'iL;<>[i  d  >  no  áiii^el  con  dos  ala»  de  plttU  {lora<l4«  quo  pe»á 
Irecü  marcos,  t\us  oiizus  y  das  ochav.is. 

Olra  imágro  de  otro  ^ngol  de  pl.tUi  dorada,  con  do«  ala;:,  qtK>  pc9Ó 
doce  marco»,  siete  ooiai  y  siete  ochaVss. 


IX. 


RELACION  DE  LAS  EXKQUIAS 

itnU  PILIPR  II  HIZO  RN  BRUSELAS  POR  RL  ALMA  Dt  SO  PAMK,  W 

S9  DK  DIClBHiRB  DR  1558. 

(Archivo  general  de  Simancas»  Estado,  legajo  511.) 

Miércoles  2S  do  Dicieuibredo  38,  áia  noche,  viuo  lamagcstad 
M  rey  Felipe  s  Bruselas  jueves  á  los  tÜ  eomenzaroo  tos  oficios 
fuDerales  por  Carlos  V,  su  jiadre,  los  cuales  hizo  lan  suntuosa- 
mente  cnanto  era  d¡i;no  se  hiciesen  por  lan  grande  é  iusigne  prín- 
cipe, y  dignos  de  tal  y  lan  buen  hijo,  que  mostró  eo  su  muerte  lo 
mucho  (pie  le  hahin  amado  viviendo. 

Salieron  anles  las  dos  horas  des{>uesdeii)C(lioilta  de  palacio,  el 
cual  estaba  lodo  coleado  de  negro;  á  la  puerta  de  la  capdlade  di* 
cho  palacio,  sobre  un  pafio  nc^ro  (|ue  c.-^laha  ouPzado,  y  por  medio 
de  diclio  piu'itt,  li.ilti.i  iin  ped.i/.ode  t"rciopt>li),  ;i>i  notno  sale  de  1.» 
piczii,  cillero;  snfire  esl<^  pendia  un  escudo  sjrande  con  hs  armas 
imperiales  y  el  i  oi^^oa.  A  la  pucila  principal  de  palacio  e.Mahaolro 
escudo,  por  la  misma  ór  lien  ymaooia,  y  utroi»do>en  la  iglesia;  uno 
á  la  puerta  y  otro  en  el  altar  donde  se  decía  la  misa,  la  cual  cele- 
bró  elobispude  Lieja,  hermano  del  marqué-:  de  Vareas. 

Kl  modo  de  proceder  fué  en  la  manera  siguiente:  Desde  pala- 
cio iiasla  ia  i^'Iesia  estaba  lieclin  una  calle  cerrada  con  vallas  de 
una  parle  y  oítú  por<|ue  nu  atravesase  gente  ninr¡;una  que  pudiese 
impedir  á  (ns  que  iban  de  ordenanza.  Arrimados  á  dichas  vallas 
estaban  los  de  Villa,  c  in  sus  antorchas  encendidas,  por  su  órdeh 
lodos  los  oficios  que  acá  llaman  (¡uildcs  y  en  Espafta  cofradías, 
eran  buen  p.ñmern,  que  posaban  de  ll,000. 

Kn  palacio  se  juularon  lodos  los  señores  grandes  y  pequeños,  y 
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!()ilns  los  criados  del  emperador  y  pensionarios,  y  In-í  del  Rey,  la 
jvislicia  del  pueblo,  y  lodos  los  principales  y  los  de  los  Estados. 

Vinieron  asimismo  todas  las  órdenes  y  clerecía  del  pueblo, 
todos  ios  abades  y  obispos;  poeslos  eo  órden  comentaron  a  man* 
dar  que  caminasen  en  proeesion;  salieron  Jas  emees  de  la  Iglesia 
mnyor  delante,  como  guiones,  y  los  roonacilloH  por  SO  ordenaosa 
con  ella,  á  cada  uno  le  dieron  su  vela  de  cera. 

Luego  siguieron  las  órdenes,  procediendo  cada  una  por  su  an- 
tigüedad, los  frailes  de  todas  ellas  revestidos  de  sus  munizas,  ca* 
solías,  almálicas  y  pluviales,  y  de  lodo  lo  mas  rico  qae  leoian. 

De  la  misBoa  manera  fueron  los  clérigos  de  todas  las  parroqoias, 
capellanes  y  canónisrcíde  la  iglesia  mayor ,Mos  caiüores  de  la  ca- 
pilla del  rey,  lo^  capellanes  con  muy  ricas  pluviales;  los  abades  y 
obi^'pos  vestidos  de  pontifical,  eran  fasta  veinte  mitras,  doscientos 
pobres  vestidos  de  lulo,  cadaonosQ  antorcha  en  la  mano  encendi- 
da, en  ella  dos  escodes  con  el  égoila  imperial,  ono  que  giardaba 
adelante,  otro  atrá«.  Tra^  de  estos  iban  los  juristas  advócalos  y 
procuradores  todos  de  lulo.  Los  depnladosde  lodos  estos  Estados. 
Lúi  presidentes  de  In  Cámara  de  Cuentas  v  los  oidores  deilas, 
el  chanciller  de  Bravante  y  los  de  la  Chancilleria,el  Drosarl  y  pre« 
veste,  la  casa  de  S-  M.  Los  oficiales  de  manos  de  la  caballerijLa  y 
los  domas  ayudas  de  furrieles  y  furriel,  las  ayudas  de  oficios  de  la 
casa,  las  ayudas  pensionarios  déla  magestad  imperial,  los  poiteroe, 
los  alguaciles,  los  apo-enladorcs  de  la  casa,  los  gefis  fie  oflrios 
de  la  Casa  Real,  lo-  geíes  pensionarios  de  la  magestad  imperial, 
'  los  médicos  y  zurujauos  de  la  casa,  los  médicos  y  zurujanos  de 
cámara,  las  ayndas  de  cámara,  guarda-joyas  y  guardarropa,  los 
pagas  del  rey  con  so  ayo  capellán  y  Ayuda,  los  coslilleros. 

Los  gentdes  hombres  de  la  casa  de  S.  M.  Los  gentiles  hombres 
pensionarios  de  la  Mníre^hd  del  emperador:  los  gentiles  hombres 
de  la  boca;  los  genlües  liombres  pensiunarios  de  la  boca  del  em- 
perador. Los  trómpelas  y  alabarderos  con  sus  banderas  desplega- 
das, Y  al  contrario  on  rey  de  armas  con  la  cota  de  armas  del  em- 
perador, con  oíros  dos  á  los  lados,  á  mano  derecha  el  ono,  por  sir- 
viente del  país  do  Henao,  á  la  izquierda  el  otro,  por  el  país  de 
Artois. 

Sacáronse^?  estandartes  y  curoetas,  y  24  caballos  muy  ]mn 
aderezados,  cada  uno  con  sus  colores  y  armas  y  devisas.  A  cada 
caballo  guiaban  dos  caballeros,  cada  ono  le  tenia  de  so  parle  de 
on  cordón  negro  echado  á  la  brida.  Asimismo  sacaron  una  nave 
muy  rica  que  significj  la  conquista  de  las  Indias,  dentro  de  ella 
las  tres  virludesy  muchos  cslandarus  y  cornetas,  guiábanla  dos 
grifos  marinos.  Junio  de  ella  iban  las  dos  columnas  de  Hércules, 
las  cuales  g^uiaban  dos  elefantes  marinos,  y  Iras  de  ellos,  cu  mc' 
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(lio  bs  columnas,  un  Deifin.  lodo  ello  muy  al  natnral.  Ihan  tan 
contiguas  las  columnas  ú  la  nao,  que  parecía  que  ella  nii^ina  les 
daba  ciiio;  loéo  tan  natural,  que  Toé  oosa  muy  da  ver.  En  torno 
déla  nao«  estaban  pintadas  todas  las  jornadaa  y  Iriunfi»  de  la  Ma- 
gestad  Cesárea,  asÍDÍaoio  había  muchas  letra»  en  ellos  y  en  loe  ea- 
tandartos. 

La$corn(  !a<;,  csiniubrtcs,  caballos  y  las  demás  iosignias.  fue- 
ron reparlidus  pur  la  órden  que  sigue: 

La  cometa  de  ooloree,  don  Pedro  de  la  Cerda,  Elu^km  deoo- 
lores.  Mr.  de  Caatro.  La  tarjeta  y  yelmo  de  Justa,  juntoe.  Próspero 
de  Lalam  y  don  Joan  de  Casiilla. 

El  nnvio  y  las  columnas  de  Hércules,  y  el  caballo  de  Jn<t,T. 
cubicriu  basta  el  suelo,  con  sus  colores,  Francisco  Marles  y  Anto- 
nio de  fiersille. 

El  grande  estandarte  de  colores,  Sléfano  de  Oría. 

Los  gentiles  hombres  de  la  cimera  del  emperador,  los  sefiores 
de  título,  barono-í,  ron(lc<  y  mnrqno^pí,  un  rey  ñ(*  armas  con  cota 
del  imperio  á  la  mano  dedorccha,  otro  coa  las  armas  de  Brabante,  y 
á  la  izquierda  otro  de  Mandes. 

El  caballo  de  Flandes,  don  JoanHaosioo  y  Guen  de  Bcrt.  La 
bandera  de  Ftandes,  Felipe  de  La  noy. 

El  caballo  de  Gueldres,  don  Pedro  de  Beio<^  y  Sile.  La  ban- 
dera ñe  flueldres,  >lr.  de  Champaire. 

£1  caballo  de  Bravante,  don  Juan  Nuilo  de  Portugal  y  Cbar- 
rao.  La  bandera  de  Bravante,  don  García  Sarmiento. 

El  caballo  de  BorgoSa,  Joan  Bautirta  Joarto  y  Charles  de  Ar- 
mes Pogf.  La  bandera  de  BorgoñOt  Uector  Espinóla. 

El  caballo  de  Austria,  don  Martin  de  Gooí  y  Andrés  Baeanora. 
La  bandera  de  Austria,  don  Juan  Tavera. 

Un  rey  de  armas  con  su  rola  d<»  armas  del  imperio;  á  Io«  iIíh 
lados  otros  dM,  á  la  derecha,  cou  las  airnaa  de  Austria,  a  la 
qoierda,  con  lea  armas  do  Korgolia. 

El  caballo  de  Córdoba.  Mr.  de  Saxíe  y  don  Felipe  de  Silva. 
La  cómela,  Lebiode  Oria. 

Kl  caballo  de  Ccrdeña,  don  Cárlo!«  de  Mellano  y  Charles  Bao* 
demoy.  I,a  cómela  de  dicho  reino,  don  Pedro  Manuel. 

£1  caballo  de  Sevilla,  Mos  de  Mol  y  Mr.  de  Mauuion.  La  cor- 
neta, el  conde  de  Salma. 

El  cabalh»  de  Mallorca,  don  Diego  de  Bojes  é  Joan  de  Bran- 
sien.  La  corneta,  don  Gonzalo  C  linron. 

Kl  caballo  tic  Galicia,  don  Pedro  de  Velasco  y  Barambarque. 
La  bandera  don  Juan  de  Avales  de  Aragón. 

£1  caballo  de  Valencia,  don  Josepe  de  Acuúa  y  Felipe  de  Be- 
Aícurt.  La  bandera,  don  Bodrigo  d«  Hoscoso. 
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El  caballo  de  Toledo,  don  Franciáco  Manrique*  caUaUerÚO,  y 
Charles  do  Longan.  La  bandera,  Mr.  de  Mingonal. 

El  caballo  06  Granada,  Gómez  Jerez  de  las  Harinas  y  Geróoi- 
mo  (Í«  tfol.  La  bandera,  Antonio  de  Yelaaco. 

El  caballo  de  Navarra,  don  Luís  dn  la  Cerda  y  Jnan  Baalín  de 
Nobcza.  La  bandera,  Mos  dePexrtcn 

El  caballo  de  Jcrusalen,  Arnui  de  (.hiiiuogheny  feUpe  Bran- 
doDscre.  La  bandera,  don  Luis  de  Ayala. 

El  cabillo  de  Cicília,  don  Felipe  Manrique  y  Jaques  de  Juá- 
rez. La  bandera ,  Mr.  de  Sobreiion. 

El  caballo  de  Ñápeles,  don  Lm  Briqoe  y  Felipe  Eseanova.  Lt 
bandera,  fíarcilaso  Pucrlocarrero. 

Ft  caballo  de  Araron,  Juan  de  Qerrera  y  Guillaunie  lazarle. 
La  bandera,  xMr.  de  Baos. 

El  cabalto  de  León,  don  Padre  Bjuan  y  Felipe  de  Ck»rtaYÍlla. 
La  bandera,  don  Francisco  de  Mendoza. 

El  caballo  de  Casiiila,  don  Juan  Yibero  y  Fierre  de  Merbeqoe. 
La  bandera,  Mr.  Slrangiiier. 

Dos  reye>í  de  íimias  con  colas  de  armas  vvn\u'v^úor. 

El  cálundarle  general  con  las  armas  dd  imperial,  el  conde 
Fuensalida. 

El  guión  con  tus  armas  imperiales,  el  vizconde  de  Gante. 

El  caballo  cubierto  todas  las  bardas  de  brocado  con  iaa  armas 
del  emper?) flor,  don  Pedro  de  Ullon  y  Mo^  H(»  nt»rlcn. 

El  gratule  eslandarle  del  imperio,  el  coinic  ile  Policaslro. 

£1  caballo  con  iu  cubierta  de  brocado  Uu  la  el  suelo,  con  las 
armas  del  emperador,  don  Pedro  de  las  Róeles  y  don  Camilo  de 
Correjo.  La  gran  corneta  cuadrada  con  las  annas  imperiales,  el 
conde  de  (]a^;tplIa^. 

L(»s  cuntn  cuarlo;;  del  escudo,  el  marqués  de  Cerralbo,  el  con- 
de Kus,  el  coiule  de  Cruna  y  el  conde  de  ilivadavia,  lodos  cua- 
tro cuartos  junios,  el  duque  de  Seminara  y  jelmo  con  su  lumbre, 
á  la  mano  derechat  á  la  izquierda  del  escndo  doble  con  so  corona» 
el  duque  de  Alri. 

La  jipada  de  armas,  el  príncipe  de  Ascali.  La  colado  armas» 
el  príncipe  de  Salmona. 

Los  inaceros,  tres  reyes  de  armas  con  las  armas  impenales. 

El  caballo  con  lasa  de  terciopelo  negro  hasta  el  suelo,  y  su 
banda  de  raso  earmesí,  don  Manrique  de  Lara  y  don  Cilios  Ven-» 
lemillc. 

ri  collar  de  la  orden,  el  conde  de  Xtmrzembeig. 
Kl  cetro  ¡mp'jria!,  el  marqués  de  Ajiuilar. 
Li\  espada  imperial,  el  du(|ue  de  Vdlaberuiota. 
El  Mundo,  el  principe  de  Orauge. 
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La  coroot  tniperiil,  harto  rica,  don  Antonio  do  Toledo,  prior 

de  San  Juan. 

Los  mayordomo?,  el  conde  de  Olivares,  el  mnrqnés  de  las  Na- 
vas, mayordomo  mayor,  el  duque  de  Alba,  el  Tusón  de  Oro,  su  Ma- 
gestad  Real,  y  á  la  mano  derecha,  que  levaolaba  la  íalda,  el  duque 
Rico  de  Bnufvi^,  y  á  lo  iiquierda,  el  doqae  de  Areos,  la  folda 
atiés  Uevaha  fioi  Gómez,  conde  de  Melito,  el  daqae  de  Saboya  ao- 
io,  y  capifole  por  la  cabesa,  como  el  rey,  Uo? áWue  ól  mismo  sa 
falda. 

Los  caballeros  de  la  Orden  del  Tusón,  iban  dos  á  dos. 
Los  Iros  ofieiales  de  la  Orden,  contralor,  tesorero  y  graGer. 
El  consejo  de  Espafia  y  regentes  de  las  provincias  y  reinoe. 
£1  consejo  de  Estado,  privado  de  estos  oslados. 
Los  del  consejo  de  Finanzas.  Bureo. 
El  lenienle  do  los  archeros,  v  archcras. 
Oirás  jiersüuas  auü  eüleuJtau  en  que  so  guardase  el  orden. 


Esta  fué  la  órden  que  se  tuvo.  Los  embajadora  faeroD  en  m 
plaza.  Por  la  misma  orden  vinieron  viernes  h  la  mi^a,  pero  sin  la 
clerecía,  y  sin  caballos  y  sin  las  demás  insignias,  poríjue  la  vigilia 
quedaron  en  la  Iglesia,  la  cual  estaba  tan  bion  adornada,  como 
para  semejante  acto  se  requería,  toda  colgada  de  pafio  negro,  y 
sobre  él,  por  lo  alio,  terciopelo;  estando  atajada  la  capilla  auyor 
de  dicha  Iglesia,  y  cenada  por  todo  él,  de  manera  que  nadie  pu- 
diese estar,  sino  los  que  eonvenia  qoe  entrasen,  y  todo  el  tabla- 
menlo  estaba  lefiido  de  negro.  , 

fiajo  del  altar  buen  espacio  estaba  hecho  un  cadalso  grande  del 
alfar  que  la  altura  del  templo  safria  é  modo  de  castillo  lodo  lleno 
de  candéleros.  El  chapitel  dél  le  abrazaban  tres  coronas,  á  lo  es- 
tremo  del  alio  dél  estaba  la  del  imperio.  Pusiéronle,  en  f^l  cerca  do. 
IroB  mil  ve!?i<>  de  cera  do  á  libra,  ullra  las  antorchas  (juc  eslahan 
por  los  cuatro  cantos  de  dicho  cadaiso.  Baio  de  él  estaba  una  lum- 
La  grande  cubierta  con  un  paño  de  brocado  negro,  rico,  á  lo  alto 
de  KM  pafioa  colgados.  Todo  en  turno  habia  una  galería  de  cand^ 
leros  y  era  cosa  agradable  á  la  viita  verlos  todos  arder  sus  cande- 
las. A  las  gradan  do  la  iglesia  hicieron  un  hblado  por  do  entrasen 
ios  caballos,  y  por  el  cuerpo  de  la  iglesia  otro  por  do  pasasen  de 
una  parte  á  otra,  y  por  la  manera  auo  vinieron  en  la  procesión  los 
llevaroB  é  ofireseer  con  todas  las  aemas  insijEiitai*  Despves  bobo 
prédica  en  francés,  baena.  Acabáronse  los  olicioe  á  las  dos  horas 
después  de  medio  día  y  con  ellas  le  compiló  con  Gárloa  V.  Sea 
00  el  ciclo. 
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Capítulo  xviii, 
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HERNÁN-CORTÉS.— FRANCISCO  PIZARRO. 
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DflfoabrifiiífDlos  del  No^^o  Hondo  dwpoes  de  It 

muerto  Jt:  Tolón .—Va^^ro  Nuñez,  Ponre,  Grija!va, 
Velazquez. — HEa:<Ax  Cobtés.-^Su  patria  ,  educa- 
ción y  juventud — Sale  de  Cuba  á  la  conquista  de 
Méjico. — Buques  y  hombres  que  llevaba. — La  isla 
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Corl^  eu  Zempoala:  sumistoo  y  agasajos  del  caci- 
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qpe.— Fundación  de  Vera-Cruz.— Religión  bárbara 
da  aquellos  indior.  sacrifiok»  humanos:  banquetes 

horribles.— Abolición  de  los  sacrificios  y  destrucción 
de  los  ídolos  por  los  eipañoiea.— Efeclos  que^  cau- 
sa.—Conspiraciones  en  el  campamento  eépanol.— 
Haróica  resolución  de  Hernán  Cortés:  quema  las  na- 
▼es.— Cortés  enTlascala:  triunfo.— Sumisión  J  alian- 
za de  los  ti ascaltecas.— Marcha  á  Méjico.— «aonrt- 
miento  que  le  hace  Molezuma.— Sorpresa  y  alegría 
de  los  españole?.— Recelos  de  Cortés:  prisión  de 
Motezuma.— Destrucción  de  Ídolos  mejicanoe:  caíto 
cristiano  en  Méjico:  indignaobn  de  los  sacerdotes 
indios.— Pámfilo  de  Narvaez  enviado  contra  Cor- 
tés.—Cortés  le  derrota  y  hace  prisionero.- Insur- 
rección general  en  Méjico  contra  los  espanolei:  com- 
bates sangrientos:  muerte  de  Motezuma.— Desastro- 
sa retirada  délos  españoles:  horrible  matanza:  ja 
Noche  triste.— Hernán  Cortés  en  Olumba.— Prodi- 
gioso triunfo.— Vuelve  Cortés  sobro  Méjico.— Resis- 
tencia de  Gualimocio.- Ataques  repelidos,  comba- 
tes furiosos,  raorUndad,  peligrodeCortéi.— Bloqueo, 
hambre,  sacrificio  de  españoles.— Captura  y  suplicio 
de  Guatimocin.— Conquista  dofioitifa  de  Méjico.— 
Otros  descubrimientos  de  Hernán  Cortea.— 4>iaen- 
siones  y  rivalidades  de  españolett;  disgustos  de  Cor- 
tés.—Ingratitud  do  Cárlos  V.— Cortés  en  España.— 
Muere  retirado  en  Sevilla.— Francisco  PaAnao.-—  . 
Stt  patria,  educación  y  primeras  espcdiciones  mari- 
limas.— Asociaciüo  de  Pizarro,  Almagro  y  Luquc  pa- 
ra la  conquista  del  Perú.— Pizarro  ,  gefe  de  la  em- 
preaa.— 8e  embarca  en  Panam*.-^Contratiempos. 
— Pizarro  en  Tumbez:  riqueza  del  pais. — Es  nom- 
brado gobernador  de  los  paises  que  descubriera— 
Justo. resentimiento  de  Almagro:  se  reconcilian.— 
Triunfos  de  Pizarro  en  Tumbez.— Religión  de  los 
peruanos.— Los  Incas  del  Perú.— DerroU  Pizarro  y 
caotiTS  al  rey  Ataboalpa.— Llena  ésto  de  oro  la  sala 
de  su  prisión  para  obtener  su  rescate. — No  lo  sirve, 
y  muero  en  garrote.— Repartimiento  del  oro.— Pi- 
zarro y  sus  españolea  en  Cnzoo.- Biqneza  inmrasa 

3oe  tiauan  en  esta  ciudad.— Funda  Pizarro  la  ciudad 
e  Lima.- Insurrección  general  de  los  peruanos: 
degüello  de  españoles.— Guerra  civil  entre  Almagro 
7  Pizarro.— Domina  aqnel  en  Cuzco  y  éste  en  Lima. 
—Artificios  de  Pizarro  para  vencer  á  su  rival.— Le 
derrota  y  hace  prisionero.— Almagro  ajusticiado  por 
Pitarro.— (odignacion  que  causa  la  omeldad  de  és- 
te.—Medidas  de  la  córte  de  España  para  atajar  sus 


inarro  asesinado  por  los  españo- 
del  hijo  do  Almagro  en  el  Por6.    De  5  á  65. 
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-  CAPITULO  XIX. 


CARLOS  V.  SOBRt:  TUNEZ. 


4535. 


Alarma  eo  que  Barbaroja  habia  puesto  las  d aciones 
crislianas.-H^uién  era  Barbaroja:  sus  famo^^as  pira- 
terías: su  elevacioQ  y  eoemnbrimieDto. — Cómo  ta' 
hizo  rey  de  Argel.— Hácese  gran  almirante  de  Tur- 
quia. — Conquista  á  Túnez.— La  EuroDa  asustada 
vuelve  los  ojos  á  Cárlos  V.— Proyecta  el  emperador 
pasar  ¿  Africa. — Grandes  preparativos.— Naciones 

3 flotas  que  coocurren  á  la  empresa.— Parle  la  srao- 
e  armada  de  Barcetooa.— Carlee  y  su  ejército  en 
Africa. — Célebre  sitio  y  ataque  de  la  Goleta. — Por- 
fiada reeistencia  de  los  de  Barbarojii. — Fuerza  du- 
mM«  de  oríatiaoos  y  moroe.— Combate  y  hataüas. 
— Baaao  de  nobleza  del  emperador. — Terrible  tcm- 
peetad.— Preséntase  en  el  campameolú  imperial  el 
destrozado  rey  de  Túnez»  Muley  Hacen. — Trabajos 

aue  pasaron  los  cristianos. — Ataque  general  de  la 
oleta. — La  toman. — Marcha  el  ejército  imperial  * 


Barbaroja  para  la  defensa.— Espera  á  los  impenalea 
fuera  de  la  ciudad. — Derrota  y  retirada  de  Barbaro- 
ja.—üuye  de  Túnez.— Hecho  ootablo  de  los  cautivos 
criitiaDoe.— Entrada  de  Cártoa  V.  en  Túnez.— Sa- 
qtiéo:  cscescs  de  la  eoldadesca. — Repone  á  Muley 
Hacen  eo  el  trono,  y  coa  qué  ooudiciones. — Sale  el 
emperador  de  Africa  y  paaa  á  Italía.^ama  y  re- 
pulacion  que  gand  oon  esta  eapedioími  GArkM  V.  .  .    Da  56  á  89. 


CAPITULO  XX. 
NU£VAS  GU£RRAS  CON  FRANUSCO  1. 


Comportamiento  de  Francisco  después  de  la  paz  da 
Cambra  y.— Busca  euemigOH  al  ompci  ador.— Des- 


sobre Túnez. — Jornada 


\  520.-4  538. 
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l'AOmAS. 

atentada  política  del  íraDcé«.~Supliciu  horrible  de 
herpííps-  irrita  ti  lu"  principes  reformistas  á  quiene*; 
Ijdbia  Udlasjadü.— Marcím  coutra  Milao.  —  ÜespQjd 
al  duque  deSaboya. — Acógese  éste  á  la  protección 
del  emperador.— Pretende  el  francés  suceder  al 
duque  Sforza  en  el  Milaoesado.— Solemaj&ima  de- 
claraeioii  de  guerra  becha  á  Fraocisco  I.  por  «1  em- 
perador eu  Roma,  eo  plena  asamblea  del  papa,  car- 
denales y  embajadores :  reto  arrogante.—Entrada 
del  emperador  con  graude  eiéroito  en  Francia:  im« 
prufloole  CODliauzd  de  Carlos. — Atinada--  medidas 
do  Francisco  para  la  deíousia  de  su  reino. — Com- 
promeltda  titiiacloii  del  ejército  imperial.— Hetíra* 
da  deshonrosa.— Muerte  riel  famoso  capitán  Antonio 
de  Leiva.— Vuelve  Cárloa  V.  á  i^paña,— Guerras  de 
franceses  é  imperiales  eo  Flandes  y  Lonáwrdia.-^ 
InterTeocion  de  dos  reinas  eo  favor  de  la  paz. — 
Treguas.—Alianza  de  Francisco  I.  con  el  sultán  de 
lurquda  contra  el  emperador. — Formidable  armada 
turca  eo  las  costas  de  Italia. — ^Barbaroja  y  Andrés 
Doria. — Necóciase  la  paz  entre  Cárlos  y  Fraocisco. 
•^-Buenos  oficios  del  papa  y  de  las  dos  reinas.— Tra- 
tado de  Niza. — Tregua  de  diez  anos.  —Célebre  eo* 
tretisla  de  Cárlos  y  Francisco  en  A '-:uns  Muertas. — 
Se  abrazan,  y  seaeparan  amigos. — Resultado  de  es- 
tae  8u«rrw    De  90  á  m. 

CAPITULO  XXI. 

SITUACION  ECONOMICA  DEL  REINO* 

» 


45S5  A  1539. 

Gastos  ¡nniensos  qu»'  ocasionaban  esta-^  p;uprias. — Pe- 
nurias y  apuro  de  namerario  que  pasaba  el  empera- 
derw— Pide  desde  Ha  lia  recursos  a  los  aragonesea: 
respuesta  dilatoria  de  estos. — Viene  i  España.— 
Cértes  de  YalladoUd:  peticiones.— fortes  genéralos 
de  la  corona  de  Aragón. — Bspooe  eo  ellas  tos  gran- 
des necesidades  y  dííudas. — Servicio  quo  le  otorga- 
ron los  tres  reinos. — Rebelión  y  escesos  del  ejército 
deUilao  por  falta  de  pagas.— Motio  de  la  guarnición 
de  la  Goleta  por  lo  mismo. — Medidas  crueles  contra 
loa  amoiioadoa.— Célebres  Cértesdt  Toledo**-Tria« 
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lo  pinlura  que  hace  el  emperador  del  osUdo  de  las 
rentas  de  la  Corona.— Pide  uo  servicio  estraordioa- 
rio:  la  sisa.— 'Niégasele  el  estamento  do  proceres.— 
Insisteocía  del  monarca. — ^Firmeza  de  loa  grandes. 
— Vigoroso  y  cDérgico  discurso  de  oposición  del 
condestable  de  Castilla. — Lo  que  la  nobleza  pedia 
al  rey  como  rtmedio  de  I<m  nales  del  Estado.— Di- 
sutíWe  el  emperador  bru?f  amenté  las  Córtes.— Men- 
diga recursos  á  las  ciudades. — Anécdota  curiosa  y 
ttgoiBcatíTa.— Diálogo  enire  C¿rloe  V.  ^  uo  labrie« 
go  castfHnno.— Verdades  que  éste  le  dijo. — Espíri- 
tu y  opioioo  del  pueblo.— aiuerte  de  la  emperatriz. 


CAPITULO  XXII. 
MOTIN  Y  CASTIGO  DE  GANTE. 


Compromisos  y  coosecneacias  para  España  de  la  liga 
contra  el  turco.— Discordia entre  los  almirantes 
español  y  veneciano.— Confítelo  do  oépañoles  en 
Castelnovo.— Su  heroísmo  y  su  trágico  no. — Triun- 
fo funesto  de  Barhnroj  K — Alzamiento  y  revoUicton 
en  Ci.íDlc  y  su»  causas. — Perplejidad  del  enipera- 
dor.— Determina  ir  por  Francia.— Caballeroso  y 
cordinl  rpribimienlo  que  le  hizo  el  rey  Francisco. 
— Feslejuü  que  lo  hacen  en  París. — üisioíulado  y 
falso  proceder  de  Cár los.— Marcha  á  Ftandes.— 80* 
foca  la  rebelión  de  Gante.— Medidas  y  castigos  crue- 
les.—Desembózase  coa  el  re?  de  Francia,  y  le  niega 
^bi«rtanente  la  eeiioo  de  Hilaii.— Justo  enojo  del 
francas. — Vaticínense  nuevos  rompimientos.— De- 
mandas de  los  prolestaotas  dé  Alemania}  y  respues- 


De  til  á  439. 


4539—1540. 
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CAPITULO  XXIÍÍ. 


INSTITUCIOiN  DE  LOS  JESUITAS. 


4534.— 1541. 


Sectas  religiosad.—Lús  auabapliblas.— El  pauadero  de  — — 
Barlem  y  el  sastre  de  LeydeD.~Sus  desvarios  y  e»» 
cesoí.— H^oronacion  del  sastre  Juan  de  Loyden  on 
MuMler.— Trágico  fío  de  su  ridículo  reinado.— Dii-  ^ 
cnatof  qae  estas  sectas  producían  á  Lataro.— Caaaat 
del  progreso  de  ta  doctrina  reformista.— Disideucias 
Merca  del  lugar  del  coocilio.'^El  papa,  Córios  Y., 
na  protestaotes.— HefbenBo  qoe  recibieron  los  Inie- 
ranos.— Fundación  de  la  Compañía  do  Jesús  —Ig- 
nacio de  Loyola. — Su  patria»  su  carrera  militar  y  li- 
teraria.—So  penaamiento  de  fundar  una  sociedad 
religiosa. — Sus  primeros  adeptos. — Sus  viagesá  la 
Tierra  Santa  y  á  Roma.— Bula  del  papa  Paulo  III. 

{)ara  la  institución  de  los  jesuitas.—Orgaoizacioa  de 
a  Compañía.— Sus  pron4aítoa  y  fines.— InfloMMia 
que  estaba  llamada  á  ejercer.— Estado  do  la  cues-  * 
t}on  religiosa  en  este  tiempo. — Conferencias  de  Ra- 
tisbona.— Decisión  de  l.i  Dieta.— Lenidad  y  coiidaa* 
cendencia  de  Cárlos  V.  con  los  protestantes.— Sus 
causas. — Revolución  en  Uungria. — El  sultán.— Viage 
dat  amparador  á  Roma,  y  aa  oooferaBCia  eon  al  pa- 
pa^^Frepáraae  Cáfloa  V.  ptra  otra  DiMfa  ampraaa.  Da  466  i  470. 

CAPITULO  XXIV. 

VMATM  CM  BABBAB«JA. 

DESfASTROSA  JORNADA  DE  GARLOS  V.  A  ARGEL. 

4541. 

Silencio  dolos  historiadores  sobre  este  punto.— Do- 
cumentos que  nos  informan  de  él.— Carta  del  capi- 
tán AlarconA  Barbaroja.— EntroTisla  da  Alarcon  y 
Barbaroja  an  Gonstantioapla.— Tratos  para  atraer  ft 


Digitized  by  Google 


IHBIGÉ* 


537 


PAOIWAI. 

Earbaroja  8l  fervicio  de  Cárlot  V.  y  coodiciooes  que 
blIabtD  part  Teñir  á  eoneierto.— ^nltoloe  á  que 

Barbaroja  accedía. — Sentida  carta  dol  rey  de  Tú- 
nez al  secretario  de  Córloe  V.,  csponióndole  su  ti- 
toacion  y  pidiendo  auxilio.— Ida  y  estancia  oculta  del 
capitán  Vengara  en  Gonttantioopla.— ProposicioDes 

'   de  Barbaroja. — Cómo  se  descoocertaron  los  tratos. 

'  — El  capitán  Rincón. — Provectos  del  sultán  contra 
Tooez.-^)al«inina  Cárloe  V.  la  cooquiMa  de  Artel. 
— Razones  que  alegaba  para  juHificar  la  espedioloo* 
—-Las  de  sus  generales  en  contra  de  la  empreaa."- 
Resuélvese  Cárloa  oootra  el  dictámen  do  eatoa.— 
Grande  ejército  yermada. — Peligrosa  navegación. 
—•Arrogancia  del  gobernador  argelino. — Huracanes 
y  borrascas.— Triste  y  calamitosia  tilMeioa  de  loe 
imperiales  A  la  vista  de  Argel. — Estragos  grandes  en 
la  Dota  7  en  el  campamento.— Valor  y  serenidad  de 
Cárloa  v.— Detaatroaa  relir8da.-^goaii{midad  dol 
emperador. — Reembárcase  el  ejército. — Nuevos  in- 
fortunioi. — Dispersión  de  la  flota. — Ueareso  de  Cár- 
loiA^npala.  •  DolSOéIOi. 

CAPITULO  XXV. 


GUERRA  GEiNERAL  COxN  FRAxNClSCO  1. 


mm   1541  4  1545. 


Motivo  en  que  fundó  el  de  Francia  la  guerra. — El  ase- 
•ioato  de  Rincón  y  de  Pregóse. — Busca  aliados  con- 
tra el  emperador. — Levanta  cinco  ejércitos. — Plan 
de  ataque  general. — Sus  resultados  en  el  Piamonte, 
en  Flandes,  en  las  fronteras  de  España.— Alianza  del 
francés  con  el  turco;  del  emperador  con  el  rey  de 
Inglaterra. — Marcha  de  Cárlo;»  á  Italia  y  Alemania. 
— Estraña  propuesta  del  poniíílce:  recházala  Cá ríos. 
— Conqoiata  oí  doeado  de  GUeldres.— El  duque  do 
Orleans  en  Luxemburgo. — Célebre  sitio  de  Landrc- 

a.— El  sultán  en  Uuosria;  Barbaroja,  en  Francia. — 
rioe  V.  00  la  dieta  de  Snira.— Ejército  aonliar  do 
los  protestantes. — Retirada  de  Barbaroja  y  aisla- 
miento del  fraocés.— Terrible  derrota  de  los  impe- 
riales en  Ceriaef«f  Bntrada  do  Cárloa  V.  y  do  En-  . 
fique  VIII.  de  Inglaterra  en  Francia. — Progresos  del 
emperador.— Se  aproxima  á  Paris. — Temores  en 
aquella  csp  tal.— Situaoioodel  reyFraDcisco.— Tra- 


Digitizeo  Uy  v^oogle 


538  UISTOAIA  DB  SatAÑA. 

toi  d«  p««.— GapttulM  generalef  d«»  la  paz  doGrei- 

py  — Retirad»  dal  amparador  y  su  ejército.— Maar- 

te  de  Barbaroja.— Cárloa  V.  eo  Briuelas  Da  206  á  233. 


CAPITULO  XXVU 

■UEBTB  ra  I.VTRII9. 

CONCILIO  DE  TRENTO :  GUERRA  DE  REUGION. 

454!  *  i547. 


Proeedar  éal  amparador  eofl  loa  ftrolaalatttaf Conaa- 

caaneias  de  sus  coocesíones  eo  las  dietas  de  Balis- 
booa  y  de  Spira.— Dieta  de  Worms.— GoaciUo  de 
Trente:  anapiimaraBsesioQes.— No  le  recoDOceo  loa 

protestantes. — Muerte  de  Martin  Lutero. — Juicio 
do  su  carácter  y  de  sus  obras. — Decisiones  del  con- 
cilio.— Deáigoios  de  Cirios  V.  cootra  los  reformis- 
tas.— Preparativos  de  guerra.— Alianza  con  el  papa. 
— ür«n  confederación  ae  los  protestantes  de  Alema- 
nia.— Formidable  ejercito  que  levantaron. — El  olac-  • 
tor  de  Sajonía  y  el  landgrave  do  Hesse.— Maniflaa- 
tü. — Falsa  situación  do  (.árlos  V.  en  Ratisbona. — 
Ileuuion  del  ejército  imperial. — Guerra  de  religión. 
— Prudente  y  heróíca  conducta  del  emperador  ao 
Ingolstadt.— Retirada  del  grande  eiíVcilo  protestan- 
te.—Proposiciones  de  paz:  recházalas  el  emperador. 
—El  doqaa  Maaricio  de  Sajonia.— Cómo,  aiando 
prolcslaiilp,  favoreció  á  los  católicos. — Dispersión 
de  las  tropas  luleraoaa.— Ríodense  ai  emperador  las 
ciudades  protaatantaa  de  la  Alta  Alemaoia.— Casti- 

§os. — Licénciamiento  del  ejército  imperial  ,  retirada 
e  las  tropas  pontificias. — Quietud  dol  emperador,  y 
sus  causas.— Famosa  conjuración  en  Génova:  Fies- 
chi.— Recelos  y  cuidado  del  emperador.— Baaoél- 
vcse  á  proaegnir  la  campafia  Do  839  a  267. 
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CAPITULO  XXVll. 

EL  CONCILIO.- EL  LNTERIM. 
15i7  i  1548. 


Nuevj  confederocioD  coDlra  Cjrlos  V. — Edojo  del  em- 

Serador  cod  el  papa*,  trátale  con  dureza . — Traslación 
el  eoDcnio  de  Treoto  ¿  Bolonia  con  gran  dísgasto 
del  emperador:  proceder  de  éste.— Prelados  quo 

9 vedaron  eu  Treato.— Muerte  de  Francisco  1.  de 
^0618.-— Cómo  juzgan  á  este  monaroa  los  france- 
ses.—Marcha  Cárlos  V.  contra  el  elector  de  S  liooia. 
— Pasa  á  Dado  el  ejército  imperial  el  Elba. — Batalla 
do  Mublberg.— Tnaofo  de  Cárlos  y  prisiou  del  elec- 
tor.—Le  coodena  á  muerte  y  le  perdona.— «Tratado 
de  Wilteroberg.-- Doroinn  Cárlos  la  Sajonia. — Visita 
el  sepulcro  de  Lutero. — Marcha  contra  el  laodgrave 
de  Hesse. — Ríndesele  el  landgrave  y  le  pide  per- 
don. — Le  humilla  y  ullraj.i  Cárlos  V. — Conducta  del 
emperador  en  la  alia  Alemaoia. — Multas. — Toma 
maa  de  quinientos  caBones  y  los  distribuye  en  sns 
dominios. — Cárlos  en  Bohemia  — Dieta  de  Augsbur- 

So.-*-Uorrible  asesinato  de  Pedro  Luis  Farnesio, 
oque  de  Parné,  hijo  del  papa.— Se  da  Ptateneia 
á  los  imperiales. —Enojo  del  pontifico. — No  halla 

attien  le  ayude  á  vengar  la  muerte  de  su  Uijo.— La 
íeta  de  Angsbnrgo  y  el  concilio  de  Trento.«*-Ora« 
ves  disidencias  entre  el  papa  y  el  emperador  en  lo 
relativo  al  concilio. — Insistencia  de  uno  y  otro.— 
Resolución  que  toma  Cárlos  V.— El  ¡nlerim,' 


rioiNAS. 


toa  que  produjo  en  Alemania. — Cirios  V.  eoFton- 
des.— Llama  allá  á  sa  hijo  Felipe  ^e  l(i8  á  300. 

CAPITULO  XXVIIL 
CARLOS  Y.  Y  HAURiaO  DE  SAJONIA. 

Guerra  de  Parma  y  Plasencia.— Octavio  Farnesio. — 
Muerte  del  papa  Paulo  lU.— Elección  de  Julio  111. 
— GonfooadoDUOTd  el  coooílio  de  Trenlo.— 'Dieta 
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d«  Auf^urgo  y  lo  qae  m  trató  •o>1la.— Bl  d«(Q« 

Mauricio  de  Sajón ¡,i. — Misteriosa  y  artera  política 
d«  Mié  priocipe. — Fa?orecd  y  persigue  é  uo  tiempo 
i  oatólicoe  y  ^rotestaotea.— Eogaña  y  entretiene  al 
emperador  y  a  los  coofederados. — Segunda  iperlu- 
ra  dei  concilio  de  Trento.— Protesta  el  rey  de  Frao- 
cia  en  el  concilio. — Guerra  de  Parma  eulre  el  papa, 
el  emperador,  el  rey  de  Francia  y  Octavio  Faroe- 
«ío. — Peftterzíi  e]  emporador  el  rt)nrifio. — Traslada 
Carlos  su  resideocta  a  iospruck.— El  duque  Mauri> 
oio  se  oonfadera  ooo  ol  rey  de  Francia  contra  el 
emperador,  y  conquista  la  ciudad  de  Magdeburgo 
para  Cárlos  V.— Tenebrosa  y  aagaz  política  del  du- 
qoe.— Arroja  h  méacict  y  ae  baee  el  gefe  de  los 
protestantes. — Apuro  en  que  pone  al  emperador. — 
Desa&troaa  fuga  de  Carlos  V. — Ejército  francés  en 
«  AI«iiiaoia.-^nfer«Deias  del  duque  llauríoio  y  el 
rey  Fernando.— Terror  de  tos  padres  del  concilio: 
se  disuelte  y  so  proroga. — Situación  del  em[^era- 
dor.-7Se  ve  obligado  f  transigir  con  Mauricio  de 
Sajonia. — Tratado  J.?  Passau,  favorable  á  los  proles- 
taAtcs.— Decadencia  üci  emperador.— ReHeuooes.  De  301  á  3¿6. 

CAPITULO  XXiX. 


CARLOS  Y.  y  £NRIQU£  U.  D£  FRANCIA. 


Gampa&a  del  emperador  contra  Enrique  II.  de  Fran> 

cia.— Grande  cj'^rctto. — ról^hre  sitio  de  Metz.— Pa- 
sase al  emperador  el  de  Biandeburg  con  su  gen- 
te.— Heróic  a  defensa  de  Metz:  el  duque  de  Guisa. 
—Trabajos^  calamidades  del  ejército  imperial. — De- 
sastrosa retirada. — Rebelión  y  guerra  de  Siena. — 
DeaooDteoto  y  alteraciones  on  Nápoles.-*Armada 
turca  en  llnMn. — Guerra  civil  en  Alcmr^nía. — Muer- 
te de  Mauricio  de  Sajorna» — Hetúgiaae  en  Francia  el 
de  Brandeburi^  ^43tterra  entre  franceses  y  flamen^ 
Vo-. — El  priiit  ipe  Filiberto  de  Saboya. — Eurique  II. 
de  Francia  eo  Flandes. — ^Se  ve  obligado  ¿  retroce- 
der á  su  reino.— Guerra  en  el  Piamonte.— Casa* 
miento  del  principe  don  Felipe  de  España  con  la 
reina  do  Inglaterra.— Cárlos  V.  le  cede  el  remo  do 
Nápoles  y  el  ducado  de  Milau. — Nuevas  guerras  en- 
tre Cárlos  y  Enríqu».— Ealragps  horriblcf  de  unos 
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J otros  ejércitos.— El  duque  de  Alba,  geoeratbioio 
e  las  tropas  del  Píamente:  su  fama  en  Italia:  lo  qod 
bizo. — Trama  de  uo  guardiao  de  Sao  Francisco  pa- 
ra MtoMar  A  Melz,  y  su  reeolCado.— Dieta  de  Aags- 
borgo.— 4tecooÓ€ese  la  libertad  de  cultos  cu  Alema- 
nía.— -Socesioo  de  pootifices.— -Paulo  IV.— Su  ca- 
réder.— ^0  odio  al  emperador. — Alianza  de  Pau- 
lo IV.  y  Enrique  II.  contra  Cárlos  V.— Proceder  de 
Cárlos  y  de  su  hijo  Felipe  con  el  papa. — Abdicación 
de  Cárlos  V.  en  su  hijo.  .  De  327  á  353. 

CAPITULO  XXX. 
AFRICA.— DRAGUT. 
mm  I5i0  4  4555. 


Quién  era  Dragut. — Su  carrera  al  servicio  de  Barba- 
roja. — Cao  prisionero  de  Audrea  Doria. — Recobra 
sa  libertad.— Sus  progTMM  en  la  piratería.— Per  si- 
guenle  los  almirantes  y  generales  del  imperio. — Se 
apodera  de  la  ciujad  de  Africa. — Empléase  contra 
él  todo  el  poder  marítimo  del  emperador — Sitio  de 
Africa  por  los  cristianos.— El  vircy  de  Sicilia:  el  al- 
mirante Doria:  don  Gorcia  de  Toledo:  el  goberna- 
dor de  la  Goleta.— Combate  con  Dragut. — Llegan 
refuerzos  de  Italia  á  los  imperiales. — Atacan  récia- 
menie  la  ciudad.— Beróica  defensa  de  los  turcos  j 
BMroi.— Eotnoli  loe  erístiasoe.— Gómbatei  aan- 

eiODtos  en  calles  y  plazas. — Dominan  los  imperia- 
j  la  Doblacion.— Muertes  de  españolea  ilustres.— 
Bt  aioiada  la  eiadad.— Dragot  en  las  ooetat  do  Ita- 
lia*—Malta  asaltada  por  los  turcos:  son  rechaza- 
dos.—Conquista  el  turco  á  Tripoli. — Sioan  y  Dra- 
gut en  Córcega. — Conquista  de  Bonifacio. — Piérde- 
ao  Bogia. — Porma«e  proceso  al  gobernador  de  Bu- 
gla,  T  08  decapitado  on  la  plaza  do  Yalladolid.  .  .  De  351  á  371. 
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CAPITULO  XXXL 


mmIIa.— «I.  nnmra  mu  nun. 


SU  INFANOA  Y  JUVENTUD. 


»«  15^7  *  4551. 


FAflWáS. 

Naeiintento  do  Felipé.— Es  jurado  od  las  eórtoi do  Va* 

Uadolid.— Su  infancia*,  su  educacioo  física  y  moral. 
—Muerte  de  la  emperatriz  su  madre.— Notaole  coo- 
maíoo  al  abrirse  su  féretro.— Rasgos  del  oardetor 
de  Felipe. — Es  jurado  en  Aragón.— Su  casamiento 
coa  doña  María  de  Portugal. — Solemoisimas  y  sua- 
tuosas  bodas.— Nacimiento  del  principe  Cárlos.— 
Muerte  de  la  princesa  doña  María  su  madre.— Muer- 
te del  cardenal  Tavera. — Sucódele  el  obispo  Silíceo, 
maestro  del  príncipe. — Muerte  del  secretario  Co- 
bo8."-Córtes  generales  de  Aragón,  presididas  por 
el  príncipe.-— Creación  del  cargo  de  cronista. — Lla- 
ma Cárlos  V.  sa  hijo  Felipe  á  Alemania.— Notables 
inalniooionoi  qoo  w  «nTi6.>-<:4rtos  do  Valladolid. 
— Casamiento  de  la  princesa  María  con  Maxlmilínno 
de  Austria.— -Quedan  de  gobernadores  de  £spa- 
lia«— Marcha  do  Felipe  á  Fiaados.— Postéjanlo  á 
competencia  en  Italia,  en  Alemania  y  on  los  Países 
Bajos.-— So  llegada  á  Bruselas. — ^Es  jurado  heredero 
y  snoosor  on  Ftandes.— Becorro  fas  eittdadoa  de 
Flandes,  Brabante,  Luxeraburgo  y  otros  testados.— 
Fiestas  públicas.— Desagradable  impresión  que  su 
preaOBOia  produce  en  los  flameooos.— Cárlos  y  Feli- 
pe en  la  dieta  de  Augsburgo. — Pretende  el  empefa- 
dor  hacer  reconocer  á  Felipe  sucesor  del  imperio. 
«—Resistencia  que  encuentra. — Negativa.— Vuelve 
Felipe  á  BspaSa  coa  plenos  y  ampltatinoB  poderes 
para  regir  y  gobernar  el  reine.  De  301  á  408. 


CAPITULO  XXXII. 


F£LIP£  II.  REY. 


4  551  A  4  557. 


Córtes  do  Aragón.— Servicio  que  votaron. — Apuros  de 
nninerario  80  quo  se  yeia  tíempre  Cárlos  V.— S«* 
goDílo  rasamienlo  de  FoIím  con  María  de  Inglater- 
ra.— Capítulos  matrimoniales.— Disgusto  y  oposición 
del  pueblo  inglés,  y  sos  cansat.— DistorbiM  y  rebe- 
liones: su  tórmino:  parle  qae  tuvo  en  ellas  la  Fran- 
cia — Viage  de  Felipe  á  Inglaterra. — Su  recibiraien- 
iQ.— Sos  bodas.— Felipe  rey  de  Nápolcs  y  de  Ingla- 
terra.—Polilica  de  Felipe  con  los  ingleses.— Muerte 
de  doña  Juana  (la  Loca) .  madre  de  Cárlos  V.— Re- 
•oelTe  el  emperador  retirarse  á  España.— Llama  á 
su  hijo  Felipe  para  renunciar  en  él  los  estados  dt 
Flandes.— Ceremonia  solemne  de  la  abdicación  on 
Bnuelaa*— Discursos  notables. — Reconocimiento  y 
jura  de  Felipe — Renuncia  Cárlos  en  su  hijo  los  rei- 
nos de  España.— Proclamación  de  Felipe  11.  en  Va- 
iladolid.— Odio  del  papa  Paulo  IV.  á  Felipe  11.— lo- 
teóte despojarle  del  reino  de  Nánoles.— Geerra  qoe 
le  mueve. — Templada  conducta  ae  Felipe  con  el  pa- 

Ea. — Durísima  v  muy  notable  carta  del  duque  de  Al- 
a,  virey  de  Nánoles,  al  pontífice.— Obstinación  de 
Paulo. — Entra  el  duque  de  Alba  con  ejército  en  los 
Estados  poDtificioa.— Amenazan  los  españoles  á  Bo- 
ma.-^jonsternaeioii  de  la  eiodad.— Tregua  eotre 
Felipe  11.  y  el  papa.— Renuncia  Cárlos  V.  el  gobier- 
no y  administración  del  imperio  en  su  bermaoo 
Prnando*— Determine  encerrarse  en  el  monasterio 
de  Yuste.— Situación  del  monasterio. — Venida  del 
emperador  á  España. — Desembarca  en  Laredo.— 
Cor ioaos  pormenores  de  su  v  iage.— Entrada  de  Cár- 
'  toeV.enelDMmuterlodeToite.  De  409  á  4110. 
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CAPITULO  XXXUi. 


GARLOS  V.  EN  YUSTE- 


1557.— <S58, 


9 


ReíiéreusQ  las  íaexacUtudM,  iaveQciooes  y  ütUoda- 
dtt  que  iim  bao  tratmítido  loi  bietoríadom  aeerct 

do  la  vida  de  Carlos  V,  eo  Yuste.—Domué atraso  que 
DO  vivió  abstraído  da  la  poliiica  y  de  loi  oegooioa 
del  mnndo.-Hhic;  «ra  eonaiittado  an  todo  y  lo  diHgia 

todo  desde  su  retiro. — Pruébüse  quo  DO  Vivió  lau  so- 
bria y  pobremente  como  haa  dicho  ios  historiadores. 
^Numero  de  sus  criados  y  sirvieDtea. — Valor  de  su 
ajuar  y  meoagc— Otras  especies  iovcrosímiíes  que 
han  corrido  acerca  do  su  vida  claustral. — F«i  cierto 
que  8©  ejercitaba  en  actos  de  devoción  y  de  piedad, 

Íf  qae  recibía  cod  frecuencia  los  sacramentos.— No 
o  es  l;j  fnmo«!a  anécdota  de  los  funerales  en  vida. — 
Causa  verdadera  de  su  última  enfermedad,  y  de  su 
fallesimiento.— Muerte  cristiana  y  ejemplar  ae  Cir- 
ios V.— Circunstancias  de  su  entierro. — Su  testamen- 
to y  codicilo.— Exéquiasen  Yuste.  en  ValladoUd  y  eu 
Roma.— Célobros  bonris  qao  le  huo  su  hijo  oa  Bra* 

selas  De  4r}(  á  4a6. 

Apéadicea.  Uc  4\)7  á  529. 
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